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  A mis hermanas de Aquelarre, esas preciosas brujas que, con su maravillosa locura, pintan


  de color mis días y oxigenan mi espíritu cuando está al borde de la asfixia.


  Os ailoviu una jartá.
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  Principios de verano de 2016…


  —Papá, venga ya, no te cuesta nada hablar con ellos y decirles que yo puedo sustituiros a ti y a Antonio en las vacaciones.


  —Olvídalo, Fabi, las funciones de Antonio y las mías requieren de experiencia, y tú no la tienes.


  —¡Solo son dos meses, joder! No creo que en ese tiempo se sequen las plantas ni tampoco que vaya a estrellarles el coche. Además, diles que pueden pagarme lo que ellos vean conveniente. Tengo carnet y no va a ser un problema llevarlos donde me pidan, y tu curro me lo conozco de sobra como para distinguir dónde están las raíces y dónde los tallos. Sé perfectamente lo que haces en esa casa, y para mantener recortado el césped y la piscina sin bichos tampoco tengo que sacarme un máster.


  —Ni hablar, hijo, esa familia es muy tradicional. Solo me faltaba que se enterasen de…


  —No tienen por qué enterarse. Nadie va a ir gritándolo a los cuatro vientos, y menos yo. Son solo dos meses, ¿tanto te cuesta confiar en mí?


  Fabián se lo pensó durante unos minutos, cabeceando por la infinidad de dudas que lo asaltaban. Su hijo tenía unos hábitos poco comunes que los Martorell, de llegar a descubrir, ni verían con buenos ojos ni entenderían, pero quitando ese defecto, por llamarlo de algún modo, reconocía que era un buen chico.


  —Veré qué puedo hacer, pero no te hagas ilusiones.


  —Gracias, papá. Gracias de verdad, no te decepcionaré.


  El hombre lo miró con la desconfianza aún pintada en la cara y decidió dejarle algunas cuestiones claras antes de hablar por él con su estricto jefe.


  —No pienses ni por un segundo que van a remunerarte como a nosotros. Y procura, si aceptan, no llegar tarde ni un día, aunque te pegues una fiesta de esas de las tuyas —soltó con cierto desagrado—. Y nada de tocarte los huevos en horario de trabajo, o de contestar al señor Martorell o a algún miembro de su familia con alguna parida de las tuyas. Te digan lo que te digan, te lo tragas y lo digieres.


  —Me lo trago, me lo trago.


  Fabián le echó una dura mirada a su hijo cuando una imagen que quería olvidar se abrió paso en su cabeza.


  —Tienes veintidós años y ya eres un hombre, así que espero que te comportes como tal.


  —Lo haré, te juró que sabré comportarme. Nada de desfases los fines de semana ni de hacer el vago, lo que haga en mi vida privada, me lo guardo y, sobre todo, nada de abrir la boca para otra cosa que no sea decir «sí, señor» o «como usted mande». —Pero al ver aún cierta reticencia en su padre, agregó—: Lo he pillado, de verdad. Tú mismo dijiste que necesitaban a alguien de confianza que os supliera. Yo soy tu hijo, y aunque ellos no me conocen, te conocen a ti. ¿Acaso eso no les dará la confianza que buscan? Os dejaré en buen lugar a ti y a Antonio, puedes estar tranquilo.


  Aunque la tranquilidad estaba muy lejos de lo que sentía, a la mañana siguiente Fabián habló con el señor Martorell, que se mostró conforme con que fuese su hijo quien los sustituyese en esos dos meses.


  Fabi comenzó a primeros de julio supliendo a su padre en vacaciones como jardinero en el chalé y, durante el mes de agosto, ejercería de chófer para la familia realizando la fácil labor del viejo Antonio.


  Aquello estaba tirado, nada podía salirle mal…
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  Tras el cristal de la ventana de su habitación, Daniela frunció el ceño, molesta, al observar cómo el hijo del jardinero miraba con descaro el trasero de Silvia mientras esta se dirigía hacia la puerta de entrada por el caminito empedrado que cruzaba el césped.


  El chico tan solo llevaba un par de días en el chalé desempeñando las labores de su padre; los mismos que ella se había pasado acechándolo a escondidas. Pero ¡¿cómo no hacerlo cuando, además de atractivo, tenía un cuerpo de infarto?!


  Suspiró.


  ¡Qué tonta había sido al dedicarle tan escueto y desinteresado repaso cuando se presentó ante ella y su familia como el sustituto para el puesto dos días atrás! Y ahora se moría por hablar con él solo para comprobar si a distancia corta era tan guapo como se intuía desde lejos. Lo malo era que no tenía ni idea de cómo hacerlo sin levantar sospechas, y no porque le preocupara qué podía pensar él de su más que probable coqueteo, sino por las consecuencias que le traería el que algún miembro de su familia la pillara flirteando con el nuevo y llamativo jardinero.


  La larga exhalación que escapó de su boca tiñó de vaho una pequeña porción del transparente cristal.


  Para su desgracia, su padre se pasaba la mayor parte del tiempo trabajando desde casa mientras que su madre dedicaba casi todas las horas del día a broncearse en la piscina; y si a esos inconvenientes le sumaba que Nico regresaba de la universidad en apenas dos semanas para quedarse todo el verano, sus oportunidades de llegar a conocerlo en profundidad se reducían a cero. Además, se notaba a leguas que el jardinero macizorro había superado hacía años la mayoría de edad, lo que descartaba cualquier tipo de interés por su parte contando con que ella acababa de cumplir dieciséis.


  Demasiados obstáculos.


  Demasiados años entre ellos.


  Demasiados problemas a la vista como para tan siquiera intentar asumir el riesgo.


  ¿O sí?


  —¿Se puede saber qué haces? —preguntó su amiga al entrar en su habitación y verla con la nariz pegada al cristal de la ventana.


  —Soñar despierta —confesó tras otro exagerado suspiro que las hizo reír a ambas.
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  Cuando Silvia se marchó a media tarde, Daniela decidió salir a la piscina aprovechando que su madre no se encontraba allí en esos momentos.


  El aspirante a jardinero podaba los setos que bordeaban la zona de baño entregado completamente a la aburrida tarea, de modo que, tras ocultar los ojos bajo unas enormes gafas oscuras, se recostó en una de las tumbonas y abrió el libro que portaba en las manos por una página aleatoria.


  Y así, haciendo como que leía, se dedicó a estudiarlo a placer.


  Su altura no era lo más llamativo, un metro setenta y cinco a lo mucho, aunque sí contaba con un cuerpo moldeado y bonito. Desde aquella privilegiada posición podía advertir perfectamente el ancho de sus hombros y su trasero respingón debajo del uniforme verde que vestía y que, con toda probabilidad, le estaba causando picores. No había más que ver la franja de sudor que se extendía a lo largo de su columna o los dos cercos, a menor escala, que se apreciaban bajo sus axilas para imaginarse el calor que debía de estar pasando. Y, para más inri, el idiota no llevaba puesto un sombrero como acostumbraba su padre —el que sin duda se habría cubierto la cabeza de haber estado trabajando bajo ese inclemente sol—, por lo que también tenía el cabello empapado y se le rizaba tras las orejas y en la zona de la nuca.


  —¡Dani! —La llamada de su madre la hizo sobresaltarse de tan concentrada como se encontraba en el chico—. Papá y yo vamos a salir a cenar, ¿te apetece acompañarnos?


  —Gracias, mamá, pero prefiero quedarme en casa leyendo. —Alzó el libro para mostrárselo—. Estoy en una escena muy interesante, de esas imposibles de abandonar, así que, con toda la pena del mundo, rechazo tu oferta.


  Antes de regresar al interior del chalé, su madre agitó la mano a modo de despedida y Dani le devolvió el gesto, pero al girar la cabeza de nuevo al frente, en teoría para reanudar la lectura, se topó con los ojos del jardinero puestos en ella.


  El calor que la inundó fue instantáneo, si bien no hizo ademán alguno que la delatase. Él no tenía modo de saber que prácticamente había estado diseccionándolo, no por nada se había colocado esas enormes gafas que casi cubrían la totalidad de su rostro. Entonces, si era imposible que lo supiera, ¿a qué venía esa sonrisilla de suficiencia que había ido dibujando mientras seguía con los ojos clavados en ella? Pasó una página sin dejar de observarlo, y su ceño se frunció bajo los oscuros cristales cuando le vio ampliar la sonrisa y cabecear un par de veces antes de continuar con lo suyo. Aunque la cosa no quedó ahí, ya que, en los veinte minutos que sus padres tardaron en marcharse, él se giró en varias ocasiones sin dejar de lucir esa mueca burlona de engreído que a Dani ya empezaba a molestarle.


  Nada más oír alejarse el coche familiar, Fabián soltó las tijeras de podar y se encaminó hacia las tumbonas.


  —Rubia, si piensas que soy idiota, voy a dejarte claro lo equivocada que estás —farfulló para sí con cierto regocijo.


  Él ya había visto a la niña Martorell varias veces en el par de días que llevaba sustituyendo a su padre en el chalé y, aunque supo quién era ella desde el minuto uno y le había sido imposible no observarla en las contadas ocasiones que la tuvo a tiro, hasta ese momento nada lo había empujado a dirigirse a su persona ni para saludarla con un simple «hola».


  Hasta ese momento, claro. Porque una cosa era no olvidar qué lugar ocupaba él allí y otra muy distinta que esa rubita rica lo tomara por imbécil.


  Cuando Dani vio que se acercaba, su estómago se tensó. Pasó otra página, con las pupilas ancladas en el avance de aquellas piernas hasta que estas se detuvieron al borde la piscina.


  —¿Qué lees?


  Alzó la vista ante su pregunta, encontrándose con unas facciones que a esa distancia le parecieron aún más atractivas: ojos muy oscuros, de un tono marrón casi negro, nariz recta y labios gruesos rodeados por la sombra de una barba de pocos días del mismo color que su pelo.


  —¡Ah!, ¿esto? —titubeó—. Una policíaca. Ya sabes: asesinatos sin resolver, pistas que no llevan a ninguna parte, sospechosos por doquier…


  —¿Y has llegado a alguna conclusión sobre quién es el asesino?


  —A una conclusión, no, pero tengo varias hipótesis.


  La sonrisa de suficiencia del aspirante a jardinero hizo su aparición de nuevo.


  —Joder, Rubia, me dejas impresionado —dijo achicando los ojos para fijarlos en la cubierta de la novela al tiempo que inclinaba la cabeza a un lado—. Debes de tener algo así como un superpoder, porque yo no soy capaz ni de saber qué pone en el título. ¿Cómo lo haces? ¿Así es como se mide ahora la velocidad lectora? Porque cuando yo iba al instituto no recuerdo que nos hicieran leer con las letras hacia abajo. Lo que me lleva a pensar que, o tienes una habilidad que es la caña, o llevas más de una hora pendiente de cualquier cosa menos de ese libro. —Se había aproximado tanto y la miraba tan fijamente que temió que estuviese viéndole los ojos a través de los cristales opacados de sus gafas—. Yo también soy bueno con las hipótesis, así que dime una cosa, ¿me mirabas a mí o… me mirabas a mí?


  Daniela saltó de la tumbona con las mejillas del color de un tomate maduro y corrió a encerrarse en el chalé.


  Las carcajadas graves de ese jardinero idiota la acompañaron en su ascenso por las escaleras, y no dejó de oírlas hasta llegar a su habitación y cerrar la puerta tras de sí.


  —¡¿Cómo he podido ser tan tonta?! —se reprochó indignadísima consigo misma—. ¡¿Y por qué he tenido que salir huyendo?! Esta es mi casa, recogehojasarroganteycreído, y yo puedo mirar lo que me dé la real gana sin avergonzarme, porque todo lo que hay aquí, incluido tú, es de mi propiedad.


  Eso lo gritó entre susurros en la intimidad de su alcoba.


  Cuando se calmó lo suficiente, regresó a la piscina dispuesta a dejarle claro qué lugar ocupaba cada uno y quién tenía derecho a mirar a quién.


  No habían transcurrido ni diez minutos cuando Fabián la vio acomodarse de nuevo en la tumbona. Sabía que se había pasado de listo, como también que si su desacertado comentario llegaba a oídos del señor Martorell lo despedirían, y a ver entonces con qué cara se presentaba ante su padre.


  Avanzó a su encuentro con el propósito de disculparse, pero, en cuanto la tuvo delante y ella se colocó las enormes gafas sobre la cabeza, las palabras murieron en sus labios. Sus ojos eran del verde más espectacular que hubiese visto en la vida y la hostilidad que había en ellos los hacía aún más alucinantes.


  Daniela lo miró desafiante a la espera de otra perorata burda, aunque esta vez estaba preparada e iba a ponerlo en su lugar.


  —Mira… —se atrevió a decir Fabián al fin—, lo que te he soltado antes ha sido una gilipollez y lo siento.


  —Sí que lo ha sido —le espetó ella sin contemplaciones—. Te he estado observando solo para comprobar qué tal te desenvuelves, ya que aprecio mucho el trabajo que realiza tu padre y sería una pena que en este mes tú te lo cargaras. Por eso te miraba, para ver si lo estabas haciendo bien. —Se felicitó interiormente por su airosa salida, lo que le dio alas para continuar—: Así que no te lo tengas tan creído, porque de esta vista tan maravillosa que me rodea —abarcó con un movimiento de brazo la extensión del jardín—, lo único que desentona y no pega ni con cola eres tú. Aterriza de las nubes, aspirante a jardinero.


  —Vale, lo pillo.


  —¿Que pillas qué?


  —Tu indirecta. —Lo vio rascarse la nuca y dudar unos segundos—. No quiero problemas, ¿vale? Así que… perdona, no era mi intención ofenderte. Te aseguro que no volverá a pasar. —Arrugando los párpados, echó un vistazo al cielo—. Es este jodido sol, que me está achicharrando la masa gris.


  Daniela le hizo un rastreo global y comprobó que las marcas de sudor en la parte delantera de su camisa secundaban esa gran verdad; solo la del calor que debía estar pasando, porque lo que era la disculpa en sí se le antojó una excusa muy mala para salir del paso. No obstante, la empatía hizo que se apiadase de él y, antes de siquiera procesarlo, las palabras habían abandonado sus labios.


  —¿Te apetece un refresco?


  No le pasó inadvertido cómo los ojos de él se agrandaron por la sorpresa ni la leve rigidez en su cuerpo por tan repentino ofrecimiento, pero ella no tenía tripas para hacérselo pasar mal a nadie, y menos de forma intencionada.


  —Una ofrenda de… ¿paz? —intentó adivinar Fabián a caballo entre la desconfianza y el desconcierto.


  —Si quieres llamarlo así…


  Daniela observó cómo las gotas de sudor le resbalaban por el tabique nasal y la curvatura del cuello, aunque fue cuando se fijó en el tono enrojecido de su piel que ya no fue capaz de mantenerse al margen de eso.


  —También puedes darte un baño —dijo señalándole la piscina—. Es más, insisto en que lo hagas —remarcó al ver su perplejidad—. Yo no voy a delatarte, por lo que nadie va a enterarse. Y, mírate, necesitas refrescarte sí o sí.


  Fabián miró la piscina, que parecía llamarlo a gritos, y se humedeció los labios resecos. La verdad era que hacía un calor de mil demonios y su oferta era muy tentadora. Cuando se volvió de nuevo, ella tenía un brazo extendido hacia él en el que sujetaba un vaso de limonada.


  —Insisto en que te hidrates un poco.


  —Gracias —encajó a contestar, aceptándolo.


  Se bebió el contenido sin apenas respirar y luego dejó el vaso vacío sobre la mesita de cristal.


  —Soy Dani, de Daniela. —Ella le ofreció la mano para que se la estrechase, pero, al ver que él no le correspondía el gesto, agregó sin asomo de pudor—: Sería bueno que supiésemos nuestros respectivos nombres, más que nada porque no creo que a mis padres les haga demasiada gracia que tú me llames Rubia y yo a ti, aspirante a jardinero. O jardinero macizorro en su defecto.


  Y fue en ese instante, justo con aquel descarado comentario, que supo que ella no era como el resto de los habitantes de aquel casoplón.


  Y le gustó.


  Y entonces su sonrisa sí que fue sincera.


  —Fabi, de Fabián —la parafraseó estrechándole la mano—. Y tienes razón, no creo que a tus padres les hiciera mucha gracia.


  —Pues venga, Fabi de Fabián, a la piscina.


  Él ladeó su preciosa sonrisa, una que a Dani le gustó tanto o más que la de suficiencia.


  —Otro día, hoy no traigo bañador.


  —Llevas ropa interior, ¿no? —Al verle alzar una ceja inquisitiva, se explicó mejor—: Tranquilo, yo me voy un rato y te dejo solo, así no te sentirás acosado si te miro. ¡Venga, vamos! —lo apremió—. ¡Deshazte de esa ropa sudada y enfría ese cuerpo acalorado!


  Sin darle opción a negativa, Daniela giró sobre los talones y entró al chalé para darle la privacidad que le había garantizado que tendría. Por eso no pudo ver cómo y de qué manera la repasó él de arriba abajo ni el cabeceo afirmativo que de forma inconsciente realizó, satisfecho con lo que veía.


  Aunque Fabi, de igual modo, no supo que ella lo espió todo el tiempo desde la ventana de su dormitorio, hipnotizada con cada brazada que él daba, ni tampoco cómo se desbocó su corazón cuando, con un impulso ágil, salió del agua y comenzó a vestirse sin haberse secado primero.


  —Sí, definitivamente, eres el jardinero más macizorro que ha habido desde que se inventó la jardinería —se dijo con una sonrisa.


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    Para que un cuerpo quede reducido a polvo ha de pasar por cuatro fases inevitables: iniciación, propagación, contención y extinción.

  


  
    Con el espíritu ocurre igual y puede acabar convertido en cenizas si no hacemos por controlar la fuerza con la que arde.

  


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  PRIMERA FASE: INICIACIÓN


  



  El calor más adictivo se genera a partir de un beso y, de ahí, surge la primera llama.
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    1. Empezando a ser yo

  


  Viernes, 23 de mayo de 2014


  —Bueno, bueno, bueno, por fin se deja caer el cumpleañero.


  Pablo me izó del suelo en un abrazo más entusiasta de lo esperado que hizo crujir cada vértebra de mi columna.


  Los demás, al ver cómo la sangre se me agolpaba de cuello para arriba, estallaron en carcajadas aun sin haber escuchado el quejido de mis huesos. El muy bestia iba a terminar dejándome lisiado.


  —Suéltame de una vez, capullo —le exigí como buenamente pude teniendo en cuenta que ni era capaz de tomar aire.


  Cuando mis pies tocaron tierra firme, Eli se acercó a mí y depositó un tierno beso en mis labios.


  —Llegas más de media hora tarde —subrayó ese dato, que yo bien sabía, regalándome una sonrisa que le regresé de vuelta.


  Eli me gustaba, siempre me había gustado, y no solo físicamente, sino en su totalidad. Cada rasgo de su carácter parecía estar imantado y atraía aun cuando no la conocías tan a fondo como la conocíamos en el barrio. Ella era de las personas que siempre veían el lado positivo incluso a las situaciones donde la mierda te llegaba al cuello y pesaba una tonelada. Sus sonrisas eran como una vía de escape rápida, el escondite perfecto donde desconectar de los problemas del día a día.


  Eli representaba una bocanada de aire fresco.


  Eli era tan cristalina como el agua.


  Y Eli, sin duda alguna, también era uno de los muchos errores que a lo largo de mi vida cometería.


  Tanto ella como Pablo, al igual que el resto de los que esa noche se encontraban en aquel garito, pertenecían al lugar que me había visto crecer. Nuestras vidas estaban ligadas desde la etapa de los pañales, lo que, en según qué circunstancias, podía ser un arma de doble filo al conocernos tan en profundidad. Sabíamos sin necesidad de agobiarnos a preguntas cuándo alguno de nosotros pasaba por una mala racha, y mi mala racha coleaba ya unos años. No es que mi humor fuese de perros o anduviera deprimido lamentándome por cualquier chorrada, qué va. Simplemente, sabían que algo les ocultaba, aunque respetaban mi silencio y no hacían por presionarme, cosa que les agradecía. Pero cómo no esconderles aquello, joder. E iba a seguir haciéndolo, ya que el miedo al rechazo pesaba más que la confianza adquirida con el paso de los años. Por esa razón me había escudado en Eli, para protegerme de ellos y protegerlos de mí. Aunque tras cuatro meses de relación notaba que mi seguridad se iba yendo a la mierda a pasos agigantados, y aun reconociendo que estaba actuando como un maldito egoísta, prefería mantener la mentira con tal de que nadie saliese perjudicado.


  Sabía que guardarme aquel secreto no era justo para Eli, que estaba colada por mí desde que éramos unos críos. Tampoco para mis colegas, que me habían confesado cada una de sus miserias. Sabía que no era justo para Pablo, el mejor amigo que uno podía tener al lado. Pero, sobre todo, no era justo para mí, que a mis recién estrenados veinte años no conocía qué era el amor de verdad y a un tiempo me había enamorado mil veces.


  Ese era mi principal problema, que aún no me sentía preparado para compartir esa parte de mi persona con nadie. Por otro lado, mantener una relación con Eli me resultaba de lo más sencillo puesto que la quería de verdad, sin embargo, tenía la certeza de que lo que nos estaba haciendo a ambos tarde o temprano terminaría pasándole factura a nuestra amistad.


  —Venga, Fabi, no seas tacaño e invítate a algo.


  Pablo me recordó por qué estábamos en aquel pub en el que los decibelios de la música superaban el límite legal establecido. Había cumplido veinte años el día anterior, y a nosotros cualquier excusa nos parecía buena para pegarnos una fiesta.


  —Vamos a pedir unos litros, anda. Pero que quede claro que es lo único que palmo, así que dale coba —grité cerca de su oído, y lo empujé por la espalda en dirección a la barra.
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  Eran pasadas las tres de la madrugada y Pablo y yo seguíamos en aquel garito con el doble de cantidad de alcohol que de sangre recorriendo nuestras venas. Nos habíamos puesto morados casi sin darnos cuenta y, si no echábamos el freno, en breve rozaríamos la línea del desfase.


  Eli se había marchado con el resto haría como un par de horas; las mismas que yo no quitaba ojo al grupo de personas que se hallaba al fondo del local. Pero ¡cómo coño iba a hacerlo cuando una de ellas tampoco me quitaba ojo a mí! Y esas miradas no eran ni fortuitas ni inocentes; y las sonrisas que me ofrecía, mucho menos. Además, como iba bastante perjudicado y no distinguía lo que era correcto de lo que no, me puse malísimo con tan solo imaginarme esos labios que me sonreían recorriéndome el cuello, el pecho, el vientre… hasta rodearme… ¡Joder! Un escalofrío que nada tenía que ver con la temperatura del local trepó por mi columna.


  Era de locos pensar siquiera en aquello solamente por respeto a la chica con la que salía.


  Era de locos plantearme ni por un segundo echar un polvo rápido en un lugar como ese y con alguien a quien no conocía.


  Era de locos que aquellos ojos me acabaran de hacer una señal, acompañada de un movimiento de cabeza, invitándome a seguirle.


  Aunque por lo visto el alcohol me había transformado en el mayor puto loco sobre la faz de la tierra.


  —Voy al baño un momento —informé a mi colega antes de mezclarme entre la gente.


  De lo mamado que iba, Pablo ni se percató de que las veces anteriores había salido a vaciar la vejiga a la calle.


  El estrecho pasillo olía tanto a orín como el descampado de mi barrio donde los vecinos solían sacar a mear a sus perros. Joder, era un hedor tan intenso que me raspaba las fosas nasales al respirar y opté por tomar pequeñas bocanadas entre dientes, porque tampoco me atrevía a abrir mucho la boca, ya que, además de que el sitio era apestoso, también estaba oscuro de narices y a saber qué podía entrarme en ella. Quizá la falta de iluminación tuviera la culpa de que más de uno hubiese meado en el pasillo, porque dudaba que dentro de los retretes, por mala que hubiese sido la puntería del más borracho, el olor fuese peor.


  Sin rozar las paredes, trataba de distinguir cuáles eran los aseos de tíos y cuáles los de tías cuando me agarraron por la camiseta a la altura del hombro y, de un brusco tirón, me metieron en el interior de uno de ellos.


  Un jodido metro cuadrado como mucho, ese era el espacio del cubículo donde me encontraba.


  Un jodido metro que, además, era compartido.


  Al instante sentí su respiración junto a mi oído y, como si me hubiese leído el pensamiento el tiempo que nos habíamos estado comiendo con la mirada en el local, comenzó a recorrerme el cuello con labios y lengua. Incliné la cabeza de forma automática para darle mayor acceso y, apoyando la espalda contra la puerta, cerré los ojos y me dejé hacer.


  No habrían pasado ni un par de minutos cuando esos besos cargados de incertidumbre y vacilación que se deslizaban a lo largo de mi garganta se transformaron en pura necesidad; necesidad de la que me contagié en cuanto su cuerpo se apretó al mío y comenzó a frotarse contra mi dura erección. El íntimo contacto me hizo gemir de forma audible y, en respuesta, ejerció más presión a sus caderas. Las sensaciones que me asaltaban eran del todo nuevas para mí, aunque no desconocidas, porque las había imaginado un centenar de veces, me había visto en infinidad de ocasiones sucumbiendo a ellas. Y ahora mis fantasías se hacían reales, multiplicando por diez lo que la ficción de mi mente había sido capaz de crear.


  Una imagen de Eli se dibujó en mi cabeza y abrí los ojos para toparme con la más absoluta oscuridad.


  La oscuridad que inundaba aquel espacio en el que compartía caricias con una persona desconocida.


  Oscuridad que ambos habíamos elegido en un acuerdo no apalabrado para desahogarnos en el interior de uno de los inmundos baños de aquel local.


  Una bendita oscuridad que hacía más fácil el sexo rápido y sin compromisos entre dos extraños.


  Esa fue toda la oscuridad existente una vez mi mente se aclaró, ya que, a pesar de querer con todo mi ser a la que era mi amiga de la infancia, sabía que jamás llegaría a enamorarme de ella. La falsa relación que manteníamos llevaba tocando fondo desde los inicios y fui más consciente que nunca de que no era justo para ninguno de los dos, por lo que, aun sintiéndolo en el alma por el daño que sabía que iba a hacerle, la di por terminada en aquel preciso momento y tomé la decisión.


  La más importante de toda mi vida.


  La de empezar a ser yo.


  Porque necesitaba descubrirme y mi cuerpo me exigía que explorase de una maldita vez aquella parte de mi persona que solía esconderse del mundo. Mis instintos más básicos me suplicaban que ahondase más en mis sentimientos. Mucho más. Pero, para poder exteriorizar todo cuanto me había negado hasta el día, para intentar reencontrarme y hacer las paces conmigo mismo, tenía que dejarme llevar.


  Y lo hice.


  Entré sin rastro de cobardía en ese juego de seducción y reclamé su boca prácticamente a la desesperada, dando por finalizados aquella especie de preliminares que nos estábamos marcando guiados por la inseguridad. Apretándose más a mí, recorrió con avaricia cada recoveco de mi boca con la lengua, haciendo chocar nuestros dientes, mordiéndome los labios hasta el punto del dolor. Una pasada de nuevas sensaciones en toda regla que alcanzó el nivel extremo cuando desabotonó mi vaquero y rodeó mi polla con los dedos. Y, joder, qué bien se sentía aquello: la firmeza, la presión, el deslizar continuo y pausado de mi carne en su mano.


  Imité sus movimientos y, bajándole la cremallera del pantalón, introduje la mano hasta alcanzar su sexo. Porque era lo que quería, dar y recibirlo todo, arrancarle suspiros idénticos a los que me estaba arrancando a mí, que jadeara en mi boca como yo lo hacía en la suya.


  El gemido prolongado que inundó el reducido espacio donde nos encontrábamos, tras estar masturbándonos mutuamente durante largos minutos, llegó al tiempo que notaba empaparse mi mano. Pero yo continué acariciando la zona como sabía que debía hacerse después de obtener un orgasmo, sin preocuparme una mierda de no haber alcanzado el mío.


  Me sentía tan jodidamente bien, saturado de todas aquellas emociones nuevas, que no me importaba en lo más mínimo seguir empalmado y con unas tremendas ganas de follar. Con lo que acababa de vivir me daba por satisfecho, por eso me puse rígido cuando vi que se arrodillaba y, sin pensárselo siquiera, me acogía en su boca.


  Apreté los párpados con fuerza e inspiré entre dientes, enterré los dedos en su pelo y adelanté las caderas al tiempo que sus manos se hundieron en la carne de mis nalgas.


  Mis gemidos subieron de volumen mientras entraba y salía de su boca a una velocidad moderada y constante. Pero cómo contenerme cuando me estaban haciendo la jodida mamada de mi vida.


  La más deseada.


  La que creía que nunca sería capaz de experimentar.


  Mi orgasmo fue tan brutal que me cedieron las rodillas y temí estamparme contra el suelo. Y si no lo hice fue porque se puso en pie con rapidez y aplastó su cuerpo contra el mío para terminar nuestra sesión de sexo con un largo y húmedo beso.


  —Ha estado genial —susurró contra mi boca.


  —Sí que lo ha estado —apunté con una voz irreconocible.


  —Si alguna vez vuelves por aquí y te apetece, podemos repetir.


  —Estaría bien.


  Fácil.


  Sin ningún tipo de compromiso.


  Cristalino para los dos.


  Sexo.


  Solo había sido sexo.


  Cojonudo, eso sí, pero sexo sin ataduras.


  Por el sonido que llegó a mis oídos, intuí que se estaba arreglando la ropa; a continuación, agarró el pomo de la puerta donde yo seguía apoyado.


  —¿Me dejas salir, ummm…?


  —Fabi —dije al tiempo que me apartaba para dejarle espacio.


  —Ha sido un auténtico placer conocerte, Fabi. —Me dio un pico en los labios, giró el pomo y abrió—. Yo soy Izan —me informó antes de atravesar la puerta que daba al oscuro pasillo.


  —Izan —musité tratando de morder una sonrisa mientras me colocaba el pantalón.


  Cuando puse un pie en el maloliente corredor de los aseos, me frené en seco al advertir que una silueta se apoyaba en la pared situada frente al que yo estaba a punto de abandonar.


  —Lo que ha salido de ahí dentro antes que tú ¡¿era un puto tío?! —La voz de Pablo me escupió a la realidad.


  A mi mejor amigo no le quedaban dudas de que me había liado con Izan; lo supe por el tono punzante que usó. Entendí, en parte, que no le hiciese ni jodida gracia, más que nada porque él desconocía que, siempre que alguien había llamado mi atención, el que tuviese vagina o pene para mí no suponía un problema; aunque lo que de seguro no se creería era que aquella fuese mi primera vez. Imaginarme en una situación similar a la que había vivido me había ocurrido cientos de veces, pero hacerlo real únicamente lo había hecho esa noche.


  La noche que celebraba mi vigésimo cumpleaños.


  La noche que me permití aceptar esa parte de mí que siempre me había negado.


  La noche que me entregué a alguien que me atraía sin pensar que lo que hacía estaba mal solo porque su fisionomía fuese idéntica a la mía.
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    2. Abrir los ojos a la realidad

  


  Acorralado como un animal al que quieren dar caza, así llevaba sintiéndome las tres últimas semanas.


  Que la mayoría de los que me habían visto crecer, de aquellos a los que yo consideraba amigos, me hubiesen dado la espalda nada más enterarse de lo que hice, me había hecho abrir los ojos a la realidad.


  Mi realidad.


  Una realidad a la que no sabía cómo dar la vuelta para que todo continuase entre nosotros como lo estaba antes de mi maldita fiesta de cumpleaños.


  Tras la bronca que tuve con Pablo en el apestoso pasillo de aquel pub, en la que me vi obligado a tragarme cada uno de sus insultos en cuanto confirmé sus sospechas de lo que había ocurrido dentro del baño, tendría que haberme hecho una idea de a qué podía enfrentarme cuando lo supieran los demás. Pero, como buen gilipollas, me convencí de que los años de amistad estarían por encima de todo y de que, una vez asimilaran la noticia, las cosas volverían a la normalidad.


  Cómo me equivoque, joder. Qué duro fue ir comprobando, a medida que pasaban los días, que ellos jamás me aceptarían de manera completa.


  La primera en romper mis esperanzas fue Eli cuando se acercó a mi casa, donde llevaba escondiéndome del mundo más de una semana, para que yo le negara a la cara toda la mierda que corría de boca en boca sobre mí en nuestro jodido barrio…


  —Entonces, es cierto —afirmó la chica en un tono que se acercaba más al desprecio que a la decepción.


  Fabi asintió levemente con la cabeza, de forma casi imperceptible, como si de ese modo su confirmación pudiese pasar desapercibida.


  Intentó que su rostro no reflejara ninguna de las emociones que lo recorrían, tragándose como pudo el miedo y la desesperación y sujetando a duras penas la rabia que pulsaba por salir. No iba a permitir que ninguno de ellos supiese cómo lo afectaban sus rechazos o lo herido que se sentía ante tan injusta situación. No, no pensaba arrastrarse por las sobras de una amistad que estaba agonizando.


  Eli continuaba mirándolo fijamente a los ojos a la espera, supuso, de que negara las acusaciones que en esos días sus conocidos comunes habían vertido sobre él. Pero Fabián no tenía nada que negar, nada que lo empujase a justificar sus actos más allá de la disculpa que creía deberle por enrollarse con otra persona estando con ella.


  Inspiró, preparándose para afrontar las consecuencias de ese secreto que con tanto celo había guardado.


  —Siento haberte engañado aquella noche, Eli. Y siento mucho no quererte del mismo modo que…


  —Me pusiste los cuernos con un tío —escupió ella sin dejarle terminar—. ¡Con un tío! ¡¡¡Un tío!!! ¡¿Cómo puede gustarte eso?! ¡¿Qué morbo le ves?! —gritó fuera de sí—. ¡Es asqueroso!


  Fabi apretó la mandíbula.


  —Asqueroso ¿por qué? —Procuró imprimirle a su voz un timbre neutro, sosegado, mientras notaba cómo la crudeza de la rabia le quemaba en la garganta.


  —¡¿En serio me lo preguntas?! Asqueroso por todo. Habría entendido, e incluso te habría perdonado, que te liaras con una tía, pero lo que has hecho… Lo que has hecho… Es de viciosos —vomitó las últimas palabras con tanta repugnancia que a Fabi le dolieron más que si lo hubiese golpeado.


  Los insultos de Eli destilaban veneno y se le clavaron en el pecho como pequeños y puntiagudos alfileres.


  A esas alturas era muy consciente de lo absurdo que sería tratar de hacerle entender lo desencaminada que iba, lo equivocada que estaba; no obstante, quiso intentarlo, aferrado a la esperanza de que cualquier esfuerzo merecía la pena con tal de mantener a flote lo poco que quedaba de la amistad que los unía.


  —No es así, joder. No soy ningún depravado.


  —Ah, ¡¿no?! ¿Y cómo llamas tú a que te dé exactamente igual la carne que el pescado?


  Fea.


  La pregunta sonó fea de narices.


  Apestaba a años que deberían estar extintos, a ideologías congeladas en el tiempo, a palabras fósiles de aquellos que antaño recibieron otro tipo de educación.


  Pero a los oídos de Fabi también sonaron erradas por todas las capas de no aceptación que parte de la sociedad se empeñaba aún en verter sobre ciertos temas, empezando por la Iglesia y terminando por los padres de familia que como única opción veían el rosa o el celeste en el vestuario de sus hijos, como si eso fuera determinante para definir su orientación sexual.


  Suspiró sonoramente, reprimiéndose para no perder las formas con ella cuando lo que de verdad le apetecía era mandarla a la mierda.


  —No se trata de que me dé lo mismo un hombre que una mujer, sino de qué siento con según qué persona en según qué momento. Cuando alguien me atrae, lo que tiene entre las piernas es lo de menos. Y esto ha sido así siempre, Eli, por si te lo estás preguntando. La diferencia es que aquella noche por fin me permití ser yo. —Se llevó una mano a la nuca y se la frotó con nerviosismo antes de mirarla con determinación a los ojos—. Y desde aquella noche ya no quiero ser más otra persona. Me niego en redondo a seguir aparentando ser quien no soy. Podéis entenderme y aceptarme o pasar de mi culo y borrarme de vuestras vidas. La decisión es vuestra; yo acabo de tomar la mía y no pienso seguir escondiéndome ni de vosotros ni de mí.


  —Que te den por el culo, Fabi, que, según veo, es lo que te va.


  La chica le dedicó una mirada ponzoñosa antes de girar sobre los talones y encaminarse calle abajo sin volver la vista atrás.


  Algo se rompió dentro de él, porque si Eli, que era la más dulce y comprensiva de todos ellos, acababa de darle la espalda de forma definitiva, sabía que con el resto no tenía la mínima oportunidad.


  Hacía ya dos semanas desde aquella afirmación que hice a Eli, y esta había ido perdiendo peso y consistencia conforme avanzaron los días y la soledad comenzó a asfixiarme. Me dije que tenía que intentarlo de nuevo. Con más ahínco. Con más convicción. Pero también con más cautela, porque, joder, estar solo me hacía sentir como una mierda.


  Respiré hondo un par de veces para infundirme algo de coraje y, seguidamente, pulsé el timbre que quedaba a la derecha de la puerta.


  —Buenos días, Patricia, ¿está tu hijo en casa?


  —Está en su habitación. —La madre de Pablo me sostuvo la mirada durante largos segundos como si esperase algún tipo de confesión por mi parte; cuando no la hubo, resopló hastiada y se hizo a un lado dándome a entender que entrara—. Escúchame bien, Fabi —dijo con dureza—, solucionad lo que sea que haya pasado entre vosotros, porque por una tontería no podéis tirar a la basura años de amistad.


  Pero lo que había pasado no era ninguna tontería.


  Asentí por toda respuesta y me dirigí a la habitación de mi amigo, golpeé una sola vez con los nudillos en la hoja de madera desportillada y, sin esperar a que me diera permiso, entré.


  Pablo estaba tumbado en la cama ojeando un viejo cómic.


  —¿Qué coño haces aquí?


  Su caluroso recibimiento me sentó como una patada en los huevos. ¡¿Que qué hacía allí?! Después de ser el responsable de que la gente del barrio hablase de mí y de que todos me hubiesen dado de lado, me preguntaba ¡¿qué coño hacía allí?!


  Cerré con un portazo y me acerqué a la cama en dos zancadas, hasta los cojones de la situación en la que él me había puesto por tener una mentalidad tan cerrada.


  —Déjate de gilipolleces. Sabes perfectamente qué hago aquí.


  Pablo saltó del colchón, colocándose frente a mí, y no reconocí a mi amigo en esa mirada.


  —No, no lo sé —siseó con los labios retraídos—. Porque al tío que tengo delante no lo conozco, no sé con qué intención ha venido cuando no hay nada de qué hablar. Y lo que se me pasa por la cabeza no me hace ni puta gracia.


  Me envaré por lo que insinuaba que yo había ido a buscar.


  —Jamás te he visto de ese modo, capullo —dije apenas sin voz, dolido hasta las entrañas, cabreado hasta los huesos. Mala combinación—. Siento decirte que no eres mi tipo, que nunca lo has sido y nunca lo serás. Lo que sí creía que eras es mi mejor amigo, pero ya veo que, al igual que tú te equivocas conmigo, yo estaba equivocado contigo y esa amistad solo tenía valor en una dirección: la mía. —Di una honda inspiración—. Solo venía a intentar arreglar las cosas, a explicarme y a escucharte, a…


  —Lárgate de mi casa, maricón.


  Apreté los párpados con fuerza mientras el aire abandonaba mis pulmones.


  «Maricón», se repitió en mi cabeza originando ondas de diferentes ecos.


  Por el tinte despectivo.


  Por el desprecio que arrastraba.


  Por haber conseguido que una única palabra rompiese cuanto habíamos sido el uno del otro.


  Era la voz de él. Pero también era la voz de Eli, las voces del resto, el eco de los pensamientos de los que hasta ese día había considerado como de mi familia.


  Sin embargo, cuando el eco se extinguió, solo quedó una voz rebotando en mi cerebro.


  La mía.


  Abrí los ojos y lo miré con cariño una última vez.


  —No te preocupes, ya me voy.


  Mis palabras salieron recubiertas por un bálsamo de tranquilidad. Porque entendí que el problema no era mío, sino de todos los que seguían dividiendo a la humanidad en rosas y azules sin entender que el morado, mezcla de ambos colores, existía y tenía idéntico valor.


  Abandoné su casa sintiéndome persona después de muchos días. No era que no me importarse haberlo perdido —haberlos perdido—, simplemente, había soltado todo el lastre que durante años arrastré conmigo, lo que me daba estabilidad en cierto modo.


  «Maricón», sonó de nuevo en mi mente.


  Giré el cuello y observé el viejo edificio donde él vivía.


  —No, Pablo, el que ha salido de tu casa, de vuestras vidas, solo soy yo —susurré a la calle desierta—. Aunque tengo que agradeceros el sentirme más yo que nunca una vez que todas las máscaras han caído y dejado al descubierto lo podrido que está vuestro interior.


  No volví la vista atrás.


  Se trataba de mi vida y estaba en mi derecho de vivirla como me viniese en gana.


  


  [image: ]


  
    3. La maldita/bendita fortaleza

  


  Los meses sucesivos no fueron fáciles.


  Pesaba la vergüenza.


  Pesaba la culpa.


  Pero lo que más pesaba era la soledad. Eso y el silencio de mi padre. Un silencio aplastante que iba ensanchando la grieta que las habladurías de la gente habían hecho que se abriera entre los dos.


  Ni él soltaba una palabra al respecto ni yo tampoco, aunque ambos éramos testigos mudos de que la buena relación que siempre hubo entre nosotros iba cuesta abajo y sin frenos. Y aquel jodido silencio, que de mutuo acuerdo y sin hablarlo habíamos impuesto como barrera, estaba destruyendo la estabilidad de nuestra pequeña familia.


  Mi madre no nos forzaba al diálogo, sin embargo, ella sí que habló conmigo, varias veces de hecho. Al principio, con la barbilla temblorosa y los ojos brillantes, no estoy seguro de si porque le costaba entenderme o porque le afectaba verme recluido en mi habitación la mayoría de las horas; y una vez superada, lo que supuse, la etapa de aceptación en cuanto a mi sexualidad, con las facciones relajadas y los ojos rebosantes de fortaleza.


  Fortaleza que a mí me había abandonado.


  Fortaleza que ella albergaba por los dos, quizá por mi viejo también.


  La maldita/bendita fortaleza que consiguió hacernos sentir de nuevo una familia; hacerme sentir de nuevo persona.


  La fortaleza que, a raíz de una sincera y muy obligada conversación, marcó un punto de inflexión entre mi antigua y mi futura vida…


  Delia entró en la habitación de su hijo sin llamar antes a la puerta, subió la persiana, haciendo el máximo ruido posible, y abrió uno de los postigos de madera de la ventana para que el aire frío de finales de noviembre ventilara la pequeña estancia.


  —Mamá, baja eso —refunfuñó Fabián con la lengua trapajosa por el sueño al tiempo que colocaba la almohada sobre su cabeza para protegerse de tan inesperada claridad.


  Almohada que, un segundo después, se encontraba tirada de cualquier modo en un rincón de su desordenada habitación.


  Miró a su madre entre sus perezosas pestañas y tuvo el buen tino de morderse la lengua a tiempo. Ella estaba de pie a un lateral de la cama, con los brazos cruzados sobre el pecho y una dura expresión en el rostro que no sabía cómo interpretar. Pero lo que hizo que no soltara ninguna tontería fue el brillo de furia que barnizaba el marrón de sus ojos, cálidos y amables por norma general.


  Se espabiló del todo, alarmado por la fría expresión tallada en la conocida cara.


  —¿Ha pasado algo? —preguntó, incorporándose en los codos.


  —Desde luego que sí —contestó Delia con su habitual tono suave, aunque Fabi se dio cuenta de que esa vez transportaba un ligero matiz afilado—. Ha pasado que estoy cansada de verte vegetar, que me he cansado de ver cómo te conviertes en un parásito. Ha pasado que soy tu madre y que no voy a consentir que desaproveches tu vida.


  —Mamá…


  —A la ducha. ¡Ahora!


  —Pero, mamá…


  —Ha dicho que a la ducha, Fabi. ¡Ya! Quítate esa peste que tienes pegada a la piel, vístete con algo que no sea un pijama y, luego, ven al salón. Porque tú y yo vamos a hablar seriamente.


  —Mamá, no creo que… —lo volvió a intentar.


  —Y va a ser hoy. De hoy no pasa que tengamos esta conversación, eso puedes jurarlo. Así que, o te levantas y entras tú solito en el baño, o te llevo yo aunque sea a rastras.


  Delia giró sobre los talones y salió de la habitación cuando la mandíbula de su hijo estuvo lo suficientemente descolgada como para saber que había captado el mensaje; mensaje que se veía muy capaz de llevar a la práctica si la reacción de él no hubiera sido esa, ya que de ninguna manera iba a permitir que su único hijo malgastara su juventud del modo que lo estaba haciendo.


  Los días de subsistir como lo haría una planta habían llegado a su fin, de eso iba a encargarse ella.


  Cuando Fabi entró al salón, tenía aún el cabello húmedo, olía a limpio y se había enfundado en un cómodo chándal negro que acentuaba su delgadez y que iba a juego con las sombras oscuras que tenía bajo los ojos. A Delia no le gustó en absoluto la imagen que se alzaba ante ella.


  —Siéntate y come —le ordenó.


  Vio que él resoplaba, dejando caer un poco los hombros, y tuvo que morderse el interior de las mejillas para no sonreír. Una reacción de disgusto, eso había tenido él; infinitamente mejor que nada. Mejor que la pasividad y la renuncia. Mejor que la inapetencia o la desolación que se lo estaban comiendo por días. Además, Delia sabía a ciencia cierta que su niño jamás iba a darle una mala contestación, bien fuera por respeto o porque no entraba en su naturaleza, y de eso iba a aprovecharse para darle un giro drástico a su actual situación.


  Le dejó que comiera tranquilo aun cuando tenía las tripas retorcidas al ver la desgana con la que él masticaba lo que siempre había sido una de sus comidas favoritas; tampoco dijo una palabra cuando le vio empujar el plato con la mano dando por finalizado su almuerzo.


  Fabián apenas si pudo terminarse la mitad de la carne estofada con patatas que su madre le había servido y, aunque hizo el intento únicamente por complacerla, si tragaba un bocado más, acabaría vomitando.


  Se miraron con intensidad a los ojos durante tanto tiempo que a Fabi se le hizo eterno, pero esperó con paciencia, y algo que se le enroscaba al estómago similar al temor, a que ella iniciara la «importante» conversación. Porque tenía que serlo para haberle arrancado la almohada de ese modo y haberlo obligado a hacer todo lo demás. Incluso el decirle que comiera había sonado a orden y no estaba acostumbrado a que su madre se comportara de esa manera y menos con él.


  —Esta tarde empiezas a trabajar en Di Amando. —A Fabi se le agrandaron los ojos por la sorpresa; para nada se esperaba aquello—. De repartidor —continuó ella, ignorando su reacción de pavor—. Te he conseguido tres meses de contrato a turno partido; después, ya se verá. Te dan un día de descanso a la semana, si no me equivoco, el lunes. Salario base más propinas; lo suficiente por ahora, ya que no necesitas más.


  —Lo que ahora no necesito es ir a repartir pizzas.


  —De acuerdo, puedes buscarte otro empleo de aquí a las siete de la tarde, que es a la hora que tienes que estar allí. Si lo encuentras, nada de Di Amando.


  A Fabián le desapareció el poco color que le quedaba en el rostro, consciente de lo que eso implicaba. Salir. Relacionarse con gente. Cambiar sus actuales hábitos. Y así se lo hizo saber a su madre, sin esconder el temor que todo aquello le provocaba, pero esta no cedió un ápice.


  —Por favor, mamá, no me obligues a ir. Esto va a empeorarlo todo, ¿no te das cuenta? —volvió a intentarlo, agotando en esa súplica el último de sus recursos.


  —Esto solo va a activarte, cielo. —Y ahí estaba de nuevo esa habitual dulzura que tan bien conocía él, acompañada por una caricia en su mejilla que sintió hasta en el tuétano—. Para bien o para mal, esto es mejor que no hacer nada. Porque aislarte, esconderte del mundo, es rendirte, dejar que los comentarios te venzan. Es otorgarles a esos falsos amigos que tenías todo el poder sobre ti. Y no voy a consentirlo. No voy a tolerarlo ni un día más. ¿Que quieren seguir hablando? Pues que hablen. ¿Que quieren seguir inventando? Que inventen. Tú ve con la cabeza bien alta y piensa que eso solo confirma lo miserables que son sus vidas.


  —No voy a ser capaz.


  Notaba tanta carga en los párpados que no se atrevía a pestañear.


  —Por supuesto que vas a serlo —afirmó Delia sin rastro de vacilación—. Eres capaz de eso y de más, porque lo único que no tiene solución es la muerte y tú estás vivo. —Acarició de nuevo su mejilla—. Yo necesito que estés vivo, cariño.


  A Fabi se le resquebrajó el alma al advertir la tristeza y el ruego en aquella frase.


  Y entendió.


  Entendió la decisión a corto plazo que su madre había tomado por él sin siquiera consultarle.


  Entendió la fortaleza que destilaban esos ojos tan idénticos a los suyos, que tradujo en un «tú te has rendido, pero yo estoy aquí para luchar por los dos»; por los tres, probablemente, si tenía en cuenta a su padre.


  Entonces, estudió sus rasgos con interés y descubrió líneas nuevas en la comisura de sus ojos que hacía unos meses no estaban ahí. Descubrió los pómulos afilados y su extrema delgadez. Y se odió por ello, porque en ese egoísmo de autocompasión había arrastrado a su madre con él. Porque si no ponía de su parte ahora que aún estaba a tiempo, la mujer que más quería, la única que lo había querido de verdad, se convertiría en una sombra de lo que siempre había sido. Y él no deseaba eso, claro que no. Él la necesitaba en su día a día, necesitaba ser como ella, una copia exacta no solo de ADN, sino también de actitud, de esa maldita y a la vez bendita fortaleza que la describía. Necesitaba ser el espíritu libre que ella quería que fuera y aprender a amar la vida por encima de todo, incluyéndose a sí mismo.


  —Te quiero, mamá —confesó aferrándose a la mano que ella aún tenía posada en su mejilla.


  Las lágrimas le cayeron sin control y él no hizo por detenerlas; un reflejo de las que bañaban el dulce rostro de la mujer que lo había parido y criado, la que le había dado todas las oportunidades de vivir su vida como quisiera y él las había desaprovechado.


  —Y yo te quiero a ti. Siempre. Por encima de todo y de todos. No vuelvas a olvidarlo.


  Empecé a trabajar aquella misma tarde como repartidor en Di Amando, si bien no negaré que al principio me costó.


  Me costó volver a estar pendiente de las agujas del reloj, combatir el miedo al atravesar día tras día un barrio que, en su mayoría, me detestaba sin motivo alguno. Me costó confiar en mis compañeros de curro desconocidos, chicos y chicas que me ofrecían una sonrisa amable en lugar de un insulto. Me costó romper el silencio con mi viejo y abordar el tema que tanto nos había alejado.


  Me costó todo, pero lo conseguí, y poco a poco una agradable y fácil rutina fue instalándose en mis días.


  Recuperé algo del peso que había perdido y, lentamente, mi cuerpo dejó de quejarse por oxidación. Recuperé los sueños tranquilos y reparadores y las conversaciones calmadas que no precisaban de escudos. Recuperé mi autoestima y mis convicciones.


  Me recuperé de mi peor enemigo, que no era otro que yo.


  Y, entonces, una vez estuve entero, conocí a Jordan…
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    4. Jordan

  


  —¿Qué me dices si después del cierre tú y yo…? —propuso cerca de mi hombro al hacerme entrega del pedido que yo tenía que servir a domicilio.


  Jordan…


  —Mañana curramos —contesté en el mismo tono bajo que había usado él.


  —¡No jodas, Fabi, que es sábado! Vamos a tomarnos algo por ahí.


  Jordan y yo…


  —Ya veremos.


  —Lo que tengamos que ver lo hacemos después de un par de copas, y no me valen excusas.


  Disimulé una sonrisa para que nuestros compañeros no leyeran entre líneas lo que su impuesta oferta implicaba.


  ¿Qué podía decir de nosotros en los ocho meses que llevábamos trabajando juntos en Di Amando? ¿Que la atracción fue recíproca desde el mismo instante en que nos conocimos? ¿Que flipaba a colores las veces que, estando de fiesta, terminábamos liándonos? Sin ninguna duda, había mucho de lo primero y aún más de lo segundo, pero sentimiento… Lo que se dice sentimiento no existía por mi parte, no algo que fuese más allá del sexo y la amistad, nada que en ese tiempo hubiese evolucionado en ambas direcciones. Podía calificar lo que teníamos como un insuficiente todo y un abundante nada, ya que, si me basaba en la parte tocante al compromiso, yo continuaba encasquillado en la casilla de salida sin una motivación sólida que me hiciese dar un jodido paso adelante.


  En el año transcurrido desde que mi madre prácticamente me obligó a aceptar el trabajo en la pizzería, había reflexionado mucho sobre mis preferencias, cosa que nunca medité a conciencia, bien fuera porque las ganas de llevar mis apetencias a la práctica anulaban mi objetividad o porque ciertos dilemas internos me resultaba más fácil ignorarlos, no estoy seguro. El caso es que ahora contaba con visión, y no me refiero a la parte que tiene que ver con la medicina, sino a la emocional, a la que crece sujeta a uno mismo y va ligada a cómo percibimos y respondemos ante lo que nos rodea. Gracias a mi experiencia en aquellos lavabos de mierda con Izan, tras haber hecho realidad una fantasía que llevaba arrastrando mucho tiempo, descubrí que no me sentía atraído por mujeres y hombres de igual modo. Con ellos era bastante más selectivo, mucho más inconformista a la hora de dejarme llevar, y no es que me supusiera un problema que les colgase entre las piernas lo que a mí entre las mías, para nada. Simplemente, mis gustos se inclinaban algo más en favor del sexo femenino. El porqué, ni puta idea, la verdad; pero, cuando alguna chica captaba mi atención, siempre hallaba algo en ella capaz de atraparme, algo que la hacía destacar sobre las demás, bien fuera en su físico o en su personalidad, lo que no me ocurría con los tíos. No con la mayoría. Ni tan siquiera con unos pocos. A excepción de Jordan, claro, que en esos meses se había convertido en alguien especial pese a que no tuviésemos nada sólido ni mucho menos serio. Sí, disfrutábamos de la compañía del otro y sentía la amistad que nos unía como algo real, sin contar con que el sexo con él era una jodida locura, lo que también sumaba puntos. Sin embargo, por el sincero cariño que le tenía, me era inevitable no comerme la cabeza ante la evidencia de que él estaba dándose por entero mientras que yo solo lo hacía a medias. De ahí mi reticencia a tomarme a la ligera cualquier avance que propiciara otro acercamiento en nuestra relación o lo que cojones fuese esa historia que nos estábamos marcando a ciegas. Si algo tenía cristalino, era que no quería hacerle daño; no quería hacernos daño. Ni de coña iba a arriesgar la camaradería auténtica y sana que nos permitía ser nosotros por no saber mantener la polla dentro de los pantalones cuando había que hacerlo.


  Porque tenía que hacerlo.


  Porque era necesario hacerlo para evitar que todo se fuese a la mierda.


  Y a ese punto conduje la conversación una vez salimos del curro para recordarle —para recordarme— las bases que establecimos en un principio. Bases que ninguno de los dos debía obviar ni involuntaria ni intencionadamente si queríamos seguir siendo amigos.


  —No hace falta que me lo repitas de nuevo, joder, que no soy idiota.


  —Ni yo estoy diciendo que lo seas —resoplé cansado—, pero me da la sensación de que te estás pillando, que de algún modo esperas de mí algo más. Y no voy a dejar que te engañes en esto. Me gusta pasar el rato contigo. Tú me gus…


  —¡¿Pasar el rato, has dicho?! —me interrumpió en el tono más seco que jamás le había escuchado—. Eres la polla, tío. No es solo que te importo una mierda como veo, es que vas y me lo sueltas así, sin que te suponga un problema.


  Decir que me sentí fatal sería un eufemismo, porque justo estaba dándole a entender eso, o al menos lo estaba pareciendo.


  —Si no me importaras, me la sudaría cómo pueda afectarte esto. Me daría lo mismo que te crearas ilusiones con algo que no va a pasar.


  —¿Y cómo coño estás tan seguro? —me cortó de nuevo—. A ver, dime, ¿cómo sabes qué vas a sentir por mí en un futuro si ni siquiera estás apostando por el presente? No le estás dando una oportunidad a lo nuestro, y no porque no la tenga, sino porque no te sale de los huevos dársela. ¡No te sale de los cojones dármela!


  —Si quieres verlo así, es tu problema —concedí derrotado—. Si prefieres pensar que esto —nos señalé— no va a llegar a nada por mi falta de interés, es tu problema. Si crees que soy un egoísta en lugar de alguien sincero, es tu puto problema.


  —No, Fabi, mi puto problema eres tú y, por más que me des la chapa, vas a seguir siéndolo. Uno no elige de quién se enamora.


  Aquella confirmación me golpeó de lleno en el pecho.


  —Esto no tendría que haber pasado —me lamenté sintiendo cómo la pesada losa de la culpa hundía mis hombros—. Estamos jodidos, mierda.


  —No, aquí el único jodido eres tú, que aún no sabes qué es estar enamorado. —Fui a replicarle y no me dejó—. No te has enamorado en la vida, Fabi, por mucho que creas que sí lo has hecho. Has podido encapricharte cientos de veces, ahí no voy a entrar, pero amar… Qué va, tío, de eso no tienes ni puta idea, y no sabes lo que te pierdes. Así que haznos un favor: deja de preocuparte por mí, que de eso ya me ocupo yo, y dedícate a vivir el momento, porque una vez pasa, no hay vuelta atrás.


  Asentí por toda respuesta.


  Una verdad más con la que lidiar, porque cada palabra que me había escupido era cierta. Mis enamoramientos no habían sido más que caprichos, meras quimeras de mi mentalidad adolescente, residuos engañosos de mi estado hormonal en la transición de niño a hombre. Nunca había sentido a otra persona de forma total y completa, alguien que me empujase a darlo todo, a darme por entero. No, estaba claro que aún no sabía lo que era amar y, hasta que ese día llegase, seguiría su consejo y haría por vivir el momento.


  A fin de cuentas, la vida era acumular experiencias, ¿y quién era yo para decirle a nadie cómo sumar la suyas?, ¿para negarme a mí mismo a sumar las mías propias?
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  Pasadas las dos de la madrugada, Jordan estacionó el coche al otro lado de mi calle junto a la acera.


  —Nos vemos mañana.


  Su despedida sonó tan distante que hice por entibiarla de algún modo.


  —Dirás dentro de un rato; ya es mañana. —Continuó con la mirada fija en la luna delantera, esperando, probablemente, a que me largara de allí—. Vamos, Jordan, cámbiame el careto, que en ningún momento he querido llegar a esto. No puedes mosquearte por haberte dicho lo que pienso.


  —Ni tú porque yo lo intente contigo —puntualizó, clavando sus ojos en los míos—. Mira, Fabi, tu postura me ha quedado muy clara y creo que a ti la mía también, ahora solo falta que digas si quieres que lo dejemos aquí o si prefieres continuar y ver qué pasa. Porque si a ti te vale con eso, por mí no hay problema. Ninguno. ¿Tú quieres divertirte mientras dure? Pues nos divertimos y el tiempo dirá. Sin agobios por tu parte ni presiones por la mía.


  Él estaba dispuesto a asumir el riesgo aun cuando las posibilidades de que nuestra historia funcionase fuesen mínimas, pero en cuestiones de echarle huevos a la vida, Jordan me sacaba una ventaja bestial. Contaba con iniciativa y una seguridad que, para mi desgracia, yo nunca tendría, porque en mi caso, si sopesaba mis sentimientos, me era muy difícil imaginarnos en una relación con consistencia y solidez. Solo podía vernos como lo que éramos en el presente: dos tíos que se atraían y lo pasaban bien; un rollo pasajero, intenso y satisfactorio de cojones, eso sí, pero un rollo a fin de cuentas, con el aliciente de que Jordan me gustaba y de que valoraba enormemente su amistad.


  Y era en concreto por esa amistad que en tan alta estima tenía que no quería dar un paso en falso y cagarla.


  No, ni de coña la iba a joder.


  No debía.


  Me negaba.


  Era una pésima idea.


  Y esa convicción tendría que haber primado muy por encima de la atracción y el deseo, sin embargo, no lo hizo.


  Caí.


  Me fui en picado.


  De cabeza a cagarla a lo grande.


  Porque, mientras nuestras miradas se enfrentaban la una a la otra en un intento de no ceder, la química que desde un principio había existido entre nosotros se antepuso a lo demás y, maldiciendo mi mierda de fortaleza, me ceñí al momento y terminé enredando mi lengua a la suya, sellando de ese modo aquella especie de acuerdo no apalabrado en el que había más contradicciones por mi parte que conformidad. Pero la debilidad me pudo y me dejé arrastrar por ella. De todas formas, tampoco es que estuviese actuando como un kamikaze. Nuestras posturas habían sido claras: él quería seguir sumando vivencias en pro del futuro que se había atrevido a soñar y yo necesitaba acumular instantes para recordarme que era de ser muy egoísta el que yo mismo nos negara la oportunidad; además de que era más que evidente lo muy a tono que Jordan me ponía. Que me había sabido pillar cojonudamente el punto era un hecho incuestionable. ¡Qué coño! Me había pillado a la perfección el punto, la coma y hasta los paréntesis que encerraban cada una de mis dudas. Porque, joder, cuando me besaba con esa dedicación con la que me estaba besando o me tocaba tal y como lo estaba haciendo, el resto del mundo desaparecía.


  Llevé la mano a su bragueta y comprobé que estaba tan duro como yo, pero él me la apartó para no distraerse. Una vez más pretendía dármelo todo sin recibir nada a cambio, al menos en ese primer asalto. Y una vez más dejé que fuera él quien marcara el camino; total, Jordan lo quería de ese modo y no iba a ser yo quien le pusiera pegas.


  Nuestras posiciones en el interior de su coche no eran demasiado cómodas que digamos, lo que a ambos nos importó una soberana mierda.


  Sin dejar de besarme, comenzó a frotarme la entrepierna con fuerza por encima del pantalón vaquero, a lo que respondí elevando las caderas para facilitarle el contacto. Él iba a hacer que aquel encuentro fuese rápido e intenso, eso estaba más que cantado, y a falta del polvo que era imposible que echáramos por el problemilla de logística, optó por darme placer de otra manera. Porque si Jordan era jodidamente bueno impulsándose con las caderas, usando la boca era el puto no va más. Y así, aprovechando esa seguridad tan característica él, se volcó de lleno en hacer realidad la fantasía que con nitidez se dibujaba en mi cabeza y, deslizando la lengua a lo largo de mi garganta, liberó mi erección y la agarró entre sus dedos.


  Estuvo masturbándome lenta y firmemente hasta que su boca decidió que era hora de unirse al juego.


  Una puta locura.


  Un pasote sensorial acojonante.


  Una mamada de matrícula de honor.


  Jordan era un maestro del sexo y yo, el jodido beneficiario de sus conocimientos.


  Apoyé la cabeza en la tapicería del asiento y cerré los ojos.


  Jadeando.


  Retorciéndome de placer.


  Apretando los puños contra los muslos para retrasar la llegada del orgasmo un poco más.


  Pero él, tal y como intuía, lo quería rápido e intenso y ni me dio tregua ni hizo por alargar el momento, sino todo lo contrario, cuando me vio en ese estado de éxtasis total que tanto le ponía, ciñó con fuerza los dedos alrededor de mi polla y aumentó la velocidad en un enérgico movimiento sin dejar de estimularme con la boca. Su jodida y brutal boca.


  Los calambres se iniciaron en mi vientre en oleadas y, cuando estallé en mil pedazos, secundado por un rugido de sobrada satisfacción, sentí cómo me recorrían por entero de extremo a extremo.


  Mis músculos se contrajeron de placer y abrí los párpados, seguro de que me encontraría con la mirada nublada de él.


  Y ahí supe que acababa de cagarla en todos los sentidos que la palabra pueda admitir, porque, mientras mi cuerpo continuaba agitándose por el bestial orgasmo, con lo que me encontré fue con los ojos de mi padre, que observaba con el horror pintado en la cara, al otro lado del cristal de la ventanilla del coche, cómo su hijo se corría en la boca de otro hombre.
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    5. Giros y más giros

  


  Los días posteriores a aquella noche, lo más relevante a destacar fue la vergüenza.


  La mía.


  La que se recostaba en mi pecho con los brazos tras la nuca cada vez que miraba a mi viejo a la cara.


  La que se retorcía en mi estómago como un gusano vivo cada vez que él me devolvía la mirada.


  Una mirada de decepción con una marcada huella de desprecio que me sorbía la vida.


  Él no me había mencionado una sola palabra sobre lo que vio. Ni falta que hacía, porque era evidente que las imágenes estaban ahí, grabadas a fuego en sus retinas.


  Yo ni sabía ni quería conocer en detalle cuánto o qué había visto por miedo a que hubiese sido todo, así que me solidaricé con su silencio y no hice por sacar el tema, con lo que a la vergüenza que sentía, que no era poca, se sumó mi falta de valor. Pero es que se trataba de mi padre, joder. No de cualquier viandante que pasara por la acera en ese momento, sino de mi viejo, una de las dos personas más importantes de mi vida, y la idea de perderlo, de que nuestra relación hubiese llegado a un punto de no retorno, me tenía acojonado hasta la agonía. Me mataba pensar que, por mi absurda imprudencia, ya no pudiese sentir el cobijo y la protección de mi hogar; y no me refiero a las cuatro paredes que componían su estructura, sino a las personas que lo habitaban, a su fuerza y aliento en los peores momentos y sus risas y felicidad en los pocos que habíamos tenido la suerte de disfrutar. Mis padres. Dos pilares inamovibles que estaba perdiendo por no haber sabido controlar las jodidas debilidades de mi cuerpo. Mi pequeña gran familia. La única que contaba. La que una vez herí de muerte y ahora había terminado de destruir de la noche a la mañana.


  Maldita fuera mi estampa.


  Maldito fuera el día que me concibieron, porque lo único que hacía era causarles problemas.


  Lo ocurrido desencadenó de forma paralela que el insuficiente todo y el abundante nada que éramos Jordan y yo se pudriera. El empeño de darle —darnos— una oportunidad se había esfumado en gran parte porque lo culpabilizaba. Que no era justo, lo sabía. Que no era de adultos cargarle aquella mierda, lo sabía también. Pero no podía evitarlo, y ese sentimiento actuaba como el veneno.


  No recuerdo si fue a la segunda o tercera semana de nuestra cagada, lo que sí recuerdo es que era un miércoles por la noche y acabábamos de chapar Di Amando cuando a Jordan se le hartaron los huevos y sacó el tema.


  —Eres la hostia, tío. No es solo que me tengas detrás de ti como a un perro faldero, es que además ni te dignas a hablarme. Pasas de mi culo y me culpas porque tu padre nos pillara. ¡Como si yo supiera que él iba a salir a esas horas de tu casa! ¡Como si a mí me hiciera alguna gracia que presenciara aquello! —Él caminaba tras mis pasos por la acera, prácticamente ladrándome al cuello—. Tu viejo sabía de tu bisexualidad y ya es hora de que la acepte, joder.


  Me detuve en seco, girándome como un látigo, y mis ojos conectaron con los suyos.


  —Mi padre vio cómo me comías la polla en el interior de tu coche en plena calle, cómo me corría en tu boca frente a la puerta de nuestra casa. ¿Piensas en serio que la vergüenza y esta mala leche son solo porque acepte o no lo que soy? ¿Crees que de haber sido una tía quien me la estuviese mamando cuando lo descubrí tras la ventanilla haría que me sintiera mejor? —Ni dejé que respondiera—. No cambiaría una mierda, y ¿sabes por qué? Porque lo he decepcionado. Porque no tuve en cuenta dónde me encontraba ni respeté la casa donde vivo. Porque para follar, chupárnosla o hacernos una simple paja, había cientos de lugares a elegir. Pero fue en mi calle, a las puertas de mi hogar, expuestos a los ojos de mis vecinos, de cualquier transeúnte. Fue en mi puto barrio donde dejé que me la comieras, el mismo puto barrio que aún no ha olvidado que me ponen los tíos y que nos las hizo pasar canutas a mi familia y a mí hace poco más de un año. Yo tendría que haber respetado eso y tú también, puesto que estabas al corriente de lo ocurrido. Así que, como comprenderás, mi sexualidad aquí es lo de menos, y el que mi viejo la acepte en mayor o menor grado tampoco es el problema.


  Al vomitar el veneno que durante esas semanas había fermentado en mi interior, me sentí de algún modo liberado. No de la culpa o la vergüenza, más bien fue el hecho de poner en palabras todo aquel desastre.


  Jordan continuaba mirándome fijamente y no me quedaba claro si esperaba a que yo añadiese algo más o solo estaba preparándose un discurso con el que rebatirme. Tampoco es que me interesase saberlo; ni quería escucharlo ni seguir escuchándome, de modo que le di la espalda y comencé a caminar de nuevo.


  No me siguió ni argumentó nada al respecto, se marchó en dirección opuesta, imagino que para darme el tiempo y el espacio que él creyó que necesitaba. Pero ni los días ni las semanas lograron que me plantease un nuevo intento, así que terminó rindiéndose en lo concerniente a nuestra fallida no relación y yo le agradecí en mi fuero interno que me librara de ese peso. Porque no había modo de disfrazar la verdad. Yo no lo quería como él esperaba y un sentimiento que de por sí no existe no puede forzarse a que dé la cara. En cambio, nuestra amistad sí sobrevivió al oleaje y las horas que compartíamos en la pizzería no las sentía ni la mitad de agobiantes que las que pasaba con mi familia.


  Sí, todo parecía ir a mejor, a excepción del distanciamiento con mi padre, hasta la noche que, tras echar los cierres de Di Amando, entré al baño de empleados a vaciar la vejiga antes de irme a casa y, a mitad de la meada, oí el clic del pestillo a mis espaldas.


  Miré por encima del hombro, con el ceño arrugado, esperando encontrarme a Jordan a la caza de una última intentona. Sin embargo, quien se apoyaba en la hoja de madera de la puerta era Víctor.


  Mi encargado.


  La mano derecha de Amando, el dueño de la pizzería.


  Mis cejas se desplegaron, elevándose por la sorpresa, y la meada se me cortó del tirón.


  —¡¿Víctor?! —pregunté descolocado.


  —¿Fabi?


  Si el tono que imprimió a su voz no era pista suficiente, el repaso que el hijo de puta me echó hasta detener sus ojos en mi trasero sí que lo fue.


  Me tensé como una cuerda, acomodé mi ropa tan rápido como me permitió el temblor de mis manos y me giré, quedando cara a cara a poco más de un metro de él.


  Hice por tragar, pero el tener las pelotas en la garganta no ayudó.


  Víctor, además de sacarme cabeza y media y unos cuarenta kilos, era un jodido negrero con todos los que currábamos allí. Creía que el cargo le daba el derecho de actuar como un tirano, de ordenarnos y amenazarnos cada vez que se le antojaba, aunque no había que ser muy listo para saber que, si él había corrido el pestillo, no era precisamente para echarme la bronca; eso le gustaba hacerlo en público.


  —Mira, Víctor —dije mostrándole las palmas de las manos como quien trata de tranquilizar a un animal rabioso—, no sé a qué viene esto, pero lo mejor será que salgamos y lo discutamos fuera.


  —Saldremos… —asintió delineando una sonrisa que de cordial tenía cero— cuando acabemos aquí dentro.


  —Acabar ¿qué? —La voz me salió titubeante y, al notarlo, amplió la sonrisa, lo que disparó mis nervios.


  Aunque lo que me puso en alerta máxima fue verlo desabotonarse la bragueta.


  —¿Activo o pasivo? Porque como seas solo activo, cuando acabe contigo, ese culito tuyo va a tener un problema muy serio.


  Su polla saltó de los calzoncillos en actitud de firmes y a mí se me descompuso el cuerpo.


  —Venga, tío, esto no va así —traté de razonar con él.


  —Esto va como yo quiera que vaya —medio jadeó meneándosela mientras se aproximaba—. Date la vuelta y bájate el pantalón.


  Retrocedí hasta que mis gemelos tocaron la taza del inodoro.


  Ese cabrón no iba de farol.


  El muy hijo de puta me estaba pidiendo que le ofreciese el culo para que pudiese partírmelo en dos.


  —Esto no va así, tío —repetí totalmente acojonado—. Abre la puerta y déjame salir.


  —Que te des la vuelta y te bajes el pantalón.


  A esa distancia pude apreciar a la perfección la gota de fluido preseminal que coronaba su glande.


  Intenté retroceder y no pude.


  Víctor, que me sacaba unos años y se suponía que tenía el cargo de gerente del negocio porque hilaba como un adulto responsable, pretendía tener sexo conmigo con mi consentimiento o sin él. Lo jodido para mí era que no le sería difícil forzarme a ello teniendo en cuenta que me rebasaba en corpulencia y altura.


  —¡Que me dejes salir te digo! —grité no estoy seguro de si en un alarde de valentía o espoleado por el pánico.


  —Escúchame, niñato, voy a follarte, y no porque sea un maricón como tú, sino porque quiero comprobar por mí mismo qué le das a Jordan para tenerlo detrás de ese culo tuyo como un arrastrado.


  La verdad me golpeó igual que un mazazo en pleno tórax.


  —Tío, abre, por favor —medio lloriqueé—. Que Jordan pase de ti no es culpa mía.


  —No soy ningún maricón —siseó tan cerca de mí y con tal rabia acumulada que algunas hebras de su asquerosa saliva me saltaron a la cara.


  —¡No es a mí a quien quieres follarte, es a él! ¡Abre la puta puerta! ¡Que abras la puerta, joder!


  Cuando le vi lanzar las manos hacia mí, hundí la rodilla en su entrepierna sin pensarlo siquiera. El muy cerdo se dobló en dos, sujetándose con ambas manos los huevos, y de un empujón, que tampoco medité, lo aparté a un lado y salí del baño como si me persiguiesen los perros del infierno.


  Ni me despedí de mis compañeros, que conversaban entre bromas mientras dejaban a punto el local para la siguiente jornada.


  Llegué a casa en la mitad de tiempo que normalmente invertía, con el corazón a punto de salírseme por la boca y unas tremendas ganas de vomitar. Porque aquella encerrona me había aterrado hasta los cimientos. Porque odiaba el menosprecio y, a la vez, la atracción que a ciertos desalmados les provocaba alguien como yo. Y porque me sentía ultrajado, pisoteado, apaleado, no respetado y no sabía cómo coño después de aquello iba a presentarme en mi puesto de trabajo al día siguiente.


  Mi madre, imagino que alertada por el terror que a todas luces debía exhibir mi cara, me siguió hasta mi habitación.


  —¡¿Qué ha pasado?!


  —Ahora no, mamá —bisbiseé esa especie de súplica al tiempo que me sentaba en la cama y enterraba el rostro entre mis manos—. Ahora no, por favor.


  —Ahora sí, Fabi. Cuéntame qué demonios ha pasado para que estés así.


  Respiré hondo, tragué duro y la puse al corriente de lo que Víctor había intentado hacerme esa noche.


  —Ojalá le hayas destrozado los cojones a ese hijo de mala perra.


  Levanté la cabeza como una bala al escuchar blasfemar a mi padre.


  Él también estaba allí, en mi dormitorio, y lo había oído todo. Pero no encontré en su mirada rastro alguno de la decepción o el desprecio de las últimas semanas, tan solo una ira fría que hizo que me cubriera la cara de nuevo y me echara a llorar como no recordaba haberlo hecho antes.


  Ahogándome entre sollozos.


  Desgarrándome la garganta por la rabia que, en forma de quejidos, ascendía por ella.


  Sin poder detener las convulsiones que me agitaban el pecho.


  —Tú no vuelves a poner un pie en ese lugar.


  —Mamá —balbuceé como un crío de dos años—, si me largo sin más, no me dan ni finiquito.


  Noté cómo el colchón se vencía de la parte derecha y, al instante, mi viejo estaba rodeándome con los brazos.


  —Tú no vuelves a poner un pie en ese lugar —recalcó la aseveración de mi madre, besándome a continuación la cima de la cabeza—. A la mierda el finiquito, ya saldrán otros trabajos.


  —Claro que saldrán, cariño. —Alcé el rostro para mirarla.


  Ella tenía las mejillas bañadas en lágrimas, aunque no necesitaba ninguna disculpa.


  Así que giré el cuello hacia él.


  —Perdóname por ser como soy, papá.


  Ciñó sus brazos en torno a mí con fuerza.


  —No, hijo mío, perdóname tú por haberte dado la espalda. —Le devolví el abrazo sabiéndome protegido de nuevo—. Lo solucionaremos. Juntos. Como siempre hemos hecho con todo.


  —No sé dónde está mi sitio. De verdad que no lo sé —confesé entre gimoteos.


  —Lo encontrarás, cielo —susurró mi madre sentándose a mi otro lado y abrazándonos a ambos—. Todavía no tienes ni veintidós años; esta mala vivencia pasará. Encontrarás otro trabajo, encontrarás tu sitio en la vida y serás feliz. Te lo prometo.


  —¿Cómo puedes estar tan segura?


  —Porque soy tu madre, y las madres nunca nos equivocamos.


  Aquella mala experiencia había vuelto a unirnos como familia y me pregunté cómo era posible que surgiera algo bueno de ese episodio de mierda. Porque ahí estaban mis padres, ofreciéndome su apoyo incondicional pese a que quien era yo no terminara de gustarles.


  Y con eso me quedé.


  Con lo bueno.


  Con ellos.
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  Tal y como mi madre había augurado, el dolor y la vergüenza fueron disolviéndose con el paso de las semanas y, al llegar el verano, mi padre medió en mi nombre y comencé a trabajar para sus jefes, los Martorell. Solo sería sustituirlos a él y a su compañero Antonio, el chófer de la familia, en los meses de julio y agosto; nada prolongado ni permanente, pero por algo había que empezar, ¿no?


  Otro intento de un comienzo.


  Uno que dio un giro bestial a mi vida.


  Uno con desparpajo a raudales que se presentó como Dani, de Daniela.


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  SEGUNDA FASE: PROPAGACIÓN


  



  Las llamas se multiplican y extienden, arrasando a su paso incluso los principios de la lógica.
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    6. Mi puta férrea debilidad

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián


  Acordándome del cojonudo baño de la tarde anterior, observé, a caballo entre el deseo y la rabia, el agua cristalina de la piscina mientras eliminaba a manguerazos los restos de suciedad que quedaban adheridos a la bolsa filtrante del robot limpiafondos.


  No eran ni las once de la mañana y ya hacía un calor de justicia; claro que el único que parecía notarlo era yo, puesto que la señora Martorell, que llevaba desde antes de las diez recostada en una de las tumbonas, no se veía ni un poco afectada. Estaba más que cantado que la vida era para los ricos y que los desgraciados como yo solo estábamos en el mundo para allanarles el camino.


  Resoplé con desgana, arrastrando con el antebrazo el sudor de mi frente para evitar que me entrase en los ojos. Tenía que terminar rápido con esa mierda y buscar algo de sombra si no quería acabar incinerado.


  Deceleré el ritmo que me había autoimpuesto al ver a Daniela aproximarse a la zona de baño con el libro de policíaca sujeto en una mano y las enormes gafas oscuras cubriéndole la mitad superior de la cara.


  Sonreí en un acto reflejo, preguntándome si ese día calcularía bien la posición de su lectura o preferiría leerme a mí, como estaba seguro de que había hecho la tarde anterior por mucho que lo hubiese negado.


  Corté el agua y comencé a enrollar la manguera con parsimonia para estudiarla disimuladamente. La niña Martorell rondaría los diecinueve o veinte años. ¡Y qué bendita veintena, Dios! El minúsculo bikini amarillo que había escogido le tapaba apenas nada, y, dejando a un lado ese nada, el resto eran todo curvas jodidamente tentadoras para alguien que llevaba expuesto a los efectos secundarios del sol desde primera hora de la mañana.


  Mi pobre cuerpo se resintió ante la visión de ella en tan poca ropa, pero, cuando de verdad creí que iba a empezar a arder como el puto Motorista Fantasma, fue en el momento que me dio la espalda para hablar con su madre y dejó en escaparate su bonito culo respigón. Porque allí detrás no había tela. Cero. Nada. Tan solo una mierda de hilo de licra amarillo que acababa en un ridículo triángulo que coronaba la parte más baja de su espalda, justo donde esta pierde el nombre. Ese tirachinas que llevaba puesto daba risa. Bueno, risa precisamente no daba; más bien era calor. Excesivo. Achicharrante. Uno tan intenso que comenzaron a hormiguearme las yemas de los dedos.


  La repasé a conciencia desde los tobillos hasta el esbelto cuello, expuesto gracias al tirante moño enroscado en la cima de su cabeza, y me imaginé respirándole en la nuca.


  El aguijonazo en la entrepierna hizo que me encogiese.


  —Estás idiota, tío —me reprendí en voz baja—. Aparta esas ideas de tu cabeza.


  Recogí el bulto mal enrollado que ahora era la manguera y me dirigí a la caseta ubicada al final del jardín; entré, la coloqué sin muchas ceremonias en lo alto de una estantería y pulsé el interruptor del viejo ventilador de pie antes de sentarme en la bancada de madera que había junto a la pared del fondo y encenderme un cigarrillo. Igual la nicotina de ese vicio que había adquirido hacía pocos meses rebajaba mi nivel de tontería.


  —Hola, Fabi de Fabián, ¿te apetece un baño?


  Apoyado como estaba con los codos en las rodillas y la vista fija en el suelo, lancé el cuello hacia atrás. Y, del brusco movimiento, sumado a no haberla oído llegar por el sonido herrumbroso que hacían las jodidas aspas del prehistórico aparato al girar, el cigarro se me escurrió de los labios y vino a caerme en la bragueta.


  —¡Mierda! —medio grité poniéndome en pie de un salto al tiempo que me sacudía la entrepierna.


  —Te vas a cascar un huevo como sigas dándote esos palmetazos.


  Aprecié un tinte divertido en su voz, aunque no me molestó, ya que entendía que era normal que le hiciese gracia.


  —Prefiero cascarme un huevo a que se me frían los dos.


  Dani soltó una risita baja de la que me contagié.


  —¿Te vas a dar ese baño conmigo o no?


  La pregunta me cortó el humor, la risa y hasta la digestión del desayuno de horas antes. Porque, claro, una cosa era darme un baño como el que me había dado la tarde anterior y otra muy distinta hacerlo con la hija del que me pagaba.


  —¡¿A ti se te ha ido la olla?! ¡¿Cómo pretendes que nos metamos en la piscina con tu madre ahí?! ¡¿Quieres que me echen?!


  A pesar de que no elevé la voz, tuvo que advertir por mi cara, que me la notaba crispada de cojones, que no esperaba una respuesta por su parte y sí hacerle entender que se había vuelto loca al proponerme aquello.


  —¡No seas tonto, Fabi! Ella se va en unos diez minutos de compras con papá, y yo sé mejor que nadie cuánto disfruta en las tiendas. Lo más probable es que coman fuera, así que en quince minutos te espero en el agua. Bueno…, contando con que te atrevas a venir, claro.


  Dicho esto, giró sobre los talones y se encaminó de nuevo a la zona de baño, exhibiendo sin asomo de pudor su fabuloso trasero.


  —No traigo bañador —balbucí como un maldito prepúber que no hubiera visto un culo en su vida, notando cómo todo me bajaba a los pies, excepto lo que tenía que bajarme, que continuaba bien erguido.


  —¡Ya ves tú qué problema! —soltó la muy listilla, mirándome por encima del hombro sin dejar de caminar—. Llevas ropa interior, ¿no?


  El meneo de caderas que se marcó hasta llegar a las tumbonas consiguió que dejara de apreciar incluso el aire rancio que daba el ventilador.


  —Vale, colega —me dije reacomodándome el paquete—, tienes quince minutos para que esto se relaje, así que aparta ese culo de tu cabeza. Porque vas a salir ahí y te vas a dar ese baño para demostrarle que te atreves a eso y a más.


  Me encendí otro cigarrillo y traté de templar mis nervios. Podría negarme y cualquier excusa me valdría, a fin de cuentas, yo estaba allí para currar.


  —¡Joder! ¡Mierda!


  No quería negármelo —negárnoslo— y pretendí convencerme de que estaba dispuesto a jugarme el empleo por no quedar como un cagado a sus ojos, aunque bien sabía que esa no era la razón.


  No la principal.


  Tampoco ninguna que se pudiera definir de sensata.


  Eran de nuevo las apetencias de mi cuerpo.


  Mi puta férrea debilidad cuando alguien me empezaba a atraer como lo estaba haciendo ella.
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  —¡¿Se puede saber qué significa esto?!


  Asomé la cabeza por el lateral de la puerta abierta de mi armario y miré a mi madre para, seguidamente, desviar la vista hacia la cama, donde sus pupilas estaban clavadas en el montón de ropa apilada de cualquier manera sobre la colcha.


  —Ahora lo recojo todo.


  —Más te vale si no quieres dormir en el suelo, porque yo, desde luego, no pienso hacerlo. ¡Esto parece un mercadillo! ¡¿Qué es lo que buscas?!


  Tragué saliva.


  —Nada.


  —¡¿Nada?! —inquirió elevando las cejas.


  —Bueno, sí, algo que ponerme. Algo… medianamente decente —agregué al observar que sus cejas se alzaban al máximo. Ella no iba a marcharse de mi habitación sin obtener una respuesta en firme de por qué, de la pila de ropa que se hallaba en el colchón, nada me convencía—. Algo medianamente decente que vaya acorde a lo que llevará la chica con la que he quedado.


  La sonrisa que trazó le ocupó la cara de extremo a extremo.


  —Así que tienes una cita.


  —No exactamente. —Cabeceé un par de veces, indeciso—. Solo vamos al cine.


  —Tienes una cita —repitió con una enérgica afirmación de cabeza.


  —Es una peli, mamá.


  —Con una chica —recalcó.


  —Con una amiga.


  —Claro que sí —soltó en un tono de lo más sarcástico—. El dedo en la boca prueba a metérselo a otra, porque conmigo, que te he parido, no funciona.


  Salió de mi habitación sin esperar una réplica y, al poco, regresó con mis vaqueros menos estropeados colgados del brazo y una sencilla camiseta negra, que aún no había perdido el color por el desgaste de los lavados, pulcramente doblada.


  —Toma, ponte esto. —Me tendió las prendas y las cogí—. Pero antes de irte con tu amiga quiero tu cuarto ordenado.


  —Descuida. —Le sonreí agradecido—. Y, mamá, de verdad que no es una cita.


  Me miró por encima del hombro antes de cruzar la puerta.


  —Cielo, si no lo fuera, ni habrías trasladado tu armario a la cama ni te preocuparías por causarle buena impresión.


  Y abandonó mi habitación, dejándome con la duda de por qué me importaba tanto estar presentable para ella.


  En las dos semanas que llevaba trabajando para los Martorell, tras nuestro primer baño compartido en la piscina, estos se habían repetido a diario. Daniela siempre había encontrado un hueco para que pudiésemos darnos un remojón, bien fuera por la mañana o por la tarde, y yo todas las veces lo había hecho en ropa interior, algo que dejó de incomodarme a fuerza de costumbre; en cambio, ella siempre lo hizo en traje de baño y ninguno de los días repitió modelito. Todos los bikinis que le había visto, absolutamente todos, le quedaban jodidamente bien, como si los hubiesen diseñado en exclusiva para resaltar las curvas de su perfecto cuerpo. Quizá por eso me había obstinado en ir decente a nuestro encuentro, ya que, aparte de mi nada memorable surtido de bóxers oscuros, Dani no me había visto con otra cosa que no fuese la mierda de uniforme verde que por obligación tenía que vestir para desempeñar mi trabajo en los jardines de su casa.


  Pero ahora que mi madre se había puesto la palabra «cita» en la boca, supe que lo que buscaba en realidad era gustarle tanto como ella estaba empezando a gustarme a mí.
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  De lo primero que se empaparon mis ojos al acercarme a las puertas del cine, fue de su larga cabellera dorada y brillante cayéndole suelta a la espalda; después, de su bonito culo en forma de corazón invertido, aprisionado en unos estrechos tejanos que le hacían unas piernas kilométricas. Piernas que se mantenían en precario equilibrio sobre unas sandalias altas de cojones.


  Estaba cantado que con ese calzado imposible iba a tener que agachar la cabeza para mirarme.


  Sonreí.


  —¿Llevas mucho esperándome, Rubia? —pregunté junto a su oído al llegar a donde se encontraba parada.


  Cuando giró el cuello para encararme, mi sonrisa se ensanchó, y no porque en su preciosa cara hubiese pintada una idéntica a la mía, sino porque, tal y como había imaginado, con aquellos zapatos que había elegido superaba mi escaso metro setenta y tres.


  —Llevo esperándote toda la vida, Aspirante a Jardinero —ronroneó, llevándose las manos al pecho de forma teatral al tiempo que me ofrecía un aleteo de pestañas de lo más ensayado. Solté una risilla baja—. Anda, vamos, que ya he sacado las entradas y la peli está a punto de empezar.


  Con esa naturalidad que la caracterizaba, trenzó los dedos de su mano a los míos y, tirando de mí, se abrió paso entre la gente hasta llegar al puesto de las palomitas.


  Ni le pregunté qué película íbamos a ver.


  Ni siquiera atiné a sacarme la cartera del bolsillo para pagarle mi entrada.


  En ese momento mi cerebro solo atendía al punto de unión de nuestros cuerpos, a la sensación de ese contacto íntimo mientras hacíamos cola para comprar algo que picar.


  —¿Palomitas y un refresco?


  —¿Cómo?


  —Que si quieres palomitas y un refresco o prefieres otra cosa.


  —Ah, sí, eso… Prefiero agua. Una botella grande de agua. Fría. Y palomitas, claro; una peli no es lo mismo sin ellas. —Dani arrugó la frente, supuse que, además de por la cara de gilipollas que con garantías debía tener en ese instante, también por la agitación de mi voz, que delató lo nervioso que estaba—. Y esto lo pago yo —sentencié sobreponiéndome al estado pasajero de idiotez.


  —No hace falta, Fabi.


  Vi asomar a sus ojos esa comprensión tan característica de ella que desde el primer minuto había demostrado tener.


  —Sé que no hace falta, pero me gustaría invitarte.


  Podría haberle dicho que ella había pagado las entradas y que lo justo era que el picoteo lo palmara yo. Aunque no lo hice por no restarle valor a que hubiese considerado que mi economía era tan diferente a la suya.


  Me obsequió con una sonrisa de entendimiento que le regresé de vuelta.


  —¿Qué peli vamos a ver? —pregunté una vez estuvimos sentados en los sillones laterales de la última fila.


  —Una romántica —contestó batiendo sus espesas pestañas.


  Su elección no me desagradó de primeras, pero conforme la trama fue desarrollándose, me sentí cada vez peor. ¡Joder!, ya podría haber optado por una peli de acción, porque aquello de romanticismo tenía un porcentaje de mierda. La historia trataba de un chico que había quedado tetrapléjico tras un accidente y que, aun enamorándose de la protagonista y siendo feliz junto a ella, no concebía otra salida que la de dejar este mundo. Antes de Ti, se titulaba. Y qué puta tortura, Dios. Hasta mi vida me pareció un alucine de bueno si la comparaba con la de ese tío. Me afectó hasta tal punto que me pegué las casi las dos horas que duró la proyección apartándome a manotazos las lágrimas de la cara ante la mirada, mitad atónita, mitad afligida, de Daniela; por no hablar del esfuerzo de contención que tuve que hacer en la parte final para no ponerme a llorar a moco tendido como un jodido crío.


  —Nunca habría imaginado que fueras tan sensible —señaló con tacto cuando abandonábamos la sala del cine.


  —Ya ves, soy una caja de malas sorpresas.


  Fijé la vista en el suelo tratando de ocultar mis ojos, que con seguridad estarían hinchados y enrojecidos; entonces sentí cómo enlazaba sus dedos a los míos, cómo las palmas de nuestras manos se rozaban hasta terminar acopladas tras un ligero apretón.


  —Ahora me gustas incluso más, así que no te avergüences de haber llorado.


  La miré de soslayo; Dani lo hacía al frente y tenía las mejillas encendidas.


  —Llorar es un signo de debilidad —apunté en un tono igual de bajo al que ella había usado.


  Giró el cuello hacia mí.


  —No, Fabi, llorar es un signo de humanidad. —Volvió a dar un apretón a mi mano, esa vez más contundente—. Eres un chico muy humano. Más de lo que imaginaba. Y me encanta.


  —Solo soy el aspirante a jardinero, ¿recuerdas? —dije aquella estupidez con tal de que no notara el subidón que me había dado con sus palabras.


  Delineó una sonrisa tan bonita como lo era todo en ella.


  —Por supuesto que lo recuerdo. Eres el aspirante a jardinero más macizorro desde que se inventó la jardinería, intenta no olvidarlo tú.


  No es que tuviera que intentar no olvidarlo, joder, es que ya no podría.


  Ni de puta coña iba a poder.
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    7. Tú también me gustas

  


  
    

  


  
    

  


  Daniela


  Cuando detenía sus oscuros ojos en los míos, mi pulso se interrumpía y mi estómago se retorcía como si unos dientes invisibles trataran de roerme las entrañas.


  Al principio, la sensación había sido muy diferente: dulce y apacible, como una especie de suave aleteo en mi bajo vientre avivado por el destello de complicidad que advertía en su mirada y el trazo tímido de sus sonrisas… Pero, después de que sus pupilas se cruzaran varias veces con las mías sin obtener reciprocidad por mi parte, el aleteo había pasado a ser una dolorosa mordida.


  Porque ahora sus ojos estaban cargados de decepción.


  Y lo entendía.


  Cómo y de qué manera lo entendía.


  No hacía ni cuarenta y ocho horas que habíamos estado juntos en el cine, donde me mostré mucho más cercana de lo que lo era con cualquier otro y donde me esforcé en agradarle, exteriorizando esa versión de mí misma que muy pocos tenían la suerte de conocer. Ni cuarenta y ocho horas habían transcurrido de esa preciosa tarde de sábado en la que me había sentido tan a gusto en su compañía, en la que la chica sencilla y con fuertes principios morales que se ocultaba en mi interior emergió a la superficie sin asomo de recelo.


  Yo contaba con esos factores desde siempre; eso sí, enterrados bajo capas y capas de fingida altanería y falsedad, y él había derribado ese teatral aprendizaje con sus genuinas sonrisas y las sinceras lágrimas que durante la película había derramado, facilitándome unas alas que nunca había tenido y que, en teoría, iban a llevarme a dar el siguiente paso.


  Y ya no podría darlo.


  Imposible echar a volar.


  Ni siquiera me atrevía a devolverle un mínimo gesto para que entendiera que todo seguía bien entre nosotros. Y me habría gustado. Me habría encantado dedicarle aunque fuese una de mis estudiadas caídas de pestañas solo por ver lo nervioso que se ponía. Porque estaba segura de que él vería más allá de mi coquetería y captaría el mensaje.


  Sin embargo, esa complicidad que había ido aumentando a medida que lo conocía se cortó de cuajo la noche anterior cuando Nicolás traspasó la puerta de casa y dejó las maletas en el suelo del recibidor.


  Mi hermano había vuelto de la universidad para pasar el verano con su familia, y yo no me alegraba en absoluto de su regreso. Pero ¡cómo iba a alegrarme si lo tenía allí a mi lado, recostado en la tumbona contigua a la mía con los brazos tras la nuca mientras observaba con ojo crítico las tareas que realizaba el nuevo jardinero!


  Mi jardinero.


  —¿Y dices que lleva aquí desde primero de mes?


  —Ajá —respondí con fingido desinterés a su enésima pregunta y pasé otra página del libro que sostenía entre las manos y del que no había sido capaz de leer una sola frase completa con significado.


  —Parece que conoce más o menos bien el trabajo —apuntó él.


  Le eché un rápido vistazo a Fabián y el alma se partió en dos al observar los cercos de sudor que oscurecían el verde de su camisa.


  —Eso parece.


  —Y se llama igual que su padre, ¿no?


  —Sí, Nico, así es. —La paciencia se me empezaba a agotar—. De verdad, no sé por qué tanto interés en saber su nombre si cuando te dirijas a él lo vas a llamar «chico», aunque sea algunos años mayor que tú.


  —No muchos, quizá un par.


  —Los que sean, me da igual.


  No lo vi, pero sentí que se giraba hacia mí por la aspereza de mi respuesta. Y no me convenía ser estúpida con él.


  —¿Tan interesante es ese libro que incluso te molesta que hablemos un rato? —Sin que lo viese venir, me lo arrebató y se puso a ojearlo. Respiré hondo y conté hasta diez—. ¿Cómo puedes leer esta porquería?


  —¡¿Porquería Orgullo y prejuicio?! —Agrandé los ojos ante tamaña estupidez y me tuve que morder la lengua para no gritarle que el título le iba como anillo al dedo a su persona—. Déjame en paz, Nicolás —siseé, arrancándole la novela de las manos—. ¿No tienes nada mejor que hacer? No sé, ir a jorobar a tus amigos, por ejemplo.


  Me miró con la diversión pintada en la cara antes de volver a recostarse en la tumbona.


  —Hoy no. Hoy me toca jorobarte a ti. Por cierto, ¿al final vas a venir a almorzar con nosotros?


  —Ya te he dicho que tengo el estómago revuelto. No me encuentro muy bien.


  —Puedes pedirte una sopa.


  Cerré el libro con un golpe y me giré hacia él.


  —Nico, yo no te hago ninguna falta en esa comida. Papá la ha organizado para ti, por tu vuelta. Además, os acompañan los Haro, así que estarás con Silvia.


  —Cierto, pero, como bien dices, esta comida es para celebrar mi estancia aquí todo el verano, y lo lógico es que tú estés presente.


  —Me encuentro mal.


  —Joder, Dani, pues tómate algo para aliviarte. No me hace gracia que te quedes sola durante todo el día.


  De todo su parloteo de esa mañana el «todo el día» fue lo único que llamó mi atención.


  —Te agradezco la preocupación, de verdad que sí. Pero estate tranquilo, que yo me entretendré leyendo, según tú, esta porquería y antes de que me dé cuenta ya habréis vuelto.


  —No tan pronto como crees. Puede que hasta la noche no regresemos.


  Le sonreí.


  —Vas a estar aquí todo el verano, Nico. Te vas a cansar de verme.


  —En eso tienes razón —aceptó devolviéndome la sonrisa y zanjando el tema.
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  —Ese vicio tuyo te pasará factura en un futuro.


  Después de que mi familia se marchara de casa, solo fui capaz de sujetar mi impaciencia por salir corriendo hasta la caseta del jardín unos cinco minutos.


  Fabián estaba sentado en el banco de madera situado al fondo fumándose un cigarrillo frente al viejo ventilador y, al escucharme, elevó los ojos hacia mí e inhaló una larga calada.


  No emitió una sola palabra.


  Durante algunos segundos, estudié esa nueva actitud suya con la que pretendía imponer una distancia entre nosotros que de ninguna forma estaba dispuesta a aceptar, conque me acerqué a él con paso decidido y tomé asiento a su lado.


  —Estás enfadado —aseguré.


  Sin dejar de mirar al frente, apoyó la parte posterior de la cabeza en las tablas de la pared, expulsó por la nariz el humo e ignoró de forma consciente mi presencia tal y como yo había ignorado la suya durante la mañana.


  —Vale, estás enfadado y mucho.


  —No, Dani —espetó en un tono bajo, girando por fin el cuello hacia mí—. Lo que estoy es descolocado porque no sé qué coño he hecho entre el sábado y hoy para que pases de mi culo como has pasado.


  —Nada —me apresuré en contestar—. Tú no has hecho nada de nada. —Las arruguitas que adornaron su frente me revelaron que, con lo que acababa de decirle, aún entendía menos mi comportamiento de esa mañana—. Todo se reduce a mi hermano.


  —¿Qué pasa con tu hermano?


  Suspiré.


  —Pasa que estoy segura de que si se entera de cuánto valoro tu amistad hará que me prohíban cualquier tipo de relación contigo, y yo no quiero dejar de relacionarme contigo ni tampoco renunciar a seguir conociéndote.


  Apoyó los codos en las rodillas y cabeceó un par de veces.


  —Pues no lo entiendo, la verdad. A ver, lo de nuestros baños a escondidas lo veo lógico; a ti te echarían la bronca y a mí se me caería el pelo. Pero… ¡¿por un simple saludo?!


  La incomprensión se reflejaba en su rostro.


  —Es complicado de explicar.


  —Prueba.


  Con esa única palabra supe con certeza que valoraba tanto como yo lo que fuera que hubiera entre nosotros, porque el que estuviese dispuesto a escucharme, después de todos mis desaires de esa mañana, solo podía significar que él tampoco quería que lo que estábamos construyendo se terminase.


  —Llevo dieciséis años conviviendo con mi hermano, presenciando cómo trata a nuestros trabajadores, cómo les habla a las personas que están fuera de nuestro círculo. Puedes preguntarle a tu padre si no me crees.


  —¡¿Dieciséis?! Joder, daba por hecho que eras algo mayor.


  —Tampoco me has preguntado.


  —Cierto, olvídalo. En cuanto a lo otro, te creo, pero dame algo más de carnaza para que pueda entenderte.


  Y, si él quería entenderme, yo iba a conseguir que lo hiciera.


  —Fabi, sé que piensas que lo tengo todo: una buena vida, comodidades, dinero… Sin embargo, nunca he tenido opción de elegir. Fui a un colegio privado, estoy en un instituto privado, asisto a fiestas privadas y mis amistades, a excepción de Silvia, son impuestas. Contigo puedo ser yo misma sin tener que fingir quien no me gusta ser. Pero no con ellos. Con ellos siempre tengo los escudos alzados.


  —¿Y eso por qué? No me puedo creer que a ellos no les guste la chica que ahora mismo tengo delante.


  Me sonrió.


  Le sonreí.


  —Pues, aunque te extrañe, te aseguro que no les gustaría. —Resoplé poniéndome seria de nuevo—. De pequeño, mi hermano fue un pequeño dictador: se portaba mal en la escuela, suspendía las asignaturas aposta y se enfrentaba a las normas que ponían nuestros padres. Yo admiraba ese carácter rebelde suyo y pensaba que, cuando se hiciese mayor, lo usaría para romper todas las reglas de este asqueroso mundo que solo se mide por el dinero. Pero no fue así. Nico creció y, en lugar de usar esa faceta de líder que poseía para cambiar ciertas normas que no tolero, lo hizo para marcar más el estatus que cree que el apellido de nuestra familia nos da.


  »Accedió a estudiar derecho para meterse a mi padre en el bolsillo, ya que él siempre quiso que mi hermano entrara a formar parte del bufete, y desde entonces, todo lo que dice Nicolás es ley. Sé que mi padre cede ante muchos de sus disparates para que no abandone la carrera, y por eso estoy segura de que te echaría a la calle si él se lo pidiera. Y se lo pediría; si mi hermano descubriera lo que significas para mí, lo bien que me siento en tu compañía, convencería a nuestro padre para que te despidiera.


  —¡¿Aunque yo no diera motivos?!


  —No haría falta que hicieras nada malo, con saber que su querida y perfecta hermana está interesada en un simple jardinero, le bastaría. —Lo miré fijamente a los ojos para que pudiese leer la verdad en los míos—. Pero yo no soy como él. No pienso igual ni actúo de ese modo, a pesar de que solo pueda demostrártelo cuando no hay nadie más alrededor. No sé si me entiendes…


  —Te entiendo —declaró con suavidad—. A veces nos vemos obligados a fingir ser quienes no somos por eso del «qué dirán» o, simplemente, por ocultar nuestros miedos. De todas formas, prefiero seguir siendo para tu hermano un simple jardinero, y más ahora que sé cómo se las gasta.


  —Él me ha estado preguntando por ti, ¿sabes? Y me ha costado sudores mostrar indiferencia. Por eso no podía arriesgarme ni a saludarte con un «hola». Con tu padre es distinto, lleva años trabajando aquí y, además, es mayor. —Sonreí—. Tú eres nuevo, joven y estás muy bueno.


  La carcajada que soltó fue de lo más sincera y espontánea.


  —Tú también me gustas, Dani de Daniela.


  —Gracias por simplificar este malentendido de un modo tan bonito, Fabi de Fabián. —Trencé mis dedos a los suyos y se los apreté—. Ya sabes por qué le oculto al mundo la mejor versión de mí, solo espero que algún día me digas qué parte de ti es la que no se atreve a dar la cara, porque, por lo que has insinuado, la hay.


  —Puede que algún día —dijo apoyando de nuevo la cabeza en la pared.


  No quise insistirle en ese momento por mucha tristeza que arrastraran sus palabras. Me contenté con ese «tú también me gustas» que se repetía en mi cabeza y que me invitaba a dar el siguiente paso para hacer realidad lo que hasta ese día solo me había atrevido a soñar.
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  Como hacía siempre mientras se desprendía de la ropa sudada, sus ojos rastrearon la extensión del jardín para asegurarse de que nadie lo estaba viendo; y, como siempre hacía yo, me entretuve en recorrer las líneas de su cuerpo a medida que se la quitaba.


  Los baños que compartíamos a diario no solo se habían convertido en mi momento favorito del día, sino que, además, me habían creado una maravillosa dependencia. Sí, estar a solas con Fabi se había vuelto adictivo, algo que necesitaba y que me esforzaba en provocar; sin embargo, el que estábamos a punto de darnos esa tarde iba a marcar un antes y un después en nuestra inocente relación. O eso esperaba, porque su confesión de esa mañana había enterrado los pocos prejuicios que me frenaban al tiempo que había avivado mi deseo de hacer realidad cada una de las fantasías que rondaban mi cabeza.


  En cuanto se quedó en ropa interior, en esa ocasión con un sexibóxerajustadodeinfarto en gris oscuro, se lanzó al agua sin pensárselo dos veces y buceó hasta emerger unos segundos después en el centro de la piscina para, seguidamente, empezar a bracear. Me maravillé de lo bien que acompasaba sus movimientos, de lo cómodo que parecía sentirse en brazos del líquido elemento y de lo perfectas que resaltaban las gotas vibrantes a la luz del sol en su bonito cuerpo moreno.


  Sujeta al bordillo de piedra sin dejar de observarlo, me preparé mentalmente para lo que tenía previsto hacer nada más se me presentase la mínima oportunidad. Había barajado sus posibles reacciones y era consciente de que podía responderme con una negativa o, en el peor de los casos, enfadarse hasta el punto de mandarme al cuerno, pero la decisión estaba tomada y ya nada haría que me echase atrás. Solo tenía que pensar en cómo abordarlo sin que sospechase y después acorralarlo sin opción de huida.


  No era tan difícil.


  Ni tan descabellado.


  Tampoco imposible.


  Estuvo nadando de un extremo a otro de la piscina sin descanso, durante lo que a mí me pareció una eternidad, hasta aproximarse a donde yo me encontraba con las manos ancladas al bordillo como si se tratara de un salvavidas. 


  —Qué buena está, joder —declaró con ardor.


  Le sonreí y me sonrió.


  Evidentemente, se refería al agua, aunque ese pequeño detalle no evitó que yo fantaseara con que aquella expresión de puro éxtasis me la susurrara a mí en un futuro cercano mientras me comiera a besos. Mis dedos se crisparon en torno a la piedra recalentada del borde. Aparté a un lado esos pensamientos para encararlos en un mejor momento y me centré en tejer una frase coherente que me permitiera poner mi plan en marcha.


  En esos días habíamos hablado de diversos temas sin que nuestros puntos de vista, a veces muy diferentes, hubiesen empañado ni un poquito lo que fuera que estuviésemos construyendo.


  Y de ahí saqué las fuerzas que me faltaban.


  —Fabi, en este tiempo hemos hablado un poco de todo, pero hay un tema que no hemos tocado y que me tiene intrigada.


  Él se había apoyado sobre los codos en el borde, de cara a la piscina, exponiendo su pecho moreno y húmedo al sol de la tarde y a mis hambrientos ojos. Tenía el cuello caído hacia atrás y los párpados cerrados, lo que decía que estaba totalmente relajado, empapándose de esa tranquilidad que nos envolvía, sin tener ni idea de la tormenta que agitaba mi interior.


  —¿Qué tema?


  —Tema chicas. Nunca me has dicho… Bueno, si hubo o hay alguien especial en tu vida.


  Me miró de soslayo a través de las pestañas con el ceño ligeramente fruncido.


  —Y eso ¿por qué te intriga? —Su expresión se había tornado cautelosa.


  —Pues, no sé… Simple curiosidad, supongo. Nunca has mencionado a ninguna chica especial y me extraña, solo eso.


  Después de observarme fijamente durante unos segundos, clavó de nuevo la vista al frente e inspiró.


  —No hay nadie especial; y serio, lo que se dice serio, tampoco ha habido nunca nada. Mantuve dos relaciones con dos personas que fueron algo más que un simple rollo, de pocos meses ambas, una más intensa que la otra. Solo eso.


  —¿Por qué acabaron?


  —Porque se tenían que acabar.


  Bien, tampoco es que me importasen en sumo grado sus anteriores conquistas, pero tenía que asegurarme de no meter la pata antes de actuar y para eso necesitaba seguir indagando, aunque el tema le resultase incómodo.


  —Y… ¿qué viste en esas chicas para que pasaran a ser algo más que un rollo?


  Me miró de nuevo por el rabillo del ojo.


  —¿A dónde quieres ir a parar, Dani? Déjate de dar vueltas y suéltalo.


  Tragué saliva por lo mucho que había llegado a conocerme en tan poco tiempo. Claro que, desde el minuto uno, había sido yo misma cuando estaba con él: sincera, descarada, coqueta, directa…


  A la porra las medias tintas, decidí.


  Me coloqué frente a él y me agarré con las manos al bordillo, dejando su cuerpo apresado en la circunferencia de mis brazos, aunque estos no lo rozaran; alcé el mentón para poder mirarlo a la cara al tiempo que él inclinaba la cabeza para mirarme a mí, y, cuando nuestros ojos hicieron contacto, dispare:


  —¿En alguno de tus rollos o relaciones a corto plazo hubo algo tan importante como para echarte atrás?


  No me pasó por alto la intermitente bajada y subida de su nuez, síntoma de inquietud o excitación. Y recé por que el promedio de ambas emociones fuese equitativo, porque yo también estaba nerviosa y excitada a partes iguales.


  —Tan solo una cosa me hizo dudar —susurró con la voz ronca—, pero conseguí superar mis prejuicios.


  —Así que no hay prejuicios… —susurré también, aproximándome unos centímetros.


  Al encontrarme tan cerca de él no solo me percaté del movimiento inquieto de su nuez, sino que pude oír el sonido que reprodujo su garganta al tragar.


  —Ninguno —confesó.


  Y «ninguno» significaba enfatizar en la convicción de esos inexistentes prejuicios que tuvo en algún momento de su pasado pero que ya no tenía, por lo que di por hecho que el que me llevase unos años no era problema para él.


  Y menos lo era para mí.


  Me solté del bordillo de la piscina, le pasé los brazos alrededor del cuello y me pegué a su cuerpo hasta que sentí en mi piel el tacto de la suya, caliente incluso bajo el agua fría.


  La sorpresa asomó a sus ojos oscuros un segundo antes de que yo cerrara los míos y acoplara mi boca a su boca.


  Aunque no fuese su intención, Fabi me había revelado horas antes que yo le gustaba, así que, sin palabras de por medio que pudiese meditar, le demostré a través del roce íntimo de mis labios y de la humedad de mi lengua lo mucho que a mí me gustaba él.
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    8. Compañeros de fatigas

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián


  ¡Joder cómo besaba la rubia!


  Claro que yo tampoco me quedé atrás, ni por un segundo pensé en apartarme e imponer la distancia que marcaba nuestra opuesta vida. No. Ella podía ser una niña bien y la hija de mi jefe y yo tan solo un mierda con un mínimo de aspiraciones que quizá jamás se vieran realizadas, pero en ese momento me pasé por los huevos tanto la diplomacia como el aparentar ser la persona correcta que ni de lejos era. Así que hice todo lo contrario a lo que se suponía que debía hacer y la cerqué por la cintura con un brazo para apretarla más a mí. Y si no usé ambos para abarcarla por entero como realmente me apetecía fue por la certeza de que terminaríamos hundiéndonos y el contacto se rompería, y ni de coña iba a ser yo quien pusiera fin al beso; después de tantos días conformándome solo con mirarla, de que el sur de mi cuerpo sufriera los estragos de sus minúsculos bikinis y de tener que aliviarme prácticamente cada noche en la soledad de mi habitación imaginando que era ella quien me tocaba, bien poco me importaba que ahora notara en su vientre desnudo lo muy empalmado que estaba. Es más, con la mano abierta, presioné la parte baja de su espalda contra mi erección para que no le cupiesen dudas, lo que le arrancó un gemido y a mí, un gruñido que dejé ir en su boca. Qué bien se sentía ese punto de intimidad bajo la fina licra de mi bóxer, joder, tanto que ni me planteé qué experiencia o no pudiese tener, si a sus dieciséis años únicamente la habrían besado y tocado de manera superficial o, por el contrario, habría jugado alguna vez en la liga para adultos. Dudaba que a su corta edad sus conocimientos en dicha materia fuesen extensos, ni a mi edad y con mi experiencia lo eran; pero, por suerte, estaba más que dispuesto a instruirla en todo cuanto yo supiera y ella me permitiera. Aunque no pensaba meternos prisa ni mucho menos cagarla, ya que intuía que, al ser tan joven, tendría ciertos límites que nada tendrían que ver con los míos, y aun así no pensaba cruzarlos a no ser que me lo pidiese. Porque Daniela me gustaba de verdad. Más de lo que habría querido. Y lo más sensato era tantearla y ver hasta dónde era capaz de llegar. Paso a paso. Día a día. Porque, por muy excitado que me sintiera en ese instante, no era tan insensato como para dejar que mi polla se hiciese con el control de la situación, y menos donde cualquiera podía vernos por mucho que nos cubriera el agua de la piscina. Tampoco quería asustarla a la primera de cambio por más ganas que tuviera de follarla en todas las posturas, conque me tocaba ser cauto con ella.


  «Tantear, percibir y ejecutar», me repetí mientras nuestras lenguas se enroscaban y conocían, ya que en ese aspecto me consideraba intuitivo y, de sospechar alguna reticencia por su parte, frenaría.


  ¿Que podría haberme conformado en ese primer contacto con sus besos y el incendio que estos me provocaban? Posiblemente; sin embargo, quería más. Un poco más.


  Sin abandonar su boca, deslicé la palma de mi mano por el contorno de su trasero hasta detenerla a medio muslo, hundí los dedos en la tersa carne y la insté a que me rodeara las caderas con las piernas. Rozarme contra su vientre estaba bien, jodidamente bien, pero nada como hacerlo contra su sexo para activar también su deseo.


  Su respuesta me hizo sisear un exabrupto.


  Dani ajustó con fuerza sus piernas a mi contorno y comenzó a balancearse lentamente a lo largo de mi henchida polla, llevando al extremo la fricción. O llevándome al extremo a mí, que de continuar con esa oprimente intensidad iba a correrme en los putos preliminares.


  —Afloja un poco, que me estoy poniendo malísimo —farfullé como pude pegado a su boca.


  Los movimientos de su pelvis cesaron al instante y en el verde de sus ojos distinguí su confusión.


  —¿No te gusta? —Sonó insegura, y sonreí.


  No, su idea en cuanto a las reacciones de los tíos se veía más bien escasa.


  —Lo que no me gustaría es irme antes de tiempo, y si no deceleras es justo lo que va a pasar.


  —Con irte no te refieres a salir corriendo de la piscina, ¿verdad?, sino a… a…


  —A irme de correrme, de tener un jodido orgasmo, a eso me refiero.


  —¡¿No quieres tener un orgasmo?!


  Era increíble lo sencillo que resultaba hablar de cualquier tema con ella. Daniela podía ruborizarse con facilidad, lo que no la frenaba en ser directa y clara cuando la asaltaba la curiosidad. Y yo, por descontado, no pensaba serlo menos.


  —Desde luego que quiero. —Me impulsé hacia adelante para que el estado de mi cuerpo secundara mi afirmación—. Pero todo a su tiempo, porque antes vas a correrte tú —sentencié con más seguridad de la que sentía, mirándola fijamente a los ojos y preparándome por si atisbaba en ellos los primeros coletazos de miedo.


  Tan solo hallé determinación en aquellos dos orbes verdes y un deseo tan feroz en sus pupilas dilatadas como el que gobernaba mi cuerpo.


  —¿Y a qué esperas? —musitó en mis labios, triplicando mi apetito—. Aunque me gustaría más que trabajáramos en equipo y comenzar juntos la carrera sin preocuparnos de quién llegue antes a la meta. A fin de cuentas, lo que importa es llegar y no quedarnos a mitad de camino.


  Aprecié cómo disminuía la presión que sus piernas ejercían alrededor mi cadera, cómo descendía una de sus manos por mi pecho hasta desaparecer bajo el agua de la piscina… Y aspiré entre dientes al contacto de la piel contra la piel cuando la introdujo dentro de mi bóxer y me rodeó la carne con los dedos.


  —Joder. Mierda.


  Daniela no apartó sus ojos de los míos, como si quisiera empaparse de cada gesto que empezaba a mutarme el rostro.


  Yo tampoco abandoné su mirada, lo que sí hice fue abandonar el agarre en su cintura y colar mis dedos por el lateral de la braguita del bikini. La sentí estremecerse de pies a cabeza con la primera pasada y disfruté de la humedad que encontré entre sus pliegues, que nada tenía que ver con la que nos rodeaba.


  —Estás empapada —solté con voz ronca por el punzante deseo de masturbarla que hormigueaba en mis yemas.


  —Y tú, un pelín rígido —contraatacó con un movimiento descendente de su mano.


  Un sonido parecido al de un animal agónico trepó por mi garganta.


  —Pues que comience la carrera, compañera de equipo —dije al tiempo que hundía dos dedos en su interior, provocándole una sacudida.


  —Hasta alcanzar la línea de meta como grandes corredores, compañero de fatigas —me alentó con la voz intermitente y un asomo de sonrisa.


  Y eso me calentó.


  ¡Qué cojones! Su soltura y el doble sentido en sus palabras me incendiaron la sangre, porque si esas eran las fatigas que a partir de ahora íbamos a compartir, estaba dispuesto a firmar el contrato sin pararme a leer la letra pequeña.


  Curvé los dedos en su interior e inicié un ritmo lento y constante al tiempo que con el talón de la mano le estimulaba el clítoris. Ella amoldó los suyos al grueso de mi carne en un ajuste preciso, bajando y subiendo por mi longitud, guiada por el compás que yo marcaba y que fui incrementando gradualmente hasta convertirlo en enérgico y demencial. Las palabras fueron sustituidas por una sucesión de jadeos y gemidos más y más descontrolados, y nuestras caderas con vida propia se adelantaban buscando el máximo de unión.


  No dejamos de mirarnos, lo que le daba un punto aún más morboso a ese primer sexo manual que nos estábamos marcando. Y menudo primer sexo, joder.


  Sin poder hacer nada por estirar el momento, sentí cómo la conocida sensación de fuego arrasador se apoderaba de mi cuerpo en cortos e intensos impulsos hasta concentrarse en mis testículos. Y ahí mi cerebro se apagó aguardando el esperado estallido, incomparable a ningún otro, que haría que se contrajeran cada uno de mis músculos.


  —Voy a llegar a la meta el primero —atiné a balbucear justo antes de romperme en mil pedazos, apretando los dientes para que mi grito de desahogo no trascendiera más allá de la piscina.


  «Una paja de matrícula», pensé cuando mi cuerpo volvió a conectar con mi masa gris.


  La miré intensamente, jadeante, disfrutando de los últimos coletazos del orgasmo y de sus sacudidas. No había dejado de penetrarla con los dedos, aunque sí rebajado la velocidad de las caricias, ebrio a causa del clímax, y Dani no me había alcanzado.


  Sonreí de lado; tocaba solucionar ese ligero problemilla.


  —Vamos, compañera de fatigas, que te tengo a punto. Ha llegado el momento de que tú también alcances la meta.


  Agilicé el ritmo al tiempo que trazaba círculos con el pulgar en la hinchada y suave cima oculta entre sus pliegues, advirtiendo la llegada de su orgasmo antes de que sucediera por cómo sus paredes internas se contraían alrededor de mis dedos, por su respiración a cada segundo más errática, por la rigidez de sus muslos en torno a mis caderas, por cómo echaba el cuello hacia atrás y sus párpados caían sin remedio… Pero sobre todo porque susurraba mi nombre una y otra vez entre gemidos lastimeros, como si me suplicase que la liberara de la tensión a la que sometía a su excitado cuerpo.


  Y me gustó, joder. Me gustó la confianza implícita en todos aquellos gestos, que se abandonara completamente a mí sin rastro de miedo.


  Un acto de fe ciega en su compañero que hizo que me lanzase a su cuello expuesto para besarlo, lamerlo, morderlo…


  —Déjate ir —susurré junto a su oído—, que yo te sostengo. —Se tensó igual que la cuerda de un violín y un suspiro prolongado escapó de entre sus labios—. Eso es, Daniela, cruza la meta.


  —¡Oh, Dios! Te reclamo como compañero para todas las carreras que tenga que correr en la vida, Aspirante a Jardinero.


  Se abrazó con fuerza a mí y yo, contra todo pronóstico, en lugar de lanzar una carcajada por sus últimas palabras, me agarré a su significado y solté el bordillo para abrazarme también a ella.


  Con decisión.


  Sin dudas.


  Atravesado por un brutal sentimiento que me era desconocido y no sabía cómo etiquetar.


  A los pocos segundos el agua cubría nuestras cabezas, pero ni por la falta de oxígeno sentí miedo.


  Ninguno.


  Cero.
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  Paladeé la sensación de victoria devorándole la boca, porque, por primera vez en la vida, no me acojonaba la expectativa de darme por entero.


  Las semanas finales de julio las empleamos a conciencia en robarnos tantos besos como nos fueron posibles; algunos fugaces y castos, y otros largos y profundos, estos últimos casi siempre en la caseta del jardín. Y todos, absolutamente todos, me calentaban la sangre como el infierno.


  Sobra aclarar que lo que hicimos en la piscina se repitió, aunque no con la frecuencia que nos habría gustado, siempre por temor a ser pillados. Eso sí, había un cierto morbazo a que nos cazaran que me ponía tanto como a ella, y no es que ninguno lo confesara, simplemente, el chute extra de adrenalina conseguía que me empalmara y que Dani se humedeciera sin siquiera rozarnos. Así de elemental era la respuesta ante nuestro apetito sexual, pero es que, joder, mis instintos más básicos se alimentaban solo con observar los evidentes signos que mutaban las suaves facciones de su rostro en mohines tan sexis que deberían estar prohibidos. Era alucinante ver cómo sus pupilas le comían terreno al espectacular verde, cómo las mejillas se le teñían de rosado o cómo sus labios llenos se entreabrían en un inútil intento de tomar aire.


  Estimulante.


  Jodidamente tentador.


  Excitante hasta el extremo.


  De una belleza tan bestial que no tenía con qué compararla.


  Así era como veía a Daniela, bonita a rabiar por fuera y por dentro, porque, para qué negarlo, en ese tiempo ella no solo se había ganado un lugar permanente y privilegiado en mi día a día, también se había proclamado la dueña de mis sueños.


  Y estaba empezando a abrirse paso en mi corazón.


  Y yo continuaba sin sentir miedo.
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  —Se te van a salir los ojos.


  —Pues los recojo y me los vuelvo a incrustar en las cuencas.


  Sonreí de lado al tiempo que me subía los pantalones.


  —No es la primera vez que me ves en calzoncillos.


  Descolgué la camisa de la percha de madera y encajé los brazos en ella.


  —Siempre resulta excitante por muchas veces que te vea.


  La miré a los ojos mientras la abotonaba.


  —¿Tanto te gusta lo que ves? —pregunté de lo más crecido alzando una ceja.


  Ella curvó los labios.


  —¿No te ha quedado claro? —respondió con otra pregunta.


  —Soy cortito de entendederas, ya sabes.


  Remetí los faldones dentro del pantalón y me lo abroché.


  —Tú lo que eres es un jeta. Mucho te gusta a ti que te digan a cada instante lo buenísimo que estás, Aspirante a Jardinero.


  El escalofrío que me recorrió fue instantáneo.


  Agarré la chaqueta y me embutí en ella sin dejar de mirarla.


  —No, Rubia, te equivocas. A mí lo que me gusta, y me pone de un burro bestial, es escuchártelo decir a ti. —Advertí cómo tragaba con esfuerzo y quise destensar el ambiente porque no era ni el momento ni el lugar—. Bueno, ¿qué?, ¿cómo me queda esta mierda?


  Abrí los brazos en cruz y di una vuelta sobre mí mismo, pero, al quedar de nuevo frente a ella, observé con suficiencia cómo sus ojos ascendían lentamente por mi cuerpo, hambrientos y lascivos, hasta posarse en los míos.


  —Te queda de muerte, aunque te sigo prefiriendo desnudo. Bueno…, con esos bóxers ajustados que usas, que para el caso es lo mismo.


  En dos días el mes llegaba a su fin, mi padre regresaba de sus vacaciones a encargarse de los jardines y a mí me tocaba suplir a Antonio, y era por eso por lo que estaba probándome el uniforme de chófer. Como si para conducir un coche uno tuviera que ir de etiqueta, había que joderse. Aunque sabía que era parte del trabajo, por muy agobiante que fuera y por más que se me fueran a cocer los huevos debajo de la rasposa tela. Porque dinero tendrían los Martorell, eso no lo dudaba, pero tacaños también eran un rato, ya que aquella ropa picaba como el demonio.


  —Entonces, lo ves bien, ¿no? —Quise cerciorarme y me eché una mirada para comprobarlo.


  Al alzar la cabeza la tenía justo frente a mí.


  Hasta ese momento, ella se había mantenido apoyada en el marco de la puerta de la caseta del jardín, estudiándome a distancia. Pero ahora la tenía a un paso, al alcance de mi mano, a un suspiro de mis labios.


  —Te veo más que bien —susurró, pasándome los brazos por el cuello y dejándose caer en mi boca.


  Acepté su invitación de buen grado y supe que el jodido uniforme no iba a aguantarme ni dos minutos en su lugar.


  La chaqueta terminó de cualquier manera sobre la bancada de madera…


  —Dani, tu familia está en la casa.


  La camisa no corrió mejor suerte…


  —Joder, Rubia, no vayas por ahí.


  Pero en cuanto sentí sus dedos trastear con la cremallera del pantalón, la poca cordura que aún me quedaba se cubrió de gris, nublando mi cabeza.


  «A tomar por el culo, quiero esto tanto como tú».


  La besé de un modo nada delicado, apretándole el culo con las manos para clavarla en mi erección. Porque me había puesto duro. Mucho. Como el puto acero. Y es que lo que habíamos hecho hasta la fecha comenzaba a ser insuficiente para mí.


  Necesitaba más.


  Necesitaba todo.


  Necesitaba sentir cómo era follarla y correrme en su interior.


  Necesitaba como nunca darme a ella por entero.
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    9. Clímax-tación sincronizada

  


  
    

  


  
    

  


  Daniela


  Por fin había descubierto cuál era mi actividad física favorita.


  E incluso la había bautizado como solía hacerse con los vinos de alta calidad que indican en la etiqueta su denominación de origen.


  Clímax-tación sincronizada.


  Una estrenada modalidad de natación.


  El nuevo deporte de élite, pese a que ningún experto en la materia lo incluyera jamás en las olimpiadas por su alto contenido sensorial.


  Donde la regla principal era tener como contrincante al propio compañero.


  Donde las bases se sujetaban a la pericia que demostrara el uno con el otro.


  Y donde el objetivo nada tenía que ver con alcanzar la meta el primero, sino con cruzar la línea final en equipo tras haberte olvidado incluso de cómo respirar.


  Sí, sin duda, sería la modalidad atlética más solicitada.


  Pobre papá, tanto dinero invertido durante años tratando de que simpatizara con algún deporte y solo tendría que haberme puesto delante al aspirante a jardinero más sexi desde que se inventó la jardinería para activar mi espíritu competitivo. Porque ¿quién no se aplicaría a fondo para conseguir la medalla de oro teniéndolo a él de compañero?


  En dicho compañero tenía puestos mis pensamientos cada minuto del día, así que, en la sobremesa, aproveché que mi familia dialogaba de banalidades y me escabullí del salón sin ser notada; me colé de puntillas en el cuarto destinado al servicio, me hice con el uniforme de chófer que habían confeccionado expresamente para Fabián y corrí hasta la caseta del jardín donde sabía que se encontraba.


  Y allí continuaba, totalmente involucrada en los entrenamientos, rindiéndome a su boca y al áspero tacto de sus impacientes manos, con los sentidos saturados por su sobresaliente e indisimulado deseo clavado en mi bajo vientre.


  Mi primera intención no había sido otra que la de regalarnos unos minutos a solas, atrincherada en la excusa de que era de obligación que se probase la nueva vestimenta. Ese fue el aliciente que me dio la valentía necesaria para asumir el riesgo, ya que era de suma importancia comprobar si había que mandar o no a arreglar el uniforme antes de que él ocupase el puesto. Pero yo no contaba con que el desagraciado atuendo le favoreciese ni le quedara así de espectacular a su modelado cuerpo; tampoco con que mis hormonas se disparasen como lo hicieron al observar cómo se enfundaba en él. Me pareció un ritual de lo más erótico que exudaba sensualidad allá donde lo mirara.


  Era la concentración de su gesto.


  Las ondulaciones de su bella anatomía.


  Era… Era… La notable protuberancia que se intuía bajo su ropa interior.


  Y ¡Dios Santo! Todo se precipitó tras sus intencionadas preguntas y mis desvergonzadas respuestas.


  Mi deseo se avivó y fui incapaz de contenerme. Gracias a que, en cuanto a contenciones se refería, andábamos los dos igual de desentrenados como pude comprobar al buscar sus labios.


  Con el primer roce, la cordura se despidió de nosotros y el tiempo dejó de avanzar. Solo obedecimos a la apremiante necesidad de exprimirnos a besos mientras hacíamos por fundirnos en la piel del otro.


  Las sensaciones me asaltaron sin control, catapultándome a un estado que rozaba la ansiedad más cruda. Y por cómo apretaba mis carnes, me constaba que Fabi sentía con idéntica intensidad a la que a mí parecía querer ahogarme.


  No hizo falta ninguna declaración de intenciones previa para que ambos supiésemos que el momento de entregarnos por completo había llegado, porque ninguno era inmune al otro y nuestros «juegos manuales» ya no eran suficientes.


  Sí, iba a pasar al siguiente nivel, puesto que ya no me conformaba con que siempre fueran sus dedos los que me penetraran y mi cuerpo gritaba por que lo hiciese con la carne que acariciaban los míos; tampoco con que su boca se centrase en mis labios y cuello. Quería más.


  Necesitaba más.


  No me tenía por ninguna estúpida mojigata y sabía que, si Fabi había ido tan despacio conmigo, era porque aún me veía como una niña. Y puede que lo fuera en lo concerniente a la edad, pero lo que crepitaba en mi sangre en ese instante era puro instinto de mujer, e iba a demostrárselo hasta que se convenciera.


  Nuestro momento de unirnos en comunión hasta no diferenciar dónde empezaba uno y acababa el otro había llegado.


  De ser solo él y yo.


  De dejar que el cuerpo tomara las decisiones, anulando hasta el más leve brote de raciocinio.


  Únicamente darnos y recibirnos hasta ser uno.


  —¡¡¡Daniela!!!


  Salté hacia atrás, resollando, como si hubiese recibido una descarga eléctrica.


  Fabián estaba petrificado, con los ojos abiertos de par en par y una alarma palpable emergiendo de ellos.


  —Deja el uniforme en el cuarto del servicio —susurré antes de salir a la carrera para evitar que mi hermano nos descubriese allí.


  —¿Dónde estabas metida? —interpeló con la vista fija en la pequeña caseta del jardín.


  —Le decía al hijo del jardinero que, cuando tenga un hueco, pase a probarse el uniforme de chófer. —Al ver cómo entrecerraba los ojos, añadí—: Bueno, más bien se lo estaba ordenando por si hay que ajustárselo. Ninguno queremos que, cuando llegue el día, suba a nuestro coche con la ropa que trae de casa, ¿verdad?


  No estoy segura de si me creyó, de lo que no había dudas era de lo mal que me sentí al hablar de él de ese modo tan despectivo, pero fue lo único que se me ocurrió para desviar cualquier signo de atención que Nico hubiese puesto en nosotros.
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  —¿Se puede saber qué miras? ¡Ni me estás escuchando! —Sentí que Silvia se arrimaba a mi espalda para observar a través del cristal de la ventana de mi habitación qué era lo que me tenía tan distraída—. ¡¿Estás espiando al jardinero y al chófer?!


  Suspiré sonoramente.


  —No, solo espío al chófer, su padre no me interesa.


  —¿Son padre e hijo?


  —Sí, papá Fabián y Fabián júnior.


  Otro exagerado suspiro escapó de mis labios mientras mantenía mis pupilas ancladas al movimiento sensual de su boca al hablar. ¿Qué se estarían diciendo?


  —¿Y por qué espías a Fabián júnior?


  —¿De verdad te lo tengo que explicar? —ironicé sin apartar la vista de él.


  —¡¿Te gusta ese chico?! —Medio lo susurró, medio lo gritó.


  —Ajá —asentí un tanto embobada.


  Como si me presintiera, Fabi alzó el rostro y, cuando nuestros ojos se encontraron, se le dibujó una templada sonrisa preciosa que le regresé de vuelta.


  —Dani, el hijo del jardinero te está sonriendo.


  —Lo sé.


  Apoyé la frente y la palma de la mano en el cristal como si de ese modo pudiese estar más cerca de él, como queriendo tocarlo.


  Quería tocarlo.


  Y besarlo.


  Y hacer el amor con él de una buena vez.


  Habían transcurrido casi dos semanas desde nuestro calentón en la caseta del jardín. Casi dos semanas en las que solo habíamos podido robarnos unos pocos besos fugaces que me supieron a poco. Casi dos semanas en las que mi familia lo había tenido prácticamente secuestrado con un sinfín de idas y venidas.


  Me habían robado a Fabián de la noche a la mañana, y yo echaba tanto de menos nuestros encuentros que hasta me costaba respirar.


  —Dani, cariño, mírame —me pidió Silvia con un timbre demasiado suave. Lo hice—. ¿Tienes algo con ese chico?


  Por cómo se demudó su expresión, supuse que mis ojos, vibrantes y acuosos, le dieron la respuesta antes de que pudiese ponerla en palabras.


  —Lo tuve hasta finales de julio; ahora no sé muy bien qué hay entre nosotros.


  Silvia atrapó mis manos entre las suyas y las apretó.


  —Sabes que a tu hermano no le va a hacer ninguna gracia cuando se entere, ¿verdad?


  Intenté coger una bocanada de aire que inundara mis pulmones sin conseguirlo.


  —No me preocupa lo que piense Nicolás. Lo que me está matando lentamente es no saber qué hay dentro de la cabeza de Fabián, si para él significa lo mismo que para mí el mes que hemos compartido o si, por el contrario, solo supuso un entretenimiento.


  —Esto me lo tienes que explicar con detalle.


  Y así, sin planificarlo ni haberme preparado mentalmente para revelar los mejores días que recordaba haber pasado en mi vida, nos sentamos en mi cama y resumí a mi amiga, lo más minuciosamente que pude, el intenso y maravilloso mes que había tenido la suerte de pasar junto a él. Porque aunque en ese instante desconociese qué iba a ser de nosotros, tanto en mi presente como en mi futuro, guardaría como un tesoro ese julio que lo conocí.


  El mejor julio de todos mis años.


  El julio que me enamoré por primera vez.


  —Qué intenso todo —expresó con una sonrisa de comprensión y ojos soñadores al terminar de narrarle mi cuento de hadas personal.


  —Superintenso —aseguré—. Pero no solo nuestros encuentros lo han sido, lo que siento aquí dentro —me llevé las manos al pecho— es lo más fuerte con diferencia. Y me asusta, Silvia. Me asusta no tener control en nada que tenga que ver con él. Porque yo estoy muy segura de mis sentimientos, pero… pero… ¿Él seguirá queriéndome dentro de su vida? ¿Querrá más o le bastará con lo pasado? —Yo misma me estaba creando ansiedad al replantearme todas esas cuestiones—. No sé qué significo para Fabi.


  —Pues te tocará averiguarlo —apuntó con una seguridad que yo no era capaz de hallar.


  Iba a preguntarle cómo podía hacerlo con la actual situación que teníamos cuando mi hermano irrumpió en mi habitación sin antes llamar a la puerta.


  —¿Listas?


  Los reflejos de Silvia fueron admirables; en un visto y no visto estaba colgada del cuello de Nico, susurrándole en los labios para evitar que él se fijase en mi lamentable cara e hiciese preguntas a las que no quería responder.


  Con disimulo, sequé las traicioneras lágrimas que se deslizaban por mis mejillas y activé el piloto automático.


  —¡Lista! —exclamé exhibiendo una gran sonrisa al tiempo que me ponía en pie de un salto haciendo gala de mi falso pero estudiado entusiasmo.


  Sus ojos me recorrieron de arriba abajo y asintió apreciativamente al vestido que había escogido para la ocasión.


  —Te ves muy guapa, hermanita. Venga, vamos a celebrar por todo lo alto tus recién estrenados diecisiete años.
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  No escuchaba la música.


  Me aburrían la decena de rostros familiares que se paseaban ante mí.


  Estaba hastiada del selecto ambiente del local que mi hermano había elegido para la fiesta y era incapaz de disimularlo un mínimo.


  Tendría que haberme resultado sencillo ocultar mi malestar tras una artificial máscara de alegría, sin embargo, en ese momento, me era imposible tirar de teatralidad.


  Nico ya se había acercado en varias ocasiones a preguntarme qué me ocurría y tuve que excusarme alegando que no me sentía bien. Que tampoco es que fuese mentira del todo, puesto que mi estado de ánimo se hallaba por los suelos, aunque él lo achacó a alguna dolencia corporal y yo no lo saqué del error. Pero ¡cómo implicarme y disfrutar sabiendo que Fabi esperaba en los aparcamientos privados de ese estúpido sitio a que pusiésemos punto final a la fiesta para llevarnos a casa! Ya pasaba de la medianoche, y él no tenía por qué estar allí y sí descansando en su cama, más cuando últimamente mi familia estaba abusando en extremo de su horario laboral. Pero mi hermano había impuesto de nuevo su autoridad de señorito rico exigiéndole, sin opción a negativa, que nos esperase en el interior del coche a la salida del local para llevarnos de regreso al chalé sanos y salvos.


  Estúpido egoísta.


  ¿Hasta cuándo se suponía que tenía que estar esperando?


  ¿Y quién custodiaba su seguridad cuando tuviera que volver solo a casa a altas horas de la madrugada?


  De pensarlo se me caía el alma a los pies. Quizá para esa panda de consentidos que se hacían llamar mis amigos, Fabi solo fuese un simple empleado más al que poder explotar, pero no para mí.


  —Tu mente está ahí fuera, ¿verdad?


  Giré el cuello y me encontré con la mirada comprensiva de Silvia.


  Asentí por toda respuesta, a ella no la iba a engañar después de haberle abierto mi corazón.


  —Dame un segundo y cruza los dedos —dijo antes de encaminarse hacia Nicolás.


  Los vi hablarse al oído y a él, estudiarme fijamente.


  Me tragué la preocupación en forma de nudo cuando ellos se aproximaron a mí.


  —¿Tan mal te encuentras?


  —Ya te lo he dicho, Nico —contestó Silvia en mi lugar haciéndome saber por dónde iban los tiros—. Tiene una migraña tremenda y está a punto vomitar.


  Me presioné las sienes en un acto reflejo, decidida a seguirle el juego sin saber muy bien a dónde me llevaría.


  Confiaba en ella y eso era suficiente.


  —¿Vamos a tardar mucho en irnos? —pregunté con cara de circunstancias—. Siento mucho aguaros la fiesta, pero no creo que pueda soportar este martilleo mucho más. Y la música no ayuda a sobrellevarlo.


  Mi hermano frunció el ceño, sopesando qué hacer. Yo crucé los dedos mentalmente por que se decantase por marcharnos y que Fabi pudiese irse por fin a casa a descansar.


  —Yo aún no me quiero ir.


  Ambos clavamos los ojos en Silvia.


  Él parecía dividido; yo, simplemente, la fulminé con una mirada letal. ¿Para qué narices le había metido la trola de la migraña si ahora no cooperaba en convencer a Nicolás?


  —Chica Nueva, si yo me voy, tú te vienes.


  —De eso no hay duda. —Ella posó la palma de la mano en el pecho de mi hermano y lo acarició por encima de la camisa—. Por eso nosotros nos vamos a quedar. La noche es joven.


  Nico elevó una ceja.


  —Pero ¿y mi hermana?


  —Que la acerque el chófer, que para algo le pagáis —soltó rotunda—. Tú y yo podemos seguir disfrutando de la noche y después marcharnos a mi casa. Mis padres están de viaje. —Sonrió con picardía, paseando un dedo por la garganta de él.


  Me mordí el interior de los carrillos para contener la carcajada en cuanto entendí qué se proponía. Ella trataba de sacarme a Nico de encima y regalarnos a Fabi y a mí la oportunidad de estar un rato a solas. Y, si la treta le salía bien, se lo agradecería de por vida.


  El suave pico que le dio en los labios terminó de inclinar la balanza a mi favor.


  —Te acompaño al coche —dijo mi hermano con las pupilas ancladas en la boca de Silvia.


  Rodeándome con un brazo, me guio hacia la salida.


  Miré a mi amiga por encima del hombro y le sonreí. Ella me devolvió el gesto, aliñándolo con un guiño que decía todo sin necesidad de palabras.


  Nos dirigimos al estacionamiento privado situado a la derecha del local. Fabián estaba apoyado en el capó del coche fumándose un cigarro, que lanzó al suelo y aplastó con el zapato apenas nos vio acercarnos, cambiando su postura relajada por la de una estaca de vampiro.


  —Llévala a casa, no se encuentra bien. —Él me miró un segundo y luego afirmó con un movimiento seco de cabeza—. No es necesario que luego regreses a por mí —prosiguió mi hermano.


  Fabi volvió a cabecear de forma automática al tiempo que abría la puerta trasera del coche para que yo entrase.


  Nico me besó en la frente, esperó a que me acomodara en el asiento y fijó los ojos en Fabián.


  —Cuida de que llegue bien por la cuenta que te trae, chico.


  Antes de que la puerta se cerrara, lo vi tensarse y puse los ojos en blanco. Las amenazas veladas de Nicolás eran un tostón, aunque imaginé que a Fabi no le habrían hecho ninguna gracia ni la escasa sutileza ni ese alarde de superioridad que él tenía al pedir las cosas. Solté un bufido muy poco femenino ante tamaña idiotez bajo la protección de los cristales tintados traseros, porque estaba segura de que no era por preocupación por lo que Nico había hecho gala de tan desacertada frasecita, sino para demostrarle al chófer sustituto quién ostentaba el poder.


  Fabián ocupó su asiento tras el volante, hizo un gesto a Nico a modo despedida y puso el vehículo en marcha.


  Por fin me sacaba de allí.


  Suspiré audiblemente cuando dejamos el aparcamiento atrás y nos incorporamos al tráfico nocturno.


  —¿Te encuentras mal? —preguntó sin apartar los ojos de la carretera.


  Lo observé a través del espejo retrovisor, si bien solo atisbaba sus facciones unas pocas décimas de segundo cuando las luces de otros vehículos incidían en él.


  —No, pero no me apetecía estar allí.


  —Tengo entendido que «estar allí» era por tu cumpleaños.


  —Bueno, sí, lo que no quita que me aburriese el ambiente.


  —Venga ya, Rubia, que no todos los días se cumplen diecisiete y a una le organizan un fiestón en su honor por todo lo alto.


  Su voz transportaba la sonrisa que, aun sin verla, sabía que estaba delineando.


  —Venga ya, Aspirante a Jardinero, sabes de sobra que habría preferido celebrarlo contigo en la caseta del jardín.


  Silencio.


  —Yo también te echo de menos, Dani. —Lo escuché tragar—. Pero la situación está como está.


  —Lo sé. Por eso tenemos que aprovechar los pequeños momentos con los que contemos.


  Me incliné hacia delante y pasé los brazos a ambos lados del reposacabezas para acariciarle el cuello.


  Él se removió incómodo en el asiento.


  —¿A dónde quieres llegar? —Su voz me raspó en los oídos de una forma deliciosa.


  —A casa, ¿dónde si no? Justo al garaje, donde podamos tener un poco de intimidad. De esa tan bonita de la que no hemos disfrutado en estas dos últimas semanas.


  —Al garaje…


  —Eso he dicho.


  —De tu casa…


  —En el que sin duda tendremos más privacidad que en la piscina, así que no me vengas ahora con remilgos, que esa fase está más que superada entre tú y yo. Nos toca pasar a la siguiente.


  Masculló un joder que me hizo sonreír.


  —No son remilgos precisamente, créeme.


  —¿Y qué son? Desembucha —lo provoqué a conciencia.


  —Lo sabes de sobra.


  —Tengo mis dudas.


  —¡Qué dudas ni qué pollas, si me he puesto duro solo de escucharte!


  —Entonces, pisa el acelerador, que toca que nos dediquemos un rato.


  Me asomé por el lateral del respaldo y besé la comisura de su boca al tiempo que paseaba las manos por sus pectorales.


  —Si continuas por ahí, el rato va a ser muy breve —apuntó con voz gutural.


  —¿Tanto te pongo?


  —Más.


  Sonreí, idiotizada perdida, acomodando la espalda en el asiento, descontando los minutos que nos faltaban por llegar.
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  Los rayos plateados de luna, que se filtraban por los cristales de las ventanas insertadas en la parte superior de la puerta del garaje, evitaron que quedásemos sumidos en una oscuridad total cuando esta se cerró.


  A excepción de nuestras cada vez más agitadas respiraciones, no se escuchaba sonido alguno.


  Fabián tiró de la manija de la puerta del coche, abriéndola, y las luces interiores del habitáculo se encendieron; nuestros ojos coincidieron un breve instante en el espejo retrovisor. Salió, se deshizo de la chaqueta, que lanzó de cualquier manera al asiento, cerró con suavidad y, al instante, lo tenía sentado junto a mí devorándome la boca.


  La oscuridad bañada de luz de luna volvió a ampararnos conforme la iluminación interior fue perdiendo fuerza, creando el ambiente propicio para lo que el uno pretendía obtener del otro.


  Me encaramé a horcajadas a él, aferrándome a su cuello como si se tratara de un salvavidas.


  Porque era eso o moría.


  Porque respiraba de él o me ahogaba.


  Porque la urgencia era tan grande que todo me parecía insuficiente.


  Algo similar a un sollozo necesitado escaló por mi pecho y desembocó en el interior de su boca, lo que derivó en un acuciante mordisco a mi labio inferior con el que me hizo saber lo mucho que él también me deseaba.


  Arrastró con rudeza las palmas de las manos por la carne de mis muslos, llevándose la tela de la falda en el proceso para dejarla arrugada alrededor de mi cintura. Con dos tirones desproporcionados, le deshice el nudo de la corbata; seguidamente, saqué los faldones de su camisa y me peleé con los dichosos botones hasta que bajo las yemas de mis dedos solo hubo piel caliente. Dejé que viajaran lentamente por su torso, disfrutando de las firmes ondas que encontraba en el camino de descenso y, al llegar a la cinturilla del pantalón, él se agarró a mi trasero y, de un brusco apretón, se clavó en mi centro.


  La hosquedad de esa inesperada presión me arrancó un jadeo.


  —¡Joder, Rubia, qué bueno es esto! —balbució frotándose contra mi sexo en un tortuoso vaivén que comenzó a licuarme por dentro—. ¡Qué ganas te tenía!


  Forcejeé con el botón de su pantalón mientras sus dedos se hincaban a cada segundo en la carne de mis glúteos para mantener esa delirante fricción. En un tiempo récord, nuestros gemidos y resuellos se habían tornado tan críticos que tuve que separarme un poco para bajarle la cremallera; momento que él aprovechó para sacarme el vestido por la cabeza.


  Lo miré.


  Me miró.


  La oscuridad seguía siendo protagonista, si bien nuestras pupilas ya se habían adaptado lo suficiente como para apreciar el delirio que nos gobernaba a ambos.


  Nada más deshacerse de mi sujetador, lanzó las manos a mis tetas y las estrujó y amasó como si quisiera dejar el molde de sus dedos en ellas. Yo hice lo propio, rodeé su erección, disfrutando de la firmeza y suavidad de esa zona de su anatomía que, en los últimos días, se había convertido en una obsesión.


  Sus facciones estaban en sombras, lo que no impidió que distinguiese el gesto de puro placer que se instaló en su rostro cuando empecé a masturbarlo; en respuesta, me pellizcó los pezones y gemí a modo de liberación, apretándolo entre mis dedos.


  —Dios, Daniela, me estás matando.


  No sabría decir si fue la intensidad del momento, agravada por la privacidad que nos ofrecía el lugar, o el tiempo que había transcurrido desde la última vez que pudimos perdernos en la piel del otro, pero mis recién estrenadas braguitas acabaron destrozadas con dos tirones secos que multiplicaron mi humedad. Porque comprobar hasta qué punto él quería aquello era sin duda lo más satisfactorio, y no solo por lo excitado que lo veía, sino porque esa fiereza de la que estaba haciendo gala minimizó de algún modo los miedos que en esos días había creado mi subconsciente, dejando únicamente la certeza de que me había echado tanto de menos como yo a él.


  Lo que iba a suceder a continuación entre nosotros estaba tan claro como un cielo sin nubes y no perdimos el tiempo en hacernos preguntas que nos llevarían a una única respuesta.


  Agarrándome por el talle, me alzó hasta que dejé de estar sentada en sus muslos, elevó las caderas y sacó su cartera del bolsillo trasero del pantalón; aprovechó la incómoda postura en la que nos encontrábamos para bajárselo hasta los tobillos junto con el bóxer, extrajo un preservativo, que seguidamente rasgó con los dientes, me miró y enfundó su carne en él dejando escapar un leve gruñido.


  —¿Sensible de más? —solté en tono jocoso.


  —Las ganas de follarte —anotó sin pizca de pudor.


  La carcajada brotó instantánea de mi pecho.


  —Sí que debes de tener ganas para ni suavizarlo siquiera.


  Se quedó anclado a mis ojos mientras me cercaba por la cintura, guiándome de nuevo hacia él.


  —Jamás he deseado tanto hacerlo con alguien.


  Noté la presión de su miembro en mi entrada en un reclamo silencioso.


  Me sujeté a sus hombros, atada a su mirada oscura, y resbalé despacio por su carne unos escasos centímetros.


  Siseó y yo me mordí con fuerza el labio inferior.


  Costaba.


  Él era bastante grande y esa primera invasión, por mínima que hubiese sido, fue como si me abriera la piel.


  —Estás muy cerrada, Dani —susurró sin abandonar mis ojos.


  Su voz sonó más ronca de lo normal, intuí que por la intensidad del momento, aunque también transportaba un leve tizne de preocupación.


  Me retiré y descendí en un segundo intento con la intención de acogerlo un poco más, pero seguía costándome un mundo aun con lo lubricada que estaba.


  Mi corazón se aceleró impulsado por la necesidad de unirme a él y el miedo a no conseguirlo.


  Empujé de nuevo, pero al instante tuve que detenerme en seco.


  —¡No me jodas, Rubia!


  Sus ojos se abrieron desmesurados; mitad sorpresa, mitad pavor.


  Los míos se llenaron de determinación.


  —En esas estoy, Aspirante a Jardinero.


  Y ante su horrorizada mirada, que ignoré de un modo premeditado, me dejé caer, clavándole los dedos en los hombros, hasta que estuvo hundido en mí por completo.


  Lo oí maldecir en todos los idiomas al tiempo que se abrazaba a mi cuerpo como si le fuera la vida en ello.
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    10. Cruzar las puertas del cielo y encontrar el purgatorio

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián


  Cuando lo noté, mis ojos se abrieron tan sorprendidos como acobardados.


  —¡No me jodas, Rubia!


  —En esas estoy, Aspirante a Jardinero.


  Ni tiempo tuve de impedirlo: ejerció presión con brazos y piernas y se dejó caer hasta que estuve clavado en ella hasta los huevos.


  —Mierda, mierda, mierda —me lamenté, apretando los párpados tanto como la apreté a ella contra mi pecho.


  Y no pensaba soltarla.


  Me había dolido incluso a mí y no tenía la más remota idea de qué hacer o cómo actuar en consecuencia. Había sentido el desgarro en mis carnes, joder. Pero cuando fui consciente de la situación, ya era demasiado tarde, y ella pilló la delantera.


  Sus reflejos habían sido el doble de rápidos que los míos y ahora solo era capaz de abrazarla, ya que ni me atrevía a preguntarle cómo se encontraba o cuánto le había dolido.


  Porque dolerle le había dolido, de eso no tenía dudas.


  Esta había sido su primera vez y, de un modo extraño, también la mía.


  Virgen.


  Mi puta estampa.


  Nunca me había acostado con alguien que fuese virgen, ni hombre ni mujer. En cada una de mis anteriores relaciones cada cual sabía a lo que iba y qué esperaba obtener a cambio, sin más pretensiones que dar y recibir placer, algo en sumo grado sencillo, y no el marrón que tenía en ese momento.


  Pero con Daniela… Con Daniela había perdido del todo el juicio, cegado por la necesidad de unirme a ella, de hacerle el amor hasta caer muerto, de experimentar un sexo completo centrado en enterrarme en su calor y salir de ella solo para coger impulso hasta que el orgasmo nos alcanzara. Y esa necesidad malditamente dolorosa llevaba días exprimiéndome desde lo más hondo y generándome unas ansias desmedidas.


  Unas ansias bestiales.


  Irracionales.


  Un apetito voraz con el que nunca había tenido que lidiar en mis veintidós años.


  Hasta esa noche, claro.


  Un pedazo de gilipollas sin sesera, en eso me había convertido la intensidad del momento, puesto que no había que ser muy inteligente —dada la limitada experiencia que había visto en ella en nuestros anteriores encuentros— para llegar a la conclusión de que polvos no había echado ninguno. ¿Y qué coño se hacía cuando una chica virgen había dejado de serlo? ¿Cómo debía reaccionar el idiota que le había robado su inocencia sin tan siquiera saberlo?


  La estrujé un poco más contra mí al no tener claro cómo comportarme ante esa nueva situación, que era como una patada en las pelotas.


  —Me estás asfixiando, Fabi.


  No moderé mi agarre.


  No podía.


  —¿Por qué cojones no me lo has dicho? —ladré con los labios pegados a su cuello, percibiendo en los míos el frenético latido de su corazón.


  —Porque para mí no cuenta y para ti sí lo habría hecho. Y porque temía que te preocupara hasta el punto de echarte atrás.


  —Pero esto no va así, joder. No se hace tan a lo bestia.


  —¡Chsss! Ya está hecho, solo esperemos unos segundos, ¿vale?


  —¿Que esperemos unos segundos? Me cago en mi puta estampa, acabo de desvirgarte sin poner ningún cuidado.


  —¡Oh!, de eso nada, yo acabo de desvirgarme solita. Contigo, eso sí, pero ha sido cosa mía que pase de esta manera. He sido yo quien lo ha querido así, tan a lo bestia, como bien has dicho.


  Con un par de ovarios, sí, señor. Si yo había sentido la rotura en mis propias carnes, ¿qué dolor no habría sentido ella? Jodida loca del demonio.


  —Tendría que haber estado al tanto para poder ir… poder ir… Y yo qué coño sé cómo habría tenido que ir si en mi vida me he visto en esta situación. Pero habría puesto cuidado y ni de coña habría dejado que te empalaras como lo has hecho. Ni los animales tienen tan poco tacto como el que has tenido tú.


  A pesar de no soltarla, de continuar abrazado a ella para reconfortarla de algún modo, estaba muy cabreado.


  —Cuanto antes arrancas un esparadrapo, menos duele.


  —¡No me jodas!


  —Es justo lo que quiero.


  —Daniela…


  —Fabián… —me imitó, cortándome para zanjar el tema.


  Resoplé.


  Ni corta edad ni virgen ni hostias, a cabeza cuadrada no le ganaba nadie. Era malgastar esfuerzo y saliva para el escaso tiempo con el que contábamos, más cuando no había forma de dar marcha atrás y hacerlo todo de otro modo.


  Suspiré dándome por vencido.


  —Pequeña y tarada kamikaze —susurré besándole el cuello.


  —Lo que tú digas, pero estás enamorado de mí. Siento decirte que se te ha escapado. No de un modo claro, pero el significado es el mismo.


  —Y también me siento como el culo ahora mismo por haber estado tan ciego a algo que era bastante evidente. De haberlo sabido, habría puesto más cuidado.


  —Pero yo no quiero que pongas cuidado. Quiero que te dejes llevar y me lleves a mí contigo, que dejes que tu cuerpo y lo que sientes por mí tome el control. Que pierdas la razón y hagas que la pierda yo. Quiero tu entrega total y no que vayas con miedo por si me haces daño.


  —Ya te he hecho daño.


  —No lo has hecho, Compañero de Fatigas. —Dejó un rastro de besos cortos a lo largo de mi mandíbula—. Estás donde quiero que estés —musitó mirándome con ternura a los ojos—. Estoy donde llevo soñando estar desde que apareciste en mi casa aquel primer día.


  Solo dos frases y quise comérmela.


  Y lo hice.


  Barrí con exigencia su boca, demandando con mi lengua la misma entrega que ella me había pedido segundos antes. Amasé sus pechos con cero grado de cortesía, apretando su tierna carne para amoldarla a mis dedos, y tiré de sus pezones justo como me pedía el cuerpo.


  Dani deseaba que perdiera el control y arrasara con el suyo. Pero qué control ni qué hostias cuando hacía tiempo que lo que aún quedaba en pie del mío hizo las maletas y se largó dejándome tirado. Desde el día que tuvimos aquella especie de pique en la piscina me había perdido; yo y mi puto control. Aunque en ese momento no fui consciente de cuánto la podían echar de menos mis manos o que pisar el freno estando con ella superaba a la peor de las torturas. Tampoco que su boca me iba a crear tal adicción que desarrollaría un síndrome de abstinencia brutal a sus besos por todos los días en los que no había hallado un segundo para estar conmigo.


  Daniela era como una droga y me había enganchado a ella sin apenas darme cuenta. Era la única persona que había conseguido, sin mencionarlo, que me replantease algo más para el futuro.


  Ella era mi primera vez y no podía negarme a mí mismo que me había enamorado hasta las entrañas.


  Comencé a mecer las caderas con suavidad, atento a cómo respondía y dispuesto a parar en seco si percibía el mínimo rastro de dolor. No lo hubo. Ella se unió a la danza, acompasando el ritmo lento de su pelvis a la mía, haciéndome gemir igual que un prepúber haciéndose su primera paja.


  —Voy a tocarte, Rubia, si no, va a ser difícil que llegues a la meta esta vez. Y menos porque tengo la seguridad de que yo voy a cruzarla enseguida.


  Sentí su sonrisa contra mis labios, que derivó a un suspiro prolongado en cuanto empecé a rodar el pulgar alrededor de su inflamado clítoris.


  —¿Te duele? —pregunté preocupado, rezando porque lo peor ya hubiese pasado.


  —Oh, cállate, Fabián, y céntrate en lo que estás haciendo.


  Esa vez fui yo quien sonrió con la patada que acababa de darle a todos sus filtros mentales. Estaba muy excitada, y eso me gustaba.


  —¿En esto? —Pellizqué su centro al tiempo que rotaba la cadera.


  —Justo en eso, sí —atinó a decir no sin esfuerzo.


  Amplié la sonrisa.


  Qué distinta se mostraba estando a solas conmigo a cómo lo hacía cuando había delante otras personas. De no haber intimado con ella, jamás habría imaginado que Dani pudiese estar hecha de fuego, ni que con un simple y casto beso pudiera hacerme arder a mí.


  Incrementó el ritmo, empujando adelante y atrás su bonito culo, y tuve que apretar los dientes. Qué polvo tan jodidamente bueno para tratarse del primero. Friccioné su centró con energía, adivinando que me faltaba muy poco para estallar en mil pedazos, y agarré con la mano libre su nalga para propulsarme a su encuentro con mayor facilidad.


  Nuestros jadeos rompieron el silencio en un descontrol de graves y agudos que me pusieron más cachondo. Estaba a punto de llegar y no podía contenerme más.


  —Vamos, Rubia, no dejes que cruce solo la meta.


  —No te voy a dejar —gimió en mi boca un segundo antes de morderme el labio para camuflar su grito de desahogo.


  La sentí estallar alrededor de mi polla, tensarse y convulsionar mientras la atravesaba el orgasmo. Sus contracciones hicieron trizas el escaso aguante que me quedaba y, gruñendo en el interior de su boca, con mi labio apresado entre sus incisivos, el clímax me atravesó y mi cuerpo dinamitó como nunca antes recordaba haberlo hecho.


  Nos dejamos arrastrar por un lento balanceo que las mitades inferiores de nuestros cuerpos tuvieron a bien seguir ejecutando mientras recuperábamos la respiración. Y esa fase, justo tras el buen sexo que nos habíamos regalado, me pareció cojonudamente perfecta, una unión después de habernos saciado que continuaba aportándonos calor. Pero no se trataba del calor del éxtasis o la pasión a la que nos habíamos rendido minutos antes, no. Esta calidez se sentía diferente y se abrió camino hacia mi interior para terminar comulgando con mi corazón y mi alma y activar mi espíritu de guerrero, ese que nunca había estado dispuesto a luchar por un futuro junto a nadie.


  Sí, me había pillado de Daniela hasta el tuétano y eso implicaba darme por entero a ella y darles una patada a cada uno de mis temores y dudas por que funcionase. Lo que a su vez implicaba el tener que abrirme a ella antes o después, ya que me negaba a iniciar una relación, la única que había deseado en mi vida, sobre unos cimientos en los que no primara la sinceridad.


  La mía.


  Porque era yo quien debía poner todas las cartas en la mesa antes de que la partida diera comienzo.


  Hacer el amor con Dani había sido como cruzar las puertas del cielo, aunque también suponía tener que enfrentarme —enfrentarnos— a mi purgatorio personal. Y no estaba seguro de cómo asimilaría ella el hecho de que me sintiese atraído por hombres y mujeres de igual manera cuando se lo confesara.


  Mastiqué la idea de soltárselo sin paños calientes en ese instante en el que seguíamos siendo uno, pero la descarté de inmediato. Aún no estaba preparado para quedar tan expuesto.


  No con ella.


  —¿Qué te ocurre? —me preguntó con voz dulce.


  Dani no perdía detalle y me conocía lo suficiente como para advertir que algo me rondaba la cabeza.


  Mi mirada se aferró a la suya.


  Era una de las personas más empáticas con las que me había topado a lo largo de mi vida, pero no iba a contarle nada de mi historia justo en ese momento. Aunque tampoco iba a dejar que creyese que el cambio en mi humor tenía relación con algo que hubiese provocado ella, así que decidí capear la situación con una verdad a medias.


  —Que estoy acojonado.


  Y la abracé con fuerza antes de que continuara preguntando lo que todavía no podía compartir, rezando para que, cuando llegara la hora en la que tuviera que poner mi corazón en sus manos y mis verdades dejasen de ser solo mías, no lo dejase caer.


  Entendía que era difícil de asumir, si bien tenía la esperanza de que no se repitiera lo que en su día sucedió con Eli. Porque, si ella me diera la patada por no saber aceptar mi condición sexual y ya no me quisiera en su vida, la estocada sería mortal, ya que a Eli solo llegué a sentirla como una amiga, pero a Dani… Joder, Dani se había convertido en alguien realmente importante para mí.
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    11. Apostar, arriesgar e intentar ganar

  


  
    

  


  
    

  


  Daniela


  Nuestras miradas tan solo coincidieron unos miserables segundos y, antes de que pudiera darme cuenta, él ya se había marchado del chalé para no volver.


  Solo unos escasos segundos en los que, pese a que mis padres y mi hermano estaban allí, mis ojos se ataron sin ninguna voluntad a los suyos penetrantes y oscuros.


  Unos insuficientes segundos que habían bastado para declararnos, sin necesidad de construir palabra o frase, todo lo que sentíamos el uno por el otro.


  Segundos que transportaron una promesa que haríamos lo imposible por no romper.


  El tiempo de los encuentros excitantes y prohibidos se nos había acabado sin que ninguno de los dos hubiese podido sujetar o estirar un poco más aquellos últimos días.


  Días maravillosos en los que habíamos aprovechado la mínima oportunidad que se nos presentó para tomar sin permiso los besos que, aun sin ser entregados a voluntad, pertenecían al otro. Días de abrazos más curativos que pasionales, conscientes de que agosto llegaba a su fin. Días de recolectar un anhelo tan desbordante por su inminente marcha que nos había empujado en dos ocasiones al interior de mi habitación sin sopesar las consecuencias.


  Nuestros últimos días de exprimir al máximo las muchas emociones que nos asaltaban a cada minuto con mayor fuerza, de proclamar a través del ajuste perfecto de su cuerpo y el mío cómo y cuánto queríamos seguir dándonos al otro, de exorcizar mediante suaves caricias y besos que nos robaban el oxígeno todos los miedos que habíamos acumulado por el incierto futuro que se nos presentaba.


  Yo no podía decirle a mi familia lo que sentía por Fabi puesto que tenía la certeza de que nunca lo iban a aceptar en nuestro selecto círculo por muy enamorada que estuviese de él. No, no podía confesarle a mi madre cómo me latía el corazón nada más verlo aparecer por las mañanas enfundado en ese uniforme oscuro que le quedaba tan bien o admitir ante mi padre que, a mis diecisiete años, estaba convencida de que era el hombre con el que quería pasar el resto de mi vida. Y menos aún podía contarle a Nico, que era la persona más clasista que conocía, que me había enamorado hasta la médula por primera vez de un chico humilde sin un brillante porvenir.
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  —No creas que no te entiendo, Dani, pero lo que pretendes hacer es una locura. Como te pillen, se te cae el pelo. Y a él… Bueno, no quiero pensar qué podría pasarle a él si alguien os viera.


  —¿Y cómo se supone que debo actuar entonces?, ¿dejando que el tiempo pase a ver si con suerte a Fabi le toca el Gordo de Navidad y mi familia lo ve con buenos ojos? No, Silvia, no voy a estar esperando eternamente a que los astros se alineen para tener otro encuentro con él. Ya está decidido, les diré que paso la tarde en la biblioteca buscando información para algún trabajo.


  —Pero tu hermano aún continúa en la ciudad e igual le da por ir a recogerte. Imagina qué cara se le va a quedar cuando vea que no estás estudiando en el insti.


  —De eso tienes que encargarte tú, de que no vaya. Saca tus armas y mantenlo lo suficientemente entretenido para que no recuerde ni cómo se llama. Porque, si eres capaz de hacerle olvidar su propio nombre, te garantizo que el mío ni va a pasársele por la cabeza.


  —Y si no lo consigo y se planta allí, entonces ¿qué? —preguntó con una clara alarma barnizándole los iris—. Contigo se cabreará de lo lindo, pero yo tampoco me iba a librar por engañarlo. Porque seguro que sabría que le he mentido y no quiero que se vaya a la universidad enfadado conmigo y tener que esperar un mes a que vuelva para intentar arreglarlo.


  Estuve tentada de soltarle a qué dedicaba mi hermano la mayor parte de su tiempo libre en el campus, pero me retuve a tiempo y no por consideración hacia él, que no se la merecía, sino porque lo que había escuchado sobre la soltura de su bragueta solo eran rumores sin confirmar que me harían quedar como una arpía vengativa a ojos de Silvia.


  Estaba desesperada como no recordaba haberlo estado nunca, si bien reconocía que no todo valía para salirme con la mía y menos si con ello dañaba a mi mejor amiga, lo que no quitaba que llevase realmente mal que estuviésemos a las puertas de octubre y no hubiera visto a Fabián desde que su contrato finalizó. Era cierto que hablábamos cada día a través de WhatsApp y que nuestra confianza se había multiplicado tanto como lo habían hecho nuestros sentimientos. La separación que nos imponían los distintos mundos que nos vieron crecer tuvo el efecto contrario y actuó como combustible para que nos abriésemos del todo, dejando aparcadas a un lado tanto la vergüenza a expresar con libertad lo mucho que deseábamos perdernos en el cuerpo del otro como las inseguridades de si lo que teníamos era un juego. Porque no lo era en absoluto. Quizá empezó siéndolo, sin embargo, ahora significaba algo muy distinto a lo que fue en un principio, ya que el conversar tras la protección de las pantallas de nuestros respectivos teléfonos nos concedió ciertas ventajas que habíamos sabido aprovechar la mar de bien; a él le había hecho ser más osado y a mí, el doble de descarada.


  Pero había llegado el momento de que nos dijéramos a la cara todo lo que rellenábamos con palabras en la burbuja verde de la aplicación antes de darle a enviar.


  Porque la necesidad de estar juntos, de tocarnos, besarnos y disfrutar del sexo que tantas y tantas veces había protagonizado nuestras conversaciones, se estaba convirtiendo en el peor de los tormentos.


  Ya no me bastaba con imaginarlo dentro de mí o con tocarme después de haber leído y releído cada una de las sucias palabras con las que calentaba mis solitarias noches.


  Ya no le bastaba con soñarme desnuda moviéndome sobre él o con tocarse pensando en mí cada mañana.


  No.


  No era suficiente para ninguno.


  No nos bastaba.


  Queríamos más y, de la manera que fuese, íbamos a tenerlo.


  Íbamos a tenernos.


  —Voy a hacerlo con tu ayuda o sin ella —informé a Silvia, imprimiéndoles decisión a cada una de mis palabras—. Voy a hacerlo te guste o no te guste. Voy a hacerlo, aunque sea lo último que haga.


  Expulsó una bocanada de aire que sonó a derrota antes de hablar:


  —Yo me encargo de Nico, ya me las apañaré para que no aparezcas en su cabeza.


  Me lancé a su cuello y la abracé con fuerza.


  —Gracias, gracias, gracias.
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  —No me las des aún.


  Cuando los faros del vehículo que acababa de detenerse con el motor encendido frente a los portones del instituto arrojaron varias ráfagas de luz cegadora en mi dirección, eché un vistazo fugaz a izquierda y derecha antes de cruzar la calzada a la carrera. Al llegar al lateral del coche, la puerta del copiloto se abrió y me lancé a su interior soltando una carcajada entre nerviosa y excitada.


  La sonrisa que se pintaba en su cara era lo más fascinante que habían visto mis ojos en las últimas semanas e imaginaba que la que se delineaba en la mía sería igual de espléndida.


  No podría asegurar quién se abrazó primero al cuerpo del otro ni quién inició el enredo de lenguas que tuvo lugar a continuación, solo sé que tomábamos oxígeno directamente de la boca contraria, que la falta de aire en ese momento no era una prioridad a tener en cuenta y sí el saciar la necesidad de saborearnos como llevábamos tiempo queriendo hacer.


  Pedí a nuestro chófer que me acercara al instituto a las seis de la tarde para darle mayor credibilidad a toda aquella farsa y que mi familia no tuviera la menor sospecha, puesto que habría sido de lo más extraño que acudiera a la biblioteca —teóricamente a buscar información para un trabajo de historia— a las ocho, hora a la que había quedado en verme con Fabián. Habíamos descartado de común acuerdo vernos antes de que hubiese oscurecido lo suficiente, ya que la idea que teníamos en mente de cómo emplear el poco tiempo del que disponíamos en los asientos traseros de su coche no era plan de ponerla en práctica mientras el astro rey no desapareciese. Así que había pasado las dos horas que me separaban de mi ansiado encuentro hablando con Silvia por WhatsApp para estar al tanto de cómo se estaba tomando Nicolás el que lo hubiese arrastrado a ir de compras.


  ¿Lo positivo? Que mi hermano, aunque refunfuñando, la seguía a cada tienda en la que ella entraba y no había preguntado por mí ni una sola vez.


  ¿Lo negativo? Que Fabi y yo apenas contábamos con hora y media para disfrutar el uno del otro.


  —Apárcate de culo allí —dije señalándole el hueco libre que se veía entre dos contenedores.


  —Dani, si nos quedamos por los alrededores de este sitio alguien podría vernos, y aunque las ganas de follarte se me han disparado tanto en las últimas horas que te lo haría ahora mismo sobre el capó, créeme si te digo que no te gustaría que nos pillaran de esa manera.


  Por mucha razón que tuviera o por serio que se hubiese puesto al decirlo, me carcajeé al comprobar que su apetito estaba empatado con el mío.


  —Apenas quedan un par de personas en la biblioteca y no creo que cuando salgan les apetezca pasar precisamente al lado de la basura.


  Dudó un instante y luego encajó primera para estacionar donde le había indicado.


  Sabía que quedarnos tan cerca de mi instituto no era lo más sensato, y menos cuando una de las personas que se encontraban en la biblioteca era íntimo amigo de mi hermano. Pero necesitaba sentirlo ya, extraerle todo el jugo a ese tiempo tan breve con el que contábamos, por lo que omití revelarle ese dato y crucé los dedos mentalmente para que nada se torciese y nuestro encuentro no llegara a oídos de Nico.


  Sin apearnos del coche, nos deslizamos a los asientos traseros por el espacio libre entre los delanteros y, tras una mirada cargada con todas las intenciones que habíamos ido acumulando a lo largo de esos días, Fabi arremetió contra mi boca y atacó con codicia mis carnes, invitándome a hacer realidad cada una de nuestras locas fantasías.


  


  [image: ]


  
    12. Cuando la realidad supera con creces la ficción

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián


  Así era como llevaba soñándola esas malditas semanas: desnuda, anhelante, temblorosa entre mis brazos…


  Justo como quería tenerla cada puto día de mi vida: húmeda, jadeante, entregada a mis besos y retorciéndose sobre mí…


  Así era como llevaba soñándome desde que salí de su casa por última vez: con las manos ancladas a su bonito culo, comiéndole la boca sin contenciones, empalmado hasta el punto del dolor…


  Justo como quería que me tuviese siempre: sudoroso, ardiendo desde dentro, deseando enterrarme en ella de todas las formas posibles…


  Sí, me moría por follarla duro y también por moverme lento en su interior, por sentirme rodeado por su boca y por hundir mi cara entre sus muslos, por asaltar su retaguardia y que ella se aventurase en la mía.


  Lo quería todo con ella y que ella lo quisiese conmigo.


  Sin ponerle objeciones a las distintas maneras que existían de amarse.


  Sin limitarnos a la hora de dejarnos llevar por lo que a ambos nos excitara.


  Sin tener que renunciar a una parte de mi propio placer.


  Por esa razón debía ponerla al día sobre mí, porque, si iba a darme por entero a Daniela y luchar por que lo nuestro funcionara, no podía empezar teniendo secretos con ella, y menos uno que me privara del cojonudo gustazo que suponía practicar sexo anal, activa o pasivamente. Pero lo que me frenaba no era decirle que yo no tenía ningún problema en que entrara en el juego mi trasero, sino confesarle que más de un tío me había dado por el culo de forma literal. Ahí radicaba mi verdadero miedo, en cómo asimilaría ella esa declaración y si, una vez lo supiera, me aceptaría de forma completa.


  Hacía años que había tomado la decisión de ser yo por encima de los demás y de lo que estos pensaran de mí, sin embargo, con Daniela no quería verme en la tesitura de tener que elegirme o elegirnos.


  No; si ella no lo veía con buenos ojos, no quería tener que escoger entre ser nosotros o volver a ser solamente yo.


  Debía aparcar los pensamientos derrotistas que abarrotaban mi cabeza y aprovechar al máximo la oportunidad que se nos brindaba, así que me centré en ella —en nosotros— y en ese instante especial que nadie, absolutamente nadie, tenía el poder de robarnos.


  Ataqué su cuello, le raspé con los dientes la garganta y después lo lamí en su longitud al tiempo que la presionaba con las manos contra mi dolorosa erección y mis caderas se movían a voluntad en busca de una mayor fricción. Pero es que la deseaba como nunca había deseado a nadie en la vida.


  La deseaba en cuerpo y alma.


  La deseaba con cada célula de mi ser.


  Deseaba más, mucho más, todo con ella.


  —Te quiero dentro ya, Fabi —gimió agarrada a mis hombros, apretándose duro contra mi polla, que saltó de júbilo en cuanto sus palabras hicieron mella en mi turbado cerebro.


  Mis buenos deseos anteriores pasaron a mejor vida, cegado por lo que venía a continuación.


  —Un condón… Deja que me ponga un condón —balbucí un tanto desesperado.


  Elevó las caderas, sosteniéndose en las rodillas, con los dedos crispados en mis hombros, para que pudiera ponerme el jodido plástico. Daniela estaba tan desesperada como yo, tenía tantas ganas como yo, se moría por abrazarme en su interior tanto como yo por enterrarme en ella.


  Y esa necesidad que adiviné que tenía de mí me provocó otro aguijonazo.


  Gruñí como un animal apaleado al ajustar el látex a mi sexo, la ceñí por la cintura y, mirándola fijamente a los ojos, la insté a descender lentamente.


  No hay manera de explicar con palabras la corriente que me atravesó cuando resbalé dentro ella.


  —Joder —gruñí de nuevo, saturado por esa nueva forma de sentir a una persona.


  Una sensación bestial.


  Lo más potente que había experimentado…


  ¡Qué cojones! La experiencia más potente vino a continuación, cuando se movió por mi carne sensible e hinchada atrás y adelante, atrás y adelante, atrás y adelante…


  —Dios —siseé de puro placer—. Qué bueno va a ser esto.


  Resbaló en ascenso, abandonándome casi por entero, para deslizarse de nuevo por mi polla hasta conseguir un anclaje perfecto, lo que supuso el cenit de mi locura. Quería adelantar las caderas, moverme con urgencia, empujar duro.


  Joder, claro que iba a ser bueno, se veía venir, tanto como para querer repetir durante cien vidas.


  Su preciosa mirada verde seguía sujeta a la mía y tuve la sensación de que a través de mis ojos podía ver con claridad mi alma. Me acogió más profundo en su calor y hundí los dedos en su cintura sin importarme una mierda quedar desnudo también en el plano emocional, dejando al descubierto los rincones más oscuros de mi ser, ofreciéndole mi corazón para que hiciese con él lo que le viniese en gana, arrancándome para ella la débil y andrajosa capa que cubría mi pobre espíritu ahora envuelto en llamas. Porque así era como lo sentía. Porque no se trataba solo de disfrutar del placer que uno podía proporcionar al cuerpo del otro, de volcar toda esa pasión que parecía gritarnos y nos inundaba la sangre. Era mucho más, una entrega total en la que se implicaban lo físico y lo incorpóreo a partes iguales, donde no íbamos únicamente a la caza de un orgasmo que nos hiciera temblar durante unos breves segundos. No. Lo que estábamos experimentando eran los cimientos de una unión completa, tanto de lo que podía apreciarse a simple vista como de lo que no.


  La única vez que me daba a alguien por entero; que quería darme a alguien por entero.


  La única vez que sentía cómo alguien se entregaba de igual modo a mí, dándomelo todo sin objeciones.


  —Rubia, me has enganchado bien —dejé salir sin filtrarlo, sin importarme no filtrarlo.


  Una preciosa sonrisa asomó a su bonita cara y se derramó por la comisura de sus ojos.


  —Yo también me he enamorado de ti, Aspirante a Jardinero.


  Si después de tantas semanas la experiencia estaba siendo cojonuda, sus palabras y cómo las pronunció hicieron que el momento fuera superior.


  Y necesité devolverle a mi manera una pequeña dosis de lo que yo también sentía.


  —Hasta la médula. Me he pillado hasta la puta médula.


  —Qué bien que ambos estemos igualados en esto.


  Y, tras esa afirmación, comenzó a balancearse a un ritmo ni brusco ni suave que nos obligó a gemir en sincronía.


  Descargas de auténtica electricidad comenzaron a atravesarme de extremo a extremo hasta desembocar en mi entrepierna. Mi vientre se tensó en respuesta e impulsé las caderas, a la caza de su encuentro, para convertir un sexo ya de por sí acojonante en más.


  —Cómo me gusta esto, Compañero de Fatigas —confesó con la voz entrecortada—. Es una mezcla tan excitante… Sentirte y que te muevas dentro de mí. —Jadeé por la enérgica velocidad que estaba cogiendo—. Me encanta lo que le provocas a mi cuerpo, que por fin me estés follando como tantas veces he soñado.


  Gruñí medio poseído cuando sus palabras hicieron diana en mi sexo y acoplé las manos a sus caderas para embestirla tal y como lo hacía en sus sueños; tal y como ella quería que lo hiciese.


  —Vas a conseguir que me corra antes de tiempo si sigues usando ese vocabulario.


  Y no le mentía, mi orgasmo estaba próximo, y si continuaba susurrándome palabras mayores al oído, iba a romperme en mil pedazos sin que ella me alcanzara.


  —¿Te pone a tono saber cuánto deseo que me folles?


  —¡Joder! —Mi polla dio una sacudida de lo más contenta—. Dani…


  Introduje mi mano entre nuestros cuerpos, alcancé el vértice entre sus muslos y lo masajeé en círculos con el pulgar.


  Un prolongado y quejicoso gemido que me puso a cien brotó de sus labios.


  —Esos ruiditos me ponen muy malo.


  —¡Oh!, cállate y sigue moviéndote que, de escucharte, mala me estás poniendo tú a mí. Pero ni se te ocurra dejar de tocarme o te cortaré los dedos.


  —¿Cuáles?, ¿estos? —la provoqué, pellizcándole el clítoris.


  —¡Oh, Señor, sí, justo esos!


  Sonreí como el degenerado que era en ese momento.


  —Ni de puta coña te desharías de ellos —la contradije atacando con destreza su centro, embistiéndola con furia, a la caza de mi orgasmo, y llevándola de cabeza al suyo.


  —Así, cariño, así. Estoy a un paso de cruzar la meta —musitó delirante, contrayéndose levemente alrededor de mi carne, apretándome a cada segundo más fuerte.


  No lo exterioricé porque en ese instante me costaba hasta respirar, pero aquel «cariño» que le había nacido de lo más profundo y de una forma tan espontánea fue el último impulso que necesitó mi cuerpo para vaciarse de forma violenta.


  —¡Dios! —siseé el estallar en un potente orgasmo que me recorrió de pies a cabeza.


  —No, Fabi —bisbiseó Daniela sumida en su propio clímax—, aquí Dios se queda fuera. Solo somos tú y yo.


  Nuestro abrazo final terminó de sellar lo que para mí había sido un sexo perfecto, porque esa vez no sentía como una soga los brazos que se envolvían en torno a mi cuello, sino como un abrigo de esperanza que poseía el poder de hacerme sentir yo.


  Yo más que nunca, más que antes, que ahora o que siempre.


  Yo y solo yo por y para ella, por y para mí.


  Yo, porque me merecía —nos merecíamos— la oportunidad de escribir nuestra propia historia.


  Una en la que pudiéramos ser simplemente nosotros.
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    13. Su sol, su luna

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián


  —No me lo quiero ni imaginar, Dios mío —soltó haciendo gala de esa naturalidad tan suya, abanicándose con la mano y rodando los ojos con exagerada lujuria.


  Dejé ir una carcajada y me correspondió con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Mataría por estar ahora mismo dentro de tu cabeza, Rubia.


  —Solo he recreado lo que me has contado. Bueno, también lo he adornado un poco, ya sabes: nalgada por aquí, pellizquito por allá, mordidita en el cuello…


  Tuve que echarme a reír con ganas de nuevo.


  —Con esa imaginación tan creativa que tienes, no me extraña. —Besé sus nudillos—. Pero no te vengas arriba, que mimos hubo bien pocos.


  —Una pena, con lo tierno que eres tú a veces, Aspirante a Jardinero.


  Se apoyó en mi pecho y escondió la nariz en el hueco de mi cuello.


  —Únicamente contigo.


  —Vale, con ellos me ha quedado claro que era meramente lujuria y cachondismo, pero ¿y con ellas?


  —Más de lo mismo. A excepción de Eli, aunque el cariño que le mostré distaba mucho del que te muestro a ti.


  —Lógico, de ella no estabas enamorado hasta la médula y, además, era una zorra.


  —No era ninguna zorra. Era…


  —Un zorrón de manual…


  —Una chica criada en un barrio retrógrado por una familia retrógrada y unos amigos…


  —Gilipollas, lo he captado.


  No iba a hacerla cambiar de opinión.


  Cogí aire y lo expulsé lentamente por la boca.


  —No te voy a llevar la contraria en eso —declaré con un tinte apenado.


  Después de tanto tiempo seguía viendo injusto que los que consideré mis amigos durante tantos años me hubiesen dado la patada en el culo de la noche a la mañana y sin suponerles trauma alguno, lo que no quitaba que esa espina aún estuviera clavada en mi pecho y escociese al recordar. En cambio, con Dani había sucedido lo contrario, y eso que mi acojone al desnudarle mi interior superaba con creces el del pasado. Claro que mi experiencia no había sido buena. Una puta mierda era lo que había sido y temí que ella también me diera la patada como hicieron ellos —como hicieron todos— cuando supiera de mis gustos.


  Nada más lejos de la realidad…


  Desde el pasional encuentro que tuvieron aquella noche de septiembre a las puertas del instituto donde ella estudiaba, en el interior de su coche, Fabián había compartido muchos otros con Daniela, y lo que sentía fue creciendo exponencialmente.


  Habían robado muchas horas a sus respectivas familias para poder verse, además de mentirles para conseguir disfrutar de esas esporádicas pero intensas citas que a ambos les devolvían la sonrisa; citas que dejaron de ser tan complejas en cuanto Nicolás regresó a la universidad.


  Todo marchaba sobre ruedas: mantenían contacto a diario por WhatsApp, podían quedar al menos una vez por semana y en el sexo, aparte de compenetrarse al cien por cien, les gustaba improvisar, sumando nuevas y deliciosas experiencias; todo lo que fuera dar y recibir placer les valía sin condiciones.


  Se habían enganchado el uno al otro como un par de besugos a su anzuelo y lo sabían, como también que ni podían ni querían hacer nada por evitarlo pese a los muchos inconvenientes que se avistaban en su relación. «Paso a paso, no pongamos la tirita antes que la herida», solía decirle ella cuando Fabi se agobiaba por tener que verse a escondidas.


  Pero ya estaban a las puertas de diciembre y lo que en un principio empezó como pura atracción se había consolidado, por lo que no pudo guardarse por más tiempo esa parte de su vida que ella aún desconocía, y aquel sábado los astros parecieron alinearse en su favor e iban a pasar el día juntos. Tras comer en una hamburguesería rodeados de gente, se subieron al coche y se dirigieron hasta la última playa a la caza de su ansiada intimidad. Hicieron el amor con idéntico ímpetu que las anteriores veces, sin reprimirse u omitir lo que deseaban o sentían; sin embargo, una vez satisfechos y relajados como estaban en los asientos traseros, con los cristales de las ventanillas teñidos de vaho por sus jadeos y gemidos y la noche como protagonista, Fabián le confesó con voz trémula y sin atreverse a mirarla lo que había sido su vida íntima.


  Estaba cagado de miedo por la más que probable posibilidad de ver en sus verdes ojos la huella del asco o el desprecio.


  Cagado de miedo por lo que ella pudiera responder.


  Cagado de miedo como no recordaba haberlo estado nunca.


  Jamás se habría esperado la reacción que tuvo Daniela al saberlo ni que le soltara de la forma más natural cómo la había puesto de caliente el imaginárselo montándoselo con un chico.


  A Fabi se le descolgó la mandíbula y se decidió a mirarla por primera vez en todo el tiempo que llevaba hablando. Ella tenía una pícara sonrisa pintada en el rostro y una expresión casi soñadora. Se interesó por cada detalle tanto del escarceo que tuvo con Izan en los apestosos baños de aquel antro como de su no-relación con Jordan. Y no solo eso, sino que le repitió en varias ocasiones cómo y cuánto le ponía saberlo con un hombre. En cambio, de las historias que mantuvo con mujeres apenas si preguntó, a excepción de cuando estuvo con Eli; aunque él intuyó que, más que lo que tuvieron, a ella le interesaba cómo respondió su antigua amiga al enterarse de su bisexualidad. E igual que Daniela se había mostrado entusiasta y receptiva en cuanto a sus aventuras sexuales, dejó salir lo peor de ella cuando Fabi la puso al tanto del rechazo de sus amigos; por no hablar de las muchas maldiciones que echó a su exencargado en la pizzería por lo que intentó hacerle aquella última noche.


  Fabi se sorprendió admirándola, pero no a su físico o a ese excitante cuerpo curvilíneo que tenía, sino a su interior. Estaba viendo a la auténtica Daniela, la que fingía ser quien no era en su mundo repleto de hipócritas. Sí, veía su interior, que era un diamante en bruto, lo más preciado con lo que un ser humano podía contar. Porque ella no solo era honesta, empática, natural o divertida. Dani tenía todas las cualidades que él siempre había añorado en las personas que lo habían rodeado, y para demostrárselo la besó con fiereza y la hizo suya de nuevo, aunque esa vez no se expresó solamente con su cuerpo, también lo hizo con el corazón y toda su maldita alma, dando gracias al cielo por haberla puesto en su camino.


  —No te haces a la idea del peso que me he quitado de encima al contártelo.


  Dani me rodeó la cintura y respiró con fuerza en mi cuello.


  —Espero que te refieras al peso emocional, porque mis cincuenta y seis kilos los vas a seguir teniendo en lo alto por muuucho tiempo.


  Sonreí como un gilipollas, pero no era para menos. No solo se había tomado mi sexualidad de forma natural y me lo había hecho saber con todas las expresiones guarras habidas y por haber para rebajar mis nervios, es que además había entendido a la perfección que, cuando me gustaba alguien, en lo último en lo que me fijaba era en su sexo.


  —Sí, me refiero precisamente a eso —dije besándole la cima de la cabeza.


  —Tenías que haberlo hecho antes, tontorrón. ¡¿Cómo has podido pensar que, cuando me lo dijeras, ya no querría nada contigo?! ¿Tan insustancial me ves?


  —Yo qué sé, es a lo que me he acostumbrado; a lo que me han acostumbrado.


  Apretó los labios en la piel de mi garganta para regalarme un cálido beso.


  —Pues ve acostumbrándote a lo mucho que te quiero, Aspirante a Jardinero. Tú no los perdiste a ellos, ellos te perdieron a ti. Tú ganaste entonces y ahora la que gana soy yo. —Alzó el rostro y me miró fijamente a los ojos esbozando una preciosa sonrisa—. Fueron unos estúpidos por no aceptarte tal cual eres, así que sí: ellos pierden y yo gano.


  Ladeé la cabeza sin dejar de mirarla y torcí la sonrisa.


  —¿Eso es lo que soy, un premio?


  Entonces su semblante se tornó serio. Posó la palma de la mano en mi mejilla y se aproximó a mis labios sin abandonar mis ojos.


  —Tú eres mi sol y mi luna.


  Me desarmó con esa simple frase que englobó cuánto por mí sentía.


  «Su sol y su luna».


  El sentido de su afirmación me golpeó de lleno y saqueé su boca con absoluta agonía, ya que sin luna la oscuridad sería dueña de todo, pero sin sol… Joder, sin sol no había esperanza de vida.


  «Su sol y su luna», me repetí como un mantra mientras me la bebía.


  Y me lo grabé a fuego para no olvidarlo nunca.
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    14. El impacto de una jodida notificación

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián


  



  Hemos terminado


  



  —Pero… ¡¿qué mierda significa esto?!
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    15. Sin mi sol, sin mi luna

  


  
    

  


  
    

  


  Daniela


  La cena de Nochebuena casi había finalizado y en apenas una hora me vería de nuevo con Fabián para celebrar juntos la señalada fecha hasta que el amanecer nos sorprendiera.


  Habían transcurrido más de seis meses desde aquella primera conversación que mantuvimos en la que vino de sobrado para mofarse de mí y yo lo puse en su lugar. Sonreí al traer al presente aquel caluroso día en el que todo comenzó para nosotros.


  Los Haro habían sido invitados a la cena y Silvia se encontraba sentada frente a mí a la mesa tratando de guardar la dichosa compostura a la que estaba encadenada con tal de pasar lo más desapercibida posible a ojos de su estirada madre, a la que parecía molestar incluso el que ella respirara. Me daba muchísima pena mi amiga, porque mi familia podía ser algo especialita, sí, pero la suya era para querer suicidarse. Su padre era un hombre sin corazón y despegado a un nivel incomprensible, y su madre, o ese sucedáneo de mujer que asumía el papel de madre, era… Bueno, era un esperpento por muy elegante que se vistiese o por mucho bótox que le hubiesen aplicado en la cara los más distinguidos cirujanos, porque la fealdad la traía de serie desde lo más hondo de su persona. Y, para más inri, Silvia salía con el impresentable de mi hermano, quien tampoco la valoraba como ella se merecía. En los últimos meses me habían llegado todavía más rumores de los malos hábitos del descerebrado de Nico en la universidad, que nada tenían que ver con hincar los codos como nuestros padres creían. Mi hermano era un degenerado que por lo visto permitía que su pito se emancipara con frecuencia, un pichabrava sin escrúpulos que no perdía la mínima oportunidad de conquistar otros continentes, y lo más triste era que no podía contárselo a Silvia. Ella estaba idiotizada, lo tenía idealizado, y la venda de sus ojos le daba tres vueltas a su cabeza y se apretaba a su nuca con un nudo de experto marinero. Se negaría en rotundo a creer en los rumores que me habían llegado de él y se enfadaría conmigo. Solo esperaba que el porrascazo cuando se le cayera la venda kilométrica de los ojos no fuera demasiado fuerte, y también que algún día encontrase a un hombre bueno que la supiese valorar.


  Ella era quien iba a ayudarme para que esa noche Fabi y yo pudiésemos vernos. En cuanto acabara la cena, mi hermano tenía pensado llevarnos de fiesta a un selecto local donde acudirían todos nuestros amigos, y Silvia, aprovechando que sus padres y los míos estaban invitados a la gala benéfica que todos los años daban por estas fechas el alcalde y su esposa y que pasarían el resto de la noche en la habitación de un lujoso hotel, fingiría encontrarse mal para obligar a Nico a que la acompañara a casa. Claro que su indisposición tendría lugar mientras nos dirigiésemos a la fiesta para que ninguno de nuestros conocidos se percatase de mi posterior ausencia; mi hermano diría al chófer que los llevara a casa de Silvia y que a mí me dejase en la mía. Y Antonio me dejaría, sí, pero mis padres no estarían…


  Y nadie se enteraría de mi escapada con Fabián.


  Y me lo iba a comer entero después de cerca de dos semanas sin vernos.


  Nada podía salir mal, todo estaba planificado al detalle. Silvia sabía cómo llevarse a Nico a su terreno y, por suerte, a él le gustaba demasiado sacar su bicho a pasear. Y yo, por mi parte, me había hecho experta en desaparecer sin que se notara.


  —Quiero brindar por mi hermana pequeña. —La voz de Nicolás me arrancó de la dulce anticipación de mis sueños. Lo miré y vi que se había puesto en pie y sujetaba una copa con una mano. Me sonrió y le sonreí de vuelta poniéndome en pie igual que hicieron los demás, con nuestras respectivas copas en alto preparadas para el brindis—. Por ti, querida Daniela, por haber sido tan tonta como para fijarte en un don nadie. —La sonrisa se me borró de golpe. A él, no—. Por engañarnos a todos con tu apariencia de niña buena mientras permitías que un barriobajero se colara entre tus piernas.


  —¡Nico! —Oí exclamar a mamá al borde del colapso.


  Me fue imposible disimular el temblor que gobernó mi cuerpo al tiempo que la sangre abandonaba mi rostro.


  Él lo sabía.


  Sabía de mi relación con Fabi e iba a destrozarla.


  —Hijo, ¿qué significa esto?


  —A eso voy, papá. —Nico dejó de mirarme para centrar los ojos en los de nuestro padre como el abogado del diablo que todos querían que fuera—. Tu jardinero, ese al que en tan alta consideración tienes, metió en nuestra casa a su hijo con la promesa de que cumpliría con sus obligaciones… —La frase quedó en el aire y supe que lo hacía a propósito para que la repercusión fuese mayor entre sus oyentes; conocía de sobra sus artimañas—. Y yo me pregunto: ¿se reflejaban en esas obligaciones el conquistar a la hija menor de edad del señor, llevarla a lugares impropios para su clase, aprovecharse de ella en los asientos traseros del coche familiar y mancillar su habitación en nuestra ausencia? —¡¿Cómo era posible que lo supiera todo?!—. Porque eso es lo que él ha estado haciendo. Se ha reído de nosotros en nuestra propia casa; en nuestra cara.


  Mi padre me taladró con la mirada.


  —¿Es esto cierto, Daniela?


  No le mentí.


  No tenía por qué mentirles más.


  Inspiré en profundidad sin que el aire me llegara a los pulmones.


  —Estoy enamorada de él. —Quise sonar firme y segura, pero la voz me salió temblorosa, cargada con mil temores que ahora se habían hecho reales. Yo mejor que nadie sabía que Nico siempre conseguía lo que se proponía.


  Vi a mi padre aguantar la respiración, porque a mi afirmación se sumaba la vergüenza que seguro que estaría pasando en presencia de los Haro por la inconsciente de su hija. Fui a explicárselo todo aprovechando que se había quedado en estado de shock, desmintiendo de paso los excesos de basura que Nico había vertido sobre Fabi y haciéndoles saber que el sentimiento era recíproco, porque él tenía mil veces mejor fondo que los que nos encontrábamos allí reunidos.


  —Quiero al jardinero fuera de aquí. —Mi hermano se me adelantó haciendo gala de esa soberbia que lo caracterizada, dejándome muda. ¡Él no tenía derecho a hacérselo pagar al padre de Fabián!—. Quiero que hables con nuestras amistades para que nadie lo contrate. —«No, no, no», el grito se alzó en mi mente sin que de mi boca saliera nada—. Y quiero que se largue de aquí sin recibir un euro de indemnización salarial y tampoco referencias laborales. —Monstruo. Mi hermano era un monstruo sin sentimientos—. Ese hombre trajo la desgracia a nuestra casa y tiene que pagar por ello.


  ¡Lo acababa de sentenciar, Dios mío!


  —No puedo hacer eso, Nico —contestó mi padre, pero yo sabía que lo haría, que haría cuanto su hijo predilecto le pidiese tal y como había hecho siempre.


  —Puedes y vas a hacerlo, papá. Si no, ¿para qué eres abogado? —Y eso terminó de hacerme pedazos, porque ni Fabi ni su familia tendrían oportunidad alguna en los tribunales contra el ilustre letrado Martorell—. Encuentra la forma, y encuéntrala rápido. —Se giró hacia mí, que a esas alturas lloraba a lágrima viva, y me señaló—. Y tú ya puedes ir olvidándote de esa escoria.


  —¡Él me buscará! —grité queriendo sublevarme de la manera que fuese, sollozando como nunca antes.


  —Y yo lo estaré esperando. —Dejó caer su amenaza envuelta en una tétrica sonrisa que pocas veces le había visto dibujar. La peor de su colección. La más horrible que tenía y que cortó mi llanto de cuajo—. Y ahora dame tu móvil.


  —No lo llevo encima, está en mi habitación.


  Traté de ganar algo de tiempo para poner sobre aviso a Fabián.


  No, no podía avisarlo sin más y correr el riesgo de que se presentara en casa, tenía que alejarlo de mi podrida familia hasta que las aguas se calmasen.


  —Pues ve a buscarlo y tráemelo —me ordenó.


  Eché un rápido vistazo a Silvia antes de abandonar el salón y vi que tenía la tez amarilla; a ella también le había impactado la acción tan baja de Nicolás.


  Y ella iba a ser mi venganza contra él.


  Mi hermano no me conocía ni la mitad de lo creía si pensaba que me quedaría de brazos cruzados ante lo que había hecho.


  Subí de dos en dos las escaleras y corrí a mi habitación, agarré el móvil con manos temblorosas y tecleé deprisa:


  



  Hemos terminado


  



  Eliminé el escueto wasap cuando los dos tics se pusieron en azul. Él lo había leído e intuiría que algo gordo me había ocurrido, porque yo nunca, jamás, le enviaría un mensaje así de frío, y eso tenía que saberlo.


  Nico irrumpió en mi dormitorio, me arrebató el teléfono de las manos y se lo llevó consigo dejándome incomunicada.


  Solo cruzaba los dedos porque Fabi tuviera paciencia y esperase a que volviera a comunicarme con él. Y lo haría, así tuviera que hacer uso de señales de humo; mientras tanto, me dedicaría a destruir a mi hermano de la misma forma que él me había destruido a mí. Y, por primera vez, el peso de la culpa quedaba fuera de la ecuación.
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  —Lo que dices no puede ser verdad.


  El día de Navidad, sin haber digerido ni un mínimo de lo sucedido la noche anterior, Silvia se pasó por casa para ver qué tal me encontraba, y en ese momento, a solas como estábamos en mi habitación, no desaproveché la ocasión de ponerla al tanto de la doble vida que mi hermano llevaba en la universidad.


  —Créeme si te digo que todo es cierto, que Nico, mientras está en la uni, se tira a toda la que se le pone a tiro. Y no hablo ni de una ni de dos, hablo de muchas. Y, claro, luego vuelve con su carita de no haber roto un plato y se acuesta contigo.


  —Pero… Pero… Él no sería capaz de engañarme de esa manera. —La voz escapó tan temblorosa de sus labios que me quise morir.


  La abracé con fuerza, queriendo absorber parte de su dolor, entendiendo que ambas éramos víctimas del monstruo de Nicolás.


  —Lo siento. —Y era cierto. Lo sentía por romperle el corazón, no por liberarla de las garras de mi hermano.


  Sabía que le afectaría saberlo, si bien no me arrepentía de habérselo contado todo. Y no solo por pagarle a él con la misma moneda, también era porque Silvia se merecía a alguien mejor en su vida y Nico no era ese alguien.
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  Mi amiga puso punto final a la relación que tenía con mi hermano poco después de tomar las uvas que daban paso al nuevo año. No le desveló de quién había obtenido la información, aunque tampoco me habría importado que lo hubiese hecho.


  Fabi no volvió a buscarme; ni una sola noticia recibí de él tras enviarle aquel wasap, así que tuve que aceptar de algún modo lo que todos me repetían y terminé creyéndome a medias las palabras de mi madre, que se me grabaron a fuego.


  —Cariño, cuando no ha venido a pedirte explicaciones, es porque no le interesas de la misma forma que él te interesa a ti, si no, no hubiera desaparecido de tu vida al primer inconveniente. Todos, excepto tú, teníamos claro que ese chico solo quería aprovecharse de ti, y el haber desaparecido lo corrobora.


  —Él me quiere, mamá. Sé que Fabi me ama —le aseguré, aguantando las ganas de echarme a llorar e intentando convencerme a mí misma.


  —No, cielo, él se interesó en ti por otros motivos que nada tienen que ver con el amor. Eres demasiado joven para saber interpretar bien las intenciones que mueven a según qué gente, pero ya irás aprendiendo. Olvídate cuanto antes de ese sinvergüenza y céntrate en tus estudios, confía en tus amigos de siempre, que ellos jamás te defraudarán, e intenta arreglar las cosas con tu hermano, que únicamente quiere tu bien.


  No, eso último de ninguna de las maneras. Quizá lo demás sí, pero perdonar a Nicolás, nunca.
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  Con el paso de los días no me quedó de otra que resignarme a la evidencia y dar la razón a mi familia en cuanto al supuesto amor de Fabián. Él había puesto tierra de por medio con tanta facilidad que se me cortaba el aliento si lo pensaba. Pero ni de lejos creía que no me quisiera o no me hubiese querido en el tiempo que fuimos nosotros. Sospechaba que era el miedo lo que le había hecho tirar la toalla al primer problema, o quería pensar que se debía a eso; el caso es que nunca le perdonaría el rendirse como lo había hecho, sin luchar siquiera un poco.


  Yo le había confesado con el corazón en la mano que era mi sol y mi luna, le había desnudado los sentimientos más puros que en mi vida había tenido hacia alguien, y él los había pisoteado.
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    16. Menuda mentira de mierda

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián


  No hice nada aquella noche y también dejé pasar el día siguiente entero porque no era plan de liarla parda en Navidad, pero el veintiséis, apenas hubo anochecido, me adentré como un ladrón consagrado en los exteriores del chalé.


  Por suerte, me conocía cada centímetro de los jardines como la palma de mi mano, al igual que cada habitación del casoplón y hacia dónde daban sus ventanas. No era ningún estúpido y sabía que colarse a hurtadillas en una propiedad ajena podía traerme consecuencias, aunque a mi favor contaba con que los dueños me conocían y que había trabajado para ellos. Si me pillaban, les daría la excusa de que pasaba a felicitarles las fiestas. Sí, era una excusa de mierda, y más cuando esa gente alzaba un muro de hormigón ante cualquiera que no fuese de su estatus social. Sin embargo, estaba desesperado, deseando obtener una explicación de por qué ella había cortado conmigo tan radicalmente cuando nos estaba yendo de puta madre. ¡Yo creía que nos iba de puta madre, joder! Y llevaba dos días sin poder sacarme de la cabeza ese maldito wasap que me había enviado.


  Le respondí cuando pasé del estado de shock al de cabreo monumental, claro. Pero su móvil debía de estar apagado o muerto porque ninguno de los mensajes que le mandé, y fueron muchos, le entró.


  Un check.


  Un puto check en cada uno de ellos.


  Fui hacia la parte trasera y me escondí tras la caseta donde mi padre guardaba sus cosas, la misma en la que Dani y yo habíamos tenido más de un encuentro caliente, e inspiré varias veces para armarme de coraje y dirigirme hacia la casa de una buena vez a ver si era capaz de decirme a la cara qué coño le pasaba.


  Mi viejo volvía al trabajo al día siguiente después del corto permiso del que había disfrutado en esas fechas gracias al cabeza Martorell, y estaba cantado que le dirían que yo había estado allí.


  Tragué duro solo de pensarlo.


  Tenía que mantener una conversación seria con mi padre antes de que se enterara por boca de su jefe, porque él se merecía al menos eso. Me prometí que, en cuanto averiguase lo que pretendía, le contaría al detalle mi historia con la hija del hombre que nos daba de comer. Bueno, al detalle tampoco, que él ya tenía bastante con lo que vio en el pasado como para también relatarle con pelos y señales cómo follábamos la rubia y yo. Aunque todo lo demás sí que iba a confesárselo.


  Asomé la cabeza por el lateral y miré la puerta de entrada al salón, cerrada en aquel momento; pero, claro, hubiese sido un milagro de haber estado abierta con un letrero en lo alto en el que se leyera «no te cortes: pasa y sírvete». Tendría que llamar. Me tendrían que abrir. Tendría que saludar. Me preguntarían que por qué estaba allí. Me tendría que inventar algo. Les sonaría a pura mierda. Terminaría preguntando por Daniela al verme acorralado. Me mirarían de arriba abajo…


  Joder, qué presión.


  Salí de mi escondite sin pensármelo más, porque, si seguía con ese come-come, al final me daría la vuelta y saldría por pies.


  Respiré en profundidad.


  «Voy a obtener la respuesta que he venido a buscar cueste lo que cueste», me repetía mientras avanzaba tratando de convencerme de que la cagada, porque sería una cagada, merecía la pena si lograba saber por qué Dani me había dado la patada.


  Atravesaba la zona de la piscina, visible a esa hora gracias a la claridad de la luna, cuando una voz me frenó en seco.


  —Vaya, pensé que te dejarías caer antes, hace un par de noches más o menos.


  —Sí, yo también pensé que aparecería en Nochebuena buscando su regalo de Papá Noel.


  Me envaré.


  Y me acojoné hasta los cimientos.


  Giré despacio sobre los talones y cinco sombras entraron en mi campo de visión. Ninguna era la de Daniela, aunque la de su hermano sí que se encontraba entre ellas y era de donde había salido la primera voz. A los otros cuatro tíos los había visto en contadas ocasiones en el verano, cuando aparecían para hacer el ganso en la piscina, pero jamás había cruzado una palabra con ellos, por eso no sabía a quién pertenecía la segunda voz.


  —Buenas noches. —Hice por sonar entero si bien el resultado no fue el que yo esperaba—. Y feliz Navidad —añadí.


  Las risillas que se sucedieron me hicieron querer darme de hostias. ¡¿Cómo había podido soltar tamaña gilipollez cuando el peligro se olía de lejos?!


  Cuadré los hombros y me dispuse a dejar salir al hombre que llevaba dentro. El que en realidad era. Ese que mi padre quería que fuese.


  —Quiero hablar con tu hermana —casi sonó a orden.


  Casi.


  —Mi hermana no quiere hablar contigo, aunque yo sí estoy dispuesto a escucharte —dijo acercándose, con las manos en el interior de los bolsillos, hasta quedar parado frente a mí.


  —Lo que tengo que decir se lo diré a ella. —Y ahí sí soné seguro.


  —Muy bien —asintió para mi asombro—. Si primero me cuentas desde cuándo te la estás tirando.


  No sé si pudo verme con nitidez dada la escasa claridad que había, pero me tensé de pies a cabeza.


  Él lo sabía, joder. Sabía de mi relación con Daniela.


  —No creo que a ti tenga que explicarte nada —siseé, no estoy seguro de si en un alarde de valor o, simplemente, porque era un puto kamikaze al que le iban a partir la cara; el caso es que, tal cual lo pensé, lo vomité.


  Nunca fui de los que buscaban problemas, más bien huía de ellos siempre que tenía oportunidad. Sí, solía salir cagando leches y no me complicaba la vida, pero ese capullo me había tocado los huevos.


  —Por supuesto que tienes que explicarme. Primero… —sacó una mano del bolsillo, la alzó con los dedos abiertos y escondió el pulgar— porque a la que te estás tirando es a mi hermana pequeña. Segundo… —descendió el índice al tiempo que señalaba con un movimiento de cabeza hacia la izquierda— porque a mi amigo Jaime le pareció veros dentro de un coche una tarde que salía de la biblioteca del instituto. Y, gracias a «mi amigo Jaime», me dio por indagar un poco. Lo que nos lleva a la tercera, cuarta y quinta razón.


  Su mano quedó convertida en un puño cuando hizo desaparecer los restantes dedos.


  —¿Que son?


  —Enterarme por el personal que trabaja en mi casa que has estado más de una vez con ella en su habitación. Solos. —Su tonalidad se hacía más fría por segundos—. Que te la follaste en nuestro coche y no tuviste el detalle de deshacerte del envoltorio del condón. —El empujón en el pecho ni lo vi venir—. Y que tú, pedazo de escoria, no le llegas ni a la suela de los zapatos.


  Me preparé para el impacto de otro empellón en el tórax, pero dos de esos tíos me agarraron fuerte por los brazos y el muy hijo de puta aprovechó para golpearme con los puños hasta en el cielo de la boca.


  Y, de pronto, me vi en el suelo.


  Aovillado.


  Encogido.


  Intentando protegerme la cabeza mientras me llovían patadas por todos lados.


  Sentí el crujido de mis costillas y, al tercer patadón, vomité la cena a medio digerir.


  Una bota me alcanzó cerca del ojo y vi las putas estrellas.


  Dejé de escuchar sus insultos cuando un zumbido ocupó mis oídos.


  Luego, desapareció el dolor como si me estuviese desprendiendo de mi propio cuerpo.


  Por último, dejé que la oscuridad me arrastrara.
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  Quería abrir los párpados, pero los ojos me escocían como el demonio. Una, dos, tres veces pestañeé y se me llenaron de humedad. Elevé el brazo para quitármela y el dolor que me atravesó hizo que un jadeo escapara de entre mis dientes, que había apretado involuntariamente.


  Realicé inspiraciones cortas porque también me dolían las costillas y el pecho; lo soporté como buenamente pude y logré abrir los ojos por fin. Observé el lugar donde me encontraba y se me dispararon los latidos. ¿Dónde cojones estaba?


  —Fabi, no te muevas o te harás daño.


  Giré el cuello con dificultad y vi a mi madre sentada en una silla.


  Una silla situada junto a la cama en la que me hallaba tumbado y, muy a mi pesar, hecho mierda.


  Una cama que no era la mía.


  Ella, por la explicación que me dio a continuación, debió entender sin necesidad de que preguntara lo perdido que me sentí en ese momento.


  —Estás en el hospital. Te trajeron de madrugada cuando alguien dio aviso al 112 al encontrarte medio muerto entre unos contenedores.


  Noté cómo el agrio de los jugos gástricos trepaba por mi garganta al recibir en flashes todo lo ocurrido la noche anterior en los jardines de los Martorell.


  —No sabemos quién te dio esa paliza, cariño —susurró acariciándome con ternura la mejilla—, pero casi te matan.


  Interiormente, me cagué en los muertos de esos putos niñatos de mierda que me habían hinchado a golpes hasta hacerme perder la consciencia y, no contentos con eso, me habían lanzado como a basura a unos contenedores.


  Cinco tíos contra mí. Jodidos cobardes. Y sin cojones de dar al menos la cara.


  Y si no me llegan a encontrar, ¿qué? ¿Habría terminado de cabeza en el hospital o habría ido directo al cementerio?


  No iba a dejar que esto quedara así, les iba a poner una denuncia que les hiciera cagarse en sus caros pantalones en cuanto me dieran el alta.
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  Mis padres y yo celebramos la entrada del nuevo año en la habitación de aquel hospital.


  Una maldita semana estuve ingresado, enganchado a los cables y meando en una botella.


  Una larga semana en la que Daniela no se preocupó por hacerme ni una mísera llamada para saber cómo me encontraba.


  Una puta semana seguro de que ella lo sabía y había pasado de mi culo tal y como me adelantó su hermano con aquel Mi hermana no quiere hablar contigo.


  Pero lo peor, lo que me había hundido de nuevo en la vergüenza y los remordimientos, era que a mi padre lo habían despedido por mi culpa. Sí, mi viejo no estaba en el paro por la paliza que esos hijos de puta me habían dado, sino porque yo no había sabido guardarme la polla dentro de los pantalones, por haber querido a Dani hasta el punto de sacrificarlo a él. No solo el niñato Martorell consideraba que yo no era suficiente para su perfecta y rubia hermanita pequeña, es que lo creía toda su jodida familia; lo creía ella.


  Quizá llevaran razón y no lo fuera.


  Quizá el único que no lo había visto era yo.


  Quizá era cierto el dicho de que las palabras se las lleva el viento.


  Porque estaba cantado que ella sí podía vivir en un mundo donde por las noches no brillara la luna y por el día no saliera el sol, pero yo no estaba seguro de poder hacerlo.


  «Su luna y su sol», pensé con rabia.


  Menuda mentira de mierda.


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  TERCERA FASE: CONTENCIÓN


  



  Todo fuego provocado por desamor, por más desolación que haya dejado a su paso, puede tratar de aislarse dentro de los gruesos tabiques que conforman la razón.
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    17. Darío

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián (Finales de julio de 2018)


  —¿Fabián Márquez?


  —Sí, soy yo.


  —¿Usted…? ¡¿Usted fue el jardinero de los Martorell?!


  Me encontraba en la cocina preparándome el desayuno cuando llamaron a la puerta de casa; en teoría, un tipo preguntaba por mi padre y él le respondía, por lo que no tendría que haberme envarado hasta el punto de que faltó nada para que me rebanase el dedo.


  Todo era pura teoría, sí, ya que al oírle pronunciar ese apellido, que había hecho por enterrar hacía dos años, mi instinto de protección se activó.


  Sin atreverme a salir, escuché con atención cómo aquel capullo mencionaba a Dani, cómo presionaba a mi viejo para que le facilitara una información que en mi familia se guardaba bajo candado y cómo elevaba la voz. Pero cuando se atrevió a acusarlo de haberse liado con ella en el pasado, ya no fui capaz de quedarme por más tiempo escondido.


  —Papá, creo que con quien quiere hablar es conmigo. —Miré fijamente a ese idiota que no había visto en mi puta vida, dispuesto a no permitir ni un solo abuso que viniera de esa gente o de alguno de los que se pasaban la vida lamiéndoles el culo—. Yo soy el Fabián Márquez al que buscas.


  Tras evaluarnos con antipatía durante unos segundos, el desconocido habló de nuevo:


  —Me llamo Darío. —Su nombre me sonó tan a chino como él—. No he venido a causarte problemas, solo a obtener algunas respuestas que necesito. —Al no mover un músculo ni decir esta boca es mía, se vio obligado a explicarse mejor—: Mira, tío, sé que te habrá descolocado que me presente en tu casa de este modo y haciéndote este tipo de preguntas, pero no soy tu enemigo. ¿Conoces a Silvia Haro? —Claro que la conocía, era la íntima de Dani, si bien no tenía la más remota idea de por qué me preguntaba por ella a mí ni a dónde quería llegar—. Bien, pues hace poco más de un mes creía mantener una relación con ella y, de un día para otro, se esfumó de mi vida. Por eso estoy aquí, porque la última vez que estuvimos juntos, Silvia mantuvo una extraña conversación con Daniela que, con un poco de colaboración por tu parte, tal vez pueda llegar a entender.


  No sabía en qué podía ayudarlo yo ni en qué coño quería que colaborase; toda esa mierda no me daba buena espina.


  Él debió captar mi reticencia, ya que me soltó de carrerilla y casi sin tomar aire la advertencia que escuchó en boca de Dani la noche de San Juan, desde la que no tenía noticia alguna de la amiga de esta. También tuvo los santos cojones de decirme en toda mi cara cómo había dado conmigo, a fuerza de acosar al servicio de aquella casa hasta que obtuvo mi nombre y apellidos. Pero lo que hizo que me decidiera a echarle un cable fue su alusión al niñato Martorell, aunque estuviese cantado que Darío desconocía quién era ese él al que su hermana se había referido aquella noche en la playa. No, él no tenía la mínima idea de quién era ni de lo que era capaz de hacer con tal de conseguir lo que se proponía.


  Avancé hasta mi padre, que sudaba a causa de los nervios, y le pasé un brazo por los hombros tratando de rebajar su angustia. Aunque estaba totalmente justificada su reacción, puesto que a él tampoco le había hecho especial gracia escuchar el apellido de esa familia después de lo que nos había hecho.


  —Tranquilo, papá, no pasa nada, vuelve a lo tuyo. —Lo vi adentrarse en casa no muy convencido, por eso me esperé a que desapareciera en el interior para darle un repaso exhaustivo al hombre que tenía delante y, una vez lo hube estudiado de arriba abajo, chasqué la lengua con disgusto—. No, tú tampoco serías del agrado de ese cabrón.


  —¿Cómo?


  Pasé de su culo.


  —Imagino que Dani supo que no ibas a gustarle nada; ella es una chica lista y sabe cómo se las gasta.


  Me reservé que, además de que ella supiera cómo se las gastaba su querido hermano, no movía un puto dedo por evitarlo ni se preocupaba por las consecuencias.


  —¿Podrías explicarte mejor, tío? Porque, qué quieres que te diga, no tengo el cuerpo para adivinanzas.


  Se apreciaba claramente que no.


  Me senté en el bordillo de la acera, invitándolo con un gesto de cabeza a que me imitara. La conversación se preveía larga, así que mejor con el culo en reposo.


  Pobre idiota, la de hostias que iban a recetarle si seguía por ese camino. Y no estaba en mi naturaleza dejarlo estar, menos aún con la experiencia que yo mismo había sufrido, por eso me dije que lo mejor sería ponerlo al corriente de quién era esa gente y de qué le harían si no reculaba.


  —Todo se reduce al niñato Martorell, a que se cree mejor que nadie y a lo que opina de gente como nosotros.


  Y, con la tranquilidad que me otorgaba el que el tiempo hubiese puesto tierra de por medio, le conté a Darío cómo conocí a Daniela, la intensa relación que mantuvimos hasta aquella Nochebuena y dónde me desperté tras la paliza que esos hijos de puta me dieron, lo que le hizo maldecir en todos los idiomas con tanta rabia que se escapaba a mi entendimiento. No me dejé nada, incluso le confesé mi orientación sexual y lo bien que se lo tomó ella cuando me abrí en canal. Lo hice para que entendiera el grado de confianza al que habíamos llegado Dani y yo.


  No me pasó por alto cómo se abrieron sus ojos en ese concreto punto de mi relato, si bien no vi repulsión en ellos ni soltó ningún comentario despectivo tal y como pensé que haría. Se había sorprendido, sí, pero solo eso; ni me juzgó ni ahondó en el tema, tan solo se limitó a seguir escuchando lo que yo sabía de Silvia y su relación con Nicolás. Fue duro hacerle cómplice de lo que Dani me contó sobre lo que hubo entre su hermano y su amiga, ya que se notaba que estaba pillado hasta los huesos por la chica. Pero, sin un baño de realidad, difícilmente se echaría atrás. No dijo mucho al respecto, tan solo que estaba seguro de que Silvia no le había mentido, y no logré convencerlo ni cuando le expuse mediante un estúpido símil qué lugar ocupaban ambas en las preferencias del niñato. Porque era cierto y me constaba que Silvia ostentaba el trono en cuanto a las predilecciones de ese cabrón, y si a mí me puteó habiendo puesto los ojos en alguien que en su escala significaba mucho menos, ¿qué no le haría a él por intentar pisarle el terreno? Probablemente, terminaría el trabajo que no terminó conmigo. Y Darío me estaba gustando tanto por su terquedad como por esa naturalidad que le venía de serie. Quizá también por la similitud que encontré en nuestras historias, el caso es que me pareció un buen tío incluso irrumpiendo en mi casa como lo había hecho.


  —Sus amenazas me las paso yo por el forro de los cojones


  Él se negaba a tirar la toalla por muy negro que yo le pusiera el asunto.


  —No te has enterado, tío. Tú puedes pasarte sus amenazas por donde quieras, incluso puedes plantarle cara y partírsela si lo ves oportuno.


  —Entonces, ¿dónde está el problema?


  —¡El problema son ellas, joder! —estallé—. Dani. Silvia. Ellas son el puto problema. Mira, Darío, si Silvia no ha dado señales de vida, es muy probable que él ya sepa de lo vuestro.


  —¡¿Y?!


  —Que ya la puedes dar por perdida. —Apoyé los codos en las rodillas y clavé la vista en el asfalto—. Como ya te he dicho, lo que Daniela y yo tuvimos no se redujo a aquellos dos meses de verano. Me enamoré como un jodido idiota y por eso no me importaba que nos viésemos a escondidas; prefería tenerla de ese modo a renunciar a cómo me sentía cuando estaba con ella. —Expulsé el aire por la nariz—. Sé que tal vez no me creas por eso otro que te he contado sobre mí, pero te juro que es cierto, que me enamoré como nunca antes. Y creía que ella también lo estaba. Por eso, cuando en Nochebuena recibí ese escueto wasap en el que decía que rompía conmigo, no lo dejé estar. Y por gilipollas me pasó lo que me pasó y a mi padre lo despidieron.


  —Eso no fue culpa tuya, ni de Daniela tampoco. El único culpable fue ese cabrón.


  —Entonces, ¿por qué después no me buscó? ¿Por qué no vino a verme tras lo ocurrido?


  Meditó unos instantes la respuesta.


  —Por lo que la conozco, no me cuadra que actuara así. No hace mucho que la vi, ¿sabes? Poco antes de que finalizara el curso fui a la biblioteca de su instituto, solo por ver a Silvia un rato, y Dani estaba allí. Cogí el primer libro que pillé de una estantería, me senté en la misma mesa donde estudiaban y lo abrí por una página al azar. Cuando ella reparó en mí, fue incapaz de aguantar la risa y me soltó que con el libro invertido no iba a engañar a nadie, que lo sabía por experiencia. —Así fue como tuvo lugar nuestra primera conversación al par de días de empezar a trabajar en su casa, y ella lo recordaba. Sentí un pellizco en el centro del pecho—. Sabes a qué se estaba refiriendo, tú me lo has contado hace nada. Y si después de dos años aún recuerda aquello… ¡¿Qué quieres que te diga, colega?! Eso no es pasar de alguien. No es un «si te he visto, no me acuerdo».


  —Ni yo he dicho que lo sea, solo que le importé una mierda y no luchó por lo nuestro —escupí con rabia para no plantearme la agónica posibilidad de que ella podía echarme de menos—. Porque, sé sincero, ¿tú ves normal que, después de lo que hizo su hermano, ni siquiera me llamase para preguntar?


  —Lo mismo desconoce esa parte, ¿lo has pensado?


  Por supuesto que lo había hecho, millones de veces, pero hacía tiempo que había enterrado también aquel pensamiento en lo más profundo de mi mente, y no iba a coger la pala y empezar a sacar tierra para agarrarme a una quimera.


  De ninguna manera.


  —Eso hace mucho tiempo que dejó de preocuparme —mentí, aunque solo en parte, porque había sido venir él y removerlo todo para que las dudas volvieran a martillearme las sienes.


  —Creo que te rendiste con demasiada facilidad.


  Esa frase sí que me tocó los huevos.


  —¿Acaso has escuchado una palabra de lo que te he contado? A ver, ¿qué coño habrías hecho tú?


  —Renunciar ya te digo que no, porque no le temo a ese tipo de gentuza.


  —Esa gentuza, como la llamas, no se anda con tonterías.


  —Mi gente tampoco.


  —¡¿De qué me hablas?! —gruñí más que pregunté, totalmente descolocado.


  —De que yo no estoy solo y tú, por desgracia, sí lo estabas; la diferencia es abismal. Mira, Fabi, no es lo mismo golpear que saber encajar un golpe.


  —¿Y qué tiene que ver eso ahora? —solté a la defensiva.


  Antaño yo no había golpeado, cierto, más que nada porque eran cinco tíos contra mí y no me dieron la oportunidad. Pero encajar los golpes, los había encajado de muerte teniendo en cuenta el número que eran y la encerrona que me hicieron. Así que no iba a permitírselo, por muy bien que me cayera…


  Observé noqueado que un brillo extraño se derramaba de sus ojos y que una sonrisa torcida, que no prometía nada bueno, se dibujaba en su cara.


  —Que los míos saben encajarlos de puta madre, además de que sacuden como auténticos animales.


  No lo entendí del todo, aunque lo que sí me quedó claro era que no se refería a mí ni a cómo respondí aquella maldita noche.


  —Tú verás lo que te haces, tío. Porque, por el gesto que se te ha puesto, está cantado que algo vas a hacer.


  —Eso ni lo dudes —subrayó ensanchando la sonrisa—. Apunta mi número, anda, que igual alguna vez necesitamos algo el uno del otro.


  Saqué el móvil del bolsillo delantero del pantalón y tecleé los nueve dígitos que enumeró.


  —Ya tienes tú también el mío —dije haciéndole una perdida—. A ver si resulta que al final tienes razón y terminamos siendo íntimos. Íntimos de amigos —aclaré con rapidez—. No vayas a pensarte lo que no es.


  Me observó elevando una ceja.


  —No jodas, Fabián, que yo no voy por la vida juzgando a nadie.


  —Bueno es saberlo.


  —Pero por si las moscas ocurre, no te enamores, que mi corazón ya tiene dueña.


  Me carcajeé por lo bajo por su salida.


  Sí, definitivamente, me gustaba ese tío.


  —Cuídate, Darío. —Le estreché la mano con afecto al despedirnos—. Cuídate de ellos.


  —Descuida.


  No me moví del sitio hasta que vi cómo su coche desaparecía al doblar la última esquina.


  Suspiré antes de entrar en casa, intuyendo el interrogatorio al que me iban a someter mis viejos.


  Me equivoqué de lleno.


  —Ojito con esa gente, no te digo más.


  Asentí a mi padre, sentado en el sofá frente a la televisión con el mando en la mano, pero él ni me miró, mantuvo la vista fija en la pantalla.


  Entonces me centré en mi madre, que doblaba la colada sentada en una silla, pensando que ella sí tendría algo que decir.


  No lo hizo, sin embargo, no me pasó por alto el miedo que percibí en sus ojos, el mismo que antaño los cubrió.


  Y esa mirada… Esa tormenta en su tierna mirada me partió en dos el alma y me juré no volver a permitir que ese apellido, que en mi casa no se nombraba, abriera de nuevo una brecha entre nosotros.
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    18. Mi arma

  


  
    

  


  
    

  


  Daniela (Finales de julio de 2018)


  —Buenos días.


  —Muy buenas, ¿en qué puedo ayudarlo?


  Fue escuchar su voz y sentí cómo el corazón me subía a la boca.


  —Vengo de Climatizaciones Romera por un aviso que hemos recibido de… Sí, eso es, Daniela Martorell. Según pone aquí, su climatizador no enfría y…


  —Un momento… Yo lo conozco.


  ¿Que mi climatizador no enfriaba? ¿Que Berta lo conocía?


  Erguí la espalda, me coloqué la máscara de soberbia, para que el terror que debía de reflejarse en mi rostro quedara oculto, y comencé a descender las escaleras.


  —No lo creo —le rebatió él.


  —Claro que sí, usted es el que ha estado haciendo preguntas al servicio estos días atrás.


  Llevaba una gorra calada hasta las orejas, supuse que para pasar desapercibido, y crucé mentalmente los dedos para que colara, porque si tenía que ser sincera, con esa porquería no conseguiría engañar a nadie.


  Falta de práctica, era obvio.


  Necesitaba cortar aquello por extraña que me pareciera la razón de su visita y sin tener idea alguna de cuál era esa avería que, hipotéticamente, había venido a reparar.


  Nico se encontraba en casa, y no iba a permitir que lo viese y le hiciera preguntas incómodas, de modo que solo me quedaba seguirle la corriente.


  —¡Ya era hora de que se dignaran a enviar a alguien! —expresé molesta por dar credibilidad a lo que sea que fuera.


  —¡¿Esperaba usted a este hombre, señorita?!


  —Por supuesto, Berta. Llevo días haciéndolo. —Fijé mi atención en él—. Me parece muy poco profesional que hayan tardado tanto en acudir. Estamos en pleno julio y mi aire no enfría como debiera.


  Aprecié cómo desaparecía la rigidez en su cuerpo sabiéndome cómplice de lo que hubiera venido a buscar. Porque buscar, buscaba algo, y nada tenía que ver con el perfectísimo funcionamiento de mi climatizador.


  —Disculpe la demora, he venido en cuanto he tenido un hueco. Seguramente, con una recarga de gas la máquina volverá a enfriar.


  —¿Y a qué espera para gasearla?


  Mordió una sonrisa que solo yo pude ver.


  —A que me dejen pasar.


  —Berta —me dirigí a nuestra trabajadora más antigua—, ya puede retirarse, yo me ocupo.


  Y, sin esperar réplica por su parte, me giré con aire altivo sobre mis caros zapatos y empecé a subir las escaleras convencida de que él me seguiría.


  —¿Cómo has sabido dónde vivo? —susurré una vez estuvimos parapetados en la seguridad de mi habitación.


  —¿Recuerdas a mi compañero David? —contestó con otra pregunta. Asentí con una sonrisa de entendimiento que me regresó de vuelta—. Pues ya tienes la respuesta.


  ¡Cómo olvidarme de mi descarado coqueteo con su compañero cuando pocos meses atrás vino a sustituir mi vieja consola! Pobre David, que fácil me resultó sonsacarle la información que Silvia requería.


  —¿Y qué haces aquí? Porque estoy segurísima de que a mi aparato de aire no le ocurre absolutamente nada.


  —Necesito que me eches un cable. Tengo que ver a Silvia.


  —No es el mejor momento, Darío. Las cosas en su casa no andan demasiado bien ahora mismo.


  Mi amiga estaba pasando por una de las peores épocas de su vida gracias a mi hermano, y si Darío perdía la paciencia y no esperaba a que ella lo solucionara, empeoraría la situación.


  —He conocido a Fabián —soltó sin andarse con paños calientes, sin suavizarlo siquiera un poco, consiguiendo que mis rodillas se volvieran de mantequilla y diera con el culo en el colchón.


  Y a Dios gracias, ya que, de no haber estado la cama, habría acabado en el suelo.


  —¿Có-Cómo has dicho?


  La máscara de indiferencia desapareció de mi rostro.


  Toda seguridad en mi voz se esfumó.


  Esa fuerza de la que hacía gala delante de los demás acababa de ser asesinada por los recuerdos ligados al nombre que Darío había pronunciado.


  Me estudió atentamente durante unos segundos, supuse que para interpretar sin errores mi reacción.


  Y la interpretó. ¡Claro que la interpretó! Y, además, de forma transparente.


  —Dios, Dani, sigues enamorada de él. —Su voz salió teñida de pesar.


  Lógico, puesto que, aunque hubiésemos coincidido en contadas ocasiones, había demostrado ser un hombre empático; por no hablar de que, al parecer, también era de lo más receptivo, ya que mis sentimientos reales los había cazado al vuelo.


  —¿Cómo? —pregunté queriendo que me aclarara qué lo había llevado hasta él e ignorando aposta la conclusión a la que había llegado para evitar tocar ese tema y dejar expuestos aún más mis sentimientos.


  —Os escuché. Aquella noche en la playa os escuché. Tú estabas tan acojonada que le imploraste a Silvia que corriera. Y ella te hizo caso y corrió tan lejos que ha desaparecido de mi vida.


  —Darío…


  Él no entendía que correr lo más lejos fue lo mejor y más sensato.


  No entendía que, de habernos quedado, lo que tenía con Silvia habría acabado en aquel mismo momento.


  No entendía que nuestra única intención fue la de protegerlo, que ni Silvia deseaba, ni yo mucho menos, que su relación terminara como la que Fabi y yo tuvimos.


  —Sé lo que oí y, como comprenderás, no iba a quedarme de brazos cruzados. —No, él tenía más coraje que el Aspirante a Jardinero y estaba realmente enamorado de mi amiga. Ellos sí tenían una oportunidad—. He preguntado. He investigado. He ido atando cabos hasta que estos me han llevado a Fabián.


  Entonces entendí.


  —Por eso Berta te conocía… ¡¿Has-Has interrogado a nuestros trabajadores?!


  —Habría interrogado al mismísimo Satanás de ser necesario —declaró con rotundidad.


  Cómo envidié su valentía.


  Cuánto dolía ser plenamente consciente de que a Fabi jamás le importé tanto como para pelear.


  Cómo y cuánto me odié por seguir sintiendo lo que sentía.


  —Y… Y… ¿cómo está él?


  Y aún me odié más porque me importara qué había sido de su vida. Pero me importaba, esa era la verdad.


  —Dolido. —Alucinada por su respuesta, alcé el cuello como un látigo para mirarlo y las comisuras de sus ojos se arrugaron ante mí—. Lo dejaste de la noche a la mañana sin darle una jodida explicación, ¿cómo coño quieres que esté? ¿Cómo coño quieres que esté yo cuando tu amiga ha hecho exactamente lo mismo? ¿De qué vais? ¿Quiénes os creéis que sois para jugar así con las personas?


  ¡¿Jugar?! ¡¿Dábamos la impresión de que para nosotras se trataba de un juego?! ¡¿Fabián no hizo por mover un dedo porque pensaba que había jugado con él?!


  Cubriéndome la cara con las manos, me eché a llorar desconsolada.


  No podía ser cierto. Fabi no pudo haber creído esa basura, no pudo llegar a esa conclusión.


  —¿Qué fue lo que pasó para que rompieras con él de ese modo? ¿Qué tuvo que ver tu hermano? Y lo más importante: ¿qué cojones tiene que ver ahora para que Silvia haya pasado de mí? Porque sé que tiene mucho que ver y, si no me lo explicas, voy a terminar volviéndome loco.


  Con el dorso de la mano, arrastré las lágrimas que cubrían mis mejillas y saqué fortaleza de donde no la había para despejar sus dudas. Porque él se merecía saber la verdad.


  —Tuvo todo que ver, Darío. Todo. Y también tiene que verlo ahora. Que Silvia no haya contestado a tus mensajes no significa que no los haya leído. Ni que cada noche se duerma mirando el móvil, rezando por que tus sentimientos sean tan sólidos como los suyos. —Inspiré una bocanada de aire que se enrareció antes de llegarme a los pulmones—. Él la ha amenazado.


  —¿Y con qué la ha amenazado, con contárselo al capullo de su padre?, ¿con decirle a vuestros amigos ricachones que está liada con un muerto de hambre?


  Me quedé atónita un instante; al siguiente, exploté:


  —¡¿Qué tonterías dices?!


  —¡¿Tonterías?!


  ¡Oh!, y tanto que lo eran.


  En un salto estaba de nuevo en pie, más cabreada que una mona.


  —¡Pues claro que sí, idiota! —Lo empujé en el pecho con tanta furia que trastabilló hacia atrás—. ¿Acaso la ves tan superflua como para que una amenaza de ese calibre la haga actuar así? —No le di tiempo a que soltara por esa bocaza que tenía otra absurdez—. Para nada, estúpido ignorante. Ella jamás se dejaría arrastrar a semejante juego.


  No, Silvia nunca consentiría que su familia la condicionara en nada que tuviera que ver con Darío. Esa era yo. Yo sí les permití que lo hiciesen.


  —¿Entonces?


  Y ahí iba la cruda verdad, lo que probablemente lograra que toda esa determinación que emanaba de él se viniese abajo.


  —Mi hermano la ha chantajeado con la misma basura con la que en su día me chantajeó a mí. Si Silvia no se olvida de ti, él utilizará sus conocimientos jurídicos, sus influencias, hasta verte hundido tanto a nivel personal como profesional. ¡Nico sabe un montón de cosas sobre tu vida, Darío!


  Y yo, por desgracia, sabía de primera mano lo que mi hermano era capaz de hacer, y le había cogido un profundo cariño a Darío y a su gente por todo lo bueno que Silvia me había ido contando de ellos y por lo poco que yo los conocía.


  Los chicos de Las Viviendas de Papel no se merecían que nuestras familias cargaran con toda la artillería pesada contra ellos, porque tanto mi padre como el de mi mejor amiga apoyarían lo que Nico propusiera.


  Silvia lo sabía.


  Yo también.


  —¿Y crees que eso me asusta?


  Se le habían dilatado las fosas nasales y las aletillas de su nariz temblaban de puro enfado.


  —A ti tal vez no, pero a ella sí. Porque, ¿qué quieres que te diga? Mi hermano no solo cuenta con dinero y los favores que algunas personas de poder estarían dispuestas a hacerle, sino que también carece de escrúpulos. Además, tú mismo le dijiste a Silvia en cierta ocasión que no jugara con tu medio de vida, y, por muy enamorada que esté de ti, es consciente de tus limitaciones, de que contra Nicolás no podrías hacer nada.


  —Pues si piensa eso, es que no me conoce una mierda —siseó.


  Y en ese momento me pareció inmenso, y no precisamente por su tamaño, sino por esa fuerza que cimentaba sus sentimientos.


  —Ella te quiere, Darío, solo está esperando a que todo se enfríe un poco.


  —No ha respondido a un puto mensaje.


  —¡Por supuesto que no! ¿Y sabes por qué? Porque trata de evitar a toda costa que os ocurra lo mismo que nos ocurrió a Fabi y a mí.


  —¿Podrías explicarme qué coño fue lo que hizo tu hermano para que te acobardara hasta el punto de mandar lo vuestro al cuerno?


  Y se lo conté.


  Le describí cada segundo de aquella maldita Nochebuena, cada palabra que se dijo; le hice saber cómo sentí romperse mi corazón y cómo me destrozó aquel wasap que le envié.


  Le confesé todo, experimentando de nuevo la tristeza y desesperación de aquella noche, descubriéndole los motivos que me movieron a actuar como lo hice y dejando que percibiera en el timbre de mi voz cómo y cuánto me seguía doliendo.


  —Fabi no volvió, Darío —le expuse como conclusión—. Y, aunque sabía que lo mejor para él era que aceptase sin oposiciones nuestra ruptura, en el fondo, deseaba que no se rindiese… Deseaba que ese mensaje que le envié no tuviese ni peso ni valor para olvidarse de lo que teníamos. Pero lo tuvo, y desde entonces no he vuelto a verlo.


  Su mandíbula pasó a ser de hormigón de lo mucho que apretó los dientes; tanto como los puños a sus costados, donde la piel de los nudillos quedó tan sumamente estirada que tuve miedo de que se rompiese.


  Quise preguntarle el porqué de su rigidez cuando se oyeron pisadas en el pasillo.


  Pisadas que se dirigían hacia mi habitación.


  Limpié la humedad de mi cara con diligencia.


  —Deberías buscar a Fabián —masculló en un susurro. Él también había oído las pisadas, que ahora resonaban más próximas—. Créeme si te digo que necesitáis con urgencia una conversación.


  Aquello sonó a que disponía de algún tipo información que a mí me faltaba. Y eso me intrigó y me aceleró las pulsaciones.


  —Ha pasado mucho tiempo.


  —Ya, pero hay cosas que, por mucho tiempo que pase, siguen clavadas aquí —sentenció golpeándose en el centro del pecho.


  El tiempo de hacer preguntas y dar respuestas se nos había agotado.


  —Gracias por haber reparado la máquina —dije con timbre monótono cuando la puerta se abrió.


  Esa indiferencia tan familiar cubría de nuevo mi rostro, aunque la desolación fuera la protagonista en mi interior.


  Darío me observó con tristeza antes de escribir algo rápido en una hoja, que después arrancó y me entregó.


  —Esto es solo para certificar que he hecho una carga de gas a la máquina. No tendrá que abonar nada puesto que está en garantía —argumentó metiéndose también en su papel.


  —Gracias de nuevo.


  —No hay que darlas.


  Agarró el asa de la caja de herramientas que había traído consigo y, al girarse, se topó de frente con Nicolás.


  Ambos se evaluaron durante unos segundos y apreté la hoja de averías contra mi pecho por pura ansiedad.


  —Hasta la próxima —se despidió Darío al marchar, aunque más que sonar a frase dicha por cortesía, había sonado a promesa.


  —No tenía conocimiento de que tuvieras el aire estropeado —observó mi hermano con cierta sospecha.


  Sospecha que pisoteé tal y como él hacía con todo.


  —No te informé de ello al igual que no lo hago de nada. Por favor, cierra la puerta al salir de mi habitación.


  Resopló hastiado antes de dar media vuelta e irse, cerrando con un portazo.


  Hacía mucho que las cosas entre nosotros no estaban bien, lo que convertía en nula nuestra relación fraternal. A él, la mayoría del tiempo no parecía afectarle, en cambio, yo jamás olvidaría que me hubiese robado la oportunidad de ser feliz con quien había elegido. No lo podría olvidar.


  Leí lo que Darío había garabateado en la hoja, que nada tenía que ver con la supuesta reparación.


  Un «Te suplico que me ayudes» derribó todas mis defensas, y los nueve dígitos que había escritos debajo ablandaron mi corazón.


  



  Te ayudaré


  



  Envié convencida.


  Porque, si había alguna posibilidad de que ellos lo consiguieran, no sería yo quien les hiciera la zancadilla. Claro que lo iba a ayudar, porque además de que Silvia me lo agradecería, la venganza que durante tanto tiempo había soñado regalarle a Nicolás se me había presentado en forma de hombre, con unos preciosos ojos azules como la noche y nombre propio.


  Sí, Darío sería mi arma, aunque lo mío con Fabián ya fuera irrecuperable.
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    19. Estrechando lazos

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián (Primeros de septiembre de 2018)


  Tenías razón, tío


  Recibir el wasap de Darío me descolocó; no había vuelto a saber de él desde la mañana que apareció en mi casa a finales de julio.


  No negaré que en más de una ocasión estuve tentado de escribirle y preguntarle qué tal le habían ido las cosas con la amiga de Daniela, si habían llegado a arreglarse o, por el contrario, le habían puesto el punto final a su historia; sin embargo, no lo hice, y no porque no me interesara, sino porque era lo mejor para mí. Pero ahora, por más que quisiera mirar hacia otro lado, él se había puesto en contacto conmigo y me veía incapaz de ignorarlo. No se lo merecía.


  Exactamente en qué


  En todo


  En que el problema eran ellas


  En lo que haría ese cabrón


  Tragué duro.


  Me dieron ganas de desconectar y que le diesen por culo al mundo —a él, por no haberme escuchado—, ya que tenía la sensación, por lo poco que captaba en sus mensajes, de que el pasado se había repetido.


  No lo hice, claro está.


  Fueron a por ti


  Fueron a por mí


  Pero ya te dije que no estaba solo


  Los míos les dieron su merecido


  A él y a sus lameculos


  Un latigazo de satisfacción me atravesó de pies a cabeza.


  Quizá después de tanto tiempo no debería de guardarles rencor, pero se lo guardaba, y mucho, conque enterarme de que habían sido recetados con su misma medicina me provocó un subidón de lo más cojonudo.


  Me alegro


  A ver si así dejan de ir


  jodiendo al prójimo


  Por eso te escribo


  Sabía que te ibas a alegrar


  Puse a mi colega al tanto de lo que te hicieron,


  espero que no te moleste


  Que sepas que un par de las muchas hostias


  que le metió iban de tu parte


  Sonreí por el detalle.


  Para nada me importaba que hubiese contado a su amigo lo que esa gente me hizo, y menos si había valido para asestarle a ese hijo de puta una ración doble de amor.


  ¿Con Silvia todo ok?


  Qué va, tío, fatal


  También tenías razón en eso


  La curiosidad por preguntarle qué había pasado me picó en lo más hondo, pero nuestra confianza era mínima y opté por la discreción.


  Ya lo siento


  ¿Tú estás bien?


  Voy tirando


  Aunque sé que pasará


  Bueno, no te entretengo más


  Y tampoco me entretengo más yo,


  que tengo tela de curro


  Solo quería que lo supieras


  Seguimos en contacto


  Cuando quieras, aquí estoy


  Que te vaya bien, Darío


  Y no se trataba de una frase hecha, se lo deseaba de corazón, porque a mí me iba de culo tanto en el terreno personal como en el profesional. Iba de contrato temporal en contrato temporal y me tiraba más tiempo en desempleo que trabajando, por no hablar de que ninguno de mis rollos había terminado en buen puerto.


  Solo y sin miras de encontrar un empleo estable, una gran mierda de vida la mía.
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    20. La verdad

  


  
    

  


  
    

  


  Daniela (Finales de noviembre de 2018)


  Estaba destrozada.


  Con el corazón despedazado como nunca. Maldiciéndome por ser una estúpida crédula y maldiciéndolos a todos por insensibles y embusteros.


  No podía sacarme de la cabeza lo ocurrido noches antes en la fiesta de cumpleaños de Silvia. Había vuelto a ser cómplice de Darío en su arriesgada maniobra de rascar la última oportunidad que se le presentaba antes de que todas las puertas se cerraran para él. ¿Consideración? Desde luego, pero, sobre todo, un alto grado de cariño y una lealtad sin límites fueron los que me empujaron a hacer de su causa la mía. Por eso no tenía forma de disculpar la frialdad que Silvia había demostrado ante lo que, a mi entender, había sido una maravillosa hazaña impulsada por amor. Ella solita, sin requerir de la ayuda de nadie, se había negado a sí misma la posibilidad de un futuro junto al chico del que estaba enamorada, y no lograba asimilarlo. Aunque todavía asimilaba menos el dato que, en el fragor de la discusión, desveló Samuel; dato del que yo no tenía conocimiento y que me hundió como no recordaba que nada lo hubiera hecho…


  Daniela estaba sentada cerca de la puerta esperando pacientemente a que las agujas del reloj marcaran las doce en punto mientras mantenía a Darío al corriente de lo que ocurría a través de WhatsApp.


  Tenía muchas expectativas puestas en él, además de que estaba segura de que el que trajera consigo a Samuel, después de la lección que este dio a Nicolás y sus amigos a finales de verano, le sería de gran ayuda y le otorgaría ciertas garantías; los imbéciles que un día fueron importantes en la vida de Dani no sabían qué era el respeto hacia los demás, y Samu sería un claro recordatorio de lo que podía sucederles si se pasaban de la raya con Darío.


  Poco antes de la medianoche, Silvia se acercó a donde ella se encontraba.


  —¿Qué haces aquí tan sola? —le preguntó.


  —Dejando pasar el tiempo, ¿qué si no?


  —Entiendo que quieras escapar de todo esto, yo misma saldría corriendo si pudiera.


  —No quiero escapar, Silvia, quiero estar justo donde estoy ahora —se sinceró sin un ápice de tristeza por lo que iban a hacerle a su amiga; Dani confiaba en que Darío pusiese cada cosa en su lugar—. Bueno, y también evitar cualquier roce, por fortuito que sea, con esa panda de cretinos —añadió dándoles voz a sus pensamientos.


  A Silvia pareció molestarle su actitud, lo poco empática que estaba siendo cuando más la necesitaba, y así se lo hizo saber:


  —No lo entiendo, Dani. No te veo ni un poquito afectada por lo que me van a obligar a hacer.


  Daniela estaba al tanto de los planes que esos desgraciados tenían para su amiga y desde luego que no los aprobaba, aunque tampoco veía con buenos ojos que ella hubiese aceptado sin presentar batalla.


  —Eres una idiota por renunciar a Darío con la misma facilidad con la que yo renuncié a Fabián —le espetó sin ocultar su disconformidad—. Tú mejor que nadie sabes lo mal que lo pasé, que aún lo paso, y ni por esas sacas un poco de ese coraje tan reivindicativo que sé que tienes.


  —Lo hago por la misma razón que lo hiciste tú —se defendió—, así que no tienes ningún derecho a reprocharme nada. Sabes que si me niego a obedecerlos, aunarán fuerzas e irán contra él. Renuncio porque lo quiero muy por encima de mí y porque nadie más que él se merece ser feliz.


  —No es ningún debilucho, Silvia —siseó indignada por su falta de confianza en él—. Darío es fuerte, y lo que le ha ocurrido en la vida solo ha conseguido fortalecerlo más. Has olvidado que está acostumbrado a tenerlo todo en su contra, y por eso mismo es muy capaz de enfrentarse al mundo y salir victorioso; parece mentira que no lo veas.


  —Contra ellos no tendría esa posibilidad, Dani, ¿no lo entiendes?


  —Ellos, como tú los llamas, tendrán poder, pero él cuenta con unas pelotas enormes. —Apreció que los ojos de su amiga se abrían con sorpresa—. No pongas cara de lela cuando lo único que he hecho ha sido parafrasear lo que él mismo te dijo: que a los nuestros les sobra prepotencia mientras que los suyos de lo que van sobrados es de huevos, ¿o no lo recuerdas? Y perdona que te diga que, a mi parecer, Darío los tiene muy bien puestos.


  Ambas se sonrieron por primera vez aquella desalentadora noche.


  —Eso no cambia nada —murmuró Silvia apretándole las manos—. Pero te agradezco este último intento tan directo que has hecho para hacerme cambiar de opinión.


  Daniela fue incapaz de morderse la lengua.


  —¿Quién dice que este ha sido mi último intento?


  Su amiga no tuvo oportunidad de preguntarle a qué se refería pues en ese momento fue reclamada por la voz de Nicolás.


  —¿Me acompañas? —le pidió Silvia temblorosa sabiendo lo que le esperaba a continuación.


  —Prefiero quedarme aquí.


  Observó cómo la pena tomaba posesión de los ojos de su amiga antes de que se girara para adentrarse en el salón, donde una treintena de invitados la esperaba.


  «Queridos cínicos, qué sorpresón os vais a llevar», pensó Daniela delineando una sonrisa triunfal.


  Se despreocupó de lo que en la casa ocurría, de las hipócritas palabras que salían de la boca de su hermano, que con tanta nitidez se colaban en sus oídos, y del miedo e impotencia que Silvia debería de estar sintiendo en esos momentos, centrada tan solo en el aviso que tenía que llegarle al móvil.


  Y le llegó.


  Justo cuando faltaban cuatro campanadas para que fueran las doce, Daniela abrió la puerta y Darío y Samuel accedieron al chalé de los Haro.


  Se mantuvo en un segundo plano mientras aquel hombre de iris azules como la noche que tanto admiraba se enfrentaba a toda esa comitiva de hipócritas que pertenecían a su mundo, y escuchó con el corazón encogido cada frase e insulto que le lanzaron con el fin de empequeñecerlo. Pero Darío no se amilanó y vomitó verdades como puños a esa panda de estirados que, creyéndose mejores, hacían el intento de pisotear su honor por ser un chico de barrio, si bien no lo consiguieron.


  A Dani le extrañó, teniendo antecedentes como tenía del carácter visceral de Samuel, que de su boca no saliera una palabra en defensa de Darío. Aunque la tranquilizaba que la gelidez que desprendía su mirada fuese suficiente para mantener al margen los intentos que los amigos de su hermano habían ejecutado para acorralarlos y sacarlos por la fuerza de la casa.


  En el fondo, pese a tener los nervios a flor de piel, se sentía pletórica por haber sido parte activa en ese plan y de los resultados obtenidos hasta el momento.


  Sí, la satisfacción fluía caliente por sus venas hasta que escuchó la advertencia.


  —Yo de ti me lo pensaba.


  Daniela desvió la mirada hacia la persona beneficiaria del aviso de Samuel, descubriendo con horror que se trataba de su padre.


  —Lo que estáis haciendo tiene consecuencias legales. Habéis allanado una propiedad y eso está penalizado.


  Pero eso no era del todo cierto y ella se vio en la obligación de intervenir.


  —No existe tal delito, papá. Yo los he dejado entrar.


  Al instante, sintió el peso de todas las miradas sobre su persona, sin embargo, no apartó la suya de la del hombre que le había dado la vida.


  —Tú y yo hablaremos después —sentenció su progenitor antes de poner su total atención de nuevo en Samuel y Darío para, como era de esperar, darles un ultimátum—. O salís ahora mismo de esta propiedad, o serán las autoridades quienes os saquen esposados.


  El miedo se abrió paso como un cuchillo afilado en el interior de Daniela, pues no tenía dudas de que su padre cumpliría con su palabra.


  —Hazlo. Llama a la policía. —Acobardada hasta la médula, miró con horror a Samuel por provocarlo de ese modo. Él no sabía lo que el abogado Martorell, el más prestigioso de la ciudad, era capaz de hacer—. Que de paso los ponemos al corriente de la paliza que tu hijo y sus amigos dieron al pobre chaval que trabajaba en tu casa; paliza que lo tuvo postrado en una cama de hospital más de una semana. —A Daniela comenzaron a fallarle las piernas en cuanto supo a quién se refería—. O también podemos informarles de que los mismos cabrones intentaron repetir la jugada con mi amigo. Y, si en aquella ocasión conseguiste que tu hijo se librara, dudo que ahora tenga tanta suerte, y más habiendo como hay testigos. —Ahí fue cuando, sin ninguna duda, entendió que el protagonista de ese lamentable hecho del pasado había sido Fabián, porque ella conocía lo que su hermano y esos monstruos que lo seguían intentaron hacerle a Darío—. Así que venga, deja de vacilar tanto y haz esa puta llamada de una vez para que todos podamos divertirnos un rato.


  —Dijisteis… —balbuceó ella con las facciones de su bonito rostro contraídas de dolor—. Dijisteis que yo no le importaba. Que yo no le interesaba lo más mínimo y que por eso había desaparecido de la noche a la mañana. —Una rabia cruda, casi tan grande como la desolación que la arrasaba en ese momento, la incendió—. Pero… ¡¿cómo iba a venir después de que le dierais una paliza?! —gritó a su hermano—. ¡Me mentisteis! ¡Me visteis devastada durante meses y no os importó!


  El salón se quedó en absoluto silencio, tan solo roto por su jadeante respiración.


  —Cariño…


  Daniela clavó sus acuosos ojos en los de su madre, que se había acercado lo suficiente como para poder leerle la culpa en la expresión de la cara.


  —¿Tú lo sabías, mamá?


  El que no contestase con una negativa terminó de confirmarle lo que ya sabía, aunque de sus labios tampoco saliese una afirmación. Y ahora, después de mantener ese secreto durante más de dos años y haberla visto tocar fondo como la había visto, no le bastaba su gesto de arrepentimiento aun con la certeza de que era una de las contadas ocasiones en las que su madre estaba realmente arrepentida.


  Pero ya no había opción al perdón, y mucho menos al olvido.


  El cuerpo de Daniela comenzó a agitarse débilmente al sentirse un títere en manos de su propia familia y, ante la magnitud de lo que ese engaño había ocasionado, un sollozo tras otro fueron trepando por su garganta hasta que se abandonó por completo al llanto delante de los presentes sin que nada le importara.


  Al segundo, unos fuertes brazos la rodearon y la apretaron contra un cuerpo duro que desprendía calor.


  —Lo siento —escuchó que Samu le susurraba al oído—. Siento mucho que te hayas enterado de este modo, pero… Maldita sea, no puedo quedarme al margen cuando se trata de Darío.


  Y lo entendía. Claro que lo entendía. Porque ella también había hecho y haría cuanto estuviera en su mano por ayudar y defender a su mejor amiga. Por eso se quedó totalmente confundida cuando Silvia les pidió, con una determinación de la que no había hecho gala hasta ese instante, que se marcharan, rompiendo de ese modo toda oportunidad existente con Darío.


  Como si fuera una simple telespectadora ajena a la película que se proyectaba frente a ella, vio cómo él se negaba a hacer lo que su amiga le pedía.


  Solo fue capaz de negar, incrédula ante la equivocada decisión de Silvia, cuando percibió en los ojos de Darío, justo antes de que se diera la vuelta, agarrara de un brazo a Samuel y a abandonaran la casa, una tristeza idéntica a la que a ella la acompañaba desde hacía tanto.


  ¿Cómo era posible que su amiga no hubiese visto el sufrimiento de la pérdida en su mirada azulada? ¿Cómo podía, después de lo que su familia quería imponerle, echarlo de su vida sin más? ¿Cómo queriéndolo como lo quería no se iba con él y dejaba todo ese mundo de mentiras atrás?


  Una única respuesta hizo eco en su abotargada cabeza.


  Silvia se había rendido.


  Sacrificarse por que ellos pudieran tener el futuro que a ella se le negó, no había servido para nada.


  Las secuencias regresaban una y otra vez a mi mente y necesitaba con urgencia pensar en otra cosa si no quería perder la poca cordura que me quedaba. Porque, para qué disfrazarlo, me sentía al borde de la locura. Las ansias de venganza habían alcanzado cotas impensables y el odio que burbujeaba en mi interior se hacía más denso con el paso de los días.


  Fabi no dio carpetazo a lo nuestro, no pasó página sin más, a él lo habían obligado a que se retirara sin armar jaleo. Porque ahora no solo tenía conocimiento de la paliza que esos monstruos le propinaron, también sabía por mi S en su vano intento de arreglar el pasado, que a su padre lo habían despedido y amenazado para que no abriese la boca.


  ¿Y esa era mi familia? ¿Los distinguidos Martorell?


  Sentía repugnancia de llevar ese apellido vinculado a mi nombre y, de haber podido, habría renunciado a él sin pensarlo un segundo.


  Les creí. Había creído como la necia que todos pensaban que era cada una de sus patrañas. Confié en mi madre y me dejé convencer por sus palabras, dando por sentado que nadie podía quererme más que ella y que los consejos que me daba eran por mi bien, para que olvidara y siguiera adelante con mi vida. Me mintieron sin apiadarse de mis sentimientos ni de lo que Fabi sentía por mí, y ahora los odiaba más que nunca.


  A todos.


  Sin excepción.


  [image: ]Y a mí más que a nadie por haberles permitido que me separaran de él.


  —¡¿Y por qué no me lo has dicho antes?!


  —Te lo estoy diciendo ahora.


  —¿Ahora? ¡¿Ahora?! ¡Han pasado cerca de dos semanas, joder!


  Al ver su nombre vibrando en la pantalla de mi teléfono después de tantos días, estuve tentada de rechazar la llamada.


  A Dios gracias que no lo hice.


  Lo que Silvia me había explicado sobre cómo tenía planeado reconducir su futuro más inmediato aclaró muchas de mis dudas en cuanto a su comportamiento con Darío la noche de su decimoctavo cumpleaños.


  En cualquier otro momento, en el que no me hubiera sentido tan chafada como me sentía justo en ese, habría dado saltos de alegría por haber madurado en su cabeza tamaña perversidad; sin embargo, me limité a reñirla por no haberme puesto al tanto de su maquinación con anterioridad, aunque, en el fondo, algo similar a un chispazo de felicidad me había calentado la sangre al entender que no se había rendido a ellos.


  Y yo llamándola cobarde para mis adentros, creyendo ciegamente que se había resignado al destino que le habían impuesto donde no había cabida para el valiente chico de ojos de cielo.


  ¡¿Cómo pude dudar de ella?!


  —¿Cuento contigo o no? —preguntó desde el otro extremo de la línea, arrancándome de mis pensamientos—. Dime que sí, por lo que más quieras. Por favor, por favor, por favor.


  Una repentina carcajada ascendió por mi garganta, inundando de estallidos coloridos el lúgubre silencio de mi habitación.


  —Por supuesto que sí —le confirmé una vez controlada mi hilaridad—. Y, además, iré con la artillería pesada.


  —Tampoco pretendo que los pongas a todos en tu contra. Son tu familia. Tú te quedas y yo me voy.


  —Pues bien podían haberme tocado los Addams, que a esos al menos se les ve venir —solté sin filtrar—. Y yo me quedo porque no tengo de otra; además, sabes que todas las veces que te he ayudado no lo he hecho solo por ti, también era por devolverle de algún modo a mi hermano lo que me hizo aquella noche. Y ahora… Ahora que gracias a Samuel sé lo que ocurrió de verdad con Fabián, necesito devolvérsela más que nunca. A todos, mi santa madre incluida. —Suspiré sonoramente—. Mira, Silvia, tú te mereces ser feliz, y puede que no lo creas, pero te ayudaría aunque no me hubiesen hecho tanto daño.


  —Lo de ser feliz todavía está por verse; Darío igual no responde como yo espero —percibí la punzada de miedo en el timbre de su voz.


  —No pienses eso. En cuanto le cuentes por qué tuviste que despacharlo de esa manera aquella noche y vea el resultado, no podrá negarse a dejarte de nuevo entrar en su vida. Recuerda que él es quien más desea ser feliz, y eso solo puede conseguirlo si te tiene a su lado.


  —No estoy yo muy segura…


  —¡Venga ya! Me apuesto a que se le pone dura nada más te vea.


  Escuché su risa de fondo y yo también sonreí.


  —Entonces, hasta el lunes. No me puedo entretener más y arriesgarme a que tu hermano me pille, que debe estar al caer.


  —De un séptimo podía hacerlo… A las seis en punto estaré allí, tú solo preocúpate de que tu tata sea puntual.


  —Lo será. Y gracias por todo.


  —Gracias a ti por demostrarme que hace más el que quiere que el que puede.


  Colgamos simultáneamente y, al instante, noté que mi ánimo había mejorado.
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    21. Errar y sus consecuencias

  


  
    

  


  
    

  


  Daniela (Primeros de diciembre de 2018)


  Acudí a las seis en punto al chalé de los Haro como le había prometido a Silvia.


  Isabel ya me esperaba en la puerta y, juntas, traspasamos el umbral, fuimos directas al despacho y entramos sin esperar a que nos dieran permiso.


  Silvia no solo me había pedido estar presente porque fuese su mejor amiga. Yo estaba allí en calidad de testigo, por saber tan bien como ella cómo de mezquinas eran las personas que pertenecían a nuestro mundo, incluidas nuestras familias, y porque ambas habíamos sufrido durante años sus normas dictatoriales y pretendíamos que eso cambiara.


  Y así se lo hizo saber a los presentes, para que no quedaran dudas de por qué yo estaba allí.


  —Silvia, piénsalo bien. Mi hijo es un partido extraordinario. —Me había mantenido al margen sin interferir, dejándola manejar la situación a su manera; pero, en cuanto mi padre abrió la boca, y no para bostezar precisamente, vomité la bola de odio que era incapaz de digerir—. Mi hijo es…


  —Un delincuente. Sí, papá. Y deberías sentirte avergonzado por todas las veces que has tapado sus delitos, por todas las veces que lo has protegido a costa de otros. Dejaste que me separara de Fabián y me ocultaste que le habían dado tal paliza que tuvo que ser ingresado. Sin embargo, nada puede encubrirse eternamente, y ahora lo sé. Y estoy dispuesta a denunciarlo ante las autoridades si es preciso.


  Cuando le aseguré a Silvia que iría con toda la artillería pesada, no lo dije por decir.


  —Dani, es tu hermano.


  —Sí, mamá, pero también es un monstruo.


  Mi hermano respiraba a cada segundo con más violencia.


  —¡Te quité de en medio a un don nadie! —voceó fuera de sí—. ¡Evité que fueras una infeliz!


  —¡La infelicidad me la causaste tú! —repliqué a viva voz—. ¡Tú y esos desalmados que tienes por amigos!


  Un velo de pura rabia tiñó los ojos de Nicolás antes de lanzarse a por mí.


  Me quedé clavada al suelo, aterrorizada, observando con mi visión periférica a nuestros padres levantarse del sofá donde se encontraban sentados, alarmados por su súbito brote de ira.


  Pero fue Silvia quien se plantó delante de él, cortándole al paso.


  —No te atrevas a tocarla —siseó en un tono envenenado que jamás le había escuchado—. Porque si le pones un solo dedo encima seré yo quien te denuncie, la que atestigüe en una declaración firmada lo que pretendíais hacerle a Darío la noche que irrumpisteis en la Asunción, la que cuente al mundo el daño que infligisteis a Fabián, la que haga público que, el día que cumplí quince años, afectada como estaba por la ingesta de alcohol, te metiste en mi cama y aprovechaste para tener relaciones conmigo. Lo contaré todo, Nico. Y te garantizo que ni tu padre podrá salvarte el culo esta vez.


  —Y yo corroboraré sus palabras —la secundé, alzando la barbilla—. No creo que nadie desconfiara de mí, que llevo tu sangre. Sin contar con que llamarían a declarar a Darío y a sus amigos que, además de que afirmarían lo mismo, también contarían lo de Fabián. E imagino que, aunque él no os denunciara en su momento, no habría problemas en que los facultativos que lo atendieron aquella noche faciliten a las autoridades un parte de lesiones, y más si tenemos en cuenta que ya todo está informatizado.


  Él era quien estudiaba leyes, pero yo no era ninguna ingenua. Para algo me servían los años vividos con el más prestigioso de los abogados.


  Tanto el rostro de mi hermano como los de mis padres se volvieron del color de la cera. Y, aun con todo, no sentí el más mínimo remordimiento, porque no solo lo hacía por mi amiga, también era por lo que ellos me arrebataron hacía dos años.


  Silvia continuó discutiendo con el cuadriculado de su padre durante un rato más, en el que él hizo por humillarla. Por eso, cuando lo amenazó lanzando un juramento que en cualquier otro momento habría hecho desmayarse a la arpía de su madre, Isabel y yo sonreímos de orgullo. Sus rostros eran la viva imagen del miedo, conscientes de la repercusión que tendría el que ella llevara a cabo sus palabras; luego, se transformaron en una expresión de rendición que hizo dibujar a mi amiga una sonrisa azucarada. E, inflada como un pavo en Navidad por haberlo conseguido, se giró sobre los talones para abandonar el despacho.


  —Os deseo que seáis muy felices, yo también pienso serlo.


  Avanzó hasta la puerta; su tata y yo la seguimos.


  —Me gustaría saber cómo vas a salir adelante sin mi dinero. Apuesto la mitad de mi fortuna a que no tardarás en volver.


  «Pobre idiota», pensé mirando de soslayo a Isabel, que sonrió sin que nadie más que yo la viera.


  Él no tenía la más remota idea de que a su hija no iba a faltarle nada.


  Ni ella hizo el mínimo esfuerzo por ponerlo al corriente.


  —Ese ya no es tu problema —le contestó sin dignarse a mirarlo—. Y no, papá, te garantizo que no volveré.


  Atravesó la puerta del despacho y no tuve ninguna duda de que los Haro la habían perdido para siempre.


  Cinco minutos después, Silvia bajaba la escalera portando en una pequeña maleta dieciocho años de su vida. Isabel y yo la esperábamos a los pies de esta mientras las voces de esa manada de hipócritas se oían acolchadas tras la maciza puerta.


  —Estaré bien —le aseguré cuando se paró frente a mí—. Tú solo preocúpate por recuperar a Darío.


  Me apretó las manos, con los ojos cargados de emoción, y se despidió de mí con la promesa de que pronto nos veríamos.


  Las seguí con la mirada hasta que abandonaron el chalé y suspiré.


  —Bueno, Dani, has conseguido ponerlos en su sitio, ahora no permitas que vuelvan a subírsete encima —me dije a mí misma antes de entrar nuevamente en el despacho.


  Nico se hallaba sentado en el sofá con la cabeza gacha y mis padres, uno a cada lado de él, trataban de consolar su ego pisoteado.


  La rabia zigzagueó por mi cuerpo.


  ¡Cómo se atrevían a mitigar su culpa después de todo lo que había hecho mientras que a mí me dejaron a mi suerte cuando más los necesité!


  Mi madre advirtió mi presencia y se puso en pie de inmediato con las huellas del arrepentimiento marcadas en su fina cara.


  —Cariño, yo…


  —No, mamá —la interrumpí alzando la mano—, guárdate las disculpas; llegan demasiado tarde. Me marcho a casa.


  Nadie añadió una palabra.


  Hasta qué punto podía estar arrepentida, ni lo sabía ni me importaba, puesto que con quien más decepcionada estaba era con ella. Siempre tuve claro que el ojito derecho de mi padre era mi hermano, sin embargo, la creencia de que a mamá la tenía de mi lado y era mi incondicional solo fue una falacia. En eso había errado, y de qué manera. Y el equivocarse con alguien a quien quieres tiene consecuencias.


  ¿Las mías?


  [image: ]


  



  Una vida de soledad junto a una familia en la que no confiaba.


  A última hora de la tarde entré en Isis Bella, el restaurante que la tata de Silvia iba a abrir al público en breve.


  En las tres semanas que habían transcurrido desde que nos reunió para poner punto final de forma tajante a su antigua vida e iniciar una nueva junto a Darío, nos habíamos visto en contadas ocasiones, pero ese día la necesitaba. El cabreo que llevaba a cuestas era monumental y no contaba con nadie más en el mundo con quien poder desahogarme.


  —¡Dichosos los ojos! ¿Cómo tú por aquí a estas horas?


  —Pues ya ves, Isabel, otra vez a darle la tabarra a Silvia, porque si no se la doy a ella solo me quedan las paredes de mi habitación, y las muy cretinas no se dignan a contestar.


  Una sombra de tristeza cubrió su rostro por más que intenté hacer un chiste malo de mi actual soledad; producto de que ella también estuviese al tanto de mis monótonas últimas semanas.


  —Deberías tratar de arreglarlo al menos con tu madre antes de que se canse de pedirte perdón —me aconsejó—. Se nota que está arrepentida.


  —Ahora mismo no puedo. Quizá más adelante, pero ahora no.


  —Hola, Dani.


  Silvia salió de la amplía cocina secándose las manos en un paño de tela.


  —Sé que estáis muy agobiadas con los retoques finales del local, pero tengo que contarte algo asqueroso que me ha pasado.


  Ella me miró arqueando las cejas y, seguidamente, me hizo un gesto con la cabeza para que la que siguiera hasta una de las mesas que había repartidas a lo ancho del comedor.


  —Venga, cuéntame —me instó al tiempo que tomaba asiento en una de las sillas.


  Yo lo hice frente a ella.


  —No te lo vas a creer —medio chillé elevando los brazos—. El impresentable de Jaime me ha besado.


  El desagradable golpe de tos que se hizo con su cuerpo me obligó a levantarme y palmearle la espalda.


  —¡¿Cómo que te ha besado?! —preguntó con los ojos aguados mientras yo le daba suaves golpecitos para que terminara de reponerse.


  —Más bien, lo ha intentado.


  —¡¿Y por qué lo ha hecho?! No, no me lo digas, has coqueteado con él.


  Su aseveración me molestó más que la tentativa de beso de la que le hablaba.


  —Pero ¡¿tú estás tonta?! —El último palmetazo en la espalda se lo arreé con ganas.


  —¡Auch! —se quejó—. ¿Entonces?


  —Entonces nada, porque yo no le he dado pie. —Volví a sentarme frente a ella—. No sé qué se le ha podido pasar por la cabeza, pero, si antes me causaba rechazo, ahora ni te cuento. Asco tridimensional es lo que me provoca ese idiota.


  —¡¿Me puedes explicar de una vez cómo ha pasado?!


  —Vale, vale, perdona. Todo ha sido bastante surrealista. Yo salía de mi habitación para bajar a la cocina a picar algo y él avanzaba de frente por el pasillo. Supongo que se dirigía al cuarto de mi hermano, pero cuando nos hemos cruzado, en lugar de agachar la cabeza por la mirada asesina que le he echado, me ha rodeado la cintura, me ha apretado contra su pecho y me ha plantado un beso en todos los morros. ¡¿Te lo puedes creer?!


  —No, no me lo puedo creer. Y parecía tonto cuando lo hicieron…


  —¡Ah!, pero eso no es lo peor —proseguí—. Como me he quedado petrificada, el muy tarado ha intentado meterme la lengua hasta la campanilla.


  —¡¿En serio?!


  Silvia adelantó la parte superior del cuerpo y apoyó los codos en la superficie de la mesa, con expresión asombrada.


  —En serio —aseguré categórica—. Claro que, tras el shock inicial, he apretado los dientes a tope, lo he empujado para sacarlo de mi espacio y le he cruzado la cara de un bofetón.


  —¿Le has pegado un guantazo? —preguntó echándose a reír.


  —Uno tan fuerte que aún me palpita la palma de la mano —respondí alzando con orgullo la barbilla—. Y no le he pateado las pelotas porque el muy gallina ha salido huyendo a esconderse en la habitación de Nico, que si no, le dejo los huevos hechos tortilla.


  Durante un rato, estuvimos criticando entre risas al pusilánime de Jaime y todos los frustrados intentos de envalentonarse de los que habíamos sido testigos a lo largo de esos meses, empezando por su metedura de pata monumental el día que conoció a Darío, pasando por cómo casi se lo hace encima de los pantalones en la fiesta de graduación del instituto tras la amenaza velada de Ángel y terminando por lo muy gallito que aparentó ser en el cumpleaños de Silvia hasta que la mirada de Samu lo dejó clavado al suelo.


  Y claro, un tema nos llevó a otro y el nombre de Fabián salió a relucir de nuevo.


  —Deberías llamarlo.


  —¿Y de qué serviría? De nada. No serviría de nada.


  —Él y Darío han vuelto a hablar hace poco.


  La miré fijamente a los ojos.


  —No me interesa.


  —Dani, él sigue sin tener pareja y las cosas no le van del todo bien —expuso con voz apenada.


  Entendía que quisiera que me arriesgara, ya que ella misma lo había hecho. Sin embargo, yo no podía hacerlo, prefería quedarme con la duda a obtener una negativa que acabase incluso con mis sueños.


  —Te repito que no me interesa —quise zanjar el tema.


  —¡Eso es mentira porque aún estás enamorada de él!


  Le lancé una mirada desafiante, dispuesta a cortar aquella conversación del modo que fuera necesario.


  —Hace dos años que no nos vemos, ¿qué crees que podría decirle? ¿Volvemos a intentarlo? ¿Esta vez mi familia no se meterá? ¡¿Qué?! —le chillé—. Lo que yo sienta o deje de sentir es mi problema, porque que él no tenga pareja no significa que no la haya tenido en todo este tiempo o que no le tenga el ojo echado a alguien.


  —Vosotros aún podríais…


  —Nada, Silvia —la corté—. No existe un nosotros ni podríamos nada de nada, así que déjalo estar.


  Exhaló una bocanada de aire, dándose por vencida.


  Puede que hubiese sido tajante de más, pero estaba cansada de que aprovechara la mínima oportunidad para entrarme a la carga con el tema Fabián cuando lo que tuvimos llevaba dos años enterrado para él; si no, ¿por qué no me había buscado? ¿Por qué no me buscaba ahora que ambos teníamos en común la amistad de Darío? Porque no le interesaba, y Silvia parecía no verlo. Ella no se equivocaba, a mí ni me era indiferente ni había podido olvidarlo, cosa que él sí había hecho.
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    22. Feliz puta Navidad

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián (Finales de diciembre de 2018)


  —¿Quién era, cielo?


  Sentado en la cama, continuaba con los ojos fijos en la pantalla de mi móvil, que se había oscurecido hacía un par de minutos.


  —Un amigo, mamá.


  Alcé el rostro y la miré, dedicándole una sonrisa que me devolvió.


  —Buenas noticias por lo que parece.


  —Lo son. Era Darío para informarme de que su chica y él están juntos.


  Puso los ojos en blanco y mis labios se estiraron hasta alcanzar su tope.


  —Amores de juventud, ¿qué si no?


  Cabeceé un par de veces.


  —Amores simplemente. Él no es un crío, tiene pelos en los…


  —No quiero saberlo. Venga, termina de arreglarte, no llegues tarde.


  —No me lo recuerdes.


  Apreté los párpados con fuerza y dejé caer la cabeza, en un claro gesto de derrota, hasta que la barbilla me rozó el pecho.


  —Es un trabajo tan bueno como cualquier otro.


  —Es un trabajo de mierda que estoy deseando que acabe.


  —Vístete, Fabián, no me obligues a que lo haga yo y vea cómo de crecidos tienes los pelos de los…


  —Vale, vale, ya me visto.


  Salió de mi habitación soltando una carcajada y la observé avanzar por el pasillo hasta que se perdió en el salón.


  Ella tenía razón, se trataba un trabajo más en mi lista interminable de empleos eventuales, pero ya estaba hasta la polla de agarrarme a un hierro ardiendo y aceptar lo que nadie quería por conseguir algo de pasta.


  Me puse en pie, fui hasta el armario y cogí del estante mi actual uniforme, que no podía ser más cantoso.


  Mientras me vestía, no pude evitar pensar en lo contento que había escuchado a Darío a través de la línea conforme me ponía al corriente de todo lo que Silvia se había jugado para que pudieran estar juntos. Tenía que reconocer que su chica le había echado valor. O eso, o estaba realmente loca para dar tremendo salto. También me vinieron a la mente las palabras con las que describió la implicación de Daniela en lo sucedido, y en todas ellas se apreciaba el gran cariño que le tenía. Aunque no era de extrañar, ya que la Rubia había actuado cojonudamente esta vez, eso no podía negarlo.


  Aun transcurridos dos años, cuando pensaba en ella, un pellizco agudo se me agarraba a la boca del estómago, pero es que la había querido como a nadie. Lo que sentí por Dani no se comparaba a nada y por eso Darío —que, además de ser un tío legal, sabía interpretar bien a la gente— seguía insistiéndome en que nos debíamos una conversación. Aunque ¡¿para qué?! Ahora ella sabía todo lo que esos cabrones me hicieron y no había mostrado el mínimo interés ni tan siquiera con un escueto wasap, que en eso sí que tenía un jodido máster.


  Una pena que no hubiera sacado ese mismo coraje dos navidades atrás.


  Y era por la rabia que esto me hacía sentir por lo que pasaba de su consejo, ya que estaba cantado que no iba a llevarme a ningún lado. Bueno, quizá a que me diesen otra paliza sí que me llevaría de hacerle caso.


  Me miré al espejo y me dieron ganas de estamparme de cabeza contra él.


  Qué ridículo estaba, joder.


  Cerré de golpe la puerta del armario, apagué la luz y abandoné mi habitación.


  —Nos vemos en un rato —me despedí de mis padres al salir de casa.


  Avancé hasta el coche y, mirando mi reflejo en el cristal de la ventanilla, me coloqué la barba, la peluca y el gorro rojo con la borla.


  Antes de subirme y poner rumbo al centro comercial, inspiré con fuerza y eché un vistazo al cielo, donde pendían un millar de estrellas rodeando la silueta de la luna, que trajo a mi memoria aquella frase que una vez me soltó con tanto fervor.


  —¡Ho, ho, ho, ho! ¡Feliz puta Navidad! —grité, partiendo en dos el silencio al tiempo que enseñaba el dedo corazón al astro plateado como si quien me estuviera observando desde el firmamento fuese ella.


  Porque era tremendamente injusto que su perfecta vida hubiera seguido su camino sin más preocupación que la de elegir el color de esmalte de uñas o el modelo de calzado, mientras que la mía —la de mi familia— se había ido hundiendo más y más en la mierda.


  Yo me quejaba por mis trabajos eventuales, sí, pero mi viejo no había podido encontrar nada desde que lo echaron como a un perro de esa maldita casa.
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    23. Punto pillado

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián (Mayo de 2019)


  Me restregué los ojos con fuerza antes de incorporarme, busqué el móvil a tientas, lo agarré y me lo llevé a la oreja sin mirar el nombre que se reflejaba en la pantalla.


  —¿Sí?


  —Hola, tío. Perdona por lo temprano que es, pero te he conseguido un curro y quiero saber si te interesa para darle contestación a la dueña, que le corre prisa meter a alguien.


  Esas palabras me espabilaron de sopetón.


  Hacía menos de una semana que había llamado a Darío, y no solo por saber de su vida como en las anteriores ocasiones. Había contactado con él por pura desesperación, porque llevaba varios meses parado y no tenía cojones de encontrar nada, así que le pedí, casi le supliqué, que preguntara por ahí a ver si alguien necesitaba un aprendiz de lo que fuera.


  Mi viejo cobraba una miseria de subsidio y mi madre no ganaba apenas nada con las dos escaleras que limpiaba a la semana, por lo que las facturas se nos estaban acumulando que daba miedo y me urgía engancharme a lo que fuera.


  —Lo acepto —dije de carrera.


  —Espera que al menos te explique de qué va, que igual no es lo que buscas.


  ¿Que igual no era lo que buscaba?


  —Me la pela de qué vaya, ¿cuándo empiezo?


  Lo escuché soltar una risotada al otro extremo de la línea.


  —El martes que viene, pero déjame decirte dónde te metes.


  Un escalofrío trepó por mi columna.


  Esperaba que no se tratara de nada ilegal, aunque, dadas las circunstancias, bien poco me importaba convertirme en delincuente si eso hacía que llevara dinero a casa.


  —Habla —lo insté armado de valor, sabiendo que aceptaría fuera lo que fuese.


  —¿Tú sabes limpiar pescado?


  —¡¿Cómo?!


  Mi tono de asombro le hizo descojonarse de nuevo.


  —Que si sabes limpiar pescado; quitarles las escamas, vaciarles el buche y demás.


  —Pues… nunca lo he hecho, pero puedo aprender.


  —Sé que puedes, la cuestión es si tienes tripas para hacerlo, porque ya te aseguro que yo no las tendría.


  —Tripas es justo lo que tendré que quitar por lo que estoy entendiendo, ¿no?


  —Justo eso, sí.


  —Las tengo. Tripas, quiero decir. Vamos, que le digas a quien sea que sí.


  —Hecho. —Lo sentí expulsar el aire por la nariz—. ¿Sabes dónde queda la plaza de abastos de la Asunción de María?


  —Ni idea. ¿No es ese tu barrio?


  —Lo es. Y aquí es donde vas a tener que venir todos los días. Paquita, una de las pescaderas de la plaza, era muy amiga de mi difunta madre y nos tiene mucho cariño a mi hermana y mí. Sé que te estarás preguntando a qué coño viene esto, pero es justo por ese cariño que me tiene que va a dejarte atender su puesto sin que tengas ni puta idea. El chico que tenía la dejó tirada hace unos días y estaba buscando un sustituto que conociera el oficio. El meterte a ti sin saber nada es un favor que me hace a mí, así que aplícate porque no solo vas a tener que limpiar pescado, también tienes que aprender a saber lo que vendes, pues no es lo mismo un besugo que un salmonete.


  —Mira, Darío, ni voy a engañarla a ella ni voy a engañarte a ti. De peces estoy pegado: ni sé de su pedigrí —se carcajeó— ni de cómo se les limpia el buche o se les quitan las escamas, pero te garantizo que voy a poner todo de mi parte por aprender rápido. Necesito este trabajo como el comer, tío.


  —Entonces, listo; hoy mismo le digo a Paquita que aceptas y que el martes a primera hora estás allí. Los lunes no monta su mesa en la plaza porque la mercancía que ofertan en la lonja es del viernes y se niega a vender pescado que no sea fresco del día. Así que los domingos y lunes los tendrás libres, pero de martes a sábados te va a tocar apencar de siete a tres. En cuanto cuelgue te envío ubicación, y yo mismo te acompañaré el primer día para presentártela. Por suerte, tu curro empieza antes que el mío, así que nos dará tiempo a tomar un café.


  —Te diría de invitarte, pero…


  —A este primero invito yo, ya vendrán otros y te tocará palmarlos.


  Le agradecí que esquivara el tema.


  —Muchas gracias, Darío.


  —A ver si me lo agradeces cuando se te ponga cara de boquerón y el olor a merluza no se te vaya del cuerpo ni con estropajo. —Ahora fui yo quien se echó a reír—. Nos vemos, tío.


  —Nos vemos y… Bueno, gracias de nuevo.


  Cortamos la llamada a la vez.


  —Entonces, ya tienes trabajo, ¿no?


  Me giré en el colchón.


  —El martes empiezo —dije eufórico, ganándome una somnolienta sonrisa que afinó sus gruesos labios.


  —Pues habrá que celebrarlo —dejó caer con la voz aún pastosa.


  Su mano voló a mi nuca y me guio hasta su boca, que devoré con hambre. Pero para qué coño andarme con diplomacias mañaneras cuando me constaba que ese punto de agresividad le gustaba tanto o más que a mí.


  Me dejé caer sobre su pecho, sin dejar de recorrer con la lengua cada recoveco de su boca, y comencé a friccionar mi pelvis contra la suya.


  Ambos estábamos desnudos tras haber dormido en el cojonudo pijama que eran nuestras pieles. Y es que no había nada que me gustase más que alargar la mano en mitad de la noche y encontrarme con su carne; abrazarme a su cuerpo y sentir el tacto cálido de su piel en cada punto de unión. Sí, dormir en pelota picada tenía infinidad de ventajas, como el no pasar calor en la estación que se avecinaba, que no hubiera nada que se te enrollara de mala manera al torso o a las piernas al darte la vuelta en la cama, o encontrar sin complicaciones dónde meterla en caliente si se te ponía dura de madrugada.


  Bajé por su cuello, su pecho, su vientre; lamiendo, pellizcando con mis labios, mordiendo; dejando un rastro de huellas rosáceas a lo largo de su escultural cuerpo que desestabilizaron su respiración y espolearon hasta tal punto mi deseo que, cuando estuve frente a su sexo, lo rodeé con fuerza con una mano y, sin más preliminares, lo introduje en mi boca y comencé a mamársela a un ritmo endiablado.


  —Afloja un poco, Fabi, que me voy a ir enseguida —farfulló entrecortadamente.


  No lo hice.


  El ánimo me había pegado tal subidón por la llamada de Darío, que solo me apetecía hacérselo duro.


  Fui a llevarme una mano a la polla con la intención de masturbarme cuando me sujetó la cara, obligándome a sacarlo de mi boca.


  —Así no es cómo lo quiero, joder.


  Mis ojos ascendieron por su pecho hasta toparme con su mirada dilatada.


  —¿Y cómo lo quieres? Porque juraría que lo estabas disfrutando —apunté con una sonrisa de lo más canalla, ganándome una ladeada de las suyas con la promesa impresa de un orgasmo bestial.


  Pero con él siempre lo eran.


  Realizó un movimiento circular con el dedo índice, indicándome que me diese la vuelta, y con la otra mano alcanzó un condón del cajón de la mesilla.


  Me giré en la cama hasta darle la espalda, con las rodillas clavadas en el colchón mientras los sonidos del ritual que tan bien conocía aumentaban mi ya brutal excitación: el rasgar del envoltorio, el gruñido gutural al enfundarse el gorro de plástico estando tan empalmado, el quejido de los muelles al posicionarse detrás de mí…


  Llegados a ese punto, mi pecho subía y bajaba a toda leche por la anticipación. Pero es que sabía cómo se las gastaba follando, lo jodidamente bueno que era en la materia y lo mucho que me hacía disfrutar en la postura que fuera.


  En los dos meses que llevábamos de relación había podido corroborarlo.


  Pegándose a mi espalda, me separó las nalgas y comenzó a estimular mi entrada con el pulgar, lubricado tan solo con su saliva, hasta que estuvo lo suficientemente dilatada como para darle cabida a su polla.


  Jadeé al sentir la presión de la inminente invasión, que al principio siempre resultaba algo dolorosa. Se abrió paso lentamente hasta empalarse en lo más profundo e inició un balanceo suave que mutó a estocadas secas cuando mis gruñidos roncos le indicaron que el leve pellizco de incomodidad había pasado.


  Como se mantenía sujeto a mis caderas, llevé los brazos hacia atrás para anclarme a las suyas y sentirlo más dentro. Su pesada respiración impactaba en mi cuello, su pecho golpeaba mi espalda a cada impulso y sus dedos se hundían en mi carne tanto como los míos en la suya.


  Un ajuste cojonudo.


  En cuanto el acople de nuestros cuerpos fue perfecto, me embistió con más energía y una de sus manos rodeó mi erección, imponiendo idéntica velocidad a la de sus acometidas.


  Nuestros resuellos se elevaron en respuesta al ritmo endiablado que había cogido y se me cerraron los ojos, abandonado por entero a lo que me hacía sentir. Un centenar de puntitos brillantes aparecieron tras mis párpados como una avanzadilla que sabía que precedía al orgasmo. Apreté los dientes con fuerza, tomando y expulsando el aire a través de ellos, y todos y cada uno de mis músculos se tensaron al eyacular salvajemente. A los pocos segundos, el orgasmo también lo atravesó a él y un alarido animal brotó de su garganta.


  Continuó meciéndose en mi interior, subiendo y bajando los dedos por mi polla ahora semirrígida, disfrutando y haciéndome disfrutar de los últimos coletazos de nuestro clímax mientras la respiración se nos estabilizaba.


  Salió de mí y me dejé caer de cara en el colchón, aún con los ojos cerrados, confiando en que se tumbaría a mi lado en cuanto se deshiciese del condón. Conocía el proceso al dedillo y era una puta pasada. Por eso suspiré satisfecho cuando se acomodó a mi costado, echó una de sus piernas sobre mi muslo, me abrazó por la cintura y depositó un dulce beso en mis labios.


  Abrí los párpados y me encontré con su mirada saciada; la mía debía de verse igual.


  Le sonreí perezoso.


  Sí, el sexo con él siempre era una puta pasada.


  De matrícula de honor.


  Nos habíamos pillado el punto tremendamente bien en la cama, y no solo eso, también habíamos aprendido a pillárnoslo en todo lo demás. A mí me había costado algo más, pero él siempre había sabido cuál era la medida de mi horma.


  Cerré de nuevo los ojos y amplié la sonrisa.


  Sí, Jordan siempre supo cómo llevarme a lo más alto.


  Lo hizo en el pasado, y ahora que nos estábamos dando otra oportunidad en la que yo estaba mil veces más implicado que antaño, el sexo, si ya por entonces era cojonudo, en el presente, contando ambos con doblada experiencia, era insuperable.


  Bueno, el sexo era insuperable y también el resto, porque por primera vez en mi vida iba tan en serio con una persona que hasta a mis padres les había confesado que éramos pareja sin importarme lo que pensaran.


  Solo pasaba los fines de semana en su casa, pero en cuanto en la mía nos desahogáramos un poco económicamente, aceptaría su proposición de venirme a vivir con él.
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    24. Olvidar

  


  
    

  


  
    

  


  Daniela (Junio de 2019)


  —¡¿Perdona?!


  De la impresión faltó muy poco para que el tomate cherry que acababa de llevarme a la boca se me fuese por el conducto equivocado.


  —Sí, Dani —dijo con resignación, intuyendo lo mal que la noticia me había sentado—, está trabajando en la pescadería de la que fue amiga de su madre.


  —¡¿Perdona?! —repetí con un timbre más alterado, sin terminar de asimilar del todo que me lo hubiese ocultado.


  Silvia expulsó el aire por la boca en un resoplido, no sabía si de hastío o de incomodidad.


  —Ya me has oído.


  Y hasta ahí mi cara de alelada.


  —¡Oh!, desde luego que te he oído, alto y claro.


  —No te enfades.


  —Sí me enfado.


  El golpe que di en la mesa con el tenedor se escuchó en todo el comedor de Isis Bella.


  Habíamos acudido a almorzar al restaurante de Isabel tras terminar el último examen de nuestro primer año de carrera y no para celebrar, precisamente, que la época de hincar los codos hubiese llegado a su fin.


  Darío llevaba una semana en Castellón con Samu, su sobrina y su hermana, visitando a la abuela Reyes. Bueno, él no había hecho ese buen montón de kilómetros por visitar a la anciana por mucho cariño que le tuviera, sino para cerrar un capítulo de su vida que aún tenía clavado en el alma.


  Regresaba ese mismo día, en teoría, con su carga emocional algo más liviana, y mi intención al invitar a Silvia a comer había sido la de hacerle más llevadera la espera y que aparcara por unas horas todas las dudas que la asaltaban.


  Y ella me venía con aquello.


  Una Judas es lo que era.


  —No debería molestarte, más bien tendrías que alegrarte por él.


  —Y me alegro, ¿qué clase de egoísta crees que soy? —le espeté—. No me cabrea el que Darío lo haya ayudado a encontrar trabajo, lo que me cabrea es que has tardado un mes en contármelo. ¡Un mes!


  —El tema ha salido ahora.


  —Porque lo has sacado tú, y bien podrías haberlo hecho mucho antes.


  —Vamos, Dani, no te pongas así —me pidió con mirada suplicante.


  —Entonces, mejor lo dejamos estar.


  Finiquité la conversación y continué almorzando sin dedicarle una sola mirada, porque seguir hablando del tiempo que Fabián llevaba siendo parte activa de Las Viviendas de Papel y ella se lo había guardado me haría escupirle palabras de las que luego me arrepentiría.


  Tras despedirnos en la puerta del restaurante, regresé a casa dándole vueltas en la cabeza a lo que ahora sabía. Me sentía un tanto decepcionada de que se lo hubiese callado durante tantos días, independientemente de que yo zanjara de forma tajante cualquier hilo de conversación en el que saliera su nombre, porque una cosa era desviarme del tema cuando pretendía hacerme partícipe de los diálogos entre Fabián y Darío, que a la vista estaba que se habían hecho inseparables, y otra muy distinta que se hubiese reservado esa información. Porque… ¿qué habría pasado de encontrármelo en una de las muchas visitas que ahora les hacía a ella y a su novio en la Asunción? Tantos meses insistiéndome, cada vez que salía su nombre a colación, en que lo buscara y hablara con él. Tanto repetirme que no lo había superado y que, al menos, me debía una última oportunidad. Tantos y tantos consejos sobre valentía cruzados con algún que otro reproche sobre lo cobarde que era.


  ¡Ja! ¡Qué fácil lo veía ella desde fuera!


  Dos años y medio habían transcurrido desde la última vez, desde que tuvimos nuestras últimas palabras. ¿Con qué excusa se suponía que podía presentarme ante él?, ¿con la de que aún no lo había olvidado?, ¿con la de que todavía lo quería con la misma intensidad que antaño?


  Jamás.


  Silvia era una auténtica imbécil si pensaba que yo podía caer tan bajo. Seguía quedándome algo de orgullo como para cometer tal idiotez sabiendo de antemano que la historia que un día vivimos como uno solo pertenecía al pasado.


  Suspiré.


  En breve haría tres años que lo conocí.


  Tres años sin sacarme ni del pensamiento ni del corazón al maldito aspirante a jardinero.
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  Ya avanzada la tarde, mientras hacía tiempo escuchando música en mi habitación hasta que la cena estuviese servida, recibí una llamada de mi amiga.


  —Hola, Silvia. ¿Ya está Darío en casa?


  —No, aún no, pero imagino que debe estar al caer. —La oí exhalar un pequeño gemido; estaba desesperada porque él volviera—. Te he llamado porque…


  —Entiendo, la espera se te está haciendo eterna y necesitas pasar el rato —atajé intentando ser empática—. Bien, ¿de qué quieres que hablemos, de esa incertidumbre que ha ido creciendo por días o del miedo a lo que puedas ver en sus ojos? —Juro que lo intenté—. ¿O de lo que quieres que hablemos es de por qué no me habías contado que ahora casi sois vecinos?


  Un suspiro resignado me llegó a través de la línea, pero es que hasta a mí me sorprendió mi grado de resentimiento.


  —Te repito que fue Fabián quien llamó a Darío para que le echase una mano.


  —Eso lo entiendo, a ver si te piensas que soy tonta. Lo que no consigo digerir es que me hayas ocultado que lleva trabajando casi un mes en la plaza de abastos de la Asunción para esa pescadera que era amiga de la madre de tu novio.


  —Se llama Paquita.


  —Me importa un pimiento cómo se llame.


  —Y no te he ocultado nada, simplemente, no salió el tema.


  ¿Que simplemente no había salido el tema?


  A la mierda, ni empática ni simpática.


  —¡Ah, claro! Olvidaba que soy medio pitonisa y tendría que haberte preguntado yo. —Mi voz sonó la mar de resentida.


  —Él necesitaba trabajo, y Darío le ha encontrado uno. Punto. Además, tú eres la primera que, cuando se te habla de él, zanjas el tema por lo sano.


  Eso era cierto, aunque ni en sueños se lo reconocería. Y encima tenía la desfachatez de enfadarse cuando la única que tenía derecho a echar humo era yo.


  —Claro, claro —dije en tonito condescendiente sabiendo cuánto le molestaba—, la culpa es mía, por supuesto.


  —Mira, si te sientes mejor engañándote, ese es tu problema, no el mío —me soltó de muy malos modos—. Si quieres ser una amargada por el resto de tu vida, perfecto, no tengo más que añadir. Y si tanto te molesta que Darío haya ayudado a Fabi, te aguantas. ¿Quieres saber la verdadera causa que te tiene en ese estado de autocompasión perenne? —Ni me dejó responder, aunque tampoco habría podido—. Que sigues enamorada de él. Y sé que te da miedo arriesgar, no te creas, pero conmigo no vengas a pagar ni tu frustración ni tu impotencia porque yo no tengo la culpa de lo que os pasó. Ahora soy muy feliz, Dani, y no pienso permitir que emborrones esa felicidad por la que tanto luché. Porque sí, yo elegí luchar mientras tú elegiste dejarte ganar.


  Y colgó.


  Y ahí me quedé con el móvil pegado a la oreja escuchando el pitido continuo de la línea.


  Y ella jamás sabría que las lágrimas resbalaron por mi rostro, sin detenerse, desde que me había llamado amargada.


  Porque las verdades son lo que más duelen y en esa fea palabra podía resumirse mi vida. Sí, yo era una persona amargada que solo se permitía un mínimo de felicidad cuando caía la noche y el sueño me arrastraba a aquellos maravillosos meses que compartí con él.
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  Cuando el taxi se detuvo junto a la acera, tendí al conductor un billete de veinte y me bajé sin esperar el cambio, tropezándome con el bordillo.


  Solté una carcajada.


  Había faltado muy poco para estamparme de bruces contra el suelo y a mí me hacía mucha gracia; claro que no había sido por las prisas, sino porque mis reflejos estaban bajo mínimos y me costaba un mundo coordinar. Sin duda era la falta de costumbre y el haber traspasado la línea de lo tolerable.


  Después de la aburrida cena familiar, condimentada con conversaciones de lo más banales, sustraje una botella al azar del mueble bar de la biblioteca y un vaso de boca ancha, agarré un par de latas de refresco de la nevera y me dirigí a la caseta del jardín; la atravesé a oscuras, me dejé caer en el banco de madera y apoyé la espalda en la pared.


  Mi hermano había salido con esos mamarrachos que tenía por amigos a pegarse una de sus fiestas y mis padres continuaban haciendo como que arreglaban el mundo en el salón. Pero yo necesitaba estar allí, rodeada de aquellos objetos inertes que me recordaban a él, porque me sentía de lo más vulnerable y era lo único a lo que podía aferrarme.


  Las duras palabras de Silvia seguían haciendo eco en mi cabeza y necesitaba acallarlas por unas horas de la manera que fuese. Desenrosqué el tapón a la botella y, al instante, un olor potente y pesado arañó mis fosas nasales, pero lo ignoré. Vertí líquido hasta más o menos la mitad del vaso y lo rellené con refresco de cola.


  El primer sorbo me quemó el esófago hasta notarlo en carne viva y los siguientes descendieron a mi estómago cada vez con mayor facilidad.


  Solo pretendía olvidar, que la voz cansina dentro de mi cabeza se silenciara por un rato, sin embargo, el pedo que había cogido con dos vasos de ese veneno actuó a la inversa y ahora solo quería demostrarle a mi querida amiga, y demostrarme también a mí, que Daniela Martorell no elegía dejarse ganar.


  Mis pies se negaban a avanzar en línea recta y las siluetas de los edificios oscilaban ante mí. En cualquier otro momento habría sentido miedo, pero no en ese, que tenía la sensación de poder comerme el mundo si me daba la real gana.


  Tuve que sujetarme la cabeza y bizquear, tratando de enfocar la vista para asegurarme de que me encontraba donde quería.


  Sí, no había ninguna duda, esa era la casa, y ahora solo tenía que llamar a la puerta y despertar a todos sus habitantes.


  «Si tuviera unas llaves…».


  Me eché a reír de nuevo al caer en la cuenta de que, de haberlas tenido, no habría podido encajarlas en la cerradura ni en cien intentos.


  Todo me daba vueltas y Silvia era la culpable de que me hallara en tan lamentables condiciones. Ella y sus oportunas verdades.


  Dudé unos segundos antes de picar en el timbre con un toque breve.


  Esperé.


  Nada. Ni un solo indicio de vida.


  Pulsé de nuevo, esa vez con dos timbrazos largos, y, al instante, el resplandor de la luz que se encendió en el interior se filtró a través del cristal de la ventana que quedaba a mi derecha.


  Escuché unas pisadas amortiguadas que se aproximaban y tragué saliva.


  Cuando la hoja de la puerta comenzó a abrirse, recé porque no fuese su padre quien estuviera tras esta.


  Y no lo era.


  Mi corazón realizó una pirueta cuando su cara somnolienta me dio la bienvenida.


  Llevaba el pelo maravillosamente despeinado y sus ojillos casi negros adormilados se abrieron del todo por la sorpresa.


  —¡¿Qué demonios haces tú aquí?! —gritó entre susurros, aunque a mí me sonó a poesía.


  Una sonrisa tontorrona se extendió por mis mejillas al tenerlo frente a mí en carne y hueso después de tanto tiempo.


  ¡Y qué carne, madre mía!


  ¡Y yo me moría por sus huesos!


  Mi aspirante a jardinero estaba más guapo de lo que recordaba, más atractivo de lo permitido legalmente pese a las huellas del sueño, mucho más cañón que hacía dos años y medio.


  Tan embobada me quedé, con aquella sonrisa bobalicona pegada a mi cara, que él arrugó las comisuras de los ojos, examinándome con atención, y olfateó el aire.


  —¿Vas bebida?


  Su voz ronca me produjo un agradable escalofrío.


  —Solo un poquito. —Aproximé el índice y el pulgar como si de ese modo pudiese darle credibilidad a mi piadosa mentira.


  Únicamente trataba de suavizar su semblante ceñudo, aunque no lo conseguí.


  —En serio, Dani, no sé qué haces aquí a estas horas. Este barrio no es el mejor sitio para hacer turismo, y menos cuando ya ha oscurecido. Y todavía menos llevando la tajada que llevas a cuestas —remarcó.


  Escuché de principio a fin lo que me dijo, incluso lo entendí, si bien en mi estado solo era capaz de centrarme en sus iris oscuros y en los buenos recuerdos que me traía ese brillo que desprendían.


  Alargué el brazo hasta rozarle el pómulo y se lo acaricié torpemente, sintiendo en la palma de la mano el conocido cosquilleo de su barbita crecida.


  —¿De verdad te dieron una paliza?


  Se quedó como congelado durante unos segundos; después, tensó la mandíbula y apartó con delicadeza mi mano.


  —Llamaré a un taxi para que te lleve a casa. —Intentó sonar frío, indiferente, sin embargo, pude apreciar una sombra de tibieza en su voz.


  Y fue ese casi inexistente matiz en su timbre, que había raspado la primera capa de la dulzura, lo que me hizo reaccionar antes de que esa llamada nos distanciara de forma irremediable y definitiva.


  Sin darle tiempo a girarse para que fuera en busca del teléfono, le salté encima y le rodeé el cuello con los brazos, enrosqué las piernas alrededor de su cintura y me estrellé contra su boca.


  Mi añorada y pecaminosa boca.


  La del aspirante a jardinero que amé con toda mi alma y que amaría toda la vida.


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  
    CUARTA FASE: EXTINCIÓN

  


  



  Un sentimiento que pertenece al pasado nunca termina de apagarse si la llama que lo prendió continua viva, por enterrada que esté bajo capas y más capas de tiempo.
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    25. Aspirante a ¡¿qué?!

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián


  Su asalto me pilló tan desprevenido que perdí el equilibrio y trastabillé hacia atrás, llevando mis manos por inercia a su fabuloso culo a la caza de un punto de apoyo.


  Puto instinto de conservación, con lo sencillo que habría sido para mí terminar dándome un leñazo contra el suelo aun a riesgo de partirme la crisma. Pero no, tuve que tocarla, apretarle la carne y aferrarme a ella; y si bien mi yo más autodefensivo se había escudado hacía años en lo que Dani me provocaba, mi maldito tacto traicionero pareció tener memoria.


  Mis defensas se vinieron abajo en cuanto el fuego, que durante años mantuve contenido, rompió sus diques y me recorrió como un latigazo de extremo a extremo.


  Me sentí arder.


  Pero ¡cómo no cuando su calor se había trasladado a las palmas de mis manos y su abrasador sabor había cortocircuitado mis jodidas neuronas!


  Como el mayor de los idiotas, desconecté de la realidad y caí en mi propia trampa, porque creí que los sentimientos que un día estuvieron a punto de destrozarme se encontraban confinados en el sótano que fabriqué en mi corazón y, por lo visto, habían localizado un ascensor que los llevaba directos a la azotea. Los muy cabrones solo habían estado echándose una siesta y, al ser despertados de súbito, me robaron la razón.


  Así que me vi estrechándola fuertemente contra mí y saqueando su boca con fiereza: lamiendo, succionando, mordiendo, necesitando más. Mucho más. Y, aunque sabía que era imposible recuperar todos los besos que no nos habíamos dado, de igual forma los demandé. Porque eran míos, joder —nuestros—, y las circunstancias nos los arrebataron.


  Ella enterró los dedos en mi nuca y me cedió el control. Pero qué control ni qué hostias si yo estaba desbordado, ido completamente, desconectado de la realidad.


  Cerré la puerta que daba a la calle con un puntapié y la aplasté contra la hoja de madera, hundí los dedos en la carne de sus nalgas y me restregué a lo bestia en la unión de sus muslos sin dejar de comerle la boca. Las cadenas que sujetaban mi parte más irracional se hicieron añicos porque lo que experimentaba estando con ella no podía compararlo con nada. Y eso era lo verdaderamente jodido, que no se trataba solo de sexo, de querer follármela contra la puerta y luego cada cual por su lado, sino del cúmulo de emociones que me asaltaban por dentro y triplicaban mis pulsaciones. Mis sentimientos desterrados habían regresado a lo grande, y aun sabiendo que caer en ese peligroso juego terminaría despedazándome, no era capaz de detenerme. Quería entrar en ella ya y ahora, encajarme en su interior y empezar a bombear hasta que ambos dinamitáramos.


  Quería —necesitaba— sentirme de nuevo en casa.


  Un carraspeo se alzó por encima de nuestros gemidos, cortando de golpe mi arrebato de testosterona.


  Me separé de Dani como si hubiera sido escupido por la boca de un cañón y giré el cuello intentando controlar mi respiración, que se oía trabajosa de narices, encontrándome a mis padres parados bajo el dintel de la puerta del salón.


  A duras penas pude llevarme al estómago la saliva acumulada.


  Los ojos de mi madre se clavaron en los míos, sin embargo, los de mi viejo estaban fijos en la niña Martorell, la hija de los desgraciados que arruinaron nuestras vidas.


  Apreté los párpados con fuerza y me maldije por descerebrado. ¿Qué coño se suponía que estaba haciendo?, ¿caer de nuevo en los errores del pasado? Porque no solo había olvidado guardarles respeto a esas cuatro paredes, también el daño que toda esa gente, incluida ella, nos había hecho.


  —Por favor, ¿podrían indicarme dónde está el baño?


  Al mirarla, comprobé que su tez había mutado a un tono preocupantemente verdoso y que con una de sus manos se sujetaba la tripa.


  —La segunda puerta a la izquierda —le indicó mi madre, apartándose a un lado para dejarle libre el camino.


  Dani asintió en agradecimiento y salió disparada pasillo adentro; al instante, el sonido de unas fuertes arcadas llegó nítido a mis oídos. Y, seguramente, a los de mis padres, porque sordos no eran.


  —Lo siento, se me ha ido la olla.


  Mi viejo resopló por la nariz, negando a un tiempo en claro signo de desaprobación, y, sin mediar palabra, se encerró en su habitación.


  —Voy a prepararle una manzanilla —me informó mi madre con una triste sonrisa antes de acceder a la cocina.


  Las ganas de salir huyendo de mi propia casa me hormiguearon las piernas.


  —Mi puta estampa —farfullé consciente de mi monumental cagada.


  Trinqué los dientes y recorrí el pasillo, golpeé la puerta del baño con los nudillos un par de veces y pregunté:


  —¿Estás bien?


  Ya no se escuchaban las arcadas.


  —Sí, no te preocupes. —Su voz sonó amortiguada—. Estoy refrescándome un poco la cara.


  —Vale.


  Regresé al salón y me dejé caer en el sofá con un bufido.


  Cuando mi madre entró, Dani aún no había salido. Depositó una taza humeante sobre la mesita del centro, haciéndome entender, a través de una sola mirada, todo lo que con palabras en ese momento no podía decirme.


  Ella fue mi paño de lágrimas los duros días de mi hospitalización cuando yo no entendía por qué Daniela no venía a verme, las semanas que siguieron a mi alta médica en las que no terminaba de asimilar que nuestra relación se había terminado, los meses que se sucedieron después en los que me dejé arrastrar sin más por la corriente de la vida. Mi madre había sufrido a la par que yo y fue el pilar en el que me sostuve para reconstruirme de nuevo. También lo fue de mi padre; siempre lo había sido, porque, en aquella época, él tampoco pasó por su mejor momento.


  Suspiré e intenté transmitirle tranquilidad.


  Oí abrirse la puerta del baño y, al segundo, Dani apareció en el salón un poco más recompuesta.


  —Lo siento mucho, señora Márquez, algo ha debido caerme mal en la cena.


  Una mueca cínica elevó mi ceja derecha y vi cómo mi madre sujetaba a duras penas una sonrisa por el significado de mi expresión, que venía a ser un «No me jodas» en toda regla.


  El momento de pasión desbordada había pasado para ambos y ahora Dani se sentía avergonzada; en cambio, yo estaba muy cabreado, y no con ella precisamente.


  —Voy a llamar a un taxi. Bébete la infusión mientras llega.


  Aprecié una chispa bélica en sus iris verdes, pero tuvo que tragarse la pulla que de seguro me habría soltado de no estar mi madre presente.


  Me levanté para ir en busca de mi teléfono.


  —Cariño, déjate de llamar a ningún taxi a estas horas y acércala tú.


  Sus palabras me dejaron clavado en el sitio, porque si bien su tono había sido dulce, yo conocía de sobra a la mujer que me había parido y eso era una orden en toda regla.


  Claro que si yo la conocía a ella, más me conocía ella a mí y ni tiempo me dio a despegar los labios para replicarle.


  —Hazlo. Coge las llaves del coche y llévala ahora mismo a su casa.


  Maldije mi puta suerte mientras me cambiaba el pantalón del pijama por unos vaqueros y me metía las dichosas llaves en el bolsillo trasero.


  Al entrar en el salón, mi mirada colisionó con la suya, que asomaba tímidamente por encima del borde de la taza, y sentí su impacto hasta en los huesos.


  Ese verde…


  Ese jodido verde que desde el primer momento me hizo su prisionero.


  Ese precioso verde que durante tanto tiempo fue protagonista de mis húmedos sueños.


  Húmedos.


  Sueños.


  Mi polla dio una sacudida, entusiasta, y apreté la mandíbula en respuesta, porque ponerme a darle puñetazos por traicionera me hubiera dañado solo a mí. Lo que ya me faltaba, empalmarme como un prepúber solo con mirarla.


  Dani continuaba bebiendo con los ojos centrados en mí. Arrugué la comisura de los míos al intuir que me sonreían.


  Sí, sus ojazos adoptaron un cariz burlón.


  Había que joderse, que a esas alturas de mi vida fuera tan transparente para una cría. Bueno, de cría ya no tenía nada, habían pasado casi tres años y el cambio en ella era abismal. Y no solo en cuanto al físico, también era el grado de experiencia que ahora transmitía su mirada.


  «Experiencia», pensé. Y sentí cómo los terribles celos me dominaban.


  ¿Con cuántos tíos habría estado después de mí? ¿Cuántos labios además de los míos habría besado? ¿A cuántos les habría permitido entrar en su cuerpo?


  «Para el carro, colega».


  Por ese camino no iba bien, así que opté por coger la vía fácil.


  —Nos vamos —le comuniqué más seco de lo que pretendía.


  Dejó la taza sobre la mesa y se puso en pie.


  —Señora Márquez, muchas gracias por todo.


  —Puedes llamarme Delia.


  Dani le dedicó una dulce sonrisa antes de dirigirse a la puerta.


  Entramos en mi coche, arranqué y, metiendo la primera, puse rumbo al lugar que me juré no volver a pisar.


  Llevábamos la mitad del recorrido sumidos en un apacible silencio que, si de mí hubiera dependido, habría alargado hasta el momento de decirnos adiós para siempre.


  Pero claro, no dependía solo de mí.


  —Tu madre es encantadora.


  Me extrañó que me saliera por ahí después de cómo me había entrado, pero yo no iba a quejarme y a ella ya se le había pasado la mona. De todas formas, poco tenía que decirle dadas las circunstancias, así que continué con la boca cerrada.


  —Tu padre no me ha dirigido la palabra, debe de estar muy dolido por lo que pasó.


  Cometí el error de echarle una ojeada. Y digo error porque, por rápida que hubiera sido, había divisado perfectamente dónde le quedaba el bajo de la falda. Tenía la tela arrugada al comienzo de los muslos y, si se descuidaba, iba a terminar enseñándome las bragas. Y yo no estaba precisamente para hostias, que ya bastante tenía con haberme topado con sus largas piernas al mirarla. Unas piernas que parecían no tener fin.


  Mierda.


  Me centré de nuevo en la carretera, apretando el volante con fuerza.


  Unas piernas no podían afectarme de ese modo. O sí. Porque justo esas piernas no hacía ni una hora que me rodeaban la cintura mientras yo me friccionaba entre ellas.


  Bajé el cristal de la ventanilla.


  —¿Tienes calor? ¡Uy! Pues ahora que me fijo sí que te noto la cara algo colorada. ¿Te encuentras bien?


  —De putísima madre —espeté.


  —Pues nadie lo diría. Da la impresión de que te ha venido un retortijón, y, además, de los fuertes.


  Un retortijón en las pelotas era lo que había tenido, pero eso no se lo iba a decir.


  —No me pasa nada.


  —Claro que te pasa, y por seguridad, ya que vas tras un volante, lo mejor será que me lo digas.


  Se me escapó una risilla entre dientes; después de todo, aún me seguía haciendo gracia.


  —Y ahora ¿de qué te ríes?


  —De lo fácil que te resulta hacer como si no hubiera pasado nada, de eso me río —le mentí.


  —¡Ja, ja! Menuda gracia.


  El tonito de superioridad que imprimió me tocó las narices.


  —No, de gracia nada. Nada de lo que ha pasado esta noche tiene jodida gracia: ni el que te plantaras en mi casa con un cebollón del quince ni el que te me echaras encima ni el que haya tenido que coger el coche para llevarte —escupí con toda la mala leche que desde su aparición había reunido.


  Un silencio tirante nos envolvió.


  Un silencio que duró apenas diez segundos.


  —Siento haberme presentado en tu casa y que te hayas visto obligado a acompañarme. —Pero en su timbre no había arrepentimiento alguno y supe que iba a soltarme una lindeza de las suyas—. Lo que no pienso es disculparme por abordarte como lo he hecho, porque no he notado ningún rechazo por tu parte.


  —Me has pillado con la guardia baja.


  —¡Oh, no, perdona! Tu guardia estaba bien alta, y lo sé porque la tenía clavada en mí.


  Mascullé una palabrota.


  —Soy de carne y hueso, ¿qué coño esperabas?


  —La cuestión no es qué esperaba yo con el «cebollón del quince» que, según tú, llevaba, sino lo que no esperabas de ti mismo. Por eso estás tan cabreado, porque te fastidia haber sido tan receptivo y que tu cuerpo te haya delatado.


  Habíamos llegado a su calle y paré junto a la acera, eché el freno de mano y me giré en el asiento para encararla.


  —Me has pillado con la guardia baja —repetí en un siseo.


  —Te has empalmado nada más te he rodeado con las piernas. Me has besado como si te fuera la vida en ello. Me has apretado el culo con tanta ansia que no me sorprendería tener marcadas las huellas de tus dedos. Y tú no ibas bebido, Aspirante a Pescadero.


  Aspirante a ¡¿qué?!


  Aquello me descoló tanto que, cuando vine a darme cuenta, ella se había bajado del coche y se encaminaba con paso decidido hacia el portón del chalé.


  —¡Ha sido un placer volver a verte! —grité en tono burlón, sacando la cabeza por la ventanilla, dándole a entender que no estaba para nada afectado.


  Pero sí lo estaba, y cuando giró el cuerpo en mi dirección, lo que hizo casi consigue que me meara.


  Me habría esperado una pulla de las suyas, alguna de esas salidas de tiesto que no pegaban con su apariencia de niña bien, incluso que me sacara el dedo corazón.


  Sí, cualquier reacción de esas habría sido bienvenida, pero no el que delineara lentamente una sonrisa que prometía problemas y, además, articulara un «hasta pronto» mientras se despedía moviendo los dedos de la mano.


  «Hasta pronto», resonó en mi cabeza.


  Y el solo hecho de imaginarlo me acojonó, porque estaba cantado que no era inmune a ella y yo ahora tenía a quién guardarle la cara.
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  —Mierda.


  —Tenemos que hablar.


  Pegué tal bote al escuchar su voz que me estampé de espaldas contra la puerta que acababa de cerrar. El salón se hallaba totalmente a oscuras y no esperaba que ella se encontrara allí.


  —Joder, mamá, casi me matas del susto.


  La luz de la lamparita de pie que había entre los dos sofás se encendió y parpadeé un par de veces antes de fijar los ojos en ella.


  Suspiré resignado cuando golpeó el asiento libre a su derecha, invitándome a sentarme a su lado.


  ¡Qué noche más larga, Dios!


  —Lo que he visto hace un rato…


  —No te ha gustado, lo sé —terminé por ella.


  —No, cielo, no es eso —dijo acariciándome la mejilla—. Lo que he visto hace un rato es lo que quiero para ti.


  Giré el cuello como un látigo; las cejas debían de llegarme al nacimiento del pelo.


  —¡¿A Daniela?! ¿A la niña rica que hizo que despidieran a papá? ¡¿Eso quieres para mí?!


  Negó levemente.


  —Ella no hizo que lo despidieran y lo sabes. Y tampoco tiene culpa de tener dinero. —Me sonrió—. Pero sí tiene lo que quiero para ti. Porque yo te quiero vivo, cariño, y desde que ocurrió aquella desgracia solo te he visto vivir a medias. —Fui a replicarle y me puso un dedo en los labios impidiéndome que lo hiciera—. Una imagen vale más que mil palabras, así que ahórrate el intento. Sigues enamorado de esa chica y, si dejas pasar la oportunidad, lo vas a lamentar toda la vida.


  —Sabes que estoy con Jordan.


  —Lo sé, pero él no te hace feliz del todo y tú tampoco podrás hacerlo feliz a él.


  Arrugué los ojos.


  —Mamá, dime la verdad, ¿esto tiene algo que ver con que mi pareja sea un tío?


  Su semblante se endureció de forma radical.


  —Parece mentira que me preguntes eso cuando sabes tan bien como yo que lo único que estás haciendo es esconderte detrás de ese chico. Por supuesto que no tengo nada en contra de él, y no me importaría que continuases a su lado si realmente estuvieras enamorado. Pero no lo estás, no de Jordan, y al final terminarás haciéndole daño.


  —Eso no lo sabes.


  —Lo sé y tú también —me cortó tajante—. Y si antes ya era obvio, ahora que has visto de nuevo a esa chica está cantado, como tú dices. Reconoce que tengo razón, que tonto no eres.


  —Precisamente porque no soy tonto tengo que mantener las distancias. Estoy bien con Jordan, me gusta lo que tenemos.


  —Porque es lo más cómodo para ti.


  —¡Por la razón que sea, joder!


  Me levanté hecho una furia y eso era algo que pocas veces me había permitido con mi madre. Pero que justamente ella, que lo había sufrido en sus carnes, me estuviera hablando de otra oportunidad, me había cegado.


  —Tiempo al tiempo, Fabián —dijo poniéndose en pie—. Tiempo al tiempo.


  Salió del salón y entró a su habitación.


  Aquello había sonado a premonición de futuro de bola de cristal barata y me juré que ni el tiempo ni las circunstancias, o esos sentimientos resucitados que me arañaban el pecho y no me dejaban respirar con normalidad, harían que variara el rumbo de mi vida.


  Ya estuve una vez en el infierno por su culpa y por mis cojones que no pensaba volver a pisarlo jamás.
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  Me despertó el gruñido que emitió mi garganta y me eché tarde las manos a la entrepierna para evitar que la sábana se pringara.


  —Puta mierda —gimoteé al ser consciente de quién era la culpable de que hubiesen regresado las jodidas poluciones nocturnas.


  Con lo bien que había dormido hasta hacía tres noches, maldita fuera mi estampa.
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    26. Fragmentos de una historia

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián


  —Ahí viene tu admiradora.


  Por si no tenía bastante, también me tocaba comerme las burlas de Paquita.


  Habían pasado casi dos semanas desde que Dani se presentara en mi casa. Casi dos semanas desde que se me lanzara al cuello sin verlo venir. Casi dos semanas desde que moduló con sus labios aquel «hasta pronto» con más pinta de amenaza que de despedida. Casi dos jodidas semanas que llevaba viniendo cada mañana al puesto de la plaza de abastos donde trabajaba para comprarme pescado y, de paso, tocarme los huevos.


  A mi jefa, que no tenía la menor idea de qué iba en realidad todo ese circo, le divertía una barbaridad verme no dar pie con bola cuando mi admiradora, como la llamaba ella, se plantaba en la pescadería y me tenía como un imbécil fileteando, limpiando y descamando lo primero que se le antojaba. Sí, a Paquita podía parecerle gracioso; no tanto a mí, que el corazón me pegaba una sacudida con cada una de las notas que me pasaba junto al billete que me tendía para que le cobrara.


  El primer día, aunque me descolocó leer en un trozo de papel un fragmento que pertenecía a lo que fue el comienzo de nuestra historia —que, dicho sea de paso, me conmovió hasta el tuétano—, no le di excesiva importancia; total, solo eran sus pensamientos a tinta. Pero cada uno de los días que siguieron a ese martes, me había ido entregando un pedazo de nosotros junto con un billete, y revivir lo bueno que tuvimos visto desde su lado estaba empezando a desestabilizarme. Porque todos, absolutamente todos los hechos que describía en aquellos trozos de papel habían sucedido; sin embargo, lo que me afectaba no era el recordarlos o revivirlos de nuevo, sino saber cómo absorbió ella cada momento que protagonizamos, qué sintió en cada uno de nuestros encuentros.


  Eso era lo que me tenía tan alterado, porque hasta la fecha solo sabía cómo los había vivido yo.


  —¿Todo bien?


  Me giré hacia Paquita, apretando en mi mano ese retazo de nuestra historia.


  —No, nada está bien —confesé con la garganta cerrada.


  Porque si cada día me costaba más verla marchar tras haber cruzado unas pocas palabras como dos desconocidos, más me costaba digerir lo que leía de su puño y letra como si aún fuésemos aquellos dos amantes que se escondían del mundo creyendo que tenían un futuro.


  Y lo que había leído ese día… Lo que acababa de leer me había dejado hecho pedazos.


  Mi jefa se acercó a mí y me apretó el hombro con cariño.


  —No sé qué te escribe esa chica ni quiero que me lo cuentes, pero está poniendo empeño y eso debe decir algo.


  —Sí, es muy insistente cuando quiere, pero no sé qué pretende con toda esta mierda ni por qué ahora le ha dado por comer todos los días pescado. Me está volviendo loco.


  —Doy por sentado que la conoces y bien. —Sonrió—. Sobre qué pretende, ahí no puedo ayudarte, lo que sí te diré es que no se come nada de lo compra, aunque te obligue a limpiarlo. —Arrugué las cejas sin entender y ella se rio con ganas—. Fabián, tu admiradora le regala el pescado a la señora que pide limosna a las puertas de la plaza.


  —¡¿Cómo que le regala el pescado?!


  —Lo que oyes, niño. Es más, se ha convertido en una especie de heroína entre los placeros, que no hacen otra cosa que piropear su buena acción. Porque la mujer de ahí afuera —señaló hacia la salida— no mendiga por lo mismo que muchos de los sinvergüenzas de por aquí, lo hace porque tiene a su cargo a los chiquillos de su hija, que ya le han hecho cuatro barrigas mientras da tumbos de un centro de desintoxicación a otro. Cuatro bocas que alimentar, Fabián. Y esa niña lleva dos semanas llenándoles las barrigas cada día a esas criaturas.


  —¿Por qué no me lo has dicho antes?


  —Porque poco me importa a mí a dónde vaya a parar mi pescado mientras se aproveche bien y me lo paguen a lo que pido. Ella se deja aquí una buena tajada todos los días, así que no seré yo quien se queje. Y tú tampoco vas a hacerlo.


  De puta madre, ya no solo era que no pudiese pedirle explicaciones a Dani del porqué de sus visitas, tampoco podía hacer nada por frenar aquel gesto altruista que la había hecho ganarse la admiración de los placeros, incluida la que me pagaba el sueldo.


  Sí, estaba jodido, y necesitaba hablarlo con alguien que no fuese Paquita.
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    Nunca he sentido un abrazo como el de la noche que por fin nos unimos. Sí, fue en el interior del coche de mi familia a oscuras y a escondidas en el garaje, un sitio poco idóneo para una primera vez, sin embargo, hasta ese instante habíamos sido dos y, cuando pasamos a ser uno, puede que no lo hicieras conscientemente, pero tu abrazo no solo sirvió de refugio a mi cuerpo, también alimentó con sueños de futuro mi espíritu rebelde. Sueños que me robaron, dejando un montón de cenizas donde antes hubo vida. Porque contigo empecé a vivir, a ser yo misma, y hasta eso se atrevieron a quitarme. Pero lo nuestro fue real, Fabi, y me encantaría recuperarlo, porque el que no haya dejado de soñarte en todo este tiempo tiene que significar algo.

  


  
    


  


  Darío releyó la nota varias veces, imaginé que absorbiendo el sentido impreso en cada palabra.


  Lo había llamado a las tres de la tarde ese mismo jueves, nada más terminar mi jornada en la plaza, y habíamos quedado por la noche, cuando él saliera de trabajar, en un bar de la Asunción que solía frecuentar. Y justo allí nos encontrábamos, ocupando la mesa situada más al fondo, con sendos tubos de cerveza entre las manos; él, leyendo la nota que ese día me había entregado Daniela y yo, expectante por saber qué opinaba.


  Darío, de entre las dos personas a las que podía considerar amigas, era el único al que podía recurrir. Jordan era la otra y, por lo obvio, no podía implicarlo en toda aquella locura. En cambio, Darío sí era la persona idónea, y no solo por no estar relacionado íntimamente conmigo, sino por lo estrechamente ligado que estaba a Daniela a través de su chica.


  —¿Y cuántas veces dices que han sido?


  —Nueve, tío. Esta es la novena nota. Al martes siguiente de que se presentara en mi casa empezó con esta mierda, y hasta el día de hoy.


  —Esto no es ninguna mierda, Fabi, es una declaración de intenciones en toda regla y eso sí que me cuadra con la personalidad de la rubia.


  —Pues me está volviendo completamente loco con tanta puta notita. —Lo miré sin ocultar mi desesperación—. ¿Por qué ahora, Darío? Hace meses que sabe lo que en realidad me alejó de ella, ¿por qué justo ahora?


  Cabeceó un par de veces y dio un trago a su cerveza antes de responderme.


  —Eso puede que tenga una explicación medio lógica. Cuando hace un año, después de presentarme en tu casa en busca de explicaciones, fui a pedirle ayuda a ella para recuperar a Silvia, me quedó claro que no pasaba de ti. Y tú tampoco pasabas de ella; lo supe no por lo que me contaste, sino por cómo lo hiciste. Nadie que pase del culo de otra persona hablaría con el sentimiento que hablaste tú, y eso contando que por aquel entonces creías que ella te había dado la espalda. —No fui capaz de negarle una palabra. Ni una de sus jodidas afirmaciones—. Supe antes que tú que lo que realmente sucedió no se acercaba ni de coña a la versión que te habías fabricado en la cabeza. Silvia está al corriente de todo esto, entiende que no tenga secretos con ella; y Silvia, alguna que otra vez, ha intentado hacer entrar en razón a Daniela para que hablara contigo.


  »Porque ella no estaba bien, tío, y, desde que supo que fue por la paliza que te dieron por lo que no la buscaste, su estado de ánimo fue a peor. Hasta yo lo noté y eso que no la veía con demasiada frecuencia. —Me repateaba no tener coraje para cortarlo, que lo que me estaba diciendo me interesara como lo hacía. Sí, me jodía en lo más profundo que aún me importase todo lo que tuviera que ver con ella—. Ella no era ni la sombra de la chica alegre y lanzada que conocí. Pero hace tres semanas me largué unos días para cerrar algo que tenía pendiente y, cuando regresé, Silvia me contó que había tenido una movida con Dani relacionada contigo, y le dijo que era una cobarde y que se había rendido.


  —¿Y qué tienen que ver sus broncas con que esté haciendo esto ahora?


  —Joder, Fabi, que hay que explicártelo todo. Esa misma noche fue cuando se plantó en tu casa. Blanco y en botella, tío. Silvia se pasó de la raya, sí, pero también la hizo reaccionar con todas las burradas que le dijo. Le dio el empujón que necesitaba para volver a ser dueña de sus actos, porque esto que está haciendo —agitó la nota que sostenía en la mano— sí me pega con el carácter de la Daniela que conocí.


  —No me creo que me estés diciendo en mi puta cara que ves normal el acoso al que me está sometiendo —solté enfadado, arrancándole la nota de la mano y sacudiéndola delante de sus narices.


  Se inclinó sobre la mesa para quedar más próximo a mí y, con esa tranquilidad tan característica suya que a veces me desquiciaba, expuso sin cortarse un pelo:


  —Y tú, que la conoces mejor que yo, no me creo que me estés diciendo en mi puta cara que lo que ves normal es que se haya escondido todo este tiempo y no como está actuando ahora. Sabes de sobra cómo es ella —me señaló—, así que conmigo deja de hacerte el mártir porque no cuela. Esta es la Daniela que conociste, la chica de quien te enamoraste, la mujer que siempre fue a por todas. Conque hazte un favor y no me tomes por gilipollas, que te puede salir cara la broma.


  Las cejas me llegaron al nacimiento del pelo de lo mucho que abrí los ojos, aunque me repuse rápidamente al comprender que no se trataba de ninguna amenaza, más bien se trataba de privarme de su opinión si no la tomaba en cuenta.


  —Lo que tuvimos pertenece al pasado, Darío.


  —¡No me jodas, tío! Y menos cuando yo sé mejor que nadie lo difícil que es dejar el pasado atrás si la persona que pertenece a él sigue clavada aquí dentro. —Se golpeó el pecho con fuerza—. Engáñate si eso te hace feliz, pero no trates de hacerme tragar a mí toda esa mierda porque ya te dicho que no soy gilipollas.


  El aire escapó lentamente de entre mis labios.


  —Sé que no lo eres y respeto tu punto de vista, pero nosotros ya no podemos tener nada por todo lo que sabes que pasó. Bueno, por eso y por otros motivos que desconoces.


  Ladeó la cabeza sin apartar sus ojos de los míos.


  —No te voy a preguntar qué motivos son esos porque está la hostia de claro que mucho peso no tienen cuando te estás comiendo la cabeza de esta manera. Mira, Fabi, si Daniela no te afectara lo más mínimo no le dedicarías ni uno solo de tus pensamientos y, por lo que he podido comprobar, todos y cada uno de ellos se centran en ella.


  —No puedo dejar que me afecte —concluí sin más, porque negárselo habría sido estúpido y ya me había dejado cristalino que gilipollas no era.


  —Sé que es jodido, no te creas —dijo sonriéndome con amabilidad—. Pero ya te digo yo que poco puedes hacer para evitarlo.


  Que lo expusiera con tal convicción me partió en dos, porque parecía que, hiciera lo que hiciese, mi final sería caer de nuevo.


  Y no.


  De eso nada.


  No era justo para Jordan —para nosotros—, porque estaba seguro de que, en según qué relaciones, dejarse arrastrar por los sentimientos sería como autolesionarse, caer en un sufrimiento gratuito con el que tener que luchar conmigo mismo día y noche. Y yo ya había pasado por aquella mierda, no me era para nada desconocida. Y ahora mi vida estaba bien, no había acelero en mis pulsaciones ni nadie que quisiera borrarme del mapa.


  Tranquilidad y estabilidad.


  Solo necesitaba eso y con ella no lo tendría.


  —Te equivocas, Darío, porque voy a evitar cualquier acercamiento a toda costa. Aún no sé cómo, pero ya encontraré la manera de que salga de una maldita vez de mi vida.


  —Dirás a costa de ella —apuntó.


  —A costa de quien sea —le garanticé—. Y sí, antes de que lo sueltes, ya te lo digo yo: a costa incluso de mí mismo.


  Una mueca, no supe si de disconformidad o de pena, le mudó las facciones, aunque tuvo el detalle de no agregar nada más.


  Él dejó pasar esa vacilada mía de que en lo referente a Daniela estaba todo dicho y no había vuelta de hoja.


  Y a mí me quedó claro que lo hizo porque la experiencia lo avalaba; el tiempo tenía la última palabra.
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    27. Pasemos al plan D

  


  
    

  


  
    

  


  Daniela


  —¡Dios, qué mal ha salido todo!


  Silvia me tendió un pañuelo de papel.


  Una cortina de compasión cubría sus facciones, justo el sentimiento que más rabia me daba provocar; el mismo que llevaba meses plasmado en el rostro de mi madre, el que en esos instantes se había adueñado incluso de los ojos de Darío. Y me repateaba. Me repateaba en las tripas haberme convertido en una patética víctima de mi propia historia y representar un papel que ni me gustaba ni iba con mi persona.


  —Dale tiempo. —Ella apretó con cariño una de mis manos—. Igual recapacita y se arrepiente.


  —O igual tendría que haber hecho que se tragara uno de esos malolientes pescados crudos que vende. Quizá de ese modo no me sentiría tan herida.


  Darío negó resignado intentando disimular la sonrisa que tiraba de las comisuras de sus labios. Pero es que lo mismo me echaba a llorar como que me acordaba de toda su familia, y no para bien.


  —Silvia tiene razón, dale tiempo.


  —¿Tiempo a qué?, ¿a que se prepare otra parrafada para humillarme?


  —No, coño, a que asimile que has vuelto a su vida y que no tienes intención de irte.


  —Ya le he dado dos semanas.


  —Después de no saber de ti en casi tres años.


  —¿Por qué lo defiendes? —le pregunté con cierto tinte de indignación.


  Porque lo normal era que estuvieran poniéndolo a caer de un burro como a ratos hacía yo, ¿no?


  —Porque justo hace un par de noches que hablé de esto con él. —Su revelación me hizo abrir los ojos con sorpresa—. Bueno, lo exacto sería decir que él habló conmigo. Que me llamó para contármelo, vamos. Porque está agobiado.


  —Menuda madurez la suya si se agobia por unas pocas notas, ni que lo estuviera acosando a todas horas.


  —No es por las notas, Dani, sino por lo que se le remueve al leerlas. —Resopló—. Joder, yo no debería decirte esto, pero has puesto su mundo del revés y tiene que digerir todas las emociones que han resucitado con tu vuelta. —Una sonrisa espléndida se abrió paso en mi cara—. No vayas por ahí, que te veo venir —me avisó Darío, leyendo en mi gesto la palabra esperanza—, y la hostia que te puedes dar podría ser épica.


  La sonrisa se me borró ipso facto.


  —Y, entonces, ¿qué hago?


  —Ten paciencia. Dale unos días para que reflexione y se le vaya el cabreo; luego, intenta hablar con él.


  Arrugué el entrecejo y fruncí los labios.


  —Ni de broma voy a intentar hablar de nuevo con ese aspirante a pescadero. Es él quien tiene que venir a hablar conmigo y pedirme disculpas.


  —Dani…


  Silvia no tuvo tiempo de decir más para hacerme recapacitar en mi postura al ser interrumpida por un par de golpes secos en la puerta.


  Nada más recibir el jarro de agua fría me había cobijado en su casa para que, entre los dos, curaran un poquito mis heridas, y ahora, abiertas como estaban aún, alguien más parecía sumarse a nuestra reunión.


  Darío abrió la puerta tras un «ya va» sin mucho entusiasmo, y cuando lo vi allí parado, una sonrisa genuina asomó a mis labios. Sin embargo, esa mañana, él no me la devolvió como era su costumbre, sino que, nada más hubo reparado en mí, arrugó las comisuras de sus ojos y su cabeza se inclinó hacia un lado en un gesto de incomprensión.


  —¿Quién se ha muerto? —preguntó echando a un lado de un empujón al pobre Darío para acceder al interior.


  —Tu jodida educación —murmuró este cerrando la puerta—. ¿Un café?


  —Mejor una cerveza, que ya casi son las doce.


  —Con dos cojones, colega, para qué perder el tiempo —masculló mientras se encaminaba a la cocina.


  Si Ángel captó la ironía, no lo exteriorizó; se sentó en una silla frente a nosotras y nos estudió intermitentemente durante unos segundos.


  —A ver, rubita de bote, explícame a qué se debe ese careto.


  Agarró el botellín que su amigo le ofreció sin despegar sus ojos de los míos y le dio un largo trago.


  En los meses que Silvia llevaba viviendo en la barriada, había podido conocer a fondo a los que ahora formaban parte de su familia y ellos también habían podido conocerme a mí. Mis visitas a la Asunción eran frecuentes y fueron muchos los momentos que había tenido la suerte de compartir con los que, en el presente, yo también consideraba amigos. Sin haberlo planeado, yo era parte de sus vidas y ellos, de la mía. Por eso, nada más verme, Ángel supo que algo me ocurría, ya que lo propio habría sido que yo le soltase alguna tontería a la que él habría respondido con una de sus absurdas salidas que tan aprendidas me tenía. Y, para qué negarlo, de las que tanto disfrutaba. Marta solía reprenderlo por lo mucho que se metía conmigo, aunque a mí me encantaba que lo hiciera puesto que, desde un principio, fui una horma que se adaptó perfectamente al tamaño de su pie o, dicho de otro modo, a sus meteduras de pata. Nuestros piques se habían convertido en una especie de juego del que ambos disfrutábamos. Sin más. No había enfados ni intención real de herir al otro, solo se trataba del cariño que nos teníamos expresado de una extraña manera.


  Él lo sabía.


  Yo también.


  —Un mal tropiezo matutino, querido querubín.


  Se inclinó hacia delante aún más y apoyó los codos en las rodillas.


  —Un mal tropiezo matutino es que se te quemen las tostadas o mear la taza del váter, y por esas mierdas no se llora.


  Con el dorso de la mano arrastré la humedad que cubría mis mejillas y alcé el mentón.


  —A mí me las preparan y meo sentada, así que no, no estoy llorando por eso —le repliqué.


  —Y por qué entonces. —Su rictus permanecía serio, sin una mínima muestra de esa actitud de canalla que tan bien lo definía—. A ver, rubita, dime a quién tengo que reventarle la cabeza.


  Traté de morder una sonrisa sin conseguirlo.


  Sabía que su cariño era sincero y esa pregunta era la prueba.


  —Sujeta tu vena agresiva —lo amonestó Silvia—, que es lo que menos falta nos hace en estos momentos.


  Desvió su atención a mi amiga.


  —Pues si no me decís qué cojones pasa, poco voy a poder sujetar, y mucho menos mi lengua, así que ya podéis soltarlo.


  Imaginaba que mi aspecto debía de ser lamentable, más que nada porque su tono no tenía ningún cariz divertido, ni tan siquiera hizo uso de ese sonsonete jocoso con el que solía aliñarlo todo. Darío, que lo conocía infinitamente mejor que nosotras, percibió en sus palabras el tizne rabioso y, con una mirada directa, me pidió permiso para hablar; permiso que le concedí con un leve asentimiento de cabeza, porque sabía que Ángel no lo dejaría estar hasta no saber lo que me ocurría. Sin embargo, tras hacerle un resumen de cómo me presenté en casa de Fabián después de casi tres años de no contacto, la más sorprendida fui yo al enterarme de que hacía dos noches ellos habían hablado sobre mis notas y cómo estas le estaban afectando.


  —Ahora sí le veo la lógica —expresé con el doble de pena—. Como bien te aseguró, está evitando a toda costa un acercamiento, por eso se ha mostrado tan frío y lo que me ha dicho ha sonado tan feo.


  —¿Qué coño te ha dicho ese capullo para que le veas la lógica a algo que para mí no la tiene? Porque lo que me ha quedado claro de todo lo que ha dicho Darío es que ninguno pasáis del culo del otro. Me da en la nariz de que se trata más de una cabezonería que de querer desvincularse por completo de ti. Porque si esa fuera su intención… Si verdaderamente no le importaras, no habría acudido a él .


  —Opino igual —apuntó Darío—. No le eres indiferente. ¿Que le gustaría que así fuera? Es probable, pero a según qué sentimientos no se les puede buscar razonamiento porque no lo tienen. Sientes y punto, te guste o no. Lo quieras o no.


  Ángel se giró para mirarlo, luciendo una sonrisa ladeada.


  —Cuando te pones así de intenso, me la pones muy dura.


  —Cállate, idiota.


  Silvia se carcajeó y yo fui incapaz de no sonreír ante esa delicada verborrea que usaban entre ellos.


  Pero, cuando volvió a clavar sus ojos en los míos y me pidió que le contase lo sucedido esa mañana, mi sonrisa se congeló en una mueca de pesar. No me apetecía en absoluto revivirlo de nuevo y, aun con todo, respiré hondo y comencé:


  —Cuando me he levantado, tenía en mente hacer lo que todos estos días atrás…


  Daniela acudió ese sábado en la mañana a la plaza de abastos de la Asunción tal y como llevaba haciendo las dos últimas semanas. Apretaba con fuerza en la palma de la mano otro pequeño fragmento de lo que fue su historia con Fabián, convencida de que, tarde o temprano, él terminaría dándole una segunda oportunidad a aquello tan bonito que compartieron.


  Desde la noche que la dejó en la puerta de su casa y se despidió tirando de ironía al grito de «Ha sido un placer volver a verte», se propuso conseguir que de verdad lo fuera; que, a fuerza de hacerlo retroceder en el tiempo, la llama del amor volviera a prender entre ellos. Porque esa llama no estaba extinta del todo, de lo contrario, ni la habría besado como si no hubiera un mañana ni tocado con tal desesperación.


  Fue la respuesta que Fabi había tenido lo que hizo que ella meditara a conciencia los siguientes días una forma invencible de traerlo de vuelta. Y la encontró. Una donde no había imposiciones ni prisas, donde los reproches por lo que ambos pudieron hacer y no hicieron quedaban al margen. Sí, ella solo haría por que recordara la grandeza de lo que tuvieron.


  No obstante, ese sábado, conforme se aproximaba al puesto en la plaza donde él trabajaba, intuyó que algo había cambiado respecto a los días anteriores. Fue la forma hostil de mirarla y cómo apretó la mandíbula mientras ella se acercaba lo que la hizo sospechar. Y no le gustó esa respuesta; tampoco el escalofrío de temor que ascendió por su columna, si bien continuó avanzando hasta situarse frente a él.


  —Tú dirás —le soltó con un alto grado de acritud en cuanto la tuvo delante.


  Daniela, ahora segura al cien por cien de que algo había cambiado, disimuló su malestar inspeccionando la mercancía expuesta en la mesa de Paquita. No tenía la más remota idea de pescado. Ella se limitaba a degustarlo en la mesa una vez cocinado y jamás se preguntó qué pieza era la que se estaba comiendo. Tampoco es que los días anteriores le hubiese importado en sumo grado qué especies del mar compraba; en cambio, ese día, impactada por su sequedad, se cuestionó si toda aquella farsa tenía algún sentido.


  Lo escuchó resoplar impaciente, así que se limitó a señalar las dos pilas de pescado que más le habían llamado la atención por su brillantez y color, que fueron, según los nombró él para asegurarse mientras los pesaba, unos salmonetes naranjas como una salida de sol y unos boquerones con destellos tan plateados como los rayos de luna.


  Cuando Fabián le dijo el importe de la compra, ella le entregó un billete al que acompañaba su nota, y al instante advirtió que la mala sensación que se estaba haciendo con su cuerpo no era causada por ningún delirio de su cabeza, ya que él no se conformó con darle el cambio con la nota fuertemente apretada en una mano como los días anteriores, sino que la leyó antes de extraer la vuelta de la precaria caja registradora y, al hacerle entrega de las monedas sobrantes, también depositó en la palma de su mano el pedazo de papel blanco arrugado con aquel retazo a tinta de ellos dentro. Y, seguidamente, con una rabia casi palpable que escapaba de sus iris oscuros, siseó en un gruñido bajo que la dejó durante unos segundos petrificada:


  —No vas a joderme, ¿me oyes? No pienso dejar que me jodas la vida otra vez, así que guárdate tus putas notas y haz como que no existo.


  Las ganas de llorar la asaltaron sin que aún hubiese procesado del todo lo que prácticamente acababa de exigirle, robándole incluso la oportunidad de darle una respuesta a la altura.


  Se giró sobre los talones antes de que las lágrimas la delataran y se dirigió a la salida, presurosa.


  No podía respirar.


  El aire se la había quedado atascado en los pulmones al cerrársele la garganta a cal y canto.


  Ya en el exterior, cuando pudo tomar una bocanada de oxígeno y la inundación en sus ojos se desbordó al primer pestañeo, dejó la bolsa con el pescado a los pies de la amable señora que mendigaba cualquier alimento que llevarse a la boca y corrió como si la persiguieran los perros del diablo hacia la casa de su amiga, que por suerte quedaba cerca.


  Sentía que necesitaba un abrazo reconfortante de alguien que realmente la quisiera, y Silvia era una de las pocas personas que le tenían un cariño sincero.


  Al terminar de relatarle a Ángel lo ocurrido, mis ojos volvían a estar anegados. Pero es que dolía. ¡Cómo y cuánto dolía!


  Fabi se había tomado mi perseverancia como una vulgar tortura hacia él cuando lo único que yo pretendía era abrirnos de nuevo una puerta que nos llevara a aquellos felices meses compartidos. Porque fuimos felices a pesar de los obstáculos. Porque cada uno de los momentos que recordaba junto a él la felicidad destacaba sobre todo lo demás, incluidos los miedos y las inseguridades. Y como una tonta había pensado que él también lo vería, que a través de esos fragmentos que le escribía se daría cuenta de que todavía teníamos posibilidades de conseguirlo.


  —Si te sirve de algo, Silvia no es la única que te tiene un cariño sincero, rubita de bote. —Un sollozo trepó hasta mis labios—. Anda, dime qué ponía en la nota que le has dado.


  Saqué el papel arrugado del bolsillo de mi short vaquero, lo desdoblé y se lo tendí para que lo leyese él, ya que yo no me vi capaz de hacerlo sin romperme.


  Sus pupilas se movieron veloces sobre las letras una vez.


  Después, leyó la nota en voz alta.


  —«Todas las veces que siguieron a la primera fueron especiales para mí, porque, cuando estaba entre tus brazos, el resto del mundo dejaba de existir. Nada me importaba en esos momentos, excepto el calor que desprendía tu cuerpo, el deseo que veía en tus ojos o el sabor que tenían tus besos. No ambicionaba nada más en esta vida, solo a ti. Y solo a ti te sigo queriendo, porque nada de lo que sentía ha desaparecido; al contrario, lo noto aún más vivo cuando te pienso. Y te pienso constantemente, Fabi. Y sé que lo seguiré haciendo mientras el sol y la luna continúen ocupando el cielo». —Ángel me miró con una expresión diferente grabada en el rostro. Una que destilaba determinación—. Vale, si a ese capullo no se le ha caído la polla al suelo al leer esto, es hora de pasar al plan D.


  Darío arrugó las cejas a la par que yo.


  —¿Plan D? ¿Y el B y el C dónde coño te los dejas? —cuestionó de lo más cínico.


  —El B y el C no darían resultado —respondió Ángel dibujando una sonrisa calculadora—. Por eso vamos a pasar directamente al plan D. —Y el muy bufón imitó un redoble de tambores antes de rematar—: De Daniela.


  Darío soltó un bufido exasperado.


  A Silvia le entró la risa floja.


  Y yo tragué con esfuerzo al entender que él se había incluido en el supuesto plan. Porque eso… Bueno, conociéndolo, eso sería llevar al límite a Fabián.


  Que Dios nos pillara confesados, pero si existía una mínima posibilidad de recuperarlo, iba a seguir su trazado y, probablemente, disparatado plan D a pies juntillas.
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    28. Todo son pegas

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián


  Llegué al garito que me había indicado Darío pasada la media noche.


  En un principio me extrañó que me contactara para salir de fiesta, y más porque jamás habíamos quedado en esos términos; no obstante, acepté reunirme con él y sus amigos ese sábado, ya que el cacao que tenía en la cabeza me impedía actuar con Jordan como lo había estado haciendo hasta hacía pocos días. Y, además, necesitaba desconectar, qué coño.


  Esa misma tarde había hablado con él y, como era de esperar, me había propuesto pasar el fin de semana en su casa al igual que llevábamos haciendo los meses anteriores. Conversaciones distendidas, comida basura y buen sexo, a eso había renunciado por pasar un rato con unos desconocidos. Y, aunque las conversaciones y las grasas saturadas habrían estado bien, la pega se encontraba en que no me apetecía una mierda follar con él, ni siquiera que me tocara por encima de la ropa. ¿Y por qué cuando hasta hacía nada eso era lo que más me atraía de pasar el finde en su compañía? Todo por las jodidas notitas que, aun habiéndome deshecho de ellas, tenía grabadas en el cerebro a fuego. Y, para colmo, me sentía un verdadero miserable por lo que le había soltado por la mañana. Pero es que la conocía, joder, y estaba seguro de que en esos años ella no habría cambiado nada y seguiría siendo tan empática y simpática como recordaba; tan bonita por dentro como lo era por fuera; tan especial en todos los sentidos que no existía persona con la que la pudiese comparar. Lo que suponía una putada y hacía que me sintiese dividido en dos mitades muy distintas que, a la mínima de cambio, se liaban a hostia limpia en mi interior: una defendiendo lo que era en sí mi vida actual, la otra… La otra era una traicionera que se había aliado con los sentimientos de Daniela.


  Era un asco sentirme así cada segundo de cada maldito día, con lo relajado que había vivido hasta que ella apareció de nuevo. Así que sí, estaba claro que me vendría de lujo pasar unas horas con Darío y su gente, ahogar todo mi malestar en alcohol y reírme hasta que me doliesen las costillas. Estaba decidido, desconectaría por un rato de mi asfixiante realidad y haría por divertirme, que buena falta me hacía.


  Me fui haciendo hueco entre la gente prácticamente a codazos, mirando a uno y otro lado, hasta que lo localicé al fondo del pub junto a dos columnas bestiales, acompañado de varias personas de las que solo una cara me era familiar.


  Tragué duro ante la incertidumbre de cómo respondería Silvia a mi presencia, porque igual no le hacía ni puta gracia verme allí, invadiendo un escenario que no me correspondía. Pero bueno, era su pareja quien me había insistido hasta la saciedad, conque si algo tenía decir al respecto, que se lo dijese a él.


  Crucé la pista, donde una buena multitud se dejaba la piel bailando los temas top del verano, y, antes de llegar a donde se encontraban reunidos, Darío me vio.


  Continué aproximándome a ellos y no frené en seco por no terminar convertido en un sándwich, aunque ninguna gracia me hizo la expresión que se alojó en su rostro. En ese corto tiempo de contacto, lo que sí había llegado a identificar bien en él era que no sabía disimular. Y ese gesto… Ese gesto en su cara podía significar cualquier cosa, excepto agrado por verme allí. Y si el que yo hubiera acudido, como habíamos acordado, lo hacía sentirse incómodo, ¿por qué cojones me había machacado tanto para que lo hiciera?


  —Qué pasa, tío —me saludó en alto para hacerse oír por encima de la música—. Me alegro de que hayas venido.


  Una de mis cejas se alzó en claro símbolo de descoloque, ya que esa frase hecha poco o nada tenía que ver con la mierda de alegría que veía en su cara.


  —Cualquiera lo diría —solté sin más, recibiendo un chasquido de lengua por su parte—. Hola, Silvia, cuánto tiempo —saludé a su chica que, al contrario que él, me sonrió con sinceridad antes de plantarme dos buenos besos.


  Necesitaba una cerveza.


  Aquello era el jodido mundo al revés, todo lo opuesto a las distintas escenas que imaginé que podrían darse en cuanto a cómo sería recibido.


  —Tú debes de ser Fabián. —Giré el cuello al escuchar una voz ronca muy cerca de mi oído, estampándome de bruces con unos divertidos ojos… ¡¿amarillos?!


  Joder, el tío que tenía prácticamente encima usaba las lentes de color más falsas que había visto en la vida; que no es que le quedasen mal, pero ¿amarillas? ¿Dónde habían quedado los recurridos azules y verdes?, ¿se habían agotado en la óptica? Si no llega a ser porque me estaba enseñando la dentadura al completo en una enorme sonrisa, habría pegado un salto hacia atrás al grito de «quita, bicho».


  —Así es —le confirmé, tendiéndole la mano—. ¿Y tú eres?


  —Aarón, el colega de Darío. —Me dio un efusivo apretón y, seguidamente, con un significativo cabeceo, apuntó a su derecha—. Y ella es Carol, mi chica.


  Al desviar mis ojos hacia donde señalaba, me encontré con una pelirroja de pelo largo y rizado que estaba tremendísima.


  —Encantada —dijo posando ambas manos en mis hombros para besarme en las mejillas.


  —Lo mismo digo, Carol.


  Por nuestras conversaciones, sabía que Darío contaba con un grupo de amigos leales que, si bien estaban para las buenas, más aún podía contar con ellos cuando las cosas se torcían; sin embargo, del único de quien me había hecho mención era de Samuel, la pareja de su hermana.


  El hombre que lo acompañó al chalé de los Haro cuando Silvia cumplió dieciocho años.


  El que se había enfrentado al abogado Martorell sin vacilación ni miedo.


  El que le ofreció un hombro en el que llorar a Daniela cuando se enteró de lo que me hicieron.


  Lo busqué entre la gente aun sin haberlo visto en mi vida, emocionado de una manera extraña por poder conocer al fin al tío que dio la cara por mí sin conocerme siquiera. Pero con lo que se toparon mis ojos fue con una Dani risueña, parloteando animadamente con un desconocido que la tenía abrazada por la cintura. Un desconocido que, para mi desgracia, estaba para darle un viaje. ¡Qué coño! Ese cabrón tenía todo a su favor para hacerle perder la cabeza a cualquiera: alto, de cabello corto y rubio y con un jodido cuerpo que invitaba al pecado; por no hablar de su atractiva cara o de esa sonrisa de chulo que llevaba puesta y que, más que causar rechazo, estaba seguro de que le valía de imán.


  Apreté la mandíbula al notar los punzantes aguijonazos de los celos. Me dolía verla en una actitud tan cariñosa cuando esa misma mañana me había hecho entrega de una de sus putas notas donde, en teoría, seguía enamorada de mí. Aunque no me extrañaba que ella babeara como una maldita idiota por el rubio, ya que tenía que reconocer que bueno estaba de más.


  —¿Qué te pido?


  Miré a Darío, que a su vez me observaba entre preocupado y arrepentido.


  Y lo comprendí.


  —¿Tú estabas el tanto? —El peso de la traición se apreció en mi voz.


  Torció el gesto y masculló entre dientes una sarta de palabrotas.


  —Sí, sabía que ella estaría aquí —confesó mirándome de frente, sin hacer el intento de esconderse o justificarse—. Y, si te he hecho venir, ha sido más que nada para que confirmes por ti mismo que no pasas una mierda de ella y que, si desaprovechas la oportunidad, lo vas a lamentar de por vida.


  —¿Y tenía que ser así?, ¿haciendo que viera… haciendo que viera eso? —ladré con un movimiento brusco de barbilla para que fuese testigo de lo mismo que yo estaba viendo—. ¿Crees en serio que el mejor modo de hacerme recapacitar es que presencie en primera línea cómo se enrolla con otro? ¿De verdad lo crees?


  Darío se giró a mirarlos, cabeceó resignado y se centró de nuevo en mí.


  —Dani no va a enrollarse con él.


  Su seguridad me descuadró.


  Y me enfureció como en tiempo nada lo hacía.


  Porque allí, delante de mis jodidas narices, a la vista de todo el local, ella y ese gilipollas habían sellado sus cuerpos en un abrazo apretado y se susurraban al oído.


  —Me largo de aquí.


  Pero, antes de que pudiera darme la vuelta y huir, Darío me había agarrado por la nuca.


  —Estamos en la barra —oí que le decía a Silvia—. Camina —se dirigió entonces a mí—. Y haz el puto favor de tenerme algo más de confianza. —Al sacudirme tratando de sacármelo de encima, un codazo impactó en sus costillas y lo escuché maldecir—. No me toques los cojones y tira, que voy a ponerte las pilas la hostia de bien.


  Hice lo que me pedía no porque esa faceta suya de matón de tres al cuarto me intimidara, sino porque el golpe, aunque no había sido premeditado, tenía que haberle dolido y le debía una disculpa. Además, quería confiar en él. En lo referente a amistades andaba escaso y no iba a tirar por la borda a la mínima de cambio la que él me había brindado desde el principio sin antes escucharlo.


  —¿Qué te pido? —preguntó una vez nos hicimos hueco en la barra.


  —Siento el codazo.


  —No me rompo con facilidad, créeme. Venga, dime qué te pido.


  —Una cerveza va bien.


  Cuando la camarera nos sirvió, me tendió uno de los botellines, que de un solo trago quedó a la mitad.


  —¿Conoces a ese tío? —le entré a saco.


  Afirmó, dándole un sorbo a su cerveza.


  —Lo conozco y confío en él.


  —Ese no será Samuel, ¿verdad? —pregunté sin pensar, consiguiendo que se quedara paralizado unos segundos con el brazo suspendido a medio camino de llevar de nuevo el botellín a su boca.


  —Piensa un poco, Fabi, joder, que Samu es mi cuñado y lo sabes.


  Cierto.


  Se me estaba yendo la cabeza a causa de los celos y no podía dejarme llevar por ellos. Debía centrarme y averiguar por qué coño me había hecho ir allí para que viera aquello.


  —¿Entonces? No lo entiendo, Darío. Te conté lo que te conté, estás al corriente de cómo me siento y… ¡¿me pones esto delante?!


  —Y dime, ¿qué te he puesto delante? ¿A Daniela pasándoselo bien de fiesta un sábado? ¿O es que ahora resulta que no puede tener amigos?


  Boqueé un par de veces.


  —Eso —señalé el lugar donde ellos se encontraban— dista mucho de una simple amistad.


  —¿Y quién dice que entre ellos haya una simple amistad?


  Delineó una sonrisa torcida muy significativa.


  —Ya veo. Una amistad cojonuda es lo que tienen, ¿no?


  —Hola, Darío.


  Arrugué la frente cuando Carol se abrazó a su cintura y le propinó un beso apretado en la mejilla.


  —Hola, pecosa —la saludó él, devolviéndole el beso—. Ya era hora de que llegaras.


  Pero… ¡¿qué cojones?! ¿Que llegara de dónde si ella ya estaba allí?


  —Estaba esperando… —comentó mirándome de reojo—. Bueno, ya sabes a qué esperaba.


  Y, por la carcajada que lanzó el muy capullo, eso parecía, aunque yo no me enteraba de nada.


  —Anda, deja que te presente. Este es Fabi, el culpable de toda esta mierda; Fabi —dijo en tono divertido—, ella es Marta, la novia de mi amigo Ángel. —Mi cara de descuadre total tuvo que decírselo todo, ya que añadió sin que yo preguntara—: El rubio. El que, según tú, está entrándole a Daniela.


  Terminó esbozando una sonrisa de oreja a oreja, la misma que lucía… ¡¿Marta?! Pero ¿no se llamaba Carol la pelirroja tremenda? ¿Y no era la chica del de las lentes de lagarto?


  Gracias a que era mi primera cerveza, porque no entendía una puta mierda de todo aquello. Ni de quién era quién. De haber bebido más, igual tampoco sabría cuál era mi nombre.


  —Estos están allí. —Señaló Darío—. Ve con ellos, que yo tengo que explicarle aquí a mi amigo cuatro detalles antes de que le dé un ictus y la palme.


  —No me extraña que esté tan desubicado. ¡Tenéis unas cosas…! —La chica se adelantó un paso y apretó mis brazos—. Encantada de conocerte por fin, Fabi. No les tengas en cuenta a estos tarados la encerrona, en el fondo, lo han hecho con su mejor intención.


  —¿Qué encerrona? —pregunté clavando los ojos en Darío.


  —¡Ay, pobre! —se lamentó ella, hundiendo los dedos con ternura en la carne de mis brazos—. ¿Por qué me habré dejado convencer por vosotros? Si es que no escarmiento.


  —Porque te importa Daniela tanto como a los demás.


  Bizqueé varias veces intentando enfocar en condiciones. Joder, sí que me estaba dando un puto ictus, porque la tal Marta se había desdoblado; o eso, o le habían echado algún tipo de alucinógeno a la cerveza que me estaba tomando.


  —Sois dos —dije en un balbuceo, sin estar muy seguro de que no me hubiesen drogado.


  —¡No me digas! —soltó con ironía la pelirroja que acababa de aparecer.


  —No seas borde, Carol —la reprendió la que sujetaba mis brazos. Oí perfectamente la risa de Darío—. Ella es mi gemela. O yo la suya, que lo mismo da.


  —La que está con el de los ojos amarillos —dije en cuanto procesé la información—. Y tú, la novia del guaperas que está con Dani.


  Me regaló una dulce sonrisa.


  —No se lo tomes a mal a mi guaperas, él haría lo que fuera por sus amigos. —Agité la cabeza en un vano intento de asimilar todo y ella repitió—: ¡Ay, pobre! Vamos, Carol, dejemos que Darío hable con él, que mira, se está poniendo ceniciento.


  —Sí que ha perdido un poco de color, sí.


  Me llevé sistemáticamente las manos a la cara y me la palpé como buen gilipollas.


  Ambas se rieron de mi reacción antes de mezclarse entre la gente en busca de sus amigos. O novios. O lo que cojones fueran.


  Me quedé mirándolas alternativamente mientras se alejaban. ¡Eran clavadas, joder!


  —Si pudieras verte la cara en este momento, hasta tú te reirías.


  —Me alegro de que te haga tanta gracia, porque a mí no me hace ninguna. ¿Me puedes explicar de qué va todo esto?


  —Claro que sí, tío. —Y por fin su tono de voz me sonó familiar, con ese matiz de cariño que me había mostrado desde que nos conocíamos—. Sabes que te tengo un gran aprecio, que no soy de los que fingen lo que no es. —Asentí—. Bien, pues esto va de hacerte abrir los ojos y que no te conformes con lo que tienes. No hay que conformarse con la mierda que nos ofrezca la vida; y créeme si te digo que en este tema estoy muy puesto. También sé que cuentas con pocos amigos de verdad, de esos que te dan un empujón cuando lo necesitas o se parten la cara por ti cuando alguien te putea. —Inspiró, apretando la mandíbula y convirtiendo sus labios en una fina línea—. Desde el primer día me pareciste un tío cojonudo, de los que van de frente, y me lo demostraste al confiarme los episodios más jodidos de tu vida y tenderme tu mano.


  »Quizá no lo entiendas, porque tú no me lo has pedido, pero estos meses han hecho que te conviertas en alguien importante para mí. —La seriedad que había adquirido ponía de manifiesto hasta qué punto me hablaba con sinceridad. Desde el corazón. Y el mío se aceleró sin que pudiese evitarlo—. Daniela también es importante para mí, como comprenderás, por eso no podía quedarme al margen y no hacer nada. Así que esto, toda esta mierda como lo has llamado, va de vosotros, de lo que sé que siente ella y de lo que tú te niegas a sentir aun sabiendo que está ahí. —Hincó el dedo índice en mi pecho—. Y por eso este plan de locos como último recurso.


  —¿De qué plan hablas, Darío? —pregunté inseguro.


  Con miedo a que lo que pudiera oír no me gustase.


  Con miedo a perder a uno de mis dos únicos amigos.


  Él dejó escapar el aire por la nariz antes de contarme cómo de tocada había irrumpido Daniela en su casa esa mañana, tras yo escupirle esas feas palabras en el puesto de Paquita, y cómo el rubio descomunal, con el que por lo visto ella hizo buenas migas a los tres minutos de conocerse hacía poco más de un año, ideó una forma poco sutil de hacerme reaccionar en la que todos se involucraron sin pensárselo mucho…


  —¿Plan D? ¿Y el B y el C dónde coño te los dejas? —cuestionó Darío con sorna.


  —El B y el C no darían resultado —respondió Ángel con una sonrisa calculadora—. Por eso vamos a pasar directamente al plan D. —E imitó un redoble de tambores para acabar diciendo—: De Daniela.


  —De lo que tú digas, pero suéltalo ya —lo apremió su amigo tras soltar un bufido de exasperación.


  —Es simple pero eficaz, de eso estoy seguro. Aunque voy a necesitar de tu colaboración.


  Darío sabía mejor que nadie lo bien que se le daba a Ángel montar una buena movida; las incontables veces que había conseguido sacar a Samu de sus casillas desde que eran poco más que unos críos lo avalaban. Por eso el «voy a necesitar de tu colaboración» hizo que saltaran todas sus alarmas.


  —Sorpréndeme, no te cortes.


  Se cruzó de brazos en una pose defensiva sin saber de qué tenía que defenderse, pero, con Ángel orquestando lo que fuera, el lío estaba asegurado.


  —Tú, colega, tienes que convencer a ese capullo para que esta noche se venga de fiesta. Según nos has dicho, está pillado por la rubita, ¿no? —Darío asintió—. Y a la vista está lo que ella siente por él. —Ahora fue Daniela quien hizo un gesto afirmativo—. Bien, pues, en teoría, esta noche será una como tantas otras: tú y Silvia, Carol y Aarón, Samu y… No, a Samu es mejor dejarlo al margen, que no me apetece aguantar su careto de estreñido. El caso es que salimos, pero yo, en lugar de hacerlo con Marta, lo hago con ella —dijo señalando a la chica.


  —¡¿Y?! ¿Ese es tu trazado plan? —Darío no entendía cuál era la finalidad de tamaña payasada.


  —Y la rubita y yo nos ponemos cariñosos cuando el capullo entre por la puerta del pub, a ver si de verdad le resbala verla flirtear con otro tío. Con uno de morirse como yo, dicho sea de paso.


  Dani pensó que a Ángel no le hacía falta tener abuela.


  —Eso es jugar muy sucio —apuntó Silvia—. No creo que a Fabián le haga ninguna gracia que unos desconocidos lo pongan a prueba. A mí no me la haría.


  —Ni a él tampoco se la va a hacer —añadió Darío—. Lo conozco lo suficiente y, además, le tengo el suficiente cariño como para no querer participar en esta mierda.


  —Si le tienes tanto cariño como dices, te emplearás a fondo en convencerlo de que venga. El resto corre de mi cuenta. Representaré bien mi papel, y no por él, sino porque me jode verla así. Lo que resulte de esto, para bien o para mal, será positivo para Daniela, que es quien me importa. Si él pasa de su culo, ella tendrá que pasar del suyo. —Señaló a la chica, que aún no se había atrevido a decir una sola palabra—. Pero si por el contrario, como intuyo que ocurrirá, al capullo se lo llevan los demonios, es posible que tengan otra oportunidad. Que igual sale bien e igual no y al final tengo que partirle la cara. —Ángel se encogió de hombros con despreocupación—. Darío, sabes de sobra que imaginarse algo no es lo mismo que verlo, y dudo mucho que, cuando Dani y yo le hagamos creer que el broche con el que cerraremos la noche será echando un polvo, le sude la polla.


  —¿Y Marta? —se atrevió a preguntar Daniela, preocupada por si aquella locura podía herirla del algún modo.


  Ángel supo por dónde iba y sonrió de oreja a oreja.


  —Mi pecosa nos apoyará sin dudarlo, en eso puedes estar tranquila. Ella sabe que por muchas vaciladas que me pegue, para mí, el resto de tías sobráis. En ese aspecto todo está controlado. ¿La pega? Que con ese corazón que tiene, cuando le cuente lo del capullo, estoy seguro de que se posicionará a su favor. Por eso le diré que no venga hasta que no la llame, cuando ya haya pasado el mal rollo del infarto que pueda darle a él cuando nos vea o de la hostia que pueda recetarle yo si no responde como espero.


  Darío sopesó durante unos segundos los pros y los contras que le veía al disparatado plan.


  —Es muy posible que Fabi se enfade contigo —murmuró Daniela al verlo tan indeciso—. Y lo último que quiero es eso, ya que le haces mucho bien. Él nunca ha contado con amigos de verdad y a la vista está que confía en ti, por lo que jamás me perdonaría que volviera a sentirse traicionado, y menos si yo tengo algo que ver.


  El chico la miró aún en silencio.


  Era cierto que Fabián podía tomarse todo aquello muy mal y romper la amistad que estaban construyendo, aunque también era cierto que no contaba con nadie más que le diese un empujón. Y tendría que ser él quien lo hiciera aun a riesgo de que todo saliese mal.


  —Eso déjamelo a mí —dijo al fin—. Una vez os vea y ese muro con el que se protege se venga abajo, le diré toda la verdad.


  —¿Y si no existe ningún muro que tirar? ¿Y si no lo entiende y pesa más la rabia que ese buen rollo que os une?


  Ella tenía miedo, pero Darío ya había tomado una decisión.


  —Habrá que arriesgarse, porque quien no arriesga no gana.


  —Y ahora dime —me pidió Darío tras explicármelo todo—. ¿Pasas página? ¿Prefieres seguir con tu vida y no darte una oportunidad con ella? ¿Seguimos siendo amigos?


  Sus ojos reflejaban dureza, aunque su voz transportara trazas de temor. Como si hubiese levantado un escudo invisible para protegerse de mis posibles respuestas y estuviese preparado para lidiar con ellas en el caso de que yo decidiera poner fin a nuestra amistad.


  Y el cuerpo me pegó un subidón brutal.


  Y un calor desconocido me invadió.


  Y comprendí que realmente le importaba a alguien que no fuera de mi familia.


  Respiré hondo antes de hacerle frente.


  —Sabes que es imposible pasar página así como así —respondí a la primera de sus preguntas—. Está cantado que preferiría seguir con mi vida, pero si no he conseguido engañarte a ti, no voy a engañarme yo, conque es absurdo negar a estas alturas que sigo colgado de Daniela. —Un amago de sonrisa asomó a sus labios—. Y no, tío, ni de puta coña te daría la patada, porque en el poco tiempo que nos conocemos me has demostrado de la pasta tan cojonuda que estás hecho. Y no me refiero solo al intento de esta noche de que Dani y yo nos recuperemos, también a tus muchos mensajes interesándote por mi día a día, al haberme puesto al tanto de lo que en realidad sucedió en el pasado o a buscarme un curro cuando no tenías por qué hacerlo. A aceptarme por quien soy para ti y no por lo que represento para muchos. Es un todo, Darío, nuestra amistad está sellada.


  —Frena, que al final vas a conseguir que me ponga tierno. —Apoyó una mano en mi hombro y lo presionó—. Eres un tío de putísima madre, Fabi. Lo que piensen algunos capullos de ti, lo que hagas en tu vida privada, me suda los huevos. Yo te aprecio y respeto porque es lo que te has ganado en el tiempo que nos conocemos. Sin más. Y claro que me preocupas, joder. Y que te deseo, de lo bueno, lo mejor. Pero, tío, a la vida hay que cogerla por las pelotas porque a veces es muy perra, y si a ti te cuesta hacerlo solo, te digo desde ya que puedes contar conmigo. Yo he tragado mucha mierda, no creas que eres el único. —Sonrió—. Sí, soy la hostia de bueno leyendo a la gente y tú necesitas poder confiar en alguien además de en ti. Sigues pillado de Daniela, así que no seas idiota y lánzate de cabeza.


  —Sí, bueno, verás… —vacilé rehuyendo su mirada—. Solo hay una pequeña pega para que me lance. En realidad, es una gran pega de la que tú no tienes la menor idea.


  —¿Qué pega puede haber si los dos queréis lo mismo?


  Inspiré profundamente antes de revelarle la verdad.


  La mía.


  —Que estoy con alguien, Darío.


  —¡¿Que tú qué?! —preguntó por preguntar, ya que por el espanto que mostraban sus ojos sabía de sobra por dónde iban los tiros.


  —Que llevo meses saliendo con un tío. Alguien que me importa y al que ni de broma quiero hacer daño. Alguien a quien considero también un buen amigo.


  En mis palabras se percibía una transparente derrota.


  Derrota que derivaba de mi rendición.


  De aceptar unas condiciones que, en el fondo, me estaba imponiendo a mí mismo.


  De apostar por un futuro que nunca terminaría por completarme.


  —Me cago en mi puta vida —maldijo, cabeceando resignado—. Esto tendría que haberlo sabido antes de liar la que hemos liado. Mierda.


  —No es culpa tuya; como bien dices, no lo sabías.


  —¡No me jodas, Fabi! Te lo he puesto más difícil cuando lo que pretendía era allanarte el camino. ¡¿Cómo no he tenido en cuenta esa posibilidad?! ¿Cómo he sido tan imbécil? —Me miró con gesto arrepentido—.Te va bien con ese tío, ¿verdad?


  Asentí.


  —Jordan es cojonudo, todo lo que me aporta es bueno y me hace sentir cómodo y seguro, aunque habrás adivinado que no estoy enamorado de él.


  —¿Y eso te compensa? No me malinterpretes, solo quiero entenderte, y no veo que el que sea cojonudo y te haga la vida más fácil puedan competir con lo que sientes por Daniela.


  —Me compensa la tranquilidad, la seguridad con la que mantiene el equilibrio de lo que tenemos sin que haya altibajos ni sorpresas. Me compensa que nadie quiera partirme la cara por elegir estar con él y que él acepte saberse querido pero no amado y no haga un drama. Jordan está al corriente de mis sentimientos y no tiene problema con lo que le ofrezco; lo único que soy capaz de ofrecerle. Y, aunque ahora estoy el doble de implicado que la primera vez que estuvimos juntos, es él quien tira más de la relación para que salga bien, sin ponerme una mala cara.


  —Eso es vivir solo a medias.


  —Pues ¡qué quieres que te diga! —Encogí los hombros—. Prefiero vivir solo a medias que hacerlo al límite para terminar estampado de morros con la realidad. Y la realidad es bien sencilla: si apuesto por Dani, volveré a acabar hecho mierda, física y psicológicamente.


  —No sabes qué va a pasar ni qué puedes encontrarte.


  —No, no lo sé, pero lo que me pides es que me lance al vacío sin ninguna garantía, y ya superé mi cupo de kamikaze.


  —Esto va a ser un palo para ella —dijo más para sí que para que yo lo escuchase.


  Miré hacia lugar del fondo donde los amigos de Darío se encontraban y me estrellé con su verde mirada.


  Su suplicante y verde mirada puesta en mí.


  Su preciosa y verde mirada reflejando un marcado anhelo.


  Una deseada y verde mirada a la que únicamente me sometía cuando rondaba mis sueños.


  Respiré hondo, tomando una decisión precipitada y, probablemente, equivocada.


  —Te pido como un favor personal que aún no le digas nada. —Darío ladeó la cabeza y arrugó las cejas—. Dame un tiempo para aclararme, para descubrir lo que de verdad quiero. El plan de tu amigo ha surtido efecto, así que por favor te pido que todavía no le cuentes nada de lo mío con Jordan. No me cierres esa puerta que no estoy seguro de no querer cruzar. Has conseguido lo que pretendías, lo justo ahora es que me des un poco de tiempo.


  —Tienes razón, es lo justo. Es a ti a quien le toca solucionarlo, aunque seamos nosotros quienes te hayamos enmarronado de mierda hasta el cuello. Eso sí, ten tacto con ella y no le sueltes ninguna perla como la de esta mañana si decides seguir con ese tío; se lo dices sin rodeos pero con delicadeza. Se lo debes por todo lo que tuvisteis. Y si por el contrario optas por daros esa oportunidad, que sea a entrega completa. Apuesta por ella y por ti, y hazlo echándole huevos, que ahora ni eres tan crío ni mucho menos estás solo.


  Me bebí el culo del botellín de cerveza, que ya se había calentado.


  Sí, tenía que poner orden al jodido caos en mi vida, intentar encontrar un punto intermedio entre lo que me decía la lógica y lo que me pedía el corazón. Pero eso lo dejaría para el día siguiente; esa noche, aparcaría los problemas y haría por disfrutar un mínimo de esas nuevas amistades que se me presentaban, porque, tal y como había dado a entender Darío, en mi presente no me encontraba solo. Estaba cantado que el que todos ellos apostaran por Dani significaba que de algún modo también lo hacían por mí, y ese detalle era algo a tener en cuenta.
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    29. El ciclón Daniela

  


  
    

  


  
    

  


  Daniela


  Escuchaba el golpeteo de mi corazón por encima de la música.


  Los veía mover los labios y no dejaba de preguntarme si, en su conversación, yo sería la princesa o la bruja del cuento.


  Quería ir a donde se encontraban, colgarme de su cuello y beberme a besos sus palabras. Pero tenía que conformarme con observarlo desde la distancia, atrincherada tras la muralla de cuerpos que bailaban y rezando por que no diese la espalda a Darío y se marchara.


  Sabía que nos habíamos pasado poniéndolo en esa difícil tesitura y que él podía atribuirme la culpa del trazado plan D de Ángel.


  Entonces me odiaría y esta vez con razón.


  Y yo no podría soportar que me odiara.


  Todo menos eso, porque el odio era el sentimiento más feo y solía enquistarse.


  No me dio tiempo a apartar la mirada y disimular cuando sus ojos impactaron contra los míos. Ni un atisbo de rabia aprecié en ellos, claro que desde esa distancia tampoco me atrevía a garantizarlo. El caso es que nuestras miradas se anclaron durante unos preciosos segundos en los que mi corazón redobló sus latidos, y quise convencerme de que, si aún no se había ido, ya no lo haría.


  —Confía en Darío. —Rompí el contacto con Fabián al escuchar a Silvia, que tenía la vista fija en el mismo punto del local donde yo la había tenido—. Él no es de los que discuten o se imponen, Dani. Él te hace recapacitar, y con Fabi no va a ser distinto.


  —¿Tanto se me nota lo alterada que estoy?


  —O más —volcó Ángel con burla en mi oído nada más situarse a mi derecha.


  —Ya no tienes por qué pegarte tanto, rubiales, que al final lo vamos a asustar de verdad.


  —Qué susto ni qué pollas; míralo, si tiene careto de perrillo apaleado.


  —¡Oh, Ángel, por favor, ve con Marta y deja de ponerme peor, que ya tengo bastante!


  Pero, en lugar de hacer lo que le pedía, el muy cretino soltó una risilla, me echó uno de sus brazacos por el hombro y me pegó a su costado.


  —Venga, rubita de bote, que esta noche tienes vía libre para aprovecharte de mí, y, de paso, sacas lo peor de ese payaso.


  —Tú sí que eres un payaso; no entiendo qué fue lo que vio mi hermana en ti.


  Los demás se habían acercado y ahora todos mirábamos a donde se encontraban Fabián y Darío.


  —Eso es porque no me has mirado con detenimiento.


  —Tal vez porque lo último que quiero es quedarme ciega —le replicó Carol, elevando una de sus definidas cejas.


  —Dejaos ya de mierdas y vamos donde ellos, que estoy muerto de curiosidad.


  Aarón empezó a abrirse camino entre la gente y Ángel lo siguió.


  Y a mí todo comenzó a darme vueltas.


  —¡Ay, Silvia!


  —Tranquila. —Ella agarró mi mano y me la apretó—. Ya verás como todo sale bien.


  —Yo no estoy tan segura. Esos dos van a estropearlo, lo veo venir. Se van a cargar mi última posible oportunidad con Fabián. Con razón Samu no se presta a estos disparates, porque sabe cómo son Ángel y su hermano.


  —No se van a cargar nada, Dani —apuntó Marta, situada ahora en el lugar vacío a mi derecha que había dejado su novio—. Por imprudentes que puedan parecerte, son dos expertos en hacer que alguien se sienta bien, créeme.


  —Te creo, pero preferiría que fuese Samuel quien estuviese aquí.


  —Samu tiene un palo metido en el culo —remató Carol, haciendo que su gemela y Silvia se echaran a reír—. Él sí que se las haría pasar mal de primeras, no olvides que nadie le enseñó a sonreír.


  —Él sí sonríe —lo defendí.


  —Tres minutos al día, sí. Ese es todo el ejercicio mandibular que hace. Venga, tirad —nos empujó—, que el que estemos aquí no soluciona nada y lo que tenga que pasar, va a pasar igualmente.


  Silvia no soltó mi mano mientras nos aproximábamos a la barra.


  No estaba segura de cómo actuar cuando lo tuviese delante, aunque verlo conversar, aparentemente relajado, con Ángel y Aarón, templó algo mis nervios.


  Me saludó con un movimiento de cabeza que yo le devolví.


  Y todos comenzaron a hablar con todos.


  Y todos sonreían a ratos, incluido él.


  Y todos se veían cómodos menos yo y… Darío, que daba la impresión de que de pronto le hubiese salido una almorrana.


  Su falta de entusiasmo me dio qué pensar; sin embargo, en pocos minutos, su habitual naturalidad había regresado a él y se integró en las conversaciones.


  Pero yo no pude hacerlo. No podía reírme y hablar como si todo estuviese bien. No podía dejar de preguntarme qué significado escondía esa buena reacción de él después de saber la razón por la que Darío le había insistido tanto en que viniera.


  Mi cara de malestar debía de ser muy evidente ya que, al cabo de un rato, se acercó a mí.


  Nos quedamos mirándonos a los ojos unos largos segundos en los que ninguno dijo nada.


  —Siento lo de esta mañana.


  Solté el aire que retenía en una dilatada exhalación que arrastró al exterior buena parte de mis miedos.


  —Y yo siento la encerrona de esta noche.


  Dejó caer hacia abajo la cabeza, seguramente, para ocultar la sonrisa que, por suerte, pude ver, y se llevó la mano a la nuca. Al elevar de nuevo la cara para mirarme, se rascó la zona en ese gesto tan suyo; zona donde tenía la certeza de que no existía ningún picor.


  Fabi estaba tan nervioso como lo estaba yo.


  —Sí, bueno, los amigos de Darío… —se interrumpió— Tus amigos, son un tanto… No sé cómo decirlo.


  —Unos metomentodo, no te cortes.


  Me regaló una preciosa sonrisa que le regresé de vuelta.


  —Yo iba a decir unos tocapelotas de la leche, pero sí, eso también me vale.


  La siguiente hora estuvimos charlando de todo y de nada sin profundizar en ningún tema en concreto, incluso me pidió en dos ocasiones que lo acompañara a la puerta a echar un cigarro, como decía él.


  Me sentía cómoda en su compañía y, a un tiempo, me resultaba extraño que actuásemos como dos buenos amigos que llevan tiempo sin verse; quitando las disculpas iniciales que sí tenían que ver con lo que habíamos sido, no hubo más referencia por ninguna de ambas partes a la incierta relación que teníamos en el presente. Y de algún modo lo prefería. Tal vez lo acertado era empezar desde cero y la única forma de que pudiese salir bien radicaba en que avanzáramos paso a paso.


  Pero yo no le era desconocida ni él a mí indiferente, y el mantener las formas correctas nos duró hasta que ambos estuvimos parados junto a su coche.


  Eran pasadas las dos de la madrugada y nos encontrábamos en la puerta del pub; tocaba despedirse y volver a casa. Yo me quedaba a pasar la noche con Silvia y Darío y, aunque todo parecía estar relativamente bien entre nosotros, me apenaba tener que despedirme de él. Porque claro, era consciente de que mis incursiones a la plaza de abastos habían terminado, de que ya no habría más notas ni más compras de pescado, y eso implicaba no saber cuándo volvería a verlo. Sí, estábamos más o menos bien y gracias al plan de Ángel me dirigía la palabra de nuevo, lo que no quitaba que para mí fuese insuficiente.


  —Al final ha resultado que no eres tan capullo.


  Fabi lanzó la cabeza hacia tras en una sincera carcajada.


  —Tú tampoco estás mal del todo después de haber hablado un rato contigo.


  —Ya, pero reconoce que ganas de pisarme el cuello no te han faltado cuando me has visto tan lapa con ella.


  —Reconozco que las ha habido, sí.


  Fabián acababa de admitirle a Ángel que verlo tan acaramelado conmigo le había hecho cero de gracia, y eso tenía que significar algo, ¿no?


  Debía hablar con Darío urgentemente para que me pusiera al tanto de la conversación que habían mantenido.


  —Ya sabes, tío, cuando quieras y te apetezca no tienes más que decirlo.


  —Gracias, Aarón.


  Se dieron un apretón de manos y, seguidamente, Fabi se despidió de las chicas y de Darío, al que dio un abrazo con palmetazo en la espalda incluido que ablandó mi corazón.


  —La próxima vez espero poder conocer a Samuel.


  Mi corazón realizó una triple pirueta al oírle pronunciar esas palabras.


  Él hablaba de una próxima vez, aún no estaba todo perdido.


  —Descuida, que a la siguiente lo conocerás, aunque tenga que arrastrarlo de la pechera para traerlo conmigo.


  Cuando Fabi me miró para despedirse de mí, lo vi arrugar el ceño y apretar los labios, como si quisiera decirme algo y no supiera cómo hacerlo.


  Opté por ponérselo fácil.


  —Lo he pasado muy bien —confesé, dedicándole una genuina sonrisa—. Me ha gustado hablar contigo sin que nos tiremos los trastos a la cabeza.


  Se rascó la nuca mirando al suelo y, al levantar de nuevo el rostro, sus iris oscuros rebosaban determinación.


  —Puedo acercarte a casa si quieres, así Darío podrá irse a dormir. De todas formas, yo tengo que coger el coche y eso.


  Apostaría a que, de no estar la noche tan cerrada, lo habría visto sonrojarse.


  —Gracias, pero no es necesario, me quedo a pasar la noche con ellos.


  —Vale, entonces…, ya nos veremos.


  Asentí con toda la pena del mundo.


  —Perdonad que me entrometa. —Giramos el cuello a una para mirar a Silvia—. Igual vosotros no estáis cansados y preferís quedaros un poco más. Si os apetece, claro. Yo puedo… —Abrió su bolso y se puso a rebuscar dentro—. Sí, aquí están. Toma. Te presto mis llaves y así puedes volver cuando quieras.


  Ni él dijo una palabra ni yo tampoco.


  —Coge las llaves, rubita de bote, que tu amiga quiere echarle un polvo a Darío y no sabe cómo decirte que el siguiente par de horas le sobras.


  Silvia se envaró y fulminó a Ángel con la mirada.


  —Serás… Serás…


  —Un auténtico gilipollas, puedes decirlo —terminó Darío por ella.


  —Pero ¿a que este gilipollas no va mal encaminado y el polvo se lo quieres echar? —contraatacó, dirigiéndose a su amigo.


  Miré a Fabi con el rabillo del ojo y lo vi morder una sonrisa.


  —Deja de tocar los cojones, hazme el favor. —Darío arrancó las llaves de la mano de Silvia, me agarró por la muñeca, haciendo que mi palma quedara hacia arriba, y las dejó caer—. No os vendrá mal hablar un rato sin tanto capullo alrededor. —Miró a Fabi con un gesto tan apretado que no supe si la broma de Ángel le había sentado mal o se trataba de algo que escapaba a mi entendimiento—. Luego la acompañas hasta la puerta de mi casa. Habléis lo que habléis.


  Él asintió conforme y, en dos pestañeos, los chicos de Las Viviendas de Papel ya se alejaban de nosotros calle abajo, entre risotadas que no quise pensar a qué se debían.


  —Qué mal disimulan los cabrones —le escuché decir.


  —Cierto —lo secundé con los ojos aún puestos en la media docena de espaldas que a cada paso se hacían más pequeñas—. Al final ha resultado que Ángel no iba desencaminado y ellos sí querían su momento de intimidad.


  Me atreví a mirarlo, encontrándome con sus ojos clavados en mí.


  —No, Rubia —dijo tan sumamente serio que mis latidos se dispararon—, su intención es darnos un momento de privacidad a nosotros. El teatro se ha acabado, tenemos que hablar.


  Estaba convencida de que el sonido que reprodujo mi garganta al tragar se escuchó en buena parte de la Asunción de María, pero es que un «tenemos que hablar» siempre había pintado mal y eso todo el mundo lo sabía.


  —¿Quieres que pasemos? —le pregunté en un susurro, señalando la puerta del pub.


  Negó y, agarrando mi mano, me condujo a un amplio espacio de tierra que se hallaba frente al local, decorado con algún que otro tabique en ruinas aquí y allá como única muestra visible de los retazos de las viviendas que un día fueron, donde había varios coches estacionados.


  Cuando llegamos a donde se encontraba aparcado el suyo, apoyó el trasero en la puerta, sacó el paquete de tabaco del bolsillo derecho de su vaquero, cogió un cigarro y se lo encendió.


  La zona apenas estaba iluminada y, allí, parada como un pasmarote frente a él, observando cómo el extremo del pitillo se tornaba incandescente cada vez que daba una calada, supe que las horas anteriores habían sido solo un espejismo y que su decisión de romper todo contacto conmigo no había variado.


  Noté que los párpados se me cargaban y agradecí que aquel cachito de la barriada estuviese falto de iluminación.


  —¿Por qué estamos aquí, Fabi? ¿Por qué has accedido a hacerme de niñera cuando salta a la vista lo incómodo que te sientes?


  Mi voz transportaba toda la tristeza que me inundaba en esos momentos, pero cuanto antes me hiciese a la idea de que lo nuestro no tenía posibilidades, antes podría seguir con mi vida.


  —La situación no es cómoda, eso está cantado, pero no por los motivos que piensas. —Dio una última calada al cigarro, lo arrojó a la tierra y lo pisó—. ¿Por qué las notas, Dani? ¿Por qué ahora?


  Podría haberle dado mil excusas para justificarme, sin embargo, escogí por irle con la verdad.


  —Porque no he dejado de quererte ni hay nada que desee más que recuperar lo que tuvimos. Y lamento si no lo entiendes, pero en el corazón no se manda y el mío te pertenece desde aquella primera conversación que tuvimos en la piscina donde, dicho sea de paso, fuiste de lo más borde.


  Inspiró con fuerza para, a continuación, dejar escapar pausadamente el aire entre sus labios.


  —Me dolió mucho todo. Aún me duele.


  —Lo sé —admití tragándome un sollozo.


  —Y ni quiero ni estoy dispuesto a pasar por lo mismo.


  —Lo sé —acepté por segunda vez, sabiendo que nuestro punto final ya estaba escrito. Suspiré—. No te imaginas cómo me gustaría poder cambiar las malas decisiones que tomé aquellos últimos días. Pero no puedo, Fabi. Lo único que puedo hacer es pedirte perdón por todo el daño que tuviste que soportar por mí; el daño que ahora te he hecho al recordarte con mis notas algo que está claro que deseas olvidar. —Esperé unos segundos por sí quería añadir algo y, al ver que no lo hacía, resolví ser yo quien cerrara nuestra historia—. Me ha gustado volver a verte, y espero de corazón que la vida te vaya bien y encuentres a alguien que sea capaz de darte lo que yo no pude. —Respiré intermitentemente en un vano intento de hacer frente a la despedida—. No hace falta que me acompañes; la casa de Darío queda cerca y no va a pasarme nada. Te libero de tu cargo de niñera. —Una sonrisa fúnebre vibró en mis labios cuando rocé con ellos su rasposa mejilla por última vez—. Sé feliz, Aspirante a Jardinero.


  —Mierda —soltó en un gruñido que contenía cero de ofensa y cien de pesar, al tiempo que me agarraba por el cuello y me guiaba hasta su boca.


  Lo lógico hubiera sido quedarme paralizada por la sorpresa, pero, cuando mis labios contactaron con los suyos, los abrí para él y mi lengua fue al encuentro de la suya.


  Ansias.


  Si algo sobresalía en el beso que nos estábamos dando, eran las ansias.


  Ansias sumadas a un acuciante deseo.


  Ansias propulsadas por un anhelo feroz.


  Las ansias acumuladas por mucho tiempo, ya que el beso que nos dimos la noche que me presenté en su casa solo había sido de tanteo.


  En cambio, este…


  Este…


  Este era un beso de reconciliación. Aunque su finalidad no era la de restablecer nuestra historia construida a pedazos y sí la de invitarnos a la comunión con nosotros mismos. Porque si mi corazón y mi mente comulgaban en paz desde hacía ya varias semanas, Fabi acababa de izar su bandera blanca interior en ese preciso instante.


  Y, llegados a ese punto, solo nos quedaba confiar en el instinto.


  Yo lo sabía y él también.


  Los asientos traseros de su coche nos dieron la bienvenida con un quejido que ambos ignoramos. Manos, lenguas y saliva alimentaban nuestros gemidos, que tampoco hicimos por suavizar. Él me sacó el vestido por la cabeza con un único movimiento y yo prácticamente le arranqué la camiseta.


  Y entonces pude palpar su pecho.


  Y hundí mis dedos en él.


  Y recibí con un sollozo el calor de la piel que tanto había añorado.


  Tembló bajo mis caricias y volvió a precipitarse contra mi boca para barrer con la lengua cada rincón de la mía como si quisiera beberme. Como si todo le fuera insuficiente. Como si sus muros de contención hubiesen sido arrasados por un ciclón.


  El ciclón Daniela.


  ¡Yo era un ciclón para él!


  Uno listo para aniquilar hasta la mínima duda que pudiese subsistir.


  Y ese concepto me dio un chute extra de valentía y me entregué con idéntica sed a su boca. Pero esa noche Fabián estaba desatado como nunca y puso fin a sus voraces besos para atacar mis tetas del mismo modo. Succionó y tiró con los dientes de uno de mis pezones, provocándome descargas que hacían diana en mi centro, mientras amasaba mi otro pecho con una de sus manos.


  Caí de espaldas en la tapicería. Resollando. Jadeando. Dejando escapar entre mis labios el cúmulo de sensaciones que se anudaban a cada fibra de mis nervios.


  Me notaba empapada. Muy empapada. Humedad que fue en ascenso cuando deslizó el mentón por mi estómago, raspándolo con su barbita y cubriéndolo de besos, hasta que, con un preciso tirón, mis braguitas pasaron de ser una engorrosa barrera a un espacio libre de obstáculos donde enterró la cabeza.


  Aspiré defectuosamente al sentir su lengua resbalando entre mis pliegues.


  Emití un gemido agónico cuando tuvo mi clítoris cercado por la presión de sus labios.


  Un ruego quejicoso, originado a partir de las intensas succiones de su boca, ascendió por mi garganta.


  Mi grito de liberación fue incontenible al ser atravesada por un maravilloso orgasmo que Fabi se esmeró en exprimir hasta que mi cuerpo quedó totalmente laxo.
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    30. Abrir una puerta sin antes haber cerrado la anterior

  


  Fabián


  No estaba actuando correctamente y lo sabía.


  Que el cargo de conciencia me agobiaría más tarde, con eso contaba.


  Pero no quería —no podía— negarme el estar aunque fuese una última vez con ella.


  Con uno solo de sus besos, Daniela logró licuar mi cordura, hacer añicos mi coraza interna y arrasar con ese pobre espíritu de decisión que siempre me había definido. Y todo eso lo había conseguido un único beso… Bueno, también el ponerme duro hasta el punto del dolor; razón por la que enterré la cabeza entre sus piernas en lugar de enterrar lo que andaba rígido entre las mías. Y todo por tener un mínimo de garantías y no correrme con dos empujones. Aunque cualquier garantía caducó en cuanto paladeé de nuevo su sabor y el placer brotó de sus labios como música acariciando mis oídos. Sí, garantías a la puta mierda, ya que estaba más excitado que al principio y no iba a aguantar ni el meterla.


  ¿Lo positivo? Que ella ya se había corrido, conque menos pensar y más actuar.


  Me ajusté un preservativo con un siseo mientras la observaba desmadejada en los asientos. Era preciosa, joder, más bonita aún de lo que recordaba. Habían pasado casi tres años y ese tiempo de madurez le había sentado de escándalo.


  Me incliné sobre ella y di un lametazo a uno de sus pezones, arrancándole un suspiro; ascendí por su clavícula hasta enterrar la nariz en su cuello y me coloqué en su entrada.


  Notaba las pulsaciones a mil.


  Alcé la cabeza y la miré a la cara, adelantando mi cadera apenas nada.


  Abrió los párpados y se ancló a mis ojos, trenzó los dedos en mi nuca y me guio hasta su boca con idéntica lentitud a la que yo ejercía para entrar en ella.


  Gruñí en sus labios y ella, que siempre había tenido la habilidad de sorprenderme, dejó caer en los míos un mudo «te quiero» que terminó de poner del revés cada uno de mis caóticos sentimientos.


  Presioné los labios con fuerza contra los suyos, tratando de evitar que repitiera esas dos palabras, conteniéndome para no exteriorizarlas yo. Porque no debía dejarme llevar por el momento ni tampoco dejar expuesto mi corazón.


  Otra vez no.


  No con ella.


  No hasta que me demostrara que en el presente su prioridad era yo.


  Aunque… ¡¿qué prioridad ni qué hostias tenía que demostrarme si se suponía que mi elección estaba hecha?!


  «Jordan», me lamenté.


  Comencé a moverme rápido, saliendo y entrando en ella, absorto en el calor de su cuerpo que tan bien me hacía sentir.


  Una y otra vez.


  Una y otra vez.


  Una y otra vez.


  Y a cada envite me notaba sanar un poco más, como si el tener sexo con Dani fuese lo único correcto. Como si convertirnos en uno restaurara todos los desperfectos y reparara las secuelas de nuestro pasado. Y eso no podía estar mal. No podía ser algo malo.


  «Dios, Rubia, eres el mejor lugar donde jamás he estado. El único lugar donde siempre querría estar. Eres el lugar al que pertenezco».


  Fuerte.


  Vertiginoso.


  Brutal.


  Fui a la caza de uno de esos salvajes orgasmos que solo lograba alcanzar con ella. Porque si mi memoria no había olvidado la experiencia, mi cuerpo aún lo había hecho menos. Cada célula de mi ser la recordaba y, por fin, mi mente nutrida a base de injustos juicios pareció entrar en sintonía con la piel, el músculo y el hueso. Aunque fue su segundo «te quiero» susurrado en el interior de mi boca mientras me azotaba el clímax, lo que conectó de pleno con mi corazón, haciéndolo bombear tan a lo bestia que llegó a darme miedo.
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  —¿Se puede saber qué cojones te pasa?


  No fui consciente de haber girado la cara.


  —Que apenas he pegado ojo y estoy hecho mierda.


  Y no era mentira.


  Al tumbarme en mi cama ya avanzada la madrugada, después de haber acompañado a Dani hasta la puerta de Darío, el sueño no había logrado vencerme, aunque mi cuerpo estuviese para el arrastre. ¿Cargo de conciencia? Estaba cantado que sí. Por hacerle esa putada a Jordan y por no haberle hablado a ella de mi relación con él.


  Apoyé la cabeza en el respaldo del sofá donde me había dejado caer nada más llegar a su casa. Él se encontraba sentado a mi lado, acariciándome el muslo de arriba abajo pese a haberle hecho una cobra con todas las letras hacía medio minuto, y me sentí el mayor de los cabrones, pero nada podía hacer para frenar lo que en mi interior había despertado.


  Cuando mis labios se encontraron con los de Daniela… Cuando mi piel absorbió el toque dulce de sus manos y me fundí en el calor de su cuerpo, el orgullo, los nervios y la rabia que tanto peso habían tenido se consumieron por ese fuego que ni de puta coña estaba extinto como había caído en el error de creer.


  Un fuego que en el pasado carbonizó mi corazón hasta convertirlo en una roca compacta y renegrida. Que calcinó mi alma hasta que esta fue solo polvo sin vida. Que incineró mi espíritu ilusionado de adolescente hasta que quedó reducido a cenizas.


  Todos los sentimientos que consideraba muertos habían resucitado.


  Todos.


  Porque, para mi mala suerte, no solo se trataba de la brutal atracción física que podía sentir por ella o de lo condenadamente bueno que era moverme en su interior, no. El principal problema —y, además, uno gordo de cojones— radicaba en que seguía enamorado de Daniela hasta las jodidas entrañas, y ahora que había regresado a mi vida, ese sólido e imperecedero sentimiento era difícil de ignorar.


  Apreté los puños al notar que la mano de Jordan pasaba de acariciarme el muslo a la entrepierna, pero continué con la cabeza reclinada en el respaldo y los párpados cerrados por el palo que me daba lo que pudiera ver en mis ojos si los abría. Porque estaba seguro de que leería en ellos sin ninguna dificultad esa incomodidad que parecía ahogarme. Y mi mente rechazaba que me tocara de esa manera, joder; más cuando hacía tan solo unas pocas horas que había estado con ella…


  Que me había entregado por entero a ella.


  Aunque mi cuerpo, que era un traidor de mucho cuidado e iba por su cuenta, no tardó en empezar a endurecerse bajo el fino algodón de mi pantalón de chándal.


  Me empalmé con la diestra fricción de su mano y un gruñido de cruda rabia se escurrió entre mis dientes apretados. Gruñido que Jordan interpretó como una invitación y, sin pérdida de tiempo, liberó mi erección, la agarró y comenzó a hacerme una paja.


  Y yo no quise, pero mi respiración se desestabilizó por sus eficaces movimientos.


  No lo busqué a propósito, pero mis caderas se adelantaron demandando más placer.


  Ni siquiera fui consciente de hacerlo, pero rodeé sus dedos con los míos, los aparté de mi polla de un brusco tirón, que me hizo sisear de dolor, y me puse en pie de un salto colocándome al tiempo los pantalones.


  —No tengo el cuerpo para nada, Jordan, lo siento —me disculpé, acelerado.


  La perplejidad le cubría la cara, si bien se repuso rápidamente.


  —Cualquiera lo habría dicho —ironizó exhibiendo una mueca extraña—. Mira, Fabi, no tengo la menor idea de qué cojones te pasa. Si quieres compartirlo conmigo, te escucho; ahora, si vas a pasar de mi culo en mi propia casa, mejor te hubieras quedado en la tuya.


  Tomé una honda bocanada de aire.


  —Tienes razón, no tendría que haber venido.


  Ni él dio muestras de hacerme cambiar de opinión ni yo esperé a que lo hiciera.
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  —Qué pronto has vuelto, pensaba que hoy comías con Jordan.


  Me quedé parado en mitad del salón, con la cabeza hundida entre los hombros sin saber qué excusa darle a mi madre.


  «A la mierda las excusas. A ella siempre con la verdad», me dije cuadrándome.


  —No sé si quiero seguir con él, mamá.


  Ella me estudió durante unos segundos para después menear la cabeza con resignación.


  —Daniela, ¿verdad?


  Había hecho diana, así que solo me quedó asentir con un movimiento de cabeza.


  —No te equivocabas, lo que sentí por ella aún sigue aquí. —Me llevé la mano al pecho y posé la palma justo donde latía mi corazón.


  —¿Se lo has dicho a Jordan?


  —Todavía no.


  —¿Y puedo preguntar a qué esperas?


  Resoplé intentando echar fuera todo el malestar.


  —A tener clara cuál es mi mejor opción.


  Se levantó de la silla donde se hallaba sentada y se aproximó hasta quedar frente a mí, acunó mi cara entre sus manos y acarició con los pulgares mis mejillas.


  —¿Con quién crees que serías más feliz, cariño?


  Apreté los labios y solté el aire por la nariz mientras pensaba qué contestarle.


  —A ver, mamá. Jordan se esfuerza en hacerme feliz, sin embargo…


  —Por más que se esfuerce, no lo eres —me cortó, dedicándome la más dulce de las sonrisas—. Al menos, no del todo. Y con ella, sí, ¿no es cierto? Por mucho que te hiriera hace años, esa chica no tiene que poner apenas empeño para hacerte feliz, ¿me equivoco?


  —No, no te equivocas, pero sigo sin verlo claro.


  —Pues deberías, porque justo ahí tienes la respuesta.


  —Entonces…, ¿crees que debería apostar por ella?


  Su sonrisa se amplió.


  —No, cielo, por quien tienes que apostar es por ti. Solo de ese modo serás feliz por completo, independientemente de que salga bien o mal. —Arrugué el ceño porque me costaba entenderla—. Lo que tendría que importarte no es con quién debas intentarlo, sino con quién deseas hacerlo. —Posó su mano sobre la mía, que aún descansaba en mi pecho, justo encima de mi corazón—. La decisión correcta es la que no haga que en un futuro te preguntes qué habría pasado de elegir la otra opción. Comprendo que es una elección complicada que tienes que tomar en base a lo que sientes realmente. A lo que sientes ahora. —Dio un ligero apretón a mi mano—. A lo que tú sabes mejor que nadie que no vas a dejar de sentir. Y no me gustaría ver cómo dentro de otros tantos años te arrepientes de haberle dado la espalda al amor. Porque sí, cariño, a Jordan podrás quererlo mucho, pero lo que sientes por la niña Martorell va más allá, y lo sabes.


  Mi madre siempre me conoció mejor que yo mismo.


  —Ya…, tienes razón, aunque hay otro problema además de este. —Resoplé de nuevo, notando cómo un súbito calor bañaba mis mejillas—. Joder, mamá, no sé cómo decirte esto… A ver, para que lo entiendas, he abierto una puerta sin antes cerrar la anterior y tengo miedo de cómo se lo puedan tomar una vez se enteren.


  —Si no traduzco mal, quieres decir que has intimado con ella sin poner fin a tu relación con él, ¿no?


  —Exactamente eso —declaré, muriéndome de la vergüenza.


  Ella suspiró apenada.


  —Deja que te dé un consejo. Toma una decisión y sincérate con ambos antes de que la bola sea tan grande que no puedas controlarla. Ni Jordan se merece que lo engañes ni esa chica tampoco. Lo más difícil de perdonar es una infidelidad, cariño. Sea cual sea el motivo de esta, hayas actuado de buena fe o no, una infidelidad siempre es una losa.


  —Te prometo que voy a solucionarlo.


  Besé su mejilla y me encerré en mi habitación, dispuesto a encontrar el mejor modo de hacerlo para que ninguno de los tres saliésemos perjudicados, o lo menos perjudicados posible.
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  Habían transcurrido dos semanas desde la conversación que mantuve con mi madre.


  Dos semanas en las que me había visto con Daniela casi a diario y en las que había tenido en cinco ocasiones sexo con ella sin haber roto mi relación con Jordan.


  Dos semanas de verme esporádicamente con Jordan y en las me obligué a darle evasivas a cada una de sus insinuaciones.


  Dos semanas de momentos de felicidad extrema y otros tantos de desgracia absoluta.


  Dos putas semanas de ir alimentando esa bola de mentira que terminaría echándoseme encima como una losa.
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    31. Un bonito e incompleto álbum de fotografías

  


  
    

  


  
    

  


  Daniela


  Su cálido aliento impactó en el lateral de mi cuello, donde tenía hundida la nariz, en una prolongada y sufrida exhalación que me produjo un maravilloso escalofrío.


  Sonreí como una boba.


  —No seas quejica, Aspirante a Jardinero, que horarios los hay peores.


  Noté cómo sus labios se curvaban contra mi piel.


  —Y lo dice la que mañana puede levantarse a las mil.


  Estábamos en los asientos traseros de su coche, relajados y desnudos, soportando de buen grado el bochorno de esa noche de viernes de principios de agosto después de haber disfrutado de un sexo increíble y de una posterior conversación de lo más divertida, al menos para mí. Él tenía la espalda recostada en el ángulo entre la puerta y el respaldo, una pierna estirada sobre la tapicería y la otra, ligeramente flexionada, se apoyaba en la alfombrilla de goma que cubría el suelo. Yo estaba sentada entre sus muslos, con la espalda reclinada contra su pecho y jugueteaba con sus dedos, que los tenía posados en mi vientre.


  —No voy a levantarme a las mil, Fabi. Tengo que hacer cosas. Cosas importantes.


  —¿Como broncearte en la piscina?


  Dejó un dulce beso en mi hombro y un amargo pellizco en mi alma. Porque era cierto que yo podría disfrutar de un baño refrescante mientras él estaba obligado a cumplir, le apeteciese o no, con sus obligaciones en la plaza.


  Entonces mi mente fue asaltada por una secuencia de imágenes nuestras que, dadas las circunstancias, solo nos habíamos atrevido a soñar.


  Mi corazón se saltó un latido.


  Había llegado el momento de cumplir algunos sueños y, ese sábado, después de que él finalizara su jornada en la plaza, se desprendiera del nauseabundo olor a pescado y se echara una buena siesta, yo los haría realidad. ¿No era cierto que siempre se andaba quejando de las pocas opciones que nos ofrecía su destartalado coche? Pues bien, eso iba a cambiar como que me llamaba Daniela. Al menos, por una noche.


  —Fabi —hablé con la seguridad que otorga un plan bien trazado—, mañana te enviaré la ubicación del lugar al que quiero que vayas y la hora a la que quiero que estés.


  —Ya estabas tardando en dejar salir esa vena tuya de sargento. Mira que te gusta darme órdenes, Rubia.


  —Y a ti te encanta obedecerlas.


  Se rio quedamente y yo sonreí con amplitud.


  —No vas a decirme mucho más aunque te insista, ¿verdad?


  —No. Primero, porque es una sorpresa; y segundo, porque es tarde y en un rato tienes que trabajar. —Me incorporé y comencé a ponerme la ropa—. No quiero robarte más horas de sueño y ser la culpable de que des a tus clientas gato por liebre.


  Él me imitó y empezó a vestirse.


  —En todo caso, sardinas por jureles.


  —¡Oh, perdone usted mi ignorancia, señor catedrático de las profundidades marinas! Ya estabas tardando en dejar salir esa vena tuya de listillo —lo parafraseé—, Aspirante a Pescadero.


  Y en esa ocasión soltó tan estruendosa carcajada que mi corazón dio una voltereta.
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  Fue finalizar la llamada que ponía el broche de oro a mi estudiado plan y enviarle un wasap con la dirección y la hora de nuestra cita.


  Satisfecha al haber dejado todo cerrado con tiempo de sobra, me ajusté las gafas de sol sobre el puente de la nariz y me estiré en la tumbona. Aún disponía de poco más de una hora para empezar a arreglarme e iba a aprovecharla en rebajar la tensión que durante el día había ido acumulando. Dejar bien atado cada detalle no había sido tarea fácil, teniendo en cuenta que apenas contaba con tiempo, pero lo había conseguido y ahora solo pensaba en las muchas expresiones que a lo largo de la noche se reflejarían en su bello rostro.


  Cerré los ojos y, pensando en él como prácticamente hacía cada segundo del día, mi mente voló a la noche anterior.


  Sonreí traviesa.


  El sexo entre ellos había sido tan satisfactorio como las cinco veces anteriores desde que habían vuelto, aunque en esa ocasión Fabián se lo hizo desde atrás, agarrado fuertemente a sus caderas y jadeando en su oído, lo que avivó la ya de por sí desbordante imaginación de Daniela.


  Fue maravilloso para ella observar cómo se iban tiñendo de vaho los cristales de las ventanillas con el placer que, en intermitentes bocanadas, escapaba de los labios de ambos. Y aún lo fue más que él la acomodara entre sus piernas una vez se recuperaron de los últimos coletazos del orgasmo.


  Se sentía tan completa y liviana en ese preciso momento que, sin meditarlo un segundo, puso en palabras lo que había estado rodando en su cabeza cuando él le estaba haciendo el amor.


  —Oye, Fabi, tengo curiosidad.


  —Dispara —susurró, mordiéndole el lóbulo de la oreja.


  —En estos años que no nos hemos visto, imagino que habrás estado con alguien, ¿no?


  Ella lo notó tensarse a su espalda.


  —Alguien ha habido, sí.


  Daniela giró el cuello para poder verle la cara.


  —¿Algún chico?


  Fabián bufó algo irritado, si bien la intención de ella no era la de molestarle y sí la de confirmar una corazonada.


  —Sí —contestó escueto.


  —¿Y chicas?


  —Dos, Dani, y nada serio.


  Por su tono áspero intuyó que él estaba malinterpretando su curiosidad, pero no iba a dejarlo estar ahora que se había lanzado, así que arremetió con otra embarazosa pregunta:


  —¿Te las tirabas igual que a mí?


  A Fabián lo asaltó un repentino ataque de tos que la sacudió contra su pecho. ¡Ay, pobre, que parecía nuevo! Igual no recordaba lo directa que solía ser cuando algo la intrigaba de verdad.


  Él tardó unos segundos en recuperarse.


  —Joder, Rubia —se quejó con un gimoteo como si estuviese siendo sometido a la mayor de las torturas—. ¡¿En serio pretendes que te conteste a eso?! Además de incómodo, no es ni medio normal que acabemos de echar un polvo y me estés preguntando cómo me follaba a las demás.


  Daniela, al verlo tan apurado, tuvo que morderse el interior de las mejillas para no echarse a reír.


  —No es eso lo que pretendo que me expliques, se trata de otra cosa —le aclaró, dejando un dulce beso en su rígido mentón.


  —¿Qué otra cosa? Porque igual tampoco la quiero contestar.


  —Solo tengo curiosidad por saber si entre las demás chicas y yo existe alguna diferencia para ti.


  —Vale, me estoy poniendo de los putos nervios —dijo removiéndose en el asiento—. Diferencias está cantado que las hay, lo que no me queda claro es qué quieres oír exactamente. Si lo que te preocupa es si lo que sentí estando con ellas se parece a lo que siento cuando estoy contigo, la respuesta es no. Ni se acerca.


  Ella le raspó suavemente con los dientes la barbilla.


  —Eso ya lo sé, tonto, y no me preocupa. Lo que sí lo hace es la duda de si con ellas has ido a más mientras que conmigo te contienes.


  Fabi frunció el ceño, comprendiendo, y ladeó la cabeza para que sus ojos quedaran paralelos.


  —Vamos, que lo que quieres es saber si ha habido sexo anal.


  Daniela sonrió ampliamente al comprobar que por fin lo había pillado.


  —Justo eso —afirmó con tanto entusiasmo que él soltó entre dientes una retahíla de palabrotas.


  —Lo ha habido, sí —confesó con reticencia—. Siempre de mutuo acuerdo, eso por descontado.


  Daniela se incorporó, girando por completo la parte superior del cuerpo, para encarar la conversación ahora que parecía que él estaba algo más receptivo.


  —¿Y alguna se aventuró a explorar esa zona de tu cuerpo?


  —¡Joder, Rubia! —se lamentó, cubriéndose los ojos con el antebrazo como si de ese modo pudiese capear la pregunta.


  —Venga, Fabi, dímelo, que es importante para mí —lo instó ella, agarrándole el brazo y apartándolo de su cara.


  —Sí, esa zona está explorada, ¿contenta? —reconoció a regañadientes sin dar más detalles.


  —¿Ves como no ha sido tan difícil? —concluyó satisfecha, recostándose de nuevo contra su pecho.


  —Eso lo dices porque está oscuro y no puedes ver cómo me arde la cara.


  La chica se echó a reír con ganas.


  —Aparca las timideces conmigo, Aspirante a Jardinero, que esa etapa ya tendría que estar superada.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Dispara —lo instó ella, copiando el imperativo que él había usado al principio.


  Lo sintió tomar una profunda inspiración.


  —Estás al corriente de quién y cómo soy, ¿por qué justo ahora tiene tanta importancia para ti esa parte de mi sexualidad? Antes no te importaba. ¿O sí?


  Daniela giró el cuello hacia él, regalándole la mejor de sus sonrisas.


  —Mira que eres cortito a veces. —Subió una mano y hundió los dedos en su pelo para acariciarle la cabeza—. Es tan importante para mí porque deseo aprender contigo todas las formas que existan de amarse; incluso inventar alguna nueva. —Él tragó con esfuerzo, notando la garganta escalonada—. No quiero que escondas ninguna parte de quien eres. No quiero anularte, Fabi, sino darte la confianza para que te liberes. Que me hables de lo que te gusta y me enseñes. Que no te dé reparo investigar en mi cuerpo ni que yo lo haga en el tuyo. Te quiero de forma completa y deseo ser partícipe en cada una de tus fantasías. De todas. Sin peros.


  —Captado —aceptó él con voz ronca.


  —Perfecto —musitó ella, besando la punta de su nariz antes de acoplarse en su pecho de nuevo y que él hundiera la cara en el hueco de su cuello.


  —Lo que daría por saber qué se cuece en esa cabecita tuya.


  La sonrisa abandonó mi rostro y, con ella, se esfumaron mis más que agradables pensamientos.


  Despegué los párpados y me acomodé las gafas sobre la cabeza para contestarle con la misma simpatía que le llevaba brindando los últimos diez meses, pero, al ver que no estaba solo, opté por dar una respuesta que valiera para ambos, ya que con él tampoco tenía apenas trato desde que se atrevió a abordar mi boca sin permiso el diciembre pasado.


  —¡Oh, Nico! —expresé con teatralidad—, te lo diría, de no ser porque lo que se cuece en mi cabecita es demasiado complejo para que dos idiotas como vosotros lo entendáis, así que os ahorro una más que probable muerte neuronal.


  Mi hermano ladeó una sonrisa cargada de prepotencia; al contrario que Jaime, que encajó la mandíbula dedicándome una mirada furibunda que tuvo el mismo efecto en mí que una microscópica pelusa en una chaqueta de paño negra.


  Viendo que continuaban allí parados, los miré alternativamente. Ambos vestían ropa de baño y portaban sendas toallas al hombro.


  —¿Pensáis quedaros en la piscina?


  —Esa es la idea, hermanita.


  —Pues cuidado y no os ahoguéis, que el agua es muy traicionera. En la caseta del jardín creo recordar que aún hay algún juego de manguitos de cuando yo era pequeña.


  —Sigues siendo una cría.


  —Quizá en edad, querido hermano, aunque mi mentalidad está bastante más desarrollada que la tuya.


  Me puse en pie y, sin dirigirles una sola palabra más, me encaminé al interior de la casa pensando en ponerme lo más guapa posible para mi cita con Fabián.
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  Salí de mi habitación oliendo de maravilla y con la piel tan suave como la seda, embutida en un precioso vestido en tonos tierra que resaltaba tanto mis curvas como mi bronceado y subida a unas sandalias con tacones de vértigo. Había estrenado un conjunto de lencería en gris perla y llevaba suelto el pelo después de habérmelo ondulado.


  Me sentía sexi y guapa, tal y como quería que me viese él.


  —No deberías salir sola a estas horas.


  Frené a mitad de las escaleras, arrojándole una mirada de crudo desprecio.


  —Nadie ha pedido tu opinión.


  Di un paso a la derecha para esquivarlo, al igual que a una cagarruta de cabra, cuando plantó delante de mis narices algo con lo que logró dejarme clavada al sitio.


  —¡¿Qué es eso?! —pregunté con un jadeo de sorpresa.


  —Un baño de verdad que te haga recapacitar.


  La ira se hizo con mis buenos modales.


  —Explícame qué mierda es esto y déjate de gilipolleces.


  Y me lo explicó con todo lujo de detalle consiguiendo que lo odiara más por ello.


  Y creí morirme de rabia, dolor y pena a un mismo tiempo.


  Y me marché de casa con las mejillas regadas de lágrimas consciente de que, cuando acabara la noche, solo atesoraría un bonito e incompleto álbum de mentiras.
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    32. Su noche mágica. mi noche de desenfreno

  


  
    

  


  Fabián


  Me alegro por ti, tío


  Y lo siento por él, no te pienses


  



  Otra salida no hay


  Gracias por respetar


  el tiempo que te pedí


  



  No hay que darlas, era lo justo


  Puede, aunque he tardado en reunir coraje


  Es difícil, Darío


  No lo pongo en duda


  Pero ya sabes,


  a la vida hay que echarle huevos


  



  Y voy a echárselos


  De mañana no pasa


  



  ¿Se lo vas a decir a ella?


  



  Esta noche, no


  Primero hablaré con Jordan


  También es lo justo


  



  No te hagas mala sangre


  Seguro que entienden tus motivos


  



  Yo no lo tengo tan claro


  Pero bueno, que pase lo que tenga que pasar


  



  ¿Ves? Eso es echarle huevos


  



  Te tengo que dejar, que voy justo de tiempo


  Gracias por estar ahí


  



  Las gracias sobran, no me hagas repetirme


  Suerte con todo, Fabi


  



  Me guardé el móvil en el bolsillo del pantalón y salí de mi habitación. Le había comunicado a Darío mi decisión y quería hacer lo mismo con mi madre antes de marcharme.


  La noche anterior, después de dejar a Daniela en casa, estuve meditando seriamente sobre mi complicada situación y llegué a la conclusión de que era de estúpidos alargarla por más tiempo cuando no quedaba duda alguna por mi parte. ¿Por qué lo había ido dejando? Era sencillo, quería mucho a Jordan y lo último que deseaba era hacerle daño. Aunque de todas formas iba a hacérselo, eso estaba cantado; de modo que, cuanto antes pusiera fin a lo nuestro, antes se haría a la idea y podría seguir con su vida. Él merecía tener a su lado a un hombre que se implicara al cien por cien y no a alguien que solo lo hiciera a medias. Además, por varias indirectas que me había lanzado, estaba seguro de que se olía que algo no andaba bien. Pero ¡cómo no olérselo cuando llevaba dos semanas dándole un buen montón de excusas para no acudir a su casa! En todos esos días nos habíamos visto tres veces contadas en las que habíamos follado cero. Quitando unos pocos besos, no había ocurrido más y no porque me provocara rechazo, ni de puta coña. Mi negativa a tener sexo la había impuesto mi conciencia, que la muy cabrona veía con peores ojos que le fuese infiel a Daniela a que le pusiera los cuernos a él, quien se suponía que era mi pareja. Mandaba cojones, pero así lo consideraba por mal que estuviera. Porque solo con ella sentía que estaba donde tenía que estar y cualquier otra persona ya no me valía, ni tan siquiera Jordan.


  No era ningún idiota y sabía que haber tomado esa decisión implicaba que mi pacífica vida se fuese a la mierda, sin embargo, aun teniendo la certeza de que así sería, con él ya no había razón de seguir puesto que era cierto que vivía solo a medias.


  Y yo necesitaba vivir al completo, joder.


  Igual Dani me daba la patada nada más se lo confesase, pero como decía Darío, tenía que echarle huevos a la vida y arriesgarme a todo o nada. Y ya había reunido coraje suficiente y dejado pasar más tiempo del recomendable para enfrentarme al problema; las más que posibles consecuencias, las afrontaría conforme se presentaran.


  —Mamá, apuesto por Daniela.


  Mi madre desvió su atención del bol de ensalada que preparaba para la cena y la centró en mí.


  Sus labios delinearon una sonrisa paulatina que terminó derramándose por las comisuras de sus ojos.


  —No, cielo, has apostado por ti. Por tu felicidad. Y no puedo estar más contenta.


  Alterné el peso de mi cuerpo de una a otra pierna; había otro tema que me inquietaba bastante y también quise compartirlo con ella.


  —Me preocupa cómo se lo pueda tomar papá. Ahora que ya había asumido más o menos mi relación con Jordan, me da que le va a sentar como un tiro saber que retomo lo mío con Daniela. Bueno, contando con que ella quiera algo conmigo después de saber que he jugado a dos bandas.


  —Todo a su debido tiempo, cariño. De papá me ocupo yo, despreocúpate de eso. En cuanto a la niña Martorell… Sé sincero y dale espacio para que lo procese, ya verás que termina entendiendo tus motivos si te esfuerzas en explicárselos bien. Según tú, ella es la persona más empática que conoces, ¿no?


  —Después de ti —dije arrancándole otra maravillosa sonrisa.


  —Zalamero —canturreó haciéndome reír a mí.


  —Mujer preciosa —rematé guiñándole un ojo.


  Porque lo era.


  Preciosa por dentro y por fuera.


  El mejor regalo que la vida me había otorgado.


  —Anda, vete, que vas a llegar tarde.


  —Sí, ya me voy. —Deposité un beso en la cima de su cabeza—. No me esperes despierta.


  —Un último consejo. —Me detuve bajo el bastidor de la puerta de la cocina y la miré por encima del hombro—. No te olvides de usar protección, que aún soy joven para que me hagas abuela.


  —Joder, mamá —gimoteé muerto de la vergüenza, huyendo hacia la salida como si me persiguieran los perros del infierno.


  Sus melodiosas carcajadas me acompañaron hasta que abandoné la casa.


  [image: ]


  Parado en mitad de la ancha acera, con las cejas prácticamente unidas, volví a mirar la ubicación que Dani me había enviado al móvil, horas antes, para asegurarme de que me encontraba en el lugar.


  Y así era.


  Estaba donde debía.


  Puta mierda.


  Me guardé el teléfono en el bolsillo delantero del vaquero y extraje la cartera del trasero para comprobar el dinero que llevaba. Las esquinas dobladas de un triste billete de veinte y otro de cinco me saludaron, y yo me cagué en mi suerte.


  El jodido restaurante donde Dani me había citado parecía caro de narices y Paquita aún no me había ingresado la nómina. Claro que, de haberlo hecho, tampoco es que me apeteciera gastarme parte de lo poco que me quedaba para mí en hacer rico al dueño de un sitio como ese. Ni de coña. Aún quedaban facturas atrasadas que pagar en casa, mi padre seguía sin encontrar curro y yo no me podía permitir tontear con mi limitada economía.


  Por unos segundos, mastiqué la idea de enviarle un wasap diciéndole que había enfermado y largarme de allí cagando leches. Pero no era capaz de dejarla tirada, así que respiré profundamente y crucé las puertas del local pensando en pedirme un vaso de agua y unas aceitunas; total, mi apetito se había ido a la mierda.


  Hice un barrido visual al atestado comedor hasta localizarla en una pequeña mesa del fondo situada junto a uno de los amplios ventanales.


  Tras otra intensa inspiración, me dirigí hacia ella.


  Dani observaba el cielo estrellado a través del cristal de la ventana y mis ojos, que al contrario que mi estómago sí que parecían hambrientos, trazaron las suaves líneas de su bonito perfil, se deslizaron por la curva de su esbelto cuello y terminaron clavados en las redondas y perfectas tetas que le hacía ese vestido.


  Tragué duro.


  Era una auténtica preciosidad, joder.


  Y estaba allí por y para mí.


  —Perdona el retraso —me disculpé tomando asiento frente a ella—. He tenido que dar tres vueltas a la jodida manzana hasta encontrar aparcamiento.


  Giró el cuello al escucharme y sus ojos se quedaron fijos en los míos.


  El verde de sus iris me pareció más vivo. Más brillante… Y diría tremendamente seductor de no ser porque advertí que los bordes de sus párpados estaban enrojecidos.


  —¡Ey! ¿Estás bien? —Cogí su mano, que reposaba sobre el mantel de la mesa, y adelanté la parte superior de mi cuerpo cuanto me fue posible.


  Ladeó levemente la cabeza y me sonrió con ternura.


  —Ahora que estás aquí, sí —expuso con voz algo nasal, apretándome los dedos.


  Incliné el cuerpo un poco más hasta que el borde del tablero se hundió en mi estómago.


  —Rubia, dime la verdad, ¿has llorado? —El temblor en su barbilla me dio la respuesta. Volvió a presionarme los dedos e intuí que quería que lo dejara estar, aunque pregunté de todas formas—: ¿Quieres hablar de ello?


  —Ahora no, Fabi. Esta noche te pido que sea solo nuestra. Que sea especial. Que se convierta en mágica.


  Asentí con reticencia.


  Ni puta gracia me hacía verla tan triste y vulnerable y no saber el porqué, pero si ella quería dejar aparcado lo que sea que fuera para otro momento y hacer de aquella cita algo especial, eso iba a tener. Yo también había decidido dejar mis propias mierdas colgadas un día más, de modo que me convencí de que tampoco pasaba nada porque ella hiciese lo mismo con las suyas.


  Un destello de diversión alejó el tormento que ocupaba sus ojos en cuanto advirtió el pánico en los míos al leer los precios de la carta.


  —No te lo vayas a hacer encima, Aspirante a Jardinero, que a esta cena invito yo.


  —Eso está cantado, porque con lo que llevo en la cartera no me da ni para las bebidas y un triste picoteo. Joder, Dani, que un búrguer o una pizzería habría estado de cojones, ¿por qué coño me has traído aquí?


  —No me compares, bonito —masculló alzando el mentón con altanería—. Si quieres conservarte de una pieza, mejor será que Isabel no escuche un comentario como el que acabas de hacer.


  —¿Y quién es Isabel?


  —La misma que viste y calza.


  Pegué un bote en la silla y me giré como una bala hacia la voz desconocida, encontrándome a una hermosa mujer que me sonreía.


  —Fabi, ella es la tata de Silvia. Dueña de Isis Bella, que es este precioso restaurante donde vamos a cenar.


  Miré a Dani y, de nuevo, a la mujer, que parecía esperar a que dijese algo.


  —Encantado de conocerte, Isabel —hablé tras un carraspeo.


  —¿Sabéis ya qué vais a tomar?


  —Mejor que elija Daniela —«Y que el marrón se lo coma ella», pensé—, que por lo que entiendo no es la primera vez que viene. Además, no soy un tío delicado y suele gustarme todo, así que lo que pida estará bien.


  —Es cierto, Isabel. Doy fe de que tiene buena boca y le gusta todo.


  El doble sentido implícito en su aclaración hizo que se me encendiera la cara. Le dediqué una mirada asesina y ella a mí, otra de total diversión.


  Cuando la mujer se marchó con nuestro pedido anotado, Dani se puso en pie, arrastró su silla hasta situarla junto a la mía y se sentó.


  La miré ceñudo y ella enmarcó mi cara entre sus manos.


  —El rojo pasión te sienta de fábula.


  Reparé en que se estaba mordiendo el interior de las mejillas para evitar echarse a reír.


  —Tienes suerte de que sea incapaz de enfadarme en serio contigo, pero ese comentario podías habértelo ahorrado.


  Se aproximó lentamente, sin dejar de acunarme la cara, y me dio un dulce pico en los labios.


  —Y tú tienes mucha suerte de que te quiera tantísimo.


  Esa declaración contenía pasión y amargura en el mismo grado, y me pregunte por qué.


  —¿De verdad no quieres contármelo, Rubia?


  La sonrisa que dibujó solo fue un sucedáneo de las que solía regalarme.


  —Lo único que quiero es disfrutar cada segundo de esta noche a tu lado.


  Tensé la mandíbula y me tragué una réplica.


  —Tú mandas. Exprimamos al máximo esta noche como si el mañana no existiera.


  —Como si el mañana no existiera —repitió contra mi boca.


  [image: ]


  Di una vuelta sobre mí mismo remirándolo todo por segunda vez.


  Tras la cena en Isis Bella, que ni decir tiene había sido de lo mejor que jamás había probado, fuimos a tomar una copa a un garito, para mi gusto demasiado selecto, donde Dani me explicó más extensamente quién era Isabel y qué pintaba en la vida de Silvia, y ahora también en la de Darío. Mientras nos tomábamos la copa, a la que quise invitarla sin conseguirlo, otra cuestión que me dejó cristalina fue que ella corría esa noche con todos los gastos y que la había planificado al detalle para mí.


  Pero no fue hasta ese instante, mientras observaba con asombro nuestro último destino, que no entendí del todo de qué iba nuestra cita ni con qué fin.


  En nuestros anteriores encuentros, mis quejas por no contar con un sitio medianamente decente donde tener intimidad habían sido muchas; ni ella disponía de casa propia ni yo tampoco. Y ese era el resultado de la chapa que le había estado dando. El resultado de haberme cagado en mi puta estampa cada una de las veces que me hinqué el anclaje de uno de los cinturones en la rodilla o de tener que hacer malabares para echar un polvo. Sí, mis protestas habían sido muchas y ella siempre respondió con una sonrisa, recordándome que lo importante era tenernos, que tampoco estaba tan mal follar en los asientos traseros de mi coche y que incluso tenía su morbo.


  Y ahora estábamos allí, en una amplia habitación de hotel que le habría salido por un ojo de la cara, con un baño tres veces más grande que el de mi casa y una cama de dos por dos que invitaba a hacer realidad cualquier fantasía por delirante que fuera.


  —Joder, Dani, esto es…


  —El sitio idóneo para la noche mágica que quiero pasar contigo.


  —Ya, bueno, sí, el sitio es cojonudo… —me llevé una mano a la nuca y me la froté—, pero la broma ha tenido que salirte por una millonada.


  —¡Oh, venga ya! ¡¿En serio vas a preocuparte por eso?! Sabes que el dinero no es un problema.


  —Para mí, sí.


  —Pues para mí, no. —Se cruzó de brazos en actitud guerrera—. Así que deja de hacerte el machito herido y aprovechemos el tiempo.


  —No me hago el machito herido. Es que…


  —Es que nada, Fabián —me cortó—. No vas a decirme en qué sí o en qué no puedo gastar mi dinero.


  —¡Mierda, Dani, no es eso! Lo que me mata es tener solo veinticinco pavos en la cartera y que te veas obligada a correr con todos los gastos de una noche que deseo exprimir tanto como tú.


  —¿Te ha gustado la cena?


  Alcé una ceja, descolocado, sin saber a qué coño venía esa pregunta.


  —Muerto tendría que estar mi paladar para que no me hubiese gustado.


  —Y el rato que hemos estado en el pub, ¿lo has disfrutado?


  —Contigo cualquier rato es bueno. ¡Claro que lo he disfrutado!


  —¿Te gusta la habitación? ¿Tienes ganas de que lo hagamos sobre la cama, en la ducha o tirados en la moqueta del suelo?


  Inevitablemente, mi polla dio una sacudida dentro de los pantalones.


  —Unas ganas bestiales, créeme —susurré con voz ronca.


  —Pues, entonces, haznos un favor y olvídate del dinero. —Su tono, aunque moderado, contenía un matiz rabioso.


  Pero no pude investigar a qué se debía porque mi cerebro cortocircuitó en cuanto se sacó el vestido por la cabeza y quedó de pie, frente a mí, en tacones y con un conjunto de ropa interior que se la levantaría a un cadáver.


  Hice acopio de toda mi fuerza de voluntad, que llegados a ese punto caía en picado, y respeté el reducido metro de distancia que me separaba de ella.


  De su cuerpo.


  De sus labios.


  De haber hecho caso a lo que me gritaba la sangre, que parecía bullirme en las venas, habría borrado la distancia con dos zancadas para adueñarme de su boca. Pero no. Dani quería su noche mágica y yo iba a dársela aun a riesgo de que se me gangrenaran los huevos.


  Centrado en el anhelo que desprendía su verde mirada, lancé una mano a mi espalda por encima del hombro, arrugué la tela de la camiseta en un puño y, con un brusco tirón, me la saqué y la arrojé al suelo.


  Su pecho subía y bajaba a toda hostia cuando me desabotoné el pantalón, aunque el mío no es que fuera a menos velocidad. Deslicé la cremallera con premeditada lentitud con el fin de ponerla cachonda y, por gilipollas, puesto que yo estaba tres veces más cachondo que ella, comenzaron a temblarme los dedos de crudo deseo.


  Porque lo que quería era lanzarme como un animal rabioso y follarla duro.


  Follarla fuerte.


  Eso era lo que verdaderamente me pedía el cuerpo.


  Cerré los ojos, obligándome a serenarme, y así fue como terminé de deshacerme de la ropa; con los párpados trincados a cal y canto con tal de no perder el escaso control que me quedaba.


  —Fabi, mírame.


  Cuando lo hice, ella aún llevaba puesto ese conjunto interior tan condenadamente sexi y continuaba subida a aquellos tacones de infarto.


  Tragué nada al notarme la boca más seca que un lomo de mojama.


  Con esas sandalias, Dani me superaba unos centímetros en altura, lo que me importaba una soberana mierda si el resultado era la imagen de esas piernas que parecían no tener fin.


  Miré al sur de mi cuerpo al notar el tirón en la ingle y maldije para mis adentros. Me encontraba como mi madre me había traído al mundo, empalmado a más no poder y con los músculos tan tensos que iba a sufrir un jodido desgarro en cualquier momento.


  —Rubia, o hacemos algo ya, o voy a tener que tocarme, porque esto empieza a ser molesto.


  —Fabi, mírame —repitió y yo lo hice. La vi llevarse una mano a la espalda y, al segundo, el sujetador resbaló por sus brazos hasta caer al suelo—. No dejes de mirarme y tócate.


  Faltó muy poco para que mis ojos también se precipitaran al vacío al verla acariciarse un pecho. La mía voló a mi polla en un acto reflejo, la rodeé con firmeza y un gruñido inhumano emergió de lo más profundo de mi ser.


  Comencé a masturbarme para ella a una velocidad perezosa pero constante, sin perder detalle de cómo su mano derecha se deslizaba por su estómago, hasta alcanzar el borde de la minúscula pieza de lencería que aún la cubría, mientras la otra jugaba con su pezón.


  Apreté los dedos en torno a mi carne y jadeé. Se bajó las braguitas hasta medio muslo y, ayudada de una oscilación de caderas que a punto estuvo de acabar conmigo, estas terminaron alrededor de sus tobillos.


  —Esto va a matarme, joder —farfullé cuando resbaló dos dedos entre sus pliegues.


  Sin dejar de observarme.


  Sin dejar de acariciarse las tetas.


  Sin hacer por frenar los gemidos que escapaban en bocanadas cortas de su boca y ganaban en intensidad.


  Yo tampoco lo hice. No me reprimí en lo más mínimo. Aquello era tan nuevo como inesperado y me había puesto a cien. Nos estábamos masturbando por y para el otro, y era cojonudamente excitante.


  Ella hundió un dedo en su cuerpo y yo incrementé la velocidad de los míos.


  Me miraba con los ojos entornados y los labios semiabiertos.


  La miraba con las cejas casi juntas y los dientes apretados.


  —Voy a correrme, Compañero de Fatigas.


  Y solo esa frase… Esa referencia a aquel tiempo en el que empezamos a ser nosotros, aceleró mi orgasmo y me vacié con un rugido que reverberó en la habitación. Ella lo hizo con un prolongado sollozo que me desarmó hasta los cimientos al apreciar el brillo de las dos lágrimas que lo acompañaron.


  —Daniela…


  —No digas nada, Fabi, por favor.


  Y no lo hice.


  Lo que sí hice fue comerme el escaso metro que nos separaba y abrazarla como si mi vida dependiera de ello, sabiendo que algo estaba mal y que la suya dependía en ese instante de mí.
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  Mis párpados se despegaron en dos rendijas con el sonido amortiguado y lejano de unos jadeos, pero no fue hasta que pestañeé repetidamente, tratando de desprenderme del peso del sueño, que me di cuenta de que provenían de mí.


  Había poca claridad, aunque solo me bastó un segundo para recordar que me encontraba en la habitación del hotel.


  Levanté la cabeza de la almohada y busqué el origen de mi excitación hasta que di con una cabellera rubia esparcida en mechones desordenados sobre mi vientre y caderas. Las roté perezosamente y dejé caer de nuevo la cabeza, hundí los dedos en el colchón y los convertí en garras, estrujando entre ellos las sábanas.


  Qué buenos esos despertares, joder.


  Qué bueno abrir los ojos a un nuevo día rodeado por los labios de Daniela.


  Qué cojonudamente bueno que yo le hubiera dado una noche mágica y ella a mí, una de desenfreno.


  Tras ese abrazo, que en cierto modo fue curativo, tuvimos a bien darnos una ducha y la follé de espaldas, aplastándola contra los azulejos de la pared del baño. Duro. Fuerte. Salvaje. Dejando salir lo que había reprimido a duras penas mientras la veía masturbarse.


  Después, sin cortarse un pelo, porque eso sí, arrojo tenía para dar y regalar, se aventuró en explorar con manos inexpertas un sexo hasta el momento desconocido para ella. Yo se lo puse fácil, guiándola y explicándole, entre beso y beso, qué y cómo me gustaba; descubriendo, entre caricia y caricia, qué y cómo podía gustarle a ella y hasta dónde estaría dispuesta a llegar. Nos limitamos a eso, a estudiarnos algo más en profundidad mediante el juego del tanteo, sin ir más allá por el momento.


  Terminamos haciendo el amor en la enorme cama. Dani me cabalgó a un ritmo lento, con las manos ancladas a mi pecho; la mías, sujetas a sus caderas. Fue largo, delicioso, el sexo más maravilloso que jamás había practicado, porque no solo nuestros cuerpos se involucraron, también lo hicieron los sentimientos. Y quería repetirlo. Necesité con toda mi alma crear muchos más momentos como ese que estábamos compartiendo.


  Deseaba a Dani en mi día a día en una entrega completa.


  Deseaba sentirme completo como cada vez que me entregaba a ella.


  Deseaba más noches mágicas cargadas de desenfreno.


  Y, por supuesto, quería más mamadas matutinas como la que en ese instante me estaba haciendo.


  Me corrí con un gruñido liberador que hizo eco en el silencio de la habitación, pero ella no me sacó de su boca hasta no exprimir hasta la última gota de placer que quedó en mi cuerpo.
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  —¿Estás segura? —le pregunté nada más cortó la llamada.


  —Sí, no te preocupes. Ya ha amanecido y prefiero evitar que alguien nos vea.


  Nos hallábamos junto a mi coche tras haber abandonado el hotel. Yo le había insistido en acercarla a casa, y ella se había negado y había llamado a un taxi.


  —Dani, si queremos que esta vez funcione, no podemos andar siempre a escondidas. Tarde o temprano tendrán que enterarse.


  Me miró un segundo, lo suficiente para que apreciara el velo vibrante en sus ojos.


  —No vamos a escondernos más, de eso puedes estar seguro.


  Fruncí el ceño.


  —¿Les vas a contar lo nuestro? A tu familia, quiero decir.


  —No va a hacer falta, créeme.


  Ni la creí ni me dio buena espina su respuesta, pero no me dio tiempo a indagar más, ya que el taxi apareció en ese momento y ella se subió rápidamente a él.


  —Hablamos luego —dije paseando los nudillos por su mejilla a través del hueco de la ventanilla.


  Asintió justo cuando el vehículo emprendía la marcha y me quedé un poco chafado por la fría despedida. Después de la noche tan de putísima madre que habíamos pasado, me esperaba algo más por su parte, aunque fuese un pico rápido en los labios.


  Con un suspiro de agotamiento, subí a mi coche, arranqué y me dirigí a un último lugar antes de volver a casa.
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  —¿Cómo tú aquí tan temprano?


  Recorrí su cuerpo con la mirada, únicamente cubierto por un pantalón corto de punto, y respiré hondo.


  —Tenemos que hablar.


  La mueca de dolor que desfiguró su cara me dijo que ya sabía de qué iba la historia.


  —¿Por qué? —preguntó con un ramalazo de tristeza.


  Opté por ser sincero; él más que nadie se lo merecía.


  —Porque aquella chica de la que te hablé, aquella de la que me enamoré como un verdadero idiota, está de nuevo en mi vida y no puedo darle la espalda a lo que siento. Nunca he dejado de quererla, a pesar de que evitara cualquier conversación en la que saliera su nombre.


  —¿La sigues amando?


  —Lo justo es decir que la amo más que nunca y necesito darme otra oportunidad con ella. ¿Lo entiendes?


  Asintió con los ojos aguados y yo quise darme de hostias. Porque a él también lo quería. De otra manera muy distinta, claro está, pero lo quería.


  —Como suele decirse, fue bonito mientras duró —murmuró dibujando una amarga sonrisa que me partió en dos.


  —Lo siento, Jordan. De verdad que lo siento.


  —No lo sientas, yo era consciente de que tarde o temprano esto iba a pasar.


  —Tú no podías saberlo —solté con rabia, una que solo iba dirigida a mí mismo.


  —No que fuera con ella, eso no. Pero estaba seguro de que pasaría. Porque tú no me quieres. No de la misma manera que te quiero yo.


  —Joder, lo siento.


  Estaba a punto de echarme a llorar y no sabía qué más decir para rebajar el daño que le estaba haciendo.


  Y dolía, maldita sea.


  Dolía hasta en los huesos ser el culpable de romperle el corazón a un buen tío como era él.


  Me acarició la cara y me acercó a su boca.


  —Sé feliz, Fabi —susurró a escasos centímetros de mis labios—. Si de verdad estás tan enamorado de esa chica, lucha por que salga bien. Date por entero a ella.


  Fui incapaz de no besarlo por última vez.


  Lo agarré de la nuca con una mano y volqué en su boca todo el cariño que le tenía.


  Todo el agradecimiento que siempre estaría presente para recordarme que fue él quien consiguió rehacerme como persona.
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    33. Tres cuestiones jodidamente claras

  


  
    

  


  Fabián


  —Estás que no das una.


  Miré a mi jefa, que cabeceaba disgustada, y, a continuación, mis ojos volaron a mis pantalones. Apreté los párpados con fuerza, cagándome en mi estampa por no haberme dejado el delantal de PVC puesto.


  No podía quitarle razón. Esos días la había cagado una docena de veces y bastante paciencia estaba demostrando tenerme cuando no me había puesto ya de patitas en la calle. Y todo por no tener la cabeza donde debía tenerla, que era allí, en la jodida pescadería, cumpliendo con mi trabajo.


  En esa semana había dado el cambio mal en tres ocasiones, y en una de ellas la clienta prácticamente nos había tachado de ser unos ladrones. También di equivocada alguna que otra bolsa que más tarde nos vinieron a reclamar. Por no hablar de la señora que me pidió medio kilo de almejas y se quedó flipando al ver cómo yo le pesaba medio de coquinas como buen gilipollas. O el día que, al no cuadrarme la caja, recordé los dos kilos de mercancía variada que le había regalado por el morro a otra clienta. Y ahora, para rematar la mierda de semana que llevaba, acababa de echarme en los pantalones el cubo de agua que, en teoría, tendría que haber volcado en la mesa de mármol ya despejada de pescado; y a Dios gracias que era limpia.


  Así que sí, Paquita tenía que estar hasta la coronilla de mí y mis monumentales meteduras de pata.


  —Lo siento —me disculpé sin saber qué otra cosa decir por no repetirme.


  —Más lo siento yo, Fabi.


  Los huevos se me subieron a la garganta de pensar que podía quedarme sin curro y reaccioné a la desesperada.


  —Mira, sé que estos días la he jodido a lo grande, que por mi culpa has tenido más pérdidas que ganancias y que faltó el pelo de un calvo para que una buena clienta nos denunciara, pero necesito este trabajo. —Resoplé agobiado—. De verdad que lo necesito como el comer.


  Su gesto se suavizó ante mi desesperación.


  —No voy a despedirte, cabeza hueca. Aunque contenta me tienes esta semana. —Cabeceó de nuevo y soltó el aire por la nariz, diría que más resignada que molesta—. Anda y tira para casa, resuelve eso que te tiene el coco absorbido y ven el martes con las pilas cargadas. —Me miró con dureza—. No me hagas hacer algo que no quiero.


  Asentí, avergonzado hasta el tuétano y agradecido al mismo tiempo. Porque ella estaba dándome otra oportunidad y no podía cagarla de nuevo. No podía defraudar su confianza o sufriría las consecuencias.


  Me cambié las botas impermeables por las deportivas, salí del puesto de Paquita, echándole una última mirada cargada de arrepentimiento, y abandoné la plaza de abastos sintiéndome pura mierda. Porque dudaba que, tras el fin de semana, volviera a tener la cabeza sobre los hombros, y no de forma literal, con esa incertidumbre que me estaba comiendo por dentro.


  A unos pocos metros de donde mi coche estaba estacionado, con las llaves ya en la mano para largarme cuanto antes de la Asunción, las metí de nuevo en mi bolsillo y cambié de dirección.
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  Había llegado el momento de buscar ayuda.


  —Qué pasa, tío. —Me quedé plantado en la acera como un jodido árbol sin saber qué decir. Arrugó la frente a la vez que los ojos—. ¿Va todo bien?


  Negué.


  —Nada va bien, Darío.


  —Pasa, anda, no te quedes en la puerta.


  Fue al entrar al salón, cuando vi a Silvia y a otras dos chicas sentadas alrededor de la mesa, que caí en la cuenta de la hora que era.


  Maldije para mis adentros.


  —Joder, te he pillado a medio comer —dije a Darío a modo de disculpa al percatarme de la silla libre y el plato que había sobre el mantel.


  —Has llegado justo a tiempo. —Palmeó mi espalda—. Hacedle hueco.


  Definitivamente, darle tantas vueltas a la cabeza había afectado a mis capacidades; como a la de reaccionar, por ejemplo, ya que no capté el significado de «Has llegado justo a tiempo. Hacedle hueco» hasta no verlo adentrarse en la cocina y, simultáneamente, oír el arrastre de sillas.


  Al centrarme en la mesa de nuevo, comprobé que Silvia, la otra chica y la cría me observaban. También que la composición había variado y ahora podía distinguirse un generoso hueco entre la niña y la silla que antes de mi inoportuna llegada estaría ocupando Darío.


  «Me cago en mi estampa».


  —No es necesario… En serio, tío, de verdad, puedo venir en otro momento —dije atropelladamente al verlo entrar al salón con un plato humeante en una mano y unos cubiertos en la otra.


  —Siéntate y come.


  No me dedicó una maldita mirada, simplemente, se sentó y esperó a que yo hiciese lo mismo.


  Y lo hice.


  Claro que lo hice, ya que no encontré argumento alguno para replicarle. El apetito que arrastraba era considerable, y aquel plato de pasta olía de maravilla y aún tenía mejor aspecto. Sin contar que el que me hiciera hueco en su mesa era de agradecer y mi madre me había enseñado a ser agradecido; además, tampoco era plan de ponerme a discutir con él en su casa, y menos delante de dos desconocidas.


  Desconocidas que, en cuanto me fijé en el color de sus ojos, no me lo parecieron tanto.


  Desconocidas que, nada más tomé asiento, dejaron de serlo.


  —Ellas son: Abril, mi hermana, y Rebeca, su hija y mi sobrina preferida.


  «Estaba cantado», estuve a punto de decirle, aunque no lo hice.


  La cría, que se situaba a mi izquierda y no contaría con más de siete u ocho años, puso los ojos en blanco y torció la boca en un mohín tan gracioso que me arrancó una sonrisa.


  —Soy tu única sobrina, tito.


  Oí que a Darío se le escapaba una risilla entre dientes.


  En un principio, bien fuera porque me sentía algo cohibido o bien por la hambruna que gastaba, me limité a devorar mi comida mientras ellos hablaban de su día a día. De ese modo fue como supe un poco más del tío que hacía meses sacó la cara por mí sin siquiera conocerme. Y así tendría que seguir siendo por el momento, puesto que Samuel, su hermano y su tío se habían cogido unos días libres en el taller para viajar a Castellón y visitar a la matriarca de la familia; una señora de armas tomar la abuela Reyes, por lo que pude escuchar.


  La comida finalizó sin apenas darme cuenta. Silvia y Abril fueron a la cocina para preparar café y la niña lo hizo a su antigua habitación que, por lo que me explicó Darío, la conservaba tal cual ella la había dejado año y medio atrás cuando se mudó junto con su madre a la casa que ahora compartían con Samuel. Me chocó que, teniendo una hija en común y de esa edad, llevaran tan poco tiempo viviendo juntos, pero no pregunté, porque ni era asunto mío ni él pareció querer ahondar más en ese tema. El caso es que nos quedamos solos sentados a la mesa, uno al lado del otro, y si yo sabía que Darío no iba a presionarme, él sabía que yo no estaba allí por gusto, sino por una buena razón.


  —Hoy hace una semana que la vi por última vez —exterioricé por fin—. Pasamos una noche cojonuda. Pero cojonuda de verdad. Y no sé qué ha podido pasar para que haya cortado el contacto.


  Arrugó las cejas. Señal inequívoca de que estaba rumiando algo.


  —¿Puede tener su hermano algo que ver?


  —Ni idea, tío. Lo he pensado, no te creas. Y justo he venido aquí por eso, porque he tenido una larga semana para pensar y ahora estoy seguro de que algo le ocurría esa noche. Igual se me está yendo la olla, pero dijo algunas cosas que me chocaron y también está cómo se largó.


  —¿Y cómo se largó?


  Me giré en la silla para quedar de frente a él.


  —La despedida fue fría. Insípida. Algo que ni va con ella ni era lógico después del alucine de noche que habíamos compartido. —Bajé la mirada al suelo—. Hubo un momento en el que se rompió, ¿sabes? Y no le insistí en que me contara qué le pasaba porque soy medio gilipollas. Tendría que haber insistido, joder —me lamenté—. Ahora no me cabe duda de que algo no iba bien. Si el cabrón de su hermano tenía o no que ver, no puedo asegurarlo. Porque… —Volví a mirarlo—. Porque ¿no crees que, de haberse enterado de lo nuestro, le habría impedido salir de casa? Él no habría permitido que se viera conmigo.


  Darío guardó silencio unos segundos, imaginé que procesando la información que acababa de darle para intentar sacar algo en claro.


  —No sé hasta qué punto su hermano tiene ahora poder sobre ella. Daniela no es la chica de hace tres años, eso métetelo en la cabeza. Después de que en el cumpleaños de Silvia se enterarse de lo que te hicieron, con su madre ha logrado medio recuperar la relación, ya que la mujer parece arrepentida de verdad de haber tapado las mierdas de su marido y su hijo. Con el padre tiene un trato frío, por lo que sé, y con Nicolás… Bueno, a ese capullo me consta que lo pone firme cada vez que se le presenta la ocasión. No creo que vuelva a dejarse vapulear por él. En su casa han terminado aceptando que vaya por libre; o pasan de su culo o pasan de su culo, no les ha dado más opciones. Por eso me resulta extraño que se comportara como dices que lo hizo. No me cuadra sabiendo lo que sé. Ella estaba deseando volver contigo, que le dieras otra oportunidad a lo vuestro. Imagino que has probado a llamarla, ¿no?


  —¡¿Llamarla?! He perdido la cuenta de las veces que lo he hecho, de los mensajes que le he enviado. Nada, Darío. A las llamadas, ni puto caso y los wasaps los ha dejado en visto. No me ha respondido ni uno.


  —Es la hostia de raro, sí, y ahora que caigo, creo que con Silvia tampoco ha hablado en toda la semana.


  Como si al nombrarla la hubiera convocado, ella entró al salón, seguida de Abril, portando una bandeja entre las manos que depositó sobre la mesa.


  No me pude resistir.


  —Silvia, ¿desde cuándo no sabes de Dani?


  Sorprendida por mi pregunta, me miró un segundo, luego, a Darío y de nuevo, a mí.


  —Pues… no sabría decirte con exactitud.


  —¿Has hablado con ella esta semana?


  —No. Esta semana ni hemos hablado ni se ha pasado por aquí. —Plegó el ceño—. ¿Por qué? ¿Ha pasado algo?


  Resoplé agotado, dejando caer los hombros.


  —Eso quisiera saber.


  Darío, tras darme un par de palmadas de ánimo en la espalda, les explicó cómo estaba nuestra situación. No me importó que hiciera partícipe de mis miserias a su hermana, me constaba que él no tenía secretos con los suyos. Demasiado estaba haciendo con involucrarse —involucrarlas— en un tema que nada tenía que ver con él como para exigirle discreción. Tampoco es que yo contara con nadie más a quien pedirle consejo o, en ese caso, información, porque aunque con Jordan mantenía más o menos el contacto, puesto que lo nuestro había acabado bien, no habría sido justo irle con mis problemas con Daniela.


  La cara de Silvia era de total preocupación.


  —Esperad aquí, voy a llamarla y a intentar sonsacarle qué sucede.


  Acto seguido, se levantó de la silla y se internó por el pasillo, supuse que a su habitación.


  —Ya verás como no es tan malo. Sea lo que sea, estoy segura de que podréis solucionarlo poniendo un poco de vuestra parte.


  Miré a Abril, que me dedicaba una tibia sonrisa cargada de comprensión, lo que me extrañó un tanto.


  —Ojalá. —Suspiré sin añadir nada más.


  —Mi hermana no lo dice por hacerte sentir mejor. —Al clavar mis ojos en Darío observé que una sonrisa torcida le ocupaba la cara—. Ella habla con conocimiento de causa, tío. Más que la ha cagado Samu a lo largo de su vida no creo que la cagues tú, y si ellos lo consiguieron, Daniela y tú también podéis hacerlo. —Inclinó la mitad del cuerpo hacia delante, aproximándose a mí—. Si yo lo conseguí, tú también puedes. Y ahora no estás solo. Nos tienes a nosotros, y somos la hostia de buenos superando las putadas que se emperra en hacernos la vida.


  Tomé una honda bocanada de aire y, al expulsarlo, parte del peso con el que había llegado a su casa se evaporó. Porque era cierto, ahora lo tenía a él.


  Los tenía a ellos.


  Cuando Silvia regresó, solo me hizo falta echarle un rápido vistazo para saber que nada estaba bien con Dani, que todo se había jodido de nuevo. ¿Por qué? Eso tenía que averiguar.


  —Algo gordo ha tenido que sucederle —soltó sin rodeos—. Y no porque me haya dicho nada, y mira que le he insistido. Lo sé por lo distante que ha estado. Conmigo jamás se ha mostrado como suele hacerlo con los demás, con su familia, con todos los hipócritas que la rodean.


  —Pero ¿qué te ha dicho?


  —Dice que está bien, aunque puedo garantizarte que no es cierto. Primero, por su tono cortante; segundo, porque no me ha dado más explicación que esa; y tercero… —sus pupilas se clavaron en las mías y en ellas advertí miedo e incomprensión—, porque estaba comprándose un vestido para asistir, el próximo sábado, a la fiesta de inauguración en la discoteca que han abierto en la playa. Una fiesta a la que va a ir acompañada de su hermano y de esos imbéciles que…


  —Van tras su culo —terminó Darío por ella en tono ácido.


  Sentí cómo algo en mi pecho se rompía.


  —No me puede hacer esto —di voz a mi pensamiento.


  —No me cuadra —oí murmurar a mi amigo.


  —Tengo que ir —dije dirigiéndome a él.


  —¡No puedes ir allí, Fabián! Estará rodeada de todos ellos, de los mismos que te dieron aquella brutal paliza. No puedes presentarte en esa fiesta y que vuelvan a hacerte daño.


  —Tendré que arriesgarme, Silvia. No he dado este paso tan importante para rendirme a la primera. No le he dado la espalda a la vida, más o menos estable que tenía, para rendirme sin luchar. No estoy dispuesto a tirar la toalla sin que me dé una explicación. Ni de puta coña voy a conformarme como me conformé en el pasado. Yo tampoco soy aquel idiota al que le pudieron más los miedos y el rencor que lo que sentía.


  —Tú podrías acompañarlo, Darío. Bueno…, tú y los chicos.


  Fue Abril quien lanzó la sugerencia, que prendió en mí una pequeña llama de esperanza; sin embargo, fue girar el cuello y ver cómo apretaba la mandíbula Darío para que esta se apagara.


  —No prometo nada —dijo escueto, y un velo de tristeza que no comprendí cubrió tanto las facciones de su hermana como las de su chica—. No puedo prometerte que ninguno de nosotros podamos hacer nada. No, el próximo sábado. Lo siento, tío.


  Asentí por toda respuesta. Yo no era quien para obligarlo a hacer algo que no quisiera, aunque tampoco pude evitar el pinchazo de decepción que me atravesó el pecho al salirme con esas después de que hacía solo quince minutos me había asegurado que los tenía conmigo.


  Que lo tenía a él.


  Antes de marcharme de su casa, Silvia me facilitó la dirección de la discoteca y, al despedirme de Darío con un gesto de cabeza, percibí la lucha interna que mantenía consigo mismo, si bien ni me explicó el porqué ni yo se lo pregunté.


  Me encaminé hacia mi coche teniendo tres puntos claros.


  Uno: que seguía sin contar con un solo amigo real.


  Dos: que iba a ir a esa jodida fiesta sí o sí.


  Y tres: que estaba dispuesto a luchar por nosotros mientras me quedara aliento.
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  Llevaba más de media hora observando el ir y venir de la gente.


  Pasaba de la medianoche y tenía que decidirme a entrar o a desandar el camino, pero no podía quedarme allí sin hacer nada.


  Saqué el móvil del bolsillo y lo miré casi con miedo.


  A tomar por el culo el orgullo.


  Tecleé.


  Estoy frente al local


  No cuento contigo, ¿verdad?


  



  —Joder, tío, dime que sí —supliqué a la pantalla de mi teléfono.


  Escribiendo…


  



  Lo siento, Fabi, no puedo


  



  Volví a guardarme el móvil sin contestar y respiré en profundidad.


  Estaba solo en eso.


  Como siempre había estado.


  Pero iba a hacerlo igualmente.


  Tras otra honda inspiración, me di impulso con la mente y me dirigí a la puerta de la discoteca.
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    34. Monstruos salidos de villapodrida

  


  
    

  


  
    

  


  Daniela


  Me esforzaba en entrar en sintonía con el ambiente.


  La música no estaba mal. Tampoco había excesiva aglomeración de gente y el local era una pasada.


  ¿Qué inconveniente existía entonces para no terminar de sentirme cómoda?


  La compañía. Ni más ni menos ni menos ni más.


  Nico y sus estúpidos amigos.


  Nico y la docena de estiradas que revoloteaban a su alrededor.


  Sobre todo y ante todo, Nico y el recuerdo de su sonrisa presuntuosa cuando, el domingo anterior, Jaime y él sacaron a pasear sus egos en la piscina, alardeando de haber sido invitados a la selecta fiesta de inauguración donde ahora nos encontrábamos, y yo, movida por el rencor y deseando vengarme de algún modo, accedí a unirme a ellos. Y en qué mala hora. Porque, a pesar de estar rodeada de personas —algunas, para mi desgracia, conocidas—, me sentía realmente sola. Mi cuerpo estaba allí, enfundado en un precioso, corto y ajustado vestido color helecho que casaba a la perfección con mis ojos, aunque mi mente se había quedado atrapada en aquel hotel.


  En la habitación 513.


  Enredada entre las sábanas de aquella enorme cama.


  Anclada a sus oscuros ojos mientras nuestra última noche juntos se iba consumiendo sin que él lo supiese.


  Me dirigí a la barra a pedir una copa, decidida a animarme por el medio que fuera preciso. Si había acordado conmigo misma ir a esa fiesta, era para intentar desconectar, para darme el primer empujón en volver a formar parte de mi mundo, para poder borrar de mi mente en tiempo récord las últimas semanas, porque, de no hacerlo, me sería imposible avanzar. Y tenía motivos de peso para avanzar a la carrera y pensar únicamente en mí y en mi bienestar; tomar perspectiva de qué era lo que más me convenía y afanarme en conseguirlo; poner cuanta distancia me fuera posible hasta que Fabián se convirtiese en un borrón desdibujado en el tiempo.


  —Un old fashioned, por favor.


  Tarareaba la canción que estaba sonado mientras esperaba a que la camarera me sirviera cuando noté el calor de un cuerpo a mi espalda.


  —Estás preciosa esta noche.


  Esas palabras susurradas en mi oído me erizaron el vello de la nuca.


  El esfuerzo que tuve que hacer para no girarme fue titánico y a duras penas logré seguir canturreando la canción como si nada.


  Pero…


  ¡Oh, Dios! Deslizó las palmas de sus manos por el contorno de mi cintura y entrelazó los dedos en mi vientre, quedando totalmente solapado a mi cuerpo.


  Sabía que se me habían dilatado las aletillas de la nariz y que mis labios se habían transformado en una delgada línea de crudo fastidio, si bien no pensaba dar un espectáculo.


  Acepté con una sonrisa forzada la copa que la camarera me tendía y me la llevé a los labios en un vano intento de aplacar mi enfado.


  ¿Funcionó?


  ¡Claro que no funcionó! Porque ese… ese… ese estúpido desalmado tuvo la desfachatez de hundir la nariz en mi cuello y aspirar de él.


  Me giré con tal velocidad que mi bebida se agitó y le salpicó la camisa en la zona del pecho.


  —¿Se puede saber qué haces?


  Un relámpago de incomprensión cruzó sus ojos.


  —Solo pretendía hacerte un poco de compañía.


  Decir que esa excusa barata disfrazada de nobles intenciones fue la gota que colmó el vaso sería mentir, ya que mi capacidad de aguante en cuanto a él hacía tiempo que se había desbordado.


  —¿Y para hacerme un poco de compañía es necesario que me sobes y me babees el cuello? —No hice por suavizar el tono ácido ni mucho menos por ocultar el cabreo que, a todas luces, debía reflejarse en mi cara.


  —Yo solo quería… Joder, Daniela, me gustaría que volviésemos a llevarnos bien; que volviésemos a ser amigos.


  —¡¿Amigos?! ¡¿Llevarnos bien?! —Me aproximé a su desencajado rostro, para que pudiera percibir mi rabia con total claridad, y dejé salir una pequeña dosis del veneno que tenía enquistado dentro en forma de siseo—: Eso tendrías que haberlo pensado antes de entrar en los sucios juegos de mi hermano. Antes de hacerme caer en tu asqueroso juego.


  Durante unos segundos, me estudió con gesto serio, pero luego chasqueó la lengua y adoptó esa pose de prepotente que le iba como un traje hecho a medida.


  —Sabes tan bien como yo que él no te convenía.


  Mis ojos se abrieron sorprendidos y mi corazón inició un galope errático.


  Porque él…


  Ese él al que se estaba refiriendo.


  Mi amado y a la vez odiado él nos observaba fijamente desde la entrada de la discoteca, y, no estaba segura de si era mi imaginación, pero parecía envolverlo un halo de absoluta tristeza.


  Como si nos hubiesen activado a la vez, él dio un primer paso en mi dirección y yo, tras dejar la copa precipitadamente en la barra y apartar de un empujón a Jaime, di el primero en la suya.


  —¿Qué haces aquí?, ¿te has vuelto loco? —chillé en susurros cuando estuvimos frente a frente.


  Se llevó una mano a la nuca y se la frotó sin desviar sus ojos de los míos.


  —¿Qué ha pasado, Dani? ¿Por qué nos estás haciendo esto?


  La pena que transportaba su voz me desarmó por completo y los párpados se me inundaron.


  —Vete, Fabi, por favor. No lo hagas más difícil.


  —No pienso irme hasta que no me des una jodida explicación.


  La ira empezaba a comerle terreno al desconsuelo y, en el fondo, lo entendía.


  —En otro momento.


  Nerviosa, eché un fugaz vistazo a nuestro alrededor.


  —Ahora.


  —¿No te das cuenta de que te estás exponiendo? No he venido sola.


  —Me importa una puta mierda tanto lo uno como lo otro.


  Boqueé un par de veces tratando de hallar una forma de convencerlo.


  —Pues a mí sí me importa, idiota sin materia gris. A mí sí me importa que el que estés aquí pueda traerte consecuencias.


  —¿Por qué? ¿Por qué has cortado todo lazo conmigo cuando solo estábamos empezando y nuestra última noche fue de lo más acojonante? ¿Por qué cuando sé que sientes por mí lo mismo que yo por ti?


  —¡Ja!


  Ante esa expresión adornada de sarcasmo que venía a decir No me tomes por idiota, Aspirante a Jardinero, su ceño se frunció.


  —¡Ja! ¿Qué?


  —¡Ja! ¡Ja!


  —¡Ja! ¡Ja! ¿Qué?


  —¡Ja! ¡Ja! ¡Ja!


  El muy cretino hizo un mohín con la boca que evidenciaba hastío.


  —Mira, Rubia, así podemos tirarnos toda la noche. Yo no tengo otra cosa mejor que hacer, por lo que tú decides.


  «Cabezota del demonio».


  Si no le daba algo sólido, no se marcharía. Y, si no se marchaba a la velocidad del rayo, iban a descubrirlo allí.


  Y si lo descubrían…


  ¡Oh, Dios, no podían descubrirlo!


  —He cortado todo contacto porque…


  Las palabras murieron en mi boca al ser testigo de cómo lo agarraban por los brazos y lo arrastraban a la fuerza hacia la puerta de la discoteca. Nico y otros tres de esos energúmenos que tenía por amigos los siguieron mientras Fabi se revolvía tratando de soltarse del agarre de los dos primeros.


  Reaccioné y salí corriendo en su busca al percibir la rabia en la fría mirada que me ofreció Jaime antes de salir detrás de ellos.


  —¡Soltadlo! —grité dando tirones a la camiseta de uno de los dos cerdos que lo llevaban sujeto—. ¡He dicho que lo soltéis!


  No lo dejaron libre hasta penetrar varios metros en la arena de la playa donde las luces de las farolas que iluminaban el paseo marítimo no alumbraban, la música de la discoteca se escuchaba lejana y la influencia de personas era inexistente.


  Con un brusco empujón, lo tiraron de espaldas tan cerca de la orilla que el suave vaivén de una ola le empapó la camiseta.


  Ellos rompieron en carcajadas.


  Yo chillé como una loca.


  Él se puso en pie con rapidez antes de que otra ola lo alcanzara.


  —Tú no escarmientas, ¿verdad, donnadie?


  —Nico, deja que se vaya —le pedí colgándome de su brazo—. No ha hecho nada, solo quería hablar.


  Mi hermano me regaló una mirada cargada de desprecio, consiguiendo que un escalofrío de crudo pánico trepara por mi columna, y con un fuerte tirón se deshizo de mi agarre.


  —¿Hablar de qué, hermanita? —ladró con los labios contraídos—. ¿De qué se supone que quería hablar si, teóricamente, hace años que no os veis?


  —De… de…


  —Eso no te importa una puta mierda.


  Miré a Fabián de hito en hito, tanto por su templada osadía como por su gran estupidez.


  —Repite eso, muerto de hambre.


  Al ver que mi hermano echaba un paso al frente, me interpuse en su camino dando un salto que hundió mis tacones en la arena e hizo que perdiese el equilibrio un instante.


  —Te lo pido por favor, Nicolás. —Mi voz salió débil y temblorosa—. Te suplico que lo dejéis ir. —Clavé mi mirada implorante en Jaime—. Antes has dicho que querías recuperar nuestra amistad. Si eso es cierto, no permitas que pase.


  —Tú eres la única culpable de que vaya a pasar.


  Su acusación timbró tan victoriosa que me quise echar a llorar.


  —Por favor —rogué paseando mi mirada angustiada por cada uno de ellos, rezando por encontrar un leve rastro de humanidad en alguna de esas caras conocidas.


  Me tragué un sollozo al no hallarlo.


  —Déjalo, Rubia. —La proximidad de su voz, apagada y resignada, me indicó que lo tenía justo detrás—. Que pase lo que tenga que pasar. —Apreté los párpados con fuerza—. Solo recuerda que te quiero.


  Giré el rostro hacia él, sin poder contener por más tiempo las lágrimas, y me anclé a sus ojos, tan oscuros y brillantes como el cielo salpicado de estrellas que nos cubría.


  —Si tanto me quieres, ¿por qué nos has hecho esto? —le pregunté antes de que sucediera.


  Sus cejas se aproximaron como si no me entendiera y yo negué con la cabeza porque se nos había agotado el tiempo.


  El de las preguntas y el de las respuestas.


  El de las confesiones y el perdón.


  —¿Habéis acabado ya? Porque tanto empalago me aburre. Terminemos con esto de una buena vez —instó mi hermano a los monstruos salidos de Villapodrida que lo acompañaban.


  Fabi y yo continuábamos presos de nuestros ojos, declarándonos miles de sentimientos que ya nunca adoptarían la forma de palabras, esperando mientras respirábamos del otro a que el pequeño e injusto infierno se desatara y sabiendo que nada podíamos hacer por evitarlo.


  Apoyé la frente en la suya cuando los oí acercarse y cerré los ojos para no ver.


  —Te quiero, Dani —susurró tan cerca de mi boca que noté el impacto de su cálido aliento—. Jamás podré querer a nadie, ni hombre ni mujer, como te he querido a ti.


  Ya nos habían rodeado cuando abrí los ojos y me sumergí en los suyos.


  Mis labios se despegaron y experimenté cómo ese enorme amor que sentía por él tironeaba por salir al exterior queriendo adoptar la grafía invisible de las cuatro simples palabras que me quemaban.


  Un gemido agónico escapó sin mi permiso.


  —Al primero que le ponga un puto dedo encima, le separo la cabeza del cuerpo.


  Un sollozo entrecortado estalló en mi garganta y ahogó el Yo también te quiero que tenía intención de regresarle de vuelta.


  Esa voz…


  ¡Oh, Dios, esa voz!


  Esa maravillosa y oscura voz que reverberó a lo largo y ancho de la playa.
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    35. Simplemente, yo

  


  
    

  


  Fabián


  —Al primero que le ponga un puto dedo encima, le separo la cabeza del cuerpo.


  El estruendo de la desconocida voz, sumado a que teníamos a esa panda de cabrones gravitando a nuestro alrededor, me impulsó a rodear la cintura de Daniela y atraerla hasta mi pecho. ¿Instinto de protección? Desde luego. Pero no por mantener a salvo mi integridad física, y menos teniendo más que asumido que iban a molerme a palos, sino por salvaguardar por todos los medios la de ella, que en ese instante tenía que estar notando en su espalda cómo me latía el corazón.


  De miedo.


  De puro y crudo miedo por lo que pudieran hacerle si volvía a defenderme.


  De que saliera mal parada por considerarme protección insuficiente.


  Sin embargo, cuando localicé la fuente de esa voz amenazante, que por la tensa situación creí que iba dirigida a mí, el aire abandonó mis pulmones en una compacta bocanada de alivio. Porque, a pesar de que jamás lo había visto, supe sin lugar a equívocos que ese tío de aspecto enorme y expresión retadora era Samuel Reyes; y, para mi suerte, que ya era hora de que cambiara, su advertencia no iba destinada a mi persona.


  Lo más curioso fue que supe de quién se trataba antes de reparar en Darío, que se hallaba un par de pasos a su derecha y clavaba en Nicolás una mirada glacial que nunca le había visto.


  —Los que faltaban —se quejó con desprecio uno de esos desechos desde mi izquierda.


  Le eché un vistazo de reojo, ciñendo mi mano con firmeza al vientre de Dani.


  —Qué va, gilipollas. Si haces un poco de memoria, te darás cuenta de que faltan dos; pero, para la mierda que hay que limpiar aquí, hemos pasado de molestarlos —soltó Samuel con un encogimiento de hombros despreocupado.


  —Quien tiene que hacer memoria eres tú, ¿o no recuerdas qué ocurrió el verano pasado? Quizá, si hubieras traído a uno de los otros, tendríais una oportunidad. Pero, joder… —Nicolás cabeceó fingiéndose decepcionado—, justo el que te acompaña dejó muy claro lo cobarde que es.


  A Samuel se le dilataron las fosas nasales y dio un paso al frente, que Darío frenó plantándole la palma de la mano en el centro del pecho.


  —Nico, no vayas por ahí, por favor —le pidió Daniela angustiada.


  Intuí que estaban refiriéndose a cuando se presentaron en la Asunción con el fin de darle a probar a Darío la misma medicina que me dieron a mí años atrás, aunque no tenía ni puta idea de qué iba ese cruce de indirectas. Claro que debía de ser el único, porque la rigidez en el cuerpo de Dani y el que Darío, tras detener el avance de su colega, diera un paso el frente, tenía que significar algo.


  Se acercó a él con una tranquilidad acojonante, sin dejar de mirarlo fijamente, hasta que las puntas de sus zapatos se rozaron.


  —A este cobarde —remarcó— ya no vuelves a pillarlo desprevenido. Aquella noche lo hiciste, es cierto. No estaba preparado para todo lo que salió de tu boca; ninguno lo estábamos. Y no por la mierda que soltaste en sí, no te equivoques. —Acompañó la aclaración con una negación de cabeza—. A la gente tan podrida como tú la veo venir de lejos y, si no te partí la cara entonces, fue porque me sentí traicionado. —Delineó lentamente una sonrisa triunfante y, joder, fue una sensación bestial poder presenciar esa faceta tan confiada de él—. Aunque ambos sabemos que yo no fui el traicionado, ¿verdad?


  »Al que le dieron la patada en el culo como al puto saco de mierda que es, fue a ti, ¿recuerdas? Pobre niño rico, qué jodido debió ser que te dejaran tirado por un muerto de hambre. —Se aproximó aún más al rostro de Nicolás, que tenía el suyo demudado de la ira—. Eso tiene que seguir escociendo, ¿no? Que la mujer de la que creías ser dueño me eligiera a mí, un donnadie. Un mierda que, según tú, no tiene donde caerse muerto. —Echó el cuerpo hacia atrás para darle un repaso de arriba abajo—. Claro que tiene que joder.


  —Eso es agua pasada —siseó esa débil respuesta sin hacer por ocultar su rabia.


  —Al igual que mi reacción de aquella noche, pedazo de mierda, así que te recomiendo que no me vaciles o te juro por mi vida que vas a saber de qué pasta estoy hecho.


  —¿Me estás amenazando, matado? Vosotros sois dos…


  —Tres, gilipollas, que ni contar sabes.


  —… y nosotros, seis. —Nicolás habría podido ignorar el sarcasmo de Samuel, pero yo agradecí internamente que me incluyera—. ¿De verdad piensas que tenéis una mínima oportunidad?


  Puede que no tuvieran ninguna, si bien las sonrisas que ambos esbozaron hablaban de lo contrario.


  —Ponnos a prueba —lo retó Darío.


  Entonces me vino a la mente un extracto de la conversación que mantuvimos el día que nos conocimos, cuando irrumpió en mi casa buscando respuestas. Recordé mi terquedad al tratar de convencerlo de que se alejara de esa gente si no quería correr mi misma suerte y de la respuesta final que él me dio y que en ese momento no entendí…


  —Creo que te rendiste con demasiada facilidad.


  —¿Acaso has escuchado una palabra de lo que te he contado? A ver, ¿qué coño habrías hecho tú?


  —Renunciar ya te digo que no, porque no le temo a ese tipo de gentuza.


  —Esa gentuza, como la llamas, no se anda con tonterías.


  —Mi gente tampoco.


  —¿De qué me hablas?


  —De que yo no estoy solo y tú, por desgracia, sí lo estabas; la diferencia es abismal. Mira, Fabi, no es lo mismo golpear que saber encajar un golpe.


  —¿Y qué tiene que ver eso ahora?


  —Que los míos saben encajarlos de puta madre, además de que sacuden como auténticos animales.


  Y por fin comprendía cuál era la «diferencia abismal» de la que él me habló.


  Ellos ni temían a los golpes ni a que los superaran en número porque siempre se habían tenido y habían aprendido a guardarse las espaldas.


  Y me descubrí sonriendo también, pues el que estuvieran allí marcaba otra brutal diferencia: ya no estaba solo.


  —¡Nico, no! —gritó Dani al ver que su hermano lo empujaba por el pecho.


  Darío trastabilló hacia atrás, pero, en cuanto logró estabilizarse, acortó distancia y le asestó tal derechazo en la mandíbula a esa rata que lo lanzó de culo a la arena.


  El chillido de Daniela se entremezcló con las maldiciones de sus amigos y con la carcajada rasposa que soltó Samuel, al que parecía que no le afectara en lo más mínimo aquella mierda.


  —No digas que no te he avisado, niño rico —dijo Darío sin elevar el tono de voz.


  —¡Basta! —Dani, al ver que su hermano hacía el intento de ponerse en pie probablemente para responderle, se soltó de mi agarre y corrió hasta plantar las palmas de las manos en el pecho de Darío—. Para esto, por favor.


  —Nosotros no lo hemos empezado —fue Samuel quien habló.


  —Lo sé, Samu —aceptó ella con la cara bañada en lágrimas—. Pero… pero… Aunque sea un monstruo, es mi hermano. No… No quiero ser testigo de cómo le dais una paliza por más que la merezca. No vosotros.


  Darío le enjugó las lágrimas paseando los pulgares por debajo de sus ojos.


  —Nosotros nos vamos si ellos se van. Y con «nosotros» estoy incluyéndoos a ti y a Fabián.


  —¡Ella no se va a ir contigo!


  Giré el cuello y estudié al idiota que había voceado aquello.


  —¡Tú cállate, pedazo de imbécil! —aulló Dani fuera de sí—. ¡Todo esto es culpa tuya!


  El capullo dio un paso en su dirección y, sin pensármelo, me interpuse en su camino e hice que frenara en seco.


  —¿Dónde coño crees que vas?


  Estaba seguro de que Darío no habría permitido que la tocara, pero algo en mi interior me gritaba que era mi turno de sacar la cara por ella. Por mi chica.


  Sabía que era uno de los que me dieron aquella paliza, lo que no entendía era de dónde provenía ese odio enquistado que veía en sus ojos. Tampoco es que me importara en sumo grado, lo que estaba cantado era que tendría que pasar por encima de mí para acercarse a ella.


  —Maricón —soltó de pronto con tanto asco que lo sentí como un golpe real—. Eres un maricón de mierda al que le gustan las pollas…


  —¡Jaime, cállate! —gritó de nuevo Daniela, aunque él ni la escuchó.


  —… y no mereces estar con ella.


  —¡Que te calles!


  —Un maricón que…


  El insulto murió en su garganta al ser rodeada por los enormes dedos de Samuel, que lo elevó hasta que solo se sostuvo con las puntas de los pies.


  —¿Algún problema con eso, capullo? —siseó con tono acerado, aproximándose a su cara hasta casi rozarle la nariz.


  Nicolás ya estaba en pie, pero ni él ni ninguno de los otros hicieron amago de defenderlo, lo que decía mucho del respeto que les causaba el tío de ojos amarillos.


  —Samu, suéltalo antes de que pierda el conocimiento —le sugirió Darío sin alarma alguna en la voz.


  —Primero que me responda.


  —No va a responderte mientras no liberes sus cuerdas vocales, colega.


  Él le echó una mirada cautelosa al tal Jaime antes de aflojar la presión de sus dedos.


  —Déjalo, Samuel —dije reaccionando al fin—. No merece la pena; él no tiene el poder de hacerme daño.


  Y era cierto, no lo tenía, pero Dani sí. Y el corazón se me había hecho añicos al comprender que ella le había contado a ese malnacido todo sobre mí.


  Cuando lo soltó, el muy gusano dio unos pasos hacia atrás, alejándose de su alcance.


  —Bueno, parece que está todo claro —apuntó Darío—. Vosotros os largáis, nosotros nos largamos y aquí no ha pasado nada.


  Me constaba que esa diplomacia de la que estaba haciendo gala era por evitarle a Daniela el disgusto de presenciar una pelea que se presumía brutal, porque ellos nos doblarían en número, pero nosotros estábamos dispuestos a llegar a las últimas consecuencias. Y qué cojonudamente bien sonó ese nosotros en mi cabeza pese a lo traicionado que me sentía en ese momento.


  Darío me hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera, rodeó el brazo de Samu haciéndolo avanzar y el otro lo acomodó sobre los hombros de Dani, que no dejaba de llorar.


  Los seguí sin miedo a darle la espalda a aquella escoria, sabiéndome protegido.


  —¡Daniela!, ¡¿dónde crees que vas?!


  Ella giró el cuello y se asomó por encima del brazo de Darío.


  —A casa, Nico.


  —¡No puedes marcharte con ellos! ¡Te lo prohíbo!


  Ella suspiró, agotada.


  —Déjame en paz. Tú no tienes ningún poder sobre mí, y lo sabes, así que vuelve a la fiesta, que allí puedes mentirte y seguir creyéndote el rey del universo.


  Y, con esa patada en las pelotas sin necesidad de usar las piernas, clavó la vista al frente y comenzó a caminar al ritmo que marcaban Samuel y Darío.


  Fui tras ellos en silencio, escuchando el débil llanto de Daniela y maldiciendo mi puta suerte por no poder ser yo quien la abrazara, quien le proporcionara consuelo. Sabía que la situación no estaba para gilipolleces, y menos cuando me sentía dividido entre querer escupirle a la cara lo que me quemaba por dentro o abordar su boca a lo bestia y digerir la traición junto con sabor de sus besos.


  Tragué el nudo que me oprimía la garganta.


  Me negaba a creer que ella le hubiese contado mi vida a ese tío. Tenía que haber una explicación lógica que no implicara el querer joderme vivo, porque esa información en manos de esos cabrones era un arma letal para alguien como yo y, pese a haber roto el contacto conmigo, de lo que no tenía dudas era de que ella me quería y no haría nada que pudiese perjudicarme.


  Entonces, ¿por qué? ¿Por qué coño lo había hecho?


  Samuel me echó una ojeada por encima del hombro y, deteniendo sus pasos, esperó a que llegara a su altura para volver a iniciar la marcha.


  —¿Estás bien?


  —Más o menos —confesé mirándolo de soslayo. Era un tipo realmente grande, y no solo en altura, su envergadura era bestial—. Gracias por… Bueno, por haber venido. Habría estado bien conocerte en otras circunstancias, pero, en fin, han sido las que han sido y lo siento. —Resoplé—. No tendría que haber enviado ningún wasap a Darío.


  —No tienes que sentir nada; nos necesitabas y hemos venido. Punto. No te hagas mala sangre. Además, de no haberlo hecho, esos cabrones te habrían dado de hostias hasta en el cielo de la boca, y Darío jamás se lo hubiera perdonado, créeme.


  —Eso no te lo discuto, pero él no quería venir y es como si lo hubiese obligado de algún modo.


  Lo escuché maldecir entre dientes.


  —Tú no has obligado a nadie, él está a muerte contigo. Solo es esta puta fecha. —Alzó la cabeza y contempló el cielo—. Esta puta fecha y todos sus jodidos recuerdos.


  Noté que la tonalidad de su voz se había vuelto más suave.


  —¿Qué pasa con ella? —me atreví a preguntarle a sabiendas de que no las tenía todas conmigo.


  Puede que nos conociéramos bien de oídas gracias a Darío, pero no habíamos tenido ocasión de trabajar la confianza que se requiere para hablar de según qué temas, y tenía la sensación de que ese era uno bastante espinoso. Y doloroso también, estaba cantado.


  Samuel apartó la vista del cielo con una honda inspiración.


  —Pasa que no es nada fácil enfrentarse al aniversario de una muerte que nos marcó a todos; a Darío uno de los que más. Y justo hace un par de días hizo nueve años que se desencadenó el puto infierno que se llevó a mi hermana a la tumba. —Inspiró—. Rebeca y él estaban juntos.


  Como si nos conociéramos de toda la vida y nuestra confianza fuera inquebrantable, me narró de forma breve lo ocurrido aquel quince de agosto y cómo los afectó a ellos.


  Decir que conocer esa desgracia me heló la sangre sería quedarme muy corto, porque el impacto de aquella historia y sus consecuencias me produjo escalofríos. Y rabia. Y una tristeza descomunal. Aunque al fin comprendí ciertos detalles que antes se escapaban a mi entendimiento, como por qué Darío no se había rendido en cuanto a Silvia, al haber encontrado el amor cuando ya lo creía imposible, o por qué él, su chica y su hija hacía tan solo unos pocos meses que vivían juntos.


  Qué mala perra era la vida a veces, joder.


  —Por eso mi tío, mi hermano y yo hemos subido a Castellón —prosiguió—. También por ver a mi abuela, claro está, pero el motivo principal ha sido por visitar a Rebeca. Esta misma mañana hemos regresado y justo me encontraba en casa de Darío cuando ha recibido tu mensaje. Y… ¡maldita sea!, al ponerme al tanto de lo que pretendías, y sabiendo lo que esos hijos de puta te hicieron, no he podido quedarme al margen. Ni él mirar para otro lado. Una vez me lo ha soltado, solo nos ha hecho falta una mirada para saber qué teníamos que hacer.


  —Has dicho que no me haga mala sangre, pero es inevitable sentirme como el culo por empujaros a acudir en mi ayuda sabiendo lo que ahora sé.


  Creí oírle farfullar un Con lo jodidamente mal que se me da dar consejos, si bien no estuve seguro de que fuera eso lo que dijo.


  —También he dicho que no tienes que sentir nada, capullo. Le has echado pelotas a lo que de verdad merece la pena. Porque Dani merece la pena y mucho. Así que tú solo preocúpate de hacer que funcione, que de guardarte las espaldas ya nos ocupamos nosotros.


  —No sé qué decir, tío. —Y no lo sabía, esas inesperadas palabras me habían calentado el alma de un modo brutal—. Gracias por estar ahí y brindarme tu apoyo sin apenas conocerme.


  Me miró con gesto grave.


  —Mi apoyo lo tienes desde el mismo día que te abriste a Darío y le echaste un cable. Y tú sí que no sabías un jodido dato de él y, aun así, lo hiciste.


  Volví a mirarlo de reojo antes de agachar la cabeza.


  —Imagino que él te contó todo y que sabes… Bueno, que sabes de mí lo suficiente como para entender el insulto de ese tío.


  —Lo sé y me importa una puta mierda. A quien te hayas follado hasta el momento, a mí ni me va ni me viene, lo que cuenta es a quién quieres en tu vida a partir de ahora.


  —La quiero a ella.


  —¡No me jodas! ¿Acaso crees que no lo sé? —Dejó ir una maldición—. Por eso mismo ha faltado nada para que le arranque la cabeza a ese cabrón cuando te ha soltado esa basura, porque solo buscaba humillarte delante de Dani.


  No me dio tiempo a decirle que ella era la culpable de que ese cerdo me hubiese insultado, ya que Darío se detuvo al final del paseo marítimo, donde comenzaban los aparcamientos, y se giró hacia nosotros.


  —¿Has venido en tu coche? —me preguntó, y yo asentí—. Vale, el mío está allí, tras el Focus rojo. —Extendió el brazo y señaló el lugar antes de indicarle a Samuel con un gesto de cabeza que lo acompañara—. Te esperamos.


  —No hace falta, voy a acercarla a casa —los informé para que no perdieran su tiempo.


  —No. —La rotundidad de Dani me descolocó—. Ya le he dicho a Darío que voy a coger un taxi. Además, la parada está allí mismo. —Apuntó con el dedo a la fila de taxis estacionados junto al muro del paseo marítimo.


  Vi que este bufaba por la nariz, lo que se traducía en que ya había intentado convencerla sin resultados.


  —Puedo llevarte yo —traté de hacerle cambiar de opinión.


  —No.


  —En serio, Dani, no me importa.


  —He dicho que no.


  —Dejad de tocar los cojones y poneos a discutir de lo que realmente importa —espetó Samuel con acritud—. Darío y yo te esperamos junto a su coche hasta que acabéis, por lo que pueda pasar —me informó antes de girarse y echar a andar sorteando los vehículos estacionados.


  Al fijarme en Dani, advertí que había dejado de llorar, aunque tenía el blanco de los ojos enrojecido y los párpados inflamados.


  —Te agradezco que hayas intentado protegerme cuando pintaba tan feo —murmuré señalando con la barbilla la playa, deseando arreglar lo que fuera que estuviese mal entre nosotros.


  Sus ojos verdes se fundieron con los míos.


  —No tendrías que haber venido, Fabi. —Su barbilla vibró, pero logró mantener las emociones a raya—. Independientemente de que lo nuestro esté roto, no podía dejar que te dieran una paliza. Porque te la habrían dado. Delante de mí.


  —Y… ¿por qué está roto, Dani? —Saber qué había dado lugar a que todo se fuera a la mierda era lo único que me interesaba—. Explícamelo, por favor. No soy capaz de saber en qué he metido la pata, y eso me está matando, ya que por cojones he tenido que meterla para que actúes de esta forma.


  —No has metido simplemente la pata —siseó con absoluta rabia, entrecerrando sus preciosos ojos—. Me has mentido. Me has hecho pedazos. Te has burlado de mis sentimientos como si no valieran nada.


  Cada frase fue como una cuchillada en el pecho.


  —Eso no es cierto. —Me acerqué un paso y ella se alejó otro—. Jamás me burlaría de tus sentimientos; sabes de sobra lo que siento por ti, joder.


  Una carcajada sin pizca de humor salió de su boca y mis ojos se volvieron cautelosos al observarla, con la firme sospecha de que iba a darme a conocer el porqué de toda aquella mierda.


  —¡Oh, qué gracioso que me sueltes con tanta convicción que nunca te reirías de mis sentimientos cuando has estado jugando a dos bandas! ¿Acaso me crees tan ingenua?


  Apreté los párpados y la mandíbula al mismo tiempo.


  Ella lo sabía, maldita sea.


  De algún modo, se había enterado de lo mío con Jordan.


  —Puedo explicarlo. —Abrí los ojos y la miré fijamente—. Tienes que dejar que te lo explique.


  —No quiero tus estúpidas explicaciones —chilló con rabia—. Ya no. Lo que quiero es poder olvidarme de todo y vivir mi vida. Quiero olvidarme de ti.


  —Daniela, no es lo que piensas, joder.


  —Ah, ¡¿no?! ¿Y cómo llamas tú a esto?


  Extrajo el móvil de su bolso, lo desbloqueó y estuvo trasteándolo durante unos segundos hasta estamparme una imagen delante de las narices.


  Una imagen que me hizo maldecir mi puta suerte.


  Y quise que me tragara la tierra.


  Porque supe, sin lugar a dudas, que esa imagen valía para ella más que las mil palabras que yo pudiera decirle para justificarme.


  Porque la puta imagen que tenía congelada ante mí era la del beso de despedida que me di con Jordan, hacía ya dos semanas, en la puerta de su casa cuando rompí con él.


  Pero eso no se veía en la foto, lo que sí se apreciaba, y además con una nitidez acojonante, era a mí y a él abrazados devorándonos las bocas.


  Mierda.


  —Yo te quiero, Rubia —dije sin más, como si eso tuviera peso en ese instante en el que notaba que mi interior se caía a pedazos—. Te amo con todo mi corazón. Créeme, te lo suplico.


  Las dos lágrimas que se escurrieron por sus mejillas eran un reflejo vivo de las que resbalaban por las mías.


  —No puedo —susurró desviando la vista hacia los aparcamientos—. Sé que los conoces desde hace muy poco —dijo refiriéndose a Darío y Samuel—, pero yo sí he llegado a conocerlos bien en todos los aspectos, ¿sabes? —Volvió a mirarme—. Ahí donde los ves, ambos lucharon por su futuro; por lo que querían. Cada uno a su manera, aunque supieron hacerlo igual de bien. —Suspiró—. Samu es un tipo hosco de caricias ardientes; en cambio, Darío es cálido y de caricias sentidas. Cualquiera de esas dos formas de amar me habría valido, Fabi. Pero no la tuya. ¿Cuál es tu forma? —preguntó con la voz temblorosa—. Porque no consigo definirla.


  Decidí exteriorizar mi verdad pese a saber que no la creería.


  —Simplemente, soy yo, Dani. El mismo tío al que conociste hace tres años. El mismo que compartió contigo momentos mágicos en la piscina. —Me froté los ojos para anular la humedad y poder verla bien—. Un hombre que te ama más que a su vida. Tal vez ni hosco ni cálido ni todo lo sentido que te gustaría… Tal vez poco común, no te lo niego. Con más defectos que virtudes y que ha cometido, por idiota, un error imperdonable. Pero es lo que soy y nada puedo hacer para cambiarlo a excepción de pedirte perdón mil veces si es lo que necesitas. Mírame, Rubia —le pedí acercándome un paso a ella—. Mira en mi interior. Soy esto que ves; simplemente, yo. Alguien con muchos miedos y un solo deseo: estar contigo.


  Las lágrimas volvieron a hacerse con el control.


  —Me has hecho daño.


  —Lo sé. Sé que lo he hecho, pero déjame explicarte mis motivos.


  —No, Fabi. —El movimiento de su cabeza reafirmaba su negación. Se alejó otros tantos pasos. La perdía, joder, la estaba perdiendo—. No tengo fuerzas para oír tus motivos ni creo que pueda entenderlos por más que los argumentes. No quiero estar contigo y sentirme insegura todo el tiempo. No quiero tener celos de todo bicho viviente.


  —¿Por eso le dijiste a ese tío que también me van los hombres? ¿Para que te llenara la cabeza de veneno? —Mi tono fue ácido porque dolía como el demonio.


  —Yo no le dije nada a Jaime, Aspirante a Jardinero —gritó fuera de sí—. Él supo de lo nuestro y te espió. Tú solito te encargaste de dejarle bien claros tus gustos, estúpido. Porque esta foto —elevó el brazo hacia mí, mostrándome de nuevo la imagen—, te la hice yo la última noche que estuvimos juntos. Pedí al taxista que te siguiera, rezando por estar equivocada. Pero no lo estaba. Ni Jaime tampoco. Ese mismo día, antes de acudir a nuestra cita, él me enseñó un buen montón de fotos donde salías tú con ese hombre, todas en actitud más que cariñosa.


  —Por eso tu tristeza de esa noche, ahora lo entiendo.


  —Sí, mi tristeza porque sabía que era nuestra última noche. Porque tú hiciste que lo fuera al ir corriendo en su busca en cuanto nos despedimos.


  —¡Fui a hablarle de nuestra relación, joder! —bramé desesperado—. ¡A decirle que quería estar contigo!


  —Pues debiste hacerlo mucho antes si de verdad me querías, pedazo de cabrón sin sentimientos —me ladró en respuesta.


  Después salió corriendo hacia la parada de taxis, se subió al primero de los tres que en ese momento estaban libres y desapareció de mi vista.


  Y yo no pude despegar un maldito pie para detenerla.


  No fui capaz ni de pronunciar su nombre y suplicarle que no se fuera.


  Tampoco de obligarla a escuchar hasta el final mi explicación.


  Pero es que me costaba hasta respirar.


  ¿Eso era para ella? ¿Un cabrón sin sentimientos? ¿Tanto la había cagado para que ahora tuviera esa impresión de mí?


  Respiré hondo y dirigí mis pasos a donde ellos me esperaban.


  Nada más los tuve enfrente, supe que habían escuchado todo; o, al menos, gran parte de la conversación, puesto que ninguno había escatimado en gritos. Darío me miraba casi con lástima, como si fuera consciente de mi tormento interno, aunque no pudiera verlo; en cambio, el rostro de Samuel era hermético, no expresaba emoción alguna, a excepción del pequeño brote de ira que creí advertir en sus ojos.


  —Esto… Yo me marcho ya a casa —les dije queriendo largarme cuando antes de allí. Necesitaba estar solo. Pensar y poner en orden todo—. Gracias por haber venido, tíos. Nunca podré agradeceros lo suficiente que hayáis hecho esto por mí.


  —Siento que no haya salido como esperabas —dijo con sinceridad Darío.


  Asentí por toda respuesta, derrotado hasta los cimientos.


  Samuel soltó una palabrota al tiempo que dejó caer la mano en mi hombro y hundió los dedos en él hasta que llegué a sentir dolor.


  —Esto solo es una puta piedra en el camino, grábatelo en la cabeza.


  Y, según lo dijo, ocupó el asiento del copiloto en el coche de Darío y este me miró ladeando una sonrisa.


  —Hazle caso al rey de las cagadas, esto solo es una piedra en el camino.


  Me dio un par de palmadas en mi único hombro con sensibilidad, se sentó tras el volante, arrancó y puso rumbo a su barriada. Yo lo hice hacia donde estaba aparcado mi coche, pensando que, más que una piedra, en mi camino había una jodida montaña.
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    36. Aquella niña de coletas doradas

  


  
    

  


  
    

  


  Daniela


  En pocos minutos, la gama de rojos que cubría el cielo tornaría en azul índigo y la luna se sentaría en su trono.


  —¿Se puede, cariño?


  Abandoné el melancólico anochecer de finales de septiembre que admiraba a través del cristal de la ventana de mi habitación y giré el cuello en la almohada. Mi madre había abierto la puerta lo estrictamente necesario como para poder asomar la cabeza por el hueco.


  Ni había oído que golpeara la hoja con los nudillos, aunque estaba segura de que lo habría hecho más de una vez.


  —Claro, mamá, pasa.


  Entró, cerrando tras de sí, se aproximó con pasos vacilantes y se sentó en el colchón con la espalda rígida.


  Con la vista fija al frente.


  Sin atreverse a mirarme a la cara.


  —Jaime ha venido a casa y ha preguntado por ti. —Tragó saliva—. Y yo he vuelto a despedirlo con otra excusa, solo quería que lo supieras.


  Ella estaba al tanto de lo acontecido hacía más de un mes en la playa, y no por mí, sino por mi hermano, que se había encargado de contárselo a nuestros padres condimentando la historia con un buen montón de mentiras. Y lo peor fue que yo no tuve fuerzas para defender la verdad de lo que esa noche había sucedido. Por suerte, tampoco hizo falta con mi madre, ya que se posicionó en mi favor desde el primer segundo y fue tajante en cuanto a que me dejasen en paz, evitándome así un más que probable acoso por parte de Nico, además de todas las lecciones de conducta y saber estar que me habría dado papá. Porque él había creído, como si estas fueran ley, cada una de las difamaciones que su hijito vertió sobre Fabián, Samuel y Darío.


  —Te lo agradezco, mamá, pero sabes que me importa un pimiento cómo se sienta o qué piense Jaime, así que, para la próxima, puedes decirle directamente que se vaya al cuerno, que no tengo nada que hablar con él. Ni ahora ni nunca.


  La vi asentir y tragar de nuevo con dificultad, como si tuviera la garganta cerrada. Entonces me fijé en que también se restregaba una mano con la otra, lo que me dijo que no solo se había presentado en mi habitación para informarme de la frustrada visita de ese imbécil.


  —Dilo, mamá, no te lo calles —la insté con voz suave.


  Nuestra relación no había vuelto a ser la que era tras lo ocurrido el pasado noviembre en el cumpleaños de Silvia, aunque reconocía que se estaba esforzando en recuperar lo que en su día fuimos.


  —Sufro con este encierro que te has autoimpuesto. Sufro al verte mirar durante horas el móvil sin que le escribas a nadie. Sufro porque me consta que no hablas ni siquiera con Silvia, aunque espero que esto cambie cuando comiencen las clases en la universidad. —Los ojos se le inundaron de lágrimas y los míos los imitaron sin mi permiso—. Y sufro porque no queda nada de mi niña. —Buscó mi mano y la apretó, dándole vía libre al llanto—. Aquella niña de coletas doradas que traía de cabeza a sus profesores porque en clase no dejaba de hablar. Esa adolescente que hacía uso de la coquetería para ganarse el favor de todo el mundo; la amiga fiel que no tenía problema en salir perjudicada mientras pudiese ayudar a una amiga; la descarada mujercita que siempre decía lo que pensaba nos gustase o no. Echo de menos a todas ellas. A mi niña… —Sollozó, y mis lágrimas rompieron el dique que las contenía—. La de corazón inquebrantable y abrazos tiernos. La que me regalaba los mejores besos que he recibido en toda mi vida.


  —¡Oh, mamá!


  Sin poder soportarlo más, me incorporé como impulsada por un resorte y me abracé a su cuello. Ella rodeó mi cintura con desesperación y lloramos hasta quedarnos secas.


  Hasta acabar con todo el catálogo de hipidos que existía.


  Hasta que volvimos a sentirnos, después de mucho tiempo, parte esencial de la otra.


  —Cariño, si traer a mi niña de regreso significa hacerlo junto a ese chico, no solo lo acepto, sino que tienes todo mi apoyo para vivir tu vida con él como desees vivirla. Sin condiciones ni censuras. —Me apreté más a ella—. Perdóname, Dani. Perdóname por haber hecho todo tan mal aun cuando mi prioridad siempre fuiste tú.


  Y la perdoné.


  Y experimenté una grata ligereza en esa carga que me oprimía el pecho.


  Y, pese a que mi relación con Fabián estuviese muerta, creí cada una de sus palabras y agradecí que las dijera en voz alta.
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    37. La única persona que siempre ha permanecido a mi lado

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián


  —No deberías insistir más, cielo; no creo que sea sano para ti. Han pasado más de tres meses, y si no te ha contestado a ninguno de los mensajes, ya no va a hacerlo.


  Alcé la cabeza de la pantalla de mi móvil y la miré.


  Volvía a estar muy delgada.


  Otra vez dos surcos morados se apreciaban bajo sus ojos.


  De nuevo la historia se repetía.


  —No le estoy enviando ningún mensaje, solo wasapeaba con Jordan. Está con alguien, ¿sabes? —dije tratando de que se olvidara de ese tema. Mi tema. El que me tenía la cabeza bien jodida y el corazón necrosado—. Parece que le va de fábula y, bueno, yo me alegro mucho por él. Se merece lo mejor.


  —Pues muy contento no se te ve.


  Expulsé el aire por la nariz, apretando los labios. A ella no podía engañarla.


  —Es que no recuerdo ni cómo se sonríe, mamá.


  Avanzó y se sentó a mi lado en el borde de mi cama.


  —De lo que no puedes olvidarte es de vivir. —Posó la palma de la mano en mi espalda y me acarició—. La sonrisa regresará con el tiempo.


  Le pasé un brazo alrededor de los hombros y la atraje hasta que estuvo apoyada en mi costado.


  —Creo que esta vez te equivocas —susurré antes de besarle la cima de la cabeza.


  Desvió la mirada hacia la ventana, supuse que para ocultarme su tristeza.


  Yo también miré. Hacía un día feo, de esos grisáceos que embotan hasta el alma. Solo eran las tres de la tarde, pero el sol no había asomado ni la nariz, y dudaba de que lo hiciera.


  —Cuando tu sonrisa esté de vuelta, acuérdate de estas tontas palabras. —La vibración en su voz no opacó la seguridad que imprimió a cada palabra.


  Y yo me abrí a ella como tantas veces en aquellos meses.


  —¿Dejaré alguna vez de quererla? ¿Dejará en un futuro de doler tanto su indiferencia?


  Se giró y clavó sus pupilas en las mías.


  Sus manos volaron a mis mejillas para acunarlas con cariño.


  —Quiero pensar que sí, cielo. Pero esa respuesta solo podrá dárnosla el tiempo.


  La abracé porque necesitaba sentirla. Su calor. El de la única persona que siempre había permanecido a mi lado.


  —Te quiero, mamá.


  —No más de lo que yo te quiero a ti, mi niño.
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    38. Todos nuestros sueños…

  


  
    

  


  
    

  


  Daniela


  Leí el extenso mensaje de Silvia y salí de la aplicación sin responderle. Y no porque continuáramos sin tener contacto; las clases en la facultad nos habían vuelto a unir, si bien le dejé claro desde un principio que no quería oír una sola palabra sobre él. No le contesté porque la noticia me había impactado, no la esperaba para nada; aunque tampoco es que pudiera echarme a llorar, ya que parecía que los ojos se me hubiesen secado.


  ¿Cómo podía dar un giro tan drástico la vida de un momento para otro? Un segundo estabas vivo y, al siguiente, habías dejado de respirar. Increíble. Y triste de alguna manera.


  Suspiré y miré al exterior; unos hilos de lluvia caían de forma continua sin llegar a tomar fuerza. El cielo se había pintado de gris plomizo desde que habíamos entrado en diciembre y parecía no querer cambiar de color, como si de algún modo simpatizara con mi ceniciento humor.


  ¿La verdad? Era un día idóneo para dejar de existir…


  —Toca vestirse para la ocasión —murmuré yendo hacia mi ropero.


  Sabía que ella no me había informado con intención de que asistiera, sin embargo, me sentía en el deber de acompañarlos, aunque solo fuera en ese último adiós.
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  La lluvia seguía cayendo en hebras suaves y mis tacones se hundían a cada paso en el mullido y húmedo césped sin que me resultara incómodo, sino todo lo contrario, me hacía ser consciente de que el mundo continuaba vivo incluso en ese lugar de muerte.


  El taxi me había dejado junto a las verjas de hierro y, nada más apearme de él, me guarecí bajo un gran paraguas negro, acorde con mi indumentaria, y me adentré intentando no fijarme en lo que me rodeaba. Llevaba el cabello recogido en una coleta tirante y ni me había maquillado, con lo que el contraste de mi tez mortecina con la vestimenta oscura debía de ser aún más notorio.


  Me detuve unos metros por detrás de los pocos asistentes y, con la mano libre, aferré las solapas de mi abrigo para cubrirme el cuello. Hacía frío, si bien el helor que zigzagueaba a través de mis huesos no era a consecuencia del clima invernal.


  El silencio era el protagonista más destacado, solo interrumpido por el delicado golpeteo de las gotas en la tela impermeable de los paraguas y el repicar de la tierra al precipitarse sobre la madera de la tapa del ataúd. Yo no había asistido a la misa, pero para qué cuando tenía la certeza de que únicamente se trataba de respetar la última voluntad de alguien que nunca supo lo que era el respeto. No había nada más que ver que ninguno de los dos vestía de luto en ese día donde, en teoría, tendría que predominar el negro: él llevaba puestos unos simples vaqueros desgastados y una cazadora verde oscura; ella, una chaqueta de lana gruesa en gris perla sobre lo que parecía un vestido largo en rosa palo. Los demás también se encontraban allí en muestra de apoyo por considerarse familia, aun cuando estaba segura de que ninguno de ellos sentía un mínimo su pérdida.


  Fabián sí vestía de riguroso negro, al igual que yo, aunque no contaba con nada que lo protegiese de la lluvia y tenía el pelo tan empapado que se le rizaba en la zona de la nuca.


  Tensé los dedos alrededor del mango del paraguas, sujetando la tentación de ir hasta él y ofrecerle cobijo.


  Los pocos conocidos que se habían tomado la molestia de desplazarse al camposanto se fueron alejando tras darles las consabidas condolencias.


  Mantuve los pies atados a ese trocito de césped húmedo del que no me había movido, rezando por que él también lo hiciera y se marchase sin reparar en mí. Y no, Fabi no se habría percatado de mi presencia, pero, para mi desgracia, Ángel sí lo hizo, y la sonrisa torcida que fue delineando su boca consiguió que me echara a temblar. Con el revés de la mano, arreó un golpe seco al brazo de Fabián, acompañado de una indicación de cabeza más una corta frase que no pude oír, y este giró el cuello como un látigo en mi dirección. De hecho, advertí que todos ellos lo hicieron, si bien fui incapaz de despegar mis ojos de los suyos.


  Tras una honda inspiración, que se quedó en puertas de acceder a mis pulmones, avancé hasta donde estaban.


  Silvia fue la primera en abrazarme.


  —No lo he hecho para que vinieras —susurró mortificada cerca de mi oído.


  —Lo sé, no te preocupes. Además, solo he venido porque ellos me importan.


  —Ellos están bien, Dani.


  —También lo sé, pero me habría sentido mal de no hacerlo.


  —Dichosos los ojos, rubita de bote.


  Fue imposible sujetar la sonrisa que tiró de las comisuras de mis labios. Me separé de Silvia y lo miré.


  —Yo también me alegro de verte, querubín.


  Su carcajada fue sonora e hizo eco; después, me alzó del suelo en uno de esos abrazos suyos de etiqueta de oro.


  De los sentidos y bonitos.


  De los que caldean el corazón.


  Cuando estuve de nuevo en tierra firme, observé que todos lucían una tibia sonrisa por mi presencia; incluso a Samu le brillaban de forma inusual sus ojos ambarinos y su mandíbula se veía relajada.


  Todos, excepto él, claro, que se le había congelado el gesto.


  Centré mi atención en Abril y di un paso.


  —Lo siento.


  Ella ciñó los brazos en torno a mi cuerpo y yo le pasé el libre por los hombros.


  —Gracias por venir —fue su contestación, y no sé por qué tuve la impresión de que no se refería precisamente al entierro.


  Luego, abracé a su hermano para darle el pésame.


  —Siento su pérdida, Darío.


  —Yo no, pero si ha servido para traerte a nosotros, me vale.


  Entendí su desapego hacia el hombre que le había dado la vida; el mismo que durante años hizo de esta un infierno. Darío no era de fingir sus sentimientos, por lo que tampoco se preocupó de enmascararlos en tales circunstancias. Quien no lo conociese podría tildarlo fácilmente de frío o insensible, pero yo no.


  Las gemelas también mostraron su alegría al verme, cada una en su estilo. Y Aarón, como no podía ser de otra forma, me soltó una de sus burradas, ganándose una mirada reprobatoria de su pelirrojilla, la correspondiente congratulación de Ángel y un insulto mascullado de su hermano antes de que se acercara a besarme en la mejilla.


  —No les hagas ni puto caso a estos payasos, que hasta en las mejores familias suele haber algún idiota. Lo que pasa es que en la nuestra, por desgracia, nos ha tocado cargar con dos.


  ¡Oh, Dios, cómo los había echado de menos!


  A todos y cada uno de ellos.


  A esa familia, como Samu los había definido, unida por lazos muy distintos a los de la sangre y que no habían tenido problema alguno en adoptarme cuando entré en sus vidas. Ni tampoco en acoger a Fabián bajo su tutela, tal y como veía, haciéndolo sentir parte de algo sólido y real a la vez que lo protegían del mundo. En Las Viviendas de Papel se aprendía desde niño a valorar a las personas por lo que eran y no por lo que estas poseían, y él era un chico estupendo que todos habían sabido ver. Un chico con pocos recursos, pero con un corazón inmenso.


  Mis ojos se anegaron de pronto y me maldije porque las lágrimas hubiesen decidido regresar a mí justo en ese momento. Apreté los labios e intenté no pestañear, aunque su preciosa mirada oscura, que no se había despegado de mí ni un segundo, dificultase mi propósito de conseguirlo.


  Mi corazón inició un galope errático al ver que se aproximaba a mí.


  —Hola, Daniela.


  Sus ojos parecían dos imanes, pues me era imposible desviar las pupilas de ellos, y no podía parpadear porque mi vulnerabilidad quedaría al descubierto.


  No podía y no quería.


  No con él allí delante.


  —Hola, Fabi —respondí a su saludo con voz quebrada y quise darme de bofetadas.


  No. No pensaba manifestar un mínimo de debilidad en su presencia.


  Erguí la espalda y acomodé el paraguas sobre mi cabeza, sin hacer por cubrirlo a él, que a esas alturas estaba tan calado que tenía el pelo pegado a la frente y de sus pestañas pendían algunas gotas diminutas que se negaban a caer.


  —Te veo bien —alegó en un murmullo.


  Sabía que no era cierto, que mi aspecto podía resultarle lo que fuera menos bueno, sin embargo, no lo contradije.


  —Yo también te veo bien.


  Y era cierto, ya que, a pesar de la tristeza que lo envolvía, de sus pómulos algo más marcados y de las evidentes ojeras, me seguía pareciendo el hombre más guapo sobre la faz de la tierra.


  Igual yo también continuaba pareciéndole bonita aun con el visible deterioro físico que había sufrido en los últimos meses; a fin de cuentas, la belleza radica en los ojos que observan y no en quien es observado.


  —Bueno, nosotros vamos tirando, tío —informó Darío a Fabián, dándole un apretón en el hombro—. Y tú, no vuelvas a desaparecer —se dirigió entonces a mí—, que está la hostia de bien poder verte de vez en cuando.


  Cuando todos se hubieron despedido, se encaminaron hacia la salida.


  Y allí nos quedamos él y yo.


  En silencio bajo la suave lluvia.


  Solos en medio del cementerio.


  Lo escuché carraspear y, al girar el cuello y mirarlo, vi que se frotaba la nuca en ese gesto tan suyo. Pura inquietud por más que hiciera por disimularla, hasta ese punto lo conocía.


  —¿Cómo…? ¿Cómo te ha ido en este tiempo?


  —Bien —mentí—. Ya sabes, centrada en los estudios y eso.


  Asintió con lentitud.


  —Me alegro.


  —Y a ti, ¿qué tal en la plaza? Porque sigues vendiendo pescado, ¿verdad?


  Sofocó el asomo de diversión que tironeó de sus comisuras; él me conocía también y saltaba a la vista lo nerviosa que me encontraba.


  —Sí, sigo allí. Quizá no sea el mejor curro del mundo, pero trabajo a gusto con Paquita y, además, paga bien. Ya no hay facturas pendientes en casa, ¿sabes? —me informó dibujando una amplia sonrisa que le regresé de vuelta.


  —Eso está genial, Fabi. De verdad que sí. —Un incómodo silencio se coló entre nosotros. Poco más podíamos decirnos, de modo que, con el corazón encogido y unos deseos enormes de echarme a llorar, me despedí de él—: Me alegro de haberte visto y… ya sabes, de que te vaya bien. En fin, que yo ya me voy. —Señalé con el pulgar hacia atrás, no sabía muy bien el qué—. Esto… Adiós, Fabián.


  Giré sobre mis tacones con dificultad y, antes de que pudiese dar un solo paso que me alejara de él, me rodeó la muñeca con dedos firmes.


  —No te vayas todavía, Rubia. —Apreté los párpados con fuerza no solo por sentir su tacto en mi piel, sino por el tono suplicante de su voz—. Habla… Habla conmigo. De lo que sea, pero quédate.


  —No hay mucho de lo que podamos hablar —susurré—. Y, además, está lloviendo.


  —A mí la lluvia no me molesta y tú llevas paraguas.


  —Fabi…


  —Solo escúchame, por favor. No digas nada si no quieres, pero escúchame.


  Ahogué un sollozo y me rendí a seguir conteniendo el llanto.


  De todas formas le daba la espalda, tampoco es que pudiera ver lo rota que estaba.


  —Habla —lo insté tratando de disimular el nudo que me atenazaba la garganta.


  Lo escuché tomar aire y mi corazón se aovilló un poquito más.


  —Estuvo mal ocultarte mi relación con Jordan, tendría que haberte hablado de él en cuanto lo nuestro comenzó a ser algo más o menos serio.


  Me volví con tal brusquedad que el paraguas cayó al césped.


  No me importó.


  —¡¿Algo más o menos serio?! ¡Nos acostamos! —chillé, agradecida de que las gotas que sentía estrellarse en mi rostro borraran el rastro de las lágrimas—. No nos dimos cuatro besos. Hicimos el amor en tu coche y en todo momento fuiste consciente de ello. No ibas bebido. No ibas fumado. ¡Y no fui yo quien lo inició!


  Presionó tanto la mandíbula que temí que se rompiese los molares.


  —Sé que nos acostamos. También que yo fui quien tomó la iniciativa, y no creas que no me arrepiento de…


  —¿Te arrepientes? ¡¿Te arrepientes?! —Tras todo lo que nos había ocurrido, no creía posible que nada pudiese dolerme más. Y me equivoqué—. ¡Oh, claro, bonita forma de arrepentirse la tuya: repitiendo y repitiendo y repitiendo!


  —¡No es eso, joder! —Su furioso bramido me hizo dar tal respingo que masculló una palabrota—. Lo siento —se lamentó. Tomó mis manos entre las suyas y comenzó a trazar suaves circunferencias con los pulgares en el dorso de estas—. Siento de veras haberte asustado. —Tenía la respiración agitada; al contrario que la mía, que se había quedado tan congelada como el resto de mi cuerpo—. De lo que me arrepiento es de no haber sido sincero contigo. —Su voz se tornó sedosa—. De no haber tenido cojones de apostar por lo nuestro al cien por cien y dejarme guiar por las dudas. Tenía miedo a cagarla, Dani. A darle la espalda a mi vida y que de nuevo saliese mal. Me acojona esto tan fuerte que siento por ti, esa es la única verdad. —Encogió los hombros—. Pero me muero por descubrir a dónde nos lleva, para bien o para mal. Te quiero conmigo.


  Era tal mi congoja que un sollozo traicionero logró traspasar el nudo de mi garganta y detonó en el exterior.


  Y ya no fui capaz de disimular más.


  —Cuando Jaime me enseñó esas fotografías, no podía creerlo, mi mente se negaba a aceptar lo que todas esas imágenes vuestras mostraban. —Hipé como una estúpida—. Confiaba plenamente en ti, Fabi. —Un llanto descontrolado arrancó desde mi pecho, y a él le tembló la barbilla—. Confiaba como jamás he confiado en nadie. Tenías mi felicidad en tus manos, aunque no lo supieras. Tú me has hecho esto. —Abrí los brazos, arrastrando los suyos al hacerlo, para que apreciara en lo que me había convertido: una sombra malograda de la chica alegre que un día fui—. Quiero volver a sentirme viva… Quiero volver a ser feliz.


  Cerró los ojos, mortificado, y sorbió por la nariz antes de mirarme de nuevo.


  —Ese tío fue quien te besó sin permiso, ¿verdad? —Asentí—. ¿Es el mismo con el que hablabas en la discoteca y me insultó en la playa? —Le confirmé con otra inclinación de cabeza porque no era capaz de contestar un simple sí—. Fue uno de los que me molieron a palos aquella Navidad; tengo sus putas caras grabadas en la mente.


  —Lo sé —musité.


  —¿Y eso no te dice nada?


  —¿Qué tendría que decirme?


  —Que él… —Alternó el peso de su cuerpo de una pierna a otra con desazón—. Joder, Dani, ese cabrón te quiere con él, quiere separarnos para tener vía libre, ¿no te das cuenta? —declaró rayando en la desesperación—. Puede que siempre lo haya buscado y eso explicaría algunas cosas, como el prestarse igual que un puto sicario para darme aquella paliza o el que me haya estado siguiendo por conseguir las jodidas fotos que te enseñó.


  —¡Me importan un cuerno sus intenciones reales! —le grité movida por la rabia—. ¡Tú estás en esas fotos! ¡Y el dolor sigue aquí! —De una sacudida, liberé una de mis manos de las suyas y la posé en el centro de mi pecho—. ¡Y duele! ¡Duele como el demonio, joder!


  El llanto apenas si me permitía respirar.


  —Rubia, por favor, no nos hagas esto. —Tiró de la mano que aún me sujetaba, estrellándome contra su cuerpo para abrazarse con fuerza al mío—. Déjame arreglarlo. Dame la oportunidad de demostrarte cuánto me importas, lo mucho que significas para mí.


  Me revolví entre sus brazos hasta que me soltó y, al clavar mi mirada en la suya, vi que tenía el borde de los párpados enrojecido.


  —¿Que no nos haga esto? —inquirí, agotada—. Lo dices como si a mí no me hiciera daño, como si yo fuera la culpable de que nos encontremos en este punto. Y no, la culpa no es más que de ese débil espíritu que siempre has tenido. Él ha sido quien se ha encargado de reducir a polvo cada uno de nuestros sueños.


  Fui testigo de cómo el dolor y la culpa colonizaban sus bonitos ojos oscuros tras vomitarle esas duras palabras, pero era lo que sentía; cómo me sentía. Porque el espíritu luchador que me había caracterizado desde niña fue aniquilado por la escasa fortaleza que gobernaba al suyo, alimentado con las malditas inseguridades que siempre tuvo. Y ese era el resultado: un hombre cobarde que por miedo jamás se permitió soñar con el futuro y una mujer amargada que se pasaría el resto de su vida anclada en el pasado.


  Dio un paso al frente y no retrocedí.


  Su rostro quedó tan próximo al mío que me vi reflejada en sus ojos.


  Tan cerca estábamos que la caricia de su cálido aliento entibió mis fríos labios.


  —Jamás dejaré de sentir por ti lo que siento —susurró con la fragilidad del vencido—. Aunque la decisión que has tomado me esté haciendo pedazos y me odies con todas tus fuerza, yo te voy a seguir amando.


  Noté que me terminaba de romper.


  —No te odio, Fabi. —Acuné su mejilla en la palma de mi mano y él se apretó contra ella—. Pero tampoco puedo borrar de mi mente cómo te besabas con él.


  Su mirada se paseó por cada centímetro de mi cara, como si quisiera tatuarse cada rasgo de mi rostro en las retinas, hasta detenerse en mis labios y, tras quedarse anclado en ellos unos breves instantes, los capturó entre los suyos.


  Con ternura.


  Sin urgencia.


  Y yo…


  Yo me entregué a ese beso, que transportaba el regusto agridulce de la despedida, y fui incapaz de no recorrer una última vez cada recoveco de su boca, acariciando su lengua con la mía, lenta y agonizantemente, sabedora de que estábamos sellando el fin de nuestra corta historia.


  No era un beso marcado por la desesperación, sino uno profundo y sentido, de los que dejan impreso en la otra persona ese sentimiento que con palabras ya no somos capaces de describir.


  Fue él quien rompió el contacto de nuestros labios para pegar su frente a la mía. Tenía los ojos fuertemente cerrados y sus facciones se veían demudadas por el dolor. Un gemido, mitad rabia, mitad derrota, emergió de su garganta, y cuando abrió los párpados y su mirada impactó con la mía, fui yo quien me caí a pedazos al ver su dolor hecho llanto.


  —Este es el beso que me viste dar a Jordan —rugió con los dientes hormigonados—. La diferencia es que en él volqué únicamente cariño y en ti… En ti he volcado todo mi amor. —Se echó hacia atrás abruptamente, privándome de su contacto, y me llevé la mano a la frente de forma involuntaria—. Puedes quedarte con él… Con él y con mi jodido corazón, a mí no van a hacerme ni puta falta.


  Y, para rematar una herida que ya se sentía de muerte, se giró y se alejó de mí sin volver una sola vez la vista atrás. Pero fue cuando su silueta dejó de ser visible que tomé plena consciencia de que habíamos enterrado todas nuestras oportunidades en el lugar donde se daba sepultura a los cuerpos y descansaban las almas.


  No lo soporté.


  No podía soportar que un sentimiento que ambos tendríamos que haber cuidado quedara olvidado en un triste cementerio.


  Me dejé caer en la hierba y apreté las palmas de las manos contra las briznas mojadas hasta convertirlas en puños.


  Y lloré igual que se llora la pérdida de un ser querido, porque, de una u otra forma, nos habíamos perdido.


  Lloré porque yo me habría quedado con su jodido corazón, pero él se había llevado los fragmentos del mío.
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    39. Tíos duros que no lo son tanto

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián


  Darío no hacía más que quejarse del marrón que le había tocado.


  Yo no lo veía tal, la verdad. La casa donde vivieron de niños estaba pagada y, quitando el inconveniente que suponía el papeleo, que sí que era un coñazo, podrían ponerla a la venta sin problemas. No obstante, tenía razón en cuanto a que las posibilidades de que alguien se interesara por un inmueble viejo en Las Viviendas de Papel, por bajo que fuera su precio, eran mínimas, y ahí residía su mayor agobio, en vista de que tendría que invertir una cantidad de tiempo y dinero, que ni de coña le sobraban, sin tener la certeza de que le saliera comprador. Porque ni él ni Abril se habían planteado por un segundo mudarse a un lugar que solo les traería malos recuerdos.


  —De lo que haya que palmar, nos hacemos cargo a medias. De todo —sentenció Samuel.


  Era lógico, a fin de cuentas, la tajada que sacaran, fuera la que fuese, sería a repartir entre Darío y su hermana.


  —Lo sé, Samu, pero sigue siendo una mierda. Hasta después de muerto parece que quiera jodernos.


  —No me extrañaría, tío —apuntó Ángel, dando un trago a su botellín de cerveza.


  —Ni a mí —lo secundó Aarón—. El que es cabrón en este mundo, lo es también en el otro.


  Respaldé sus palabras con un gesto afirmativo de cabeza sabiendo que su padre se las hizo pasar putas los años que vivieron bajo su mismo techo.


  Nos encontrábamos en el bar de Paco. Me había sumado a sus quedadas de los viernes hacía ya algunas semanas y, desde entonces, habíamos estrechado lazos, por lo que ahora estaban tan al corriente de mi vida como yo de las suyas. Las confesiones habían ido dándose sin presiones, fluyendo de la forma más natural y respetando nuestros tiempos, y lo más alucinante fue que no hubo juicio alguno por ninguna de las partes, solo palabras de ánimo y una aceptación brutal.


  El viernes de la semana anterior nos vimos obligados a saltarnos esa cita tan necesaria para mí ya que, tras varios días viendo que la carnicería del Robles permanecía cerrada, Paquita me instó a que avisara a Darío. Y eso hice. Después de ponerlo al tanto, lo acompañé a su antigua casa para comprobar que su padre estuviese bien, pero al pobre desgraciado le había dado un infarto y lo encontramos tumbado en su cama más tieso que un lomo de mojama.


  No le vi soltar una sola lágrima y entendí el porqué: la sangre no significaba nada cuando todo lo demás estaba roto.


  —Entonces, la carnicería no es problema, ¿no?


  Darío negó a la pregunta de Ángel.


  —La barraca era alquilada y es asunto del propietario qué hacer con ella —explicó—. Mi puto problema es la casa.


  —Lo solucionaremos, no te hagas mala sangre.


  Samuel le atizó tal palmetazo en la espalda como para haberle partido en dos la columna, si bien se notaba que Darío estaba más que acostumbrado al tacto inexistente que se gastaba su cuñado.


  —En cuanto el papeleo esté en orden y pueda, la pongo en manos de una inmobiliaria, eso está claro. ¿Que se lleva el total de lo que nos den por ella? Me la suda, lo que no voy a hacer es complicarme la vida en tratar de vender por mi cuenta un inmueble de mierda en un barrio como es el nuestro.


  —¿Tienes mirado dónde? —se interesó Samuel.


  —Romera me ha hablado de una que cuenta con una agente inmobiliaria cojonuda. Una tal Noelia Castro que, según él, es la hostia de buena en su trabajo, así que ni me lo voy a pensar.


  —Y tú ¿qué?


  Ángel se dirigió esta vez a mí, zanjando el tema que traía de cabeza a Darío, y no supe si lo hizo porque estaba hasta los huevos de tanta negatividad o por alejarlo —alejarnos— de sus actuales preocupaciones.


  El caso es que los cuatro clavaron sus ojos en mí.


  —¿Qué de qué?


  —No me jodas, anda. Que qué pasó en el cementerio después de que nosotros nos largáramos.


  Me removí incómodo en el asiento.


  No nos habíamos visto desde el entierro, el domingo anterior, por lo que su pregunta no era de extrañar, y menos teniendo en cuenta que no había aparecido por la Asunción tras hablar con Dani como ellos pensaban que haría.


  Pero ¿cómo enfrentarlos en esos momentos cuando me sentía hecho pedazos?


  —Pasó lo que tenía que pasar, que se terminó.


  —Eso no hace falta que lo jures, no hay más que verte el careto —no lo dijo para vacilarme, más bien se veía preocupado.


  De todos ellos, Ángel mostraba un cariño especial a Daniela, e intuía que a mí estaba empezando a cogérmelo.


  Suspiré, aparqué las vacilaciones y les conté lo sucedido de principio a fin, sin omitir nada.


  —A ver —Ángel se acodó en la mesa, aproximándose a mí todo lo que la base de metal le permitía—, explícame por qué cojones te diste la vuelta y te piraste.


  —Joder, tío, ¿no te ha quedado claro? —solté con rabia—. No puede sacarse ese puto beso de la cabeza.


  —Pues haberle comido la boca hasta borrárselo —contraatacó.


  —Lo veo —abogó en su favor el mayor de los hermanos Reyes—. De hecho, es una táctica cojonuda.


  —Tienen razón, Fabi. —Miré a Darío, sorprendido por que apoyara a esos dos colgados—. La manera de recuperarla no es salir huyendo.


  —No hui, simplemente, no había nada que recuperar.


  —¡¿Que no había nada que recuperar?! —Giré el cuello hacia la voz ácida de Samuel—. Mira, capullo, que no hay nada que recuperar, mis cojones.


  —No te pases —lo amonestó Darío.


  Agaché la mirada, entre avergonzado y hundido, porque sabía a qué se refería concretamente y no podía rebatirle esa verdad: mientras hubiera vida, nada estaba perdido. Eso le había ladrado a Darío cada una de las veces que quiso tirar la toalla con Silvia, unas palabras que no creía que le dolieran a nadie como seguro le dolían a él.


  Por lo visto sí que era un puto cobarde como había insinuado Daniela.


  —Escúchame, Fabi. —Alcé la cabeza y fijé las pupilas en Ángel—. Igual soy el menos indicado para dar consejos en cuanto a temas de pareja ya que, de todos nosotros, soy el que más fácil lo ha tenido. Pero sabes de sobra lo mucho que le costó a Samu vencer a sus demonios internos para poder estar con Abril o los años tan jodidos que pasó Darío enganchado a un recuerdo… Y ya no hablemos de este —golpeó el hombro de Aarón—, que creyó que San Pedro le abría las puertas del cielo al día que Carol lo besó por primera vez. —El aludido asintió—. Así que menos mierdas y más cojones; la próxima vez que la tengas delante, le comes la boca hasta hacerla olvidar, ¿entendido?


  Mis ojos se volvieron cautelosos al observarlos uno a uno.


  La actitud indolente del mayor de los Reyes, repantigado en la silla, como si el problema estuviera solucionado.


  La tensión en los hombros de Samuel y su ceño arrugado, preparado para soltarme alguna delicia de las suyas si mi reacción no era la esperada.


  La mueca burlona en la boca de Darío sabiéndome acorralado ante el aplastante argumento de Ángel; porque sí, ellos las habían pasado más putas que yo.


  Y, por último, la sacudida de cejas repetitiva de este jactándose de tenerme cogido por los huevos.


  Esos cabrones habían aunado fuerzas contra mí y la única salida que me quedaba era la que era.


  Resoplé, vencido.


  —La próxima vez, la beso hasta hacerla olvidar, captado. —Volví a resoplar—. Total, lo único que puede pasar es que me cruce la cara.


  Aarón y Ángel se echaron a reír, aunque el tema de gracioso tenía una mierda.


  —Demuéstrale que de espíritu débil, nada. —Centré mi atención en Darío—. Vas a volver a verla; tarde o temprano os vais a encontrar, y cuando eso pase, déjale claro que no eres de los que se rinden. Porque, en el fondo, te niegas a rendirte y eso lo sabes tan bien como nosotros. El cómo lo hagas es lo de menos, aunque lo que ha sugerido Ángel no es ninguna gilipollez. No tanto como lo son la gran mayoría de sus propuestas.


  —Joder, jamás habría imaginado, con esas pintas de tíos duros con las que vais por la vida, que os afectaran tanto las cuestiones del corazón —alegué puesto que era cierto que les iban poco los sentimentalismos.


  Más que poco, no les iban nada.


  Vi que Samuel achicaba los ojos y, como supuse, no tardó en saltarme a la yugular.


  —No hablamos solo de cuestiones del corazón, capullo, también se trata de paz interior…


  —Qué poético —apuntó Ángel ganándose una mirada asesina.


  —Y tú —continuó Samu pasando de él— de paz interior vas justo, por no decir que se ve a la legua que estás hecho una puta mierda.


  —¿Tanto se me nota?


  —A la legua, acabo de decírtelo. Y no se va a solucionar dejándolo estar. La vida no funciona así, tienes que plantarle cara y liarte a hostias con ella para conseguir lo que quieres.


  —Nunca he sido de peleas.


  —Ni yo de atarme las manos y en más de una ocasión lo he hecho.


  —Hablo de la vida, Samuel —le aclaré al tener la sensación de que se había desviado del tema.


  —¿Y de qué coño te crees que estoy hablando yo?, ¿de ir partiendo caras? Eso para mí es lo fácil, lo difícil fue atarme las manos cuando todo me indicaba que Abril se había pillado de mi hermano. —Miré a Aarón y este asintió—. Cuando me dejó tirado en Castellón o cuando intentó darle una oportunidad a su jodido compañero. Aún a día de hoy tengo que atármelas si veo que el cocinillas de los huevos se muestra más simpático con ella de lo normal.


  —Los ejemplos que pones no me valen, porque tú, en el fondo, sabías que no estaba enamorada de tu hermano. Y en Castellón tuviste que digerir el que te dejara tirado porque la pusiste entre la espada y la pared, y nada menos que con vuestra hija. En cuanto a lo de ese tío… Tampoco es que lo aguantaras estoicamente por mucho que tú lo creas. Vale que no le rompiste la cara, pero a ella la sacaste a rastras del pub. Y ahora es distinto, por simpático que quiera dárselas con ella, porque estás seguro de lo que Abril siente por ti; conque no me jodas, Samuel, que nuestras situaciones no se parecen en nada.


  —¡Mis cojones que no se parecen! —Golpeó la mesa con las palmas de las manos haciéndome pegar un bote en la silla—. Hice todo lo que iba en contra de mi naturaleza por estar con ella, para encontrar la paz de una maldita vez en vista de que sabía que solo la hallaría a su lado. Tú eres lo contrario a lo que yo soy, y por eso debes actuar también al contrario. Porque ¿qué has conseguido hasta ahora tirando de racionalidad? Nada, ya te lo digo yo. Y, si sigues sin hacer nada, con nada te vas a quedar.


  —Y, según vosotros, la solución es que me lance a su boca como un salido en cuanto la tenga delante, ¿no?


  —La solución está en tu mano, Fabi —intervino Darío—. Pero Samu tiene razón y, si no haces algo para recuperarla, lo único que vas a obtener es un buen montón de nada. Eso ya lo tienes ahora y no se te ve ni de lejos contento; feliz, mucho menos.


  Le di un último trago a mi cerveza, sopesando sus consejos. Porque eran eso, su forma de darme a entender que mi situación con Dani no iba a cambiar si me quedaba estático.


  Puede que hubiera llegado la hora de demostrarle —demostrarme a mí mismo— que ni de puta coña me conformaba con la mierda de vida que me emperraba en vivir.
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  Después de casi dos semanas seguía en las mismas, sin dar un paso en la dirección que quería y con la cabeza hecha un puto lío por tanto darle vueltas al tema. Ella no había aparecido y yo no había hecho por verla, aunque mis sentimientos continuaban vivos y eran brutalmente dolorosos, si bien lo que peor llevaba era no saber si los suyos seguían intactos o ya se estarían enfriando. Y eso me mataba. El desconocimiento e intentar mantener viva una esperanza que se iba consumiendo por días sin que ninguno de los dos hiciera nada.


  «Nada», pensé.


  Probablemente esa era la mierda de futuro que me esperaba.


  ¿Cómo va todo?


  Enfrascado como estaba en mis reflexiones derrotistas, me sorprendió recibir su wasap.


  Va. Simplemente, va


  Y tú ¿qué tal?


  Yo de fábula, la verdad


  Ya veo que tú no tanto


  



  Sentí una punzada malsana en el centro del pecho, pero me obligué a contestar.


  



  Me alegro mucho


  



  ¿De verdad me alegraba?


  



  Oye, ¿por qué no quedamos y nos tomamos algo?


  Por recordar viejos tiempos y eso


  



  Mi corazón dio una sacudida.


  



  No creo que sea buena idea


  



  Y no lo era en absoluto. Era una pésima idea.


  



  ¿Por qué? Somos amigos, ¿no?


  ¿O también vamos a perder eso?


  



  Suspiré, cansado de todo.


  De acuerdo


  



  Perfecto


  ¿Nos vemos en un rato?


  



  En un rato nos vemos, sí


  Hasta luego


  



  Lancé el móvil sobre la cama y me fui directo a la ducha.


  Sabía a dónde tenía que ir, pero no por qué coño lo hacía ni qué esperaba encontrar.
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    40. ¡Tú!

  


  
    

  


  Daniela


  —Qué ganas de acabar —se quejó Silvia por enésima vez.


  —Y luego dices de mí.


  Era cierto que después de tanto examen, trabajos de exposición y actividades para subir nota, las mentes pedían a gritos un descanso. ¿Lo malo? Que yo prefería terminar agotada para así no pensar en él, y la táctica de entregarme de lleno en los estudios me funcionaba, por lo que no me hacía ilusión alguna que faltasen dos días para que dieran inicio las vacaciones de Navidad.


  En condiciones normales habría sido yo quien estuviera quejándose a cada minuto de la tiranía del profesorado en las fechas de evaluaciones, sin embargo, las tornas habían cambiado y ahora era Silvia quien se moría por pasar unas semanas en casa dedicándose exclusivamente a Darío, mientras que yo me pasaría las fiestas en pijama y comiendo turrón.


  —No me culpes a mí de que no tengas con quien pasar estos días.


  —No empecemos, que te veo venir —la avisé para que no siguiera por ese camino.


  Masculló un «cabeza cuadriculada» que preferí ignorar por no caer en el mismo bucle de los últimos meses.


  Ella se mantenía en sus trece, sacando a colación en cada ocasión que se le presentaba el nombre de Fabián, y yo, estaba claro, también me mantenía en mi postura de no querer escuchar absolutamente nada de él.


  Porque solo oír su nombre dolía.


  Porque los recuerdos de nosotros me mataban.


  Y porque ese beso que conservaba en la galería de fotos de mi móvil era la única defensa que tenía contra lo mucho que seguía sintiendo por él; un recordatorio constante de por qué debía continuar adelante con mi vida sin volver la vista atrás.


  —¿Qué planes tienes para las fiestas?


  De nuevo a la carga.


  —Hibernar, Silvia —contesté de malos modos—. Disfrutar de una larga cura de sueño, que buena falta me hace.


  —Cada día estás más insoportable —murmuró.


  —Lo que tú digas.


  Tal vez fuera cierto, pues ni yo misma reconocía a esa persona amarga en la que me estaba convirtiendo, aunque tampoco me importaba en demasía.


  —A eso no se le pueden llamar planes —dijo agarrándome del brazo y haciendo que me detuviera a mirarla.


  Observé el ir y venir de los estudiantes, cada cual enfrascado en sus propios problemas, antes de centrar los ojos en ella.


  Suspiré hastiada por su perseverancia.


  —Pues es lo que hay.


  —Puedes unirte a noso…


  —No —la corté tajante—. No voy a poner un pie en la Asunción sabiendo que puedo encontrármelo a la vuelta de cualquier esquina. —Fue a replicarme y no se lo permití—. He dicho que no.


  —Se está repitiendo, ¿sabes? Te estás volviendo a rendir.


  El brote de ira que inundó mi sangre no se hizo esperar.


  —Me estoy adaptando a la realidad. —Estábamos paradas a pocos metros de la cafetería que quedaba más cerca de nuestra facultad—. Estoy haciéndome a la idea de que con soñar no se consigue nada; ni con desearlo, tampoco. Trato de mentalizarme de que lo nuestro duró lo que tuvo que durar y punto, y no por mí. Así que no te atrevas a llamarme de nuevo cobarde cuando el que no tuvo huevos de apostar por nosotros fue él.


  De un tirón me zafé de su agarre, dando el tema por finalizado, pero únicamente pude avanzar medio metro antes de que un fornido pecho me cortara el paso.


  —Tenemos que hablar.


  Alcé el rostro y mis ojos se abrieron con una mezcla de miedo y sorpresa.


  —¡Tú!


  —Sí, yo.


  Y entonces fue él quien me sujetó por el brazo y me instó a recorrer los escasos pasos que quedaban para llegar a la cafetería.


  Miré a Silvia por encima del hombro en busca de ayuda, pero ella estaba tan asombrada como yo y sus pies parecían haber echado raíces en los adoquines.


  Nuestras miradas se cruzaron unos segundos.


  La mía, suplicante.


  De la suya solo me dio tiempo a advertir un amago de disculpa antes de que girara sobre sus talones y se alejara en dirección contraria.
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    41. Su definición preferida

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián


  Faltaban tres días para las cenas familiares de Nochebuena y ese sábado la plaza de abastos era una jodida jungla. Ni un respiro habíamos tenido en toda la mañana, aun teniendo al hijo de mi jefa como refuerzo, y me moría por salir a fumarme un cigarro.


  Era pasada la una de la tarde cuando la vi entrar por las puertas que daban a la calle peatonal y encaminarse hacia nuestra mesa sin detenerse en ningún otro puesto. Arrugué las cejas un tanto mosca, observando cada uno de sus movimientos.


  Ni un solo vistazo echó a las frutas y verduras que se mostraban al otro lado del pasillo; tampoco a los demás mármoles rebosantes de piezas variadas del mar que se exhibían en las pescaderías que precedían a la nuestra.


  Nada.


  Ni las voces de los placeros incitándola a que prestase atención a la mercancía expuesta hicieron que girara el cuello, lo que era de extrañar teniendo en cuenta las carencias de su día a día.


  Estaba cantado que su objetivo era yo y no lo que esa mañana se ofertaba; lo supe porque sus ojos de párpados arrugados no se habían despegado de los míos mientras avanzó, sorteando a la gente, hasta que estuvo frente a mí al otro lado del mostrador.


  —¿Qué va a ser?


  Dio un rápido barrido visual a la mercancía antes de centrar su atención de nuevo en mí.


  —Media docena de pescadillas gordas.


  Un pedido de lo más normal para las fechas que eran, claro que su prioridad era la de llenarles el buche a los cuatro nietos que vivían con ella.


  Le pesé las seis piezas, las metí en una bolsa y se la tendí, informándola del precio.


  Ella la agarró con una mano al tiempo que alargaba la otra, tendiéndome un billete de veinte euros perfectamente doblado, del que sobresalían los bordes de lo que me pareció un trozo de papel en blanco.


  Un fuerte latido me sacudió el pecho y desdoblé el billete con rapidez para descubrir que justo se trataba de eso: una nota.


  Otra jodida nota.


  Mis ojos volaron raudos sobre las letras.


  Anoche, mientras contemplaba la silueta menguante de la luna, quise dibujar una sonrisa como hacía ella; y esta mañana, observando el amanecer, he sido testigo de cómo el mundo despertaba lleno de vida…


  Siento haber dudado de ti y quiero pedirte perdón. Y si lo hago de este modo es porque sé que no te resultará desconocido, ya que hacerlo mirándote a los ojos dolería demasiado.


  Confío en que puedas perdonarme, aunque no estemos destinados a estar juntos, aunque haya conseguido con mi actitud que ni podamos intentarlo.


  Yo también trataré de perdonarme y de seguir adelante.


  Porque necesito volver a sonreír como anoche lo hacía la luna y sentirme viva de nuevo con cada rayo de sol.


  Lo necesito con toda mi alma.


  



  —¿Dónde está? —pregunté agitado, con las pulsaciones a toda leche.


  —Se ha ido caminando calle arriba, dirección a San Telmo.


  «Va donde Darío», gritó mi mente.


  Noté que el cuerpo comenzaba a temblarme delante de la mujer que nos había hecho de hilo conductor en tantas ocasiones, acojonado de que aquella fuera la última.


  —¿Qué haces aquí parado, merluzo? —Giré el cuello y hallé a Paquita pegada a mi espalda, con las pupilas fijas en el pedazo de papel que yo sostenía en la mano—. Tira y no la dejes escapar.


  Buscó mis ojos; su mirada reflejaba todo el cariño que me tenía, agarró el billete, que yo atrapaba con la otra mano, y me dio un ligero empujón para hacerme reaccionar.


  Le sonreí en agradecimiento y no perdí tiempo en deshacerme del delantal ni en quitarme las botas; salí del puesto y corrí, tratando de no llevarme por delante a ninguno de los compradores que se movían por la plaza de un puesto a otro.


  La alcancé justo antes de doblar la esquina que daba al callejón donde se ubicaba la vivienda de Darío y, atrapándola por el brazo, la hice girar con tal determinación que se estampó contra mi pecho y la punta de su nariz rozó la mía.


  Sus ojos se abrieron sorprendidos, dejando escapar el verde de sus iris en destellos.


  Maldije para mis adentros por ser tan bestia, y en mi defensa solo podía alegar que la carrera había sido trabajosa de cojones por culpa de las putas botas de currar, si bien me pareció una excusa de lo más débil y no dije una jodida palabra. Me limité a respirar de ella, a disfrutar de esa cercanía que daría lugar a mi perdición… Porque, cuando mi mirada quedó prendida de sus labios, estuve tentado de llevar a la práctica el consejo de Samuel y abordar su boca como un salvaje. Juraría que incluso estaba relamiéndome de forma inconsciente cuando ella arrugó la nariz.


  —Hueles a pescado crudo, Aspirante a Jardinero.


  Aquello tendría que haberme descolocado, sin embargo, el corazón me pegó un brusco acelerón y un amago de sonrisa se instaló en mis labios.


  Volvía a estar frente a la Daniela de la que me había enamorado.


  —Sí, imagino que mi olor no debe ser muy agradable en estos momentos.


  Y era cierto, aunque no hice por separarme un milímetro de ella. Me importaba una soberana mierda lo mal que pudiese oler y, en el fondo, sabía que a Dani tampoco le suponía un problema.


  Lo veía en sus ojos.


  Lo sentía en mis carnes.


  Y terminó de confirmarlo la línea curva de sus labios.


  —Pues no, la verdad. Hay otros muchos aromas que van unidos a ti y que me atraen infinitamente más que este; por ejemplo, el de tu tibio aliento al encontrarse próximo a mi boca. O el que emana de tu piel cuando hundo la nariz en tu cuello. —Su timbre de voz descendió—. O ese picante que me derrite cuando estás excitado.


  Tragué duro.


  —Ahora estoy excitado —declaré con la voz ronca.


  —Ahora gana el hedor a calamar, Aspirante a Pescadero.


  Supe que aquello era el inicio de un juego con el que pretendía acercarnos, así que di un paso atrás, alejándome de ella, con la intención de aprovechar mi jugada y que las distancias entre nosotros terminaran de una jodida vez.


  —Pues este calamar quiere preguntarte una duda —dije sacándome la nota del bolsillo del pantalón y agitándola delate de su cara—. ¿Esto significa que aún tengo posibilidades de ser para ti algo más que el «aspirante» a lo primero que se te pase por la cabeza? Porque necesito saber en qué punto nos encontramos para mover ficha en una u otra dirección.


  —No, Fabi, ni ahora ni nunca podrás significar más de lo que ya significas. Porque aquí, en mi corazón —se llevó una mano al pecho y a mí se me cortó la respiración—, siempre has sido mi sol y mi luna. Podré llamarte de mil maneras distintas y todas me gustarán para ti, pero hay una… una… que fue, es y será la que más y mejor te defina. Mi preferida.


  Sentí que un puño me oprimía la garganta y me froté la nuca instintivamente como cada vez que los nervios me comían.


  —¿Vas a decirme cuál es? —atiné a preguntar.


  Ladeó la cabeza y la más bonita de las sonrisas iluminó su rostro.


  —¿No la adivinas?


  Ella pretendía seguir jugando y, sin embargo, yo me moría por acabar.


  —No tengo la cabeza para muchas adivinanzas. ¿Qué quieres de mí, Rubia?


  Alzó una mano y deslizó un dedo por el contorno de mi mandíbula.


  Sus facciones adquirieron la seriedad que requería el momento; la que yo de forma indirecta solicitaba.


  El juego había llegado a su fin.


  —Quiero de ti mi definición preferida —susurró en una especie de lamento al tiempo que dos gruesas lágrimas descendieron por sus mejillas—. Quiero en mi vida a mi compañero de fatigas. —Dio un paso al frente, acoplándose de nuevo a mi pecho. Fue jodidamente bueno escuchar su definición preferida de mí—. Siento tanto el daño que nos he hecho por negarme a escucharte que solo me quedaba pedirte perdón para poder perdonarme yo algún día. Pero ahora estás aquí… No has arrugado la nota ni la has tirado, sino que has corrido hasta mí. ¿Por qué?


  Enmarqué su preciosa cara y arrastré con los pulgares la humedad que la cubría.


  —Porque no tengo nada que perdonarte y sí mucho que demostrar —declaré sobre sus labios—. Si tú me dejas hacerlo.


  —Entonces…, ¿aún existe la posibilidad de un nosotros?


  Sonreí de medio lado, decidido a hacerle una demostración, ausente de palabras, de lo muy dispuesto que estaba a luchar por ese nosotros hasta conseguir que la posibilidad se convirtiera en realidad.


  «Tíos, esto va por vosotros», pensé al reclamar su boca como un animal hambriento.


  Mi ansia tuvo que decírselo todo; a mí me bastó con el gemido que exhaló, dándole sonido a sus sentimientos.


  Gemido que me bebí con urgente avaricia.
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    42. La agridulce verdad

  


  
    

  


  
    

  


  Daniela


  —¿Piensas salir? —Papá echó una ojeada a su caro reloj de muñeca, frunciendo el ceño.


  Era de esperar que les chocara verme arreglada por el simple hecho de cenar en compañía de ellos, puesto que los últimos meses había acudido a la mesa en ropa cómoda de andar por casa y sin rastro de maquillaje, rompiendo todos los cánones de mi, teóricamente, estudiada etiqueta.


  De los miembros de mi familia, tan solo mamá sabía de mi reencuentro con Fabián esa misma mañana. Se lo había contado con el corazón encogido, temerosa de que su respuesta no fuese la deseada por mucho que en ese tiempo se hubiera volcado en mí y pareciera entenderme. Sin embargo, su reacción había sido de lo más positiva; primero, con la sonrisa que esbozó al sentir de nuevo el sonido de la esperanza en mis palabras; después, con el abrazo sincero en el que me cobijó, disipando el remoto coleteo de mis dudas; y, por último, el «vive tu vida, cariño» que se me había grabado en el alma.


  —Sí, papá, y desde ya os aviso que no me esperéis levantada.


  De los cuatro comensales que ocupábamos la mesa, únicamente me importaba uno, y no eran ni él ni mi hermano.


  —Y… ¿se puede saber quién es el afortunado?


  El dardo envenenado de Nico hizo que lo mirara con desafío.


  Con esa pregunta lo que pretendía era humillarme delante de nuestros padres, hacerles saber de forma indirecta que con quien iba a pasar la noche era con un chico, que se escandalizaran de la desvergonzada de su hija.


  Pero él no tenía ni idea.


  No pensaba pasarles ni una más a ninguno de los hombres Martorell.


  Yo era la única dueña de mis actos e iban a tener que aceptarlos les gustasen o no.


  —Alguien que, por desgracia, te conoce.


  Su reacción no se hizo esperar, aunque supo disfrazar el desconcierto causado por mi revelación con una buena dosis de rabia.


  —¡¿Con el muerto de hambre?! —escupió con asco.


  Ni qué decir tiene que su insulto me dolió, si bien no lo demostré.


  Papá había dejado de comer y me observaba como si no me reconociera. Y es que, a excepción de mamá, no me conocían en absoluto, puesto que nunca se habían preocupado en hacerlo; no en profundidad.


  —Esto tiene que ser una broma.


  Nadie lo había nombrado, y ni falta que había hecho.


  —No, papá, no es ninguna broma. —Troceé el pollo en pequeños rectángulos sin que se notase mi inquietud—. Mi vida es solo mía, y pienso vivirla como me dé la gana y con quien me apetezca. —Noté que mi madre contenía la respiración, pero yo tenía mis prioridades muy claras y estaba dispuesta a ponerlas por encima de quien fuera, incluidos ellos—. Y quiero vivirla con él. Así que os recomiendo que vayáis asimilándolo porque va a ser como estoy diciendo, estéis o no de acuerdo.


  —Nunca lo aceptaré en el seno de esta familia.


  La rotundidad de mi padre escoció, por muy previsible que hubiese sido.


  Lo miré alzando la barbilla.


  —Ese es tu problema.


  —¡No! Este problema, como tú lo llamas, nos incumbe a todos. —Giré el cuello y comprobé que mi hermano tenía los ojos inyectados de ira—. Eres la misma estúpida de hace años; no has aprendido nada. Pero no es de extrañar cuando te relacionas con esa basura de gente en lugar de con personas…


  —¿Como Jaime? —lo corté—. ¿O como tú? ¿Con las personas que nunca me han tenido en cuenta?, ¿a las que les importa una mierda qué siento yo?


  —¡¡¡Daniela!!!


  —¡¿Qué, papá?! —grité también—. ¡¿Acaso estoy diciendo algo que no sea cierto?! ¡¿No he pasado ya por suficiente como para tener que aguantar más?!


  Nico se puso en pie con tal ímpetu que la silla cayó al suelo.


  —No te permito…


  —Por supuesto que le permites, cariño. —Mis ojos se abrieron con sorpresa ante la sosegada pero firme intervención de mamá; nada comparados a los de mi padre y mi hermano, que daban la sensación de que abandonarían sus cuencas en cualquier momento—. Tú eres dueño de tu vida y tu hermana, de la suya.


  —Mi hermana…


  No lo dejó hablar.


  —Tu hermana tiene exactamente los mismos derechos que tú, conque se acabaron las imposiciones. —La mandíbula inferior se me descolgó un poco. Era nuevo oírla hablar así, y el orgullo que sentí me calentó el pecho—. De algún modo, siempre hemos sido víctimas de esas ínfulas de grandeza que desde niño te consentimos y no hicimos por encauzar. Pero hasta aquí, Nicolás.


  —Carmen, no creo que…


  —No —acotó, encarándose a mi padre—. Nosotros somos los culpables por haberle excusado todo, por alimentar esa vena dictadora que a tan temprana edad despertó en él y por no tomar medidas cuando debimos hacerlo. Y nuestra hija ha sufrido las consecuencias. ¡Ese chico las sufrió! ¡Silvia y su pareja las sufrieron! —Por fin mi madre alzaba la voz con la fuerza de un trueno. Otro ramalazo de orgullo me recorrió—. ¿Qué clase de persona hemos criado? ¿Tan ciegos hemos estado para no ver el tipo de hombre en el que se estaba convirtiendo?


  —Carmen, calmémonos y discutamos esto como la gente civilizada que somos.


  —¡¿Civilizada?! ¿Qué hay de civilizado en todo lo que nos hemos visto obligados a tapar por su falta de humanidad? —Mi padre agachó la cabeza ante la incuestionable verdad—. Mira, Nico, te quiero más que a mi vida, pero eso no me impide verte realmente.


  —Mamá…


  —No a lo que sea, Nicolás. Desde ahora, nos vamos a regir por mis normas, porque esta es mi casa y ya va siendo hora de que mi palabra cuente. —Volvió el rostro hacia mí—. Cariño, ¿no hay un chico que te está esperando?


  Asentí con un nudo de emoción constriñéndome la garganta, intentado transmitirle a través de mi mirada empañada todo mi agradecimiento, y no solo por el apoyo que me ofrecía en ese momento, sino por atreverse por fin a imprimir autoridad a su voz.


  —Mi chico, mamá —apunté con ternura.


  —Pues ve y diviértete.


  Su suave mandato me transformó en la hija obediente que nunca había sido, pero es que nunca ninguno de los miembros de mi familia me había respaldado en una decisión que para mí fuese vital.


  Esta lo era, con diferencia a todas las demás, y ella se proclamaba como mi incondicional, por lo que me levanté de la mesa, me giré sin despedirme de ellos y, con paso firme, dirigí mis pasos a la puerta.


  —¿Cómo puedes empujarla a los brazos de un donnadie sin oficio ni beneficio? —Oí que mi hermano le recriminaba con desprecio.


  Apreté los párpados con fuerza, debatiéndome entre ir a encontrarme con Fabián o quedarme a su lado y defenderla.


  —Hijo, modula el tono con tu madre —medió el pusilánime de papá con un timbre totalmente carente de potestad.


  De la autoridad que en realidad tenía y que nunca ejerció con él.


  —¡Le estás dando demasiadas alas! —gritó Nico a mamá, sin tomar en cuenta las palabras de nuestro padre.


  Ceñí el pomo de la puerta entre los dedos e inspiré; la abrí, respirando la libertad del exterior, y me convencí de que era ella quien tenía que plantarles cara.


  —Unas alas que jamás le volverás a cortar —sentenció sin alzar la voz, al tiempo que cerraba la puerta tras de mí.


  Volví a inspirar sabiendo que su decisión era en firme y una trémula sonrisa asomó a mis labios.
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  —Que tu hermano es un capullo, está cantado, pero tendrías que haberte quedado en casa con tu madre.


  Fabi había conducido hasta el faro, alejándonos de la civilización, y nos encontrábamos sentados en el capó de su coche, abrigados hasta la orejas para hacer frente a los dedos húmedos del frío de finales de diciembre, mientras compartíamos una tarrina de helado de vainilla recubierto con chocolate caliente bajo el cobijo de las estrellas.


  Le había narrado meticulosamente la tensa escena que se había desarrollado en casa a la hora de la cena, y que él, después de todo el daño que mi familia le había causado, me reprochara no haberme quedado junto a mamá me conmovió.


  Deslicé los nudillos por su rasposa mejilla, observándole hechizada rotar la mandíbula para derretir la cucharada de helado que acababa de llevarse a la boca.


  —No te preocupes —le dije—, es más fuerte de lo que aparenta y me lo ha demostrado con esa templanza digna del mejor de los guerreros.


  —Ya, bueno, eso no quita que tu apoyo le hubiera venido de cojones.


  —Deja de darle vueltas, ¿vale? —Llevé la mano a su nuca y se la acaricié—. Ahora las cosas entre nosotras están genial. —Ladeé una sonrisa pícara—. Fíjate hasta qué punto hemos recuperado la complicidad que he prometido acompañarla mañana a hacer sus compras navideñas. Dispondré de toda una larga y agonizante tarde para compensarle el gesto de esta noche no quejándome ni una sola vez, que teniendo en cuenta que sé que va a marearme haciéndome ir de tienda en tienda, ya es un agradecimiento en letras mayúsculas por mi parte. —Dejó ir una risilla acompañada de una sutil negación de cabeza—. En serio, Fabi, estoy segura de que ha preferido que me quite de en medio y por eso ha insistido en que me marche. Con la poca paciencia que les tengo a Nico y a papá, tenerme a mí y a mi deslenguada boca allí lo habría complicado todo.


  —Conociéndote, no es de extrañar.


  —¡Oye! ¡¿Qué quieres decir con eso, Aspirante a Jardinero?! —me quejé con un gritito por su descarada insinuación.


  Fabi se carcajeó, lanzando la cabeza hacia atrás. La curva de su cuello quedó expuesta, resaltando su marcada nuez, y a mí me apeteció morderla.


  Me relamí para no hacerlo.


  —A que las dejas caer como te vienen —aclaró mirándome divertido—. Cuando estás en toda tu salsa, no filtras una mierda. —Entonces sus pupilas recayeron en mis labios y el deseo comenzó a gobernar sus facciones—. Aunque a mí me pone mucho que no filtres una mierda, esa es la verdad. Me gusta cómo eres. —Su voz grave se fue degradando hasta convertirse en un mullido susurro—. Me vuelves loco precisamente por ser como eres.


  Su boca se precipitó contra la mía en un beso hambriento con sabor a chocolate y vainilla que paladeé recorrida por el más fascinante de los escalofríos.


  Un suave gruñido trepó por su garganta justo antes de romper el contacto.


  —Joder, Rubia, si solo con pensarte ya me vuelvo idiota, ni te imaginas cómo me desarma que me beses así.


  —Pues deja que te siga besando.


  —Esta vez quiero pisar sobre seguro. —Tragó con esfuerzo—. Necesito que, antes de dejarme llevar por lo que siento cuando te beso y que eso derive en otra cosa, me aclares qué te ha hecho ir esta mañana a la plaza, con otra nota, después de lo rotunda que fuiste en el cementerio.


  —Eso puede esperar —dije colgándome de su cuello para capturar entre los dientes el lóbulo de su oreja.


  —No —sentenció desasiéndose de mis brazos y alejándose unos centímetros de mí con un arrastre de su bonito culo en la chapa del capó—. ¿Qué ha cambiado? —Me miró a los ojos y percibí en los suyos un ligero velo de ansiedad—. De verdad que necesito saberlo, Rubia.


  Suspiré dándome por vencida.


  Tenía razón, si queríamos que esa vez saliese bien, lo más sensato era comenzar a construir sobre cimientos sólidos.


  —A mediados de semana —comencé a explicarle para disipar todas sus incógnitas—, tras finalizar una de las clases en la uni, me dirigía con Silvia a la cafetería. Ella me preguntó qué pensaba hacer en estas fiestas y, como mi respuesta no le gustó, se puso a echarme en cara, de nuevo, lo injusta que estaba siendo contigo y lo equivocada que estaba al no mover un dedo por recuperar lo nuestro. Me llamó cobarde y, como no era la primera vez que lo hacía y ya estaba harta de que siempre te defendiera y a mí me criticara, terminé zanjando el tema de muy malas formas y dándole la espalda para continuar mi camino. Entonces me di de bruces con él…


  —Tenemos que hablar.


  Daniela se quedó congelada al ver quién era el dueño de esa voz que nunca había escuchado.


  —¡Tú!


  —Sí, yo —confirmó agarrándola por el brazo e instándola a caminar.


  La chica lanzó una mirada de auxilio a Silvia por encima del hombro, pero, para su absoluta decepción, esta les dio la espalda y se alejó en dirección opuesta, negándole con ese gesto la ayuda muda que le pedía.


  Dejándola sola y abandonada.


  Con él.


  —Suéltame —exigió Dani dando un pequeño e infructuoso tirón.


  —No antes de que me escuches.


  Alcanzaron las mesas que había instaladas en el exterior de la cafería y, a pesar de que la mañana era fría, él tomó asiento en una de ellas y la invitó a que lo imitase.


  Daniela dudó unos segundos, sin embargo, la curiosidad se impuso al deseo de huir y terminó sentándose frente a él.


  El chico, tan desconocido y conocido a la vez, se mantuvo en silencio hasta que una de las camareras les tomó nota.


  —Como sabes quién soy y yo, quién eres tú, sobran las presentaciones.


  —Sí, por desgracia, sabemos muy bien el uno del otro —soltó ella con sequedad—. Lo que no entiendo es por qué estás aquí.


  Volvieron a guardar silencio mientras la camarera dejaba sendos cafés en la mesa.


  —Por Fabián —sentenció en cuanto estuvieron a solas de nuevo—. Estoy aquí para dar la cara por él.


  —No tengo por qué…


  —Tienes todo por qué —la interrumpió—. Así que te vas a quedar calladita y a dejarme hablar.


  Daniela frunció los labios, sujetando la rabia que le quemaba en la punta de la lengua. ¡Con qué derecho venía ese idiota a darle órdenes!


  —¡Oh! Eso no te lo crees ni borracho —soltó sin poder contenerse más—. No voy a quedarme a escuchar nada porque no me da la gana. No quiero cruzar ni dos palabras contigo, porque, después de que él pasara una noche de ensueño conmigo, se fue directo a tu casa. A buscarte. A besarte. Nos besaba a uno y a otro dependiendo de con quién estuviera. Se acostaba contigo y luego se metía entre mis piernas.


  —No. —Jordan alzó la voz para silenciarla—. Fabi y yo llevábamos unos meses juntos intentando que lo que iniciamos años atrás funcionara esta vez, eso es cierto. A mí nunca dejó de gustarme; es un tío cojonudo y el sexo con él también lo es.


  A Daniela se le crisparon los dedos alrededor de su taza de café. Tanta información dolía. Dolía como una herida abierta a la que se le echase sal.


  —¡¿En serio pretendes que me quede aquí sentada y escuche esto?!


  —Pretendo que entiendas y, para entender, es necesaria toda la información.


  —Pues ahórrate los detalles calientes de vuestra historia, que no me interesan en absoluto.


  Él resopló, negando con la cabeza gacha, antes de fijar los ojos en ella.


  —Imposible ahorrarme esos «detalles» porque fue lo único que hubo. —Al verla fruncir las cejas sin entender, prosiguió—: Él nunca se implicó del mismo modo que yo, y cuando volvimos a intentarlo, me contó quién eras y qué significabas para él, a pesar del tiempo transcurrido y de cómo acabó lo vuestro, solo para hacerme entender que, aunque no lo quisiera, ya estaba enamorado y quizá lo nuestro podía salir mal.


  —Y lo retomasteis de todos modos.


  —Lo hicimos, sí, puesto que ninguno sabíamos entonces que tú aparecerías de nuevo. Yo acepté lo que me ofrecía y él hizo por implicarse más que en el pasado, y durante un tiempo funcionó. —Suspiró—. Hasta que regresaste a su vida…


  —Mira, si has venido a reprocharme… —Daniela hizo el amago de ponerse en pie.


  —… y dejó de querer mis besos —continuó él, captando ahora toda la atención de la chica—. Empecé a notar que se tensaba cuando intentaba tocarlo y, a partir de ahí, ya no hubo más sexo.


  —¿Cómo dices? —preguntó Dani en un susurro, con el corazón en la garganta y tragando con seria dificultad.


  —Entiendo que fue una cagada y gorda que no te hablase de mí, pero desde la noche que le hicisteis aquella encerrona en ese pub y estuvo contigo… Ya sabes a qué me refiero… No hemos vuelto a acostarnos. Y no solo eso, también dejó de venir a mi casa con tanta frecuencia y, cuando lo hacía, yo me limitaba a adivinar qué coño le pasaba y él, a rehuir mis preguntas.


  —¿Eso no te molestó?


  —¡¿Que si me molestó?! Lo estaba perdiendo y no tenía ni puta idea de por qué. Molestar no es la palabra correcta, estaba jodido y me sentía impotente.


  —Pero continuaste con él —afirmó ella.


  —Lo hice porque Fabi merecía la pena y quise convencerme de que solo estaba pasando por otra mala racha. —Tomó una honda bocanada de aire que fue liberando lentamente—. Él estaba roto cuando nos encontramos después de años, lo que sentía por ti se le había enquistado de tal forma que me costó un mundo rehacerlo como persona. —Centró sus ojos en los de ella—. Dani, que él haya echado algún que otro polvo en el tiempo que estuvisteis separados, incluidos los que echó conmigo, no significa que te haya superado.


  —¿Qué intentas decirme con todo esto, Jordan?


  —Que ese experimento al que llamábamos «relación seria» acabó en el mismo instante en el que regresaste a su vida. Colapsaste su cabeza, ocupaste su corazón y yo pasé a un segundo plano; alguien importante para él, aunque no lo suficiente como para que la balanza se inclinara a mi favor. Pero tenía miedo de romper lo nuestro, de perderse de nuevo si daba un paso en falso… Por eso no hizo nada, solo quería estar seguro esta vez. Seguro de ti; de lo vuestro, ya que otro tropiezo contigo lo habría vuelto a dejar hecho pedazos. Joder, ahora está hecho pedazos.


  —Tendría que haber sido sincero —apuntó ella con una marcada rabia, tratando de acorazarse a todas las emociones que habían despertado en su interior.


  —¿Con quién?, ¿conmigo y pasar de mi culo por segunda vez sabiendo lo implicado que yo estaba en que funcionara o contigo y arriesgarse a terminar con lo vuestro incluso antes de que empezara? —Dani boqueó sin saber qué contestar—. Necesitaba estar seguro. Es muy fácil juzgar los actos de los demás cuando lo justo sería ponernos en sus zapatos antes de hacerlo, porque ¿qué habrías hecho tú de haber estado con alguien con quien merece la pena intentarlo y que, de pronto, hubiese aparecido él? ¿Habrías mandado de primeras esa relación a la mierda por un revolcón y cuatro besos? 


  Daniela agachó la cabeza y, por primera vez, se puso en la piel de Fabián. Todo lo que había dicho Jordan tenía sentido por más que le doliera. Si hubiese estado en su lugar, después de lo mal que terminó su historia en el pasado, también habría tenido serias dudas sobre darse una oportunidad con él. Ella misma las había tenido, con la diferencia de que no se había visto obligada a tener que elegir.


  Sí, había sido del todo injusto por su parte no ponerse en su lugar.


  Y sí, la posición de Fabián era mucho más compleja que la suya.


  Pero…


  Alzó el rostro y lo miró a los ojos.


  —Entonces, ¿por qué ese beso? ¿Por qué te besaba con esa intensidad si lo que quería era apostar por lo nuestro?


  Jordan ladeó la cabeza, devolviéndole una mirada cargada de sinceridad.


  —Él solo se estaba despidiendo, me estaba diciendo adiós. Vino hasta mi casa a ponerle fin a lo que teníamos porque ya había hecho su elección.


  El corazón le dio un vuelco.


  —Me había elegido a mí —musitó dándose cuenta del error que, en ocasiones, suponía darle tanta credibilidad a lo que los ojos captaban como para que la razón y el resto de los sentidos quedasen anulados.


  —No. Se había elegido a él. Había elegido vivir la vida que quería y con quien quería, y yo estaba fuera de esa ecuación. Al menos, como pareja, ya que nuestra amistad se ha reforzado después de que lo dejaras en la estacada.


  —Yo no lo dejé…


  —Claro que lo hiciste. No lo escuchaste. No le diste la oportunidad de explicarse. Viste lo que viste y emitiste tu juicio, como siempre ha hecho todo el mundo con él. Siento decírtelo así, pero te cargaste todos los jodidos sueños que se había construido en su cabeza.


  Las lágrimas se precipitaron de los párpados de Daniela al caer en la cuenta de que el beso que le dio en el cementerio era para mostrarle lo que significó el de Jordan. Era un beso de despedida, con la diferencia, como él mismo confesó antes de marcharse, de que en uno había volcado solo cariño y en el otro, todo su amor.


  Amor que ella había ignorado.


  Fabi también le dijo adiós a ella porque no le había dado otra opción.


  Esa era la agridulce verdad.


  —¿Cómo sabes todo esto? —le preguntó sin poder controlar el temblor en su barbilla.


  —Porque el pasado fin de semana le escribí para preguntarle qué tal le iba y, al notarle de bajón, le dije de vernos y se acercó a mi casa.


  —¿Y?


  —Y nada, Daniela. Él está loco por ti y así me lo hizo saber. Se pegó prácticamente todo el tiempo que estuvo allí hablándonos de esto.


  —¿Hablándonos?


  El chico sonrió de medio lado.


  —Sí, en plural. Rafa, mi actual pareja, también estaba allí.


  —¿Tienes pareja?


  —La tengo y nos va de vicio. Y, por si te lo preguntas, Fabi lo sabía y no le importó en absoluto; es más, cuando se lo dije, se alegró mucho por mí.


  —Y es gracias a él que me decidí a hacerte llegar esa última nota.


  Su cara mostraba tal desconcierto que me dieron ganas de tomarle una foto.


  Sonreí.


  —Última nota…, ¿último intento?


  —No, Fabi. —Le acaricié la mejilla—. Solo quería pedirte perdón por no haberte escuchado, por no dejar que te explicaras.


  —Entonces, tendré que llamar a Jordan y darle las gracias.


  —Estaría bien que lo hicieras, sí.


  Envolvió mi mano con la suya y apretó su mejilla contra mi palma.


  —No te mintió, Rubia, estoy loco por ti —declaró con la voz estrangulada por la emoción—. Porque no se trata de con cuántas personas me he acostado, sino de lo poco que han significado para mí. —Tragó con fuerza, aproximándose a mi boca—. Te quiero en mi vida.


  Un sollozo escaló por mi pecho.


  —Y yo te quiero en la mía, pero entiende que me cueste aceptar a alguien con un espíritu tan libre como es el tuyo si eso implica la condena del mío.


  Mis pupilas escrutaron embobadas el trazo ladeado que sus labios ejecutaron lentamente.


  —¿Ahora es libre? —El matiz socarrón que imprimió a la pregunta me hizo mirarlo a los ojos sin entender.


  —¿Cómo?


  —Mi espíritu, que, por lo que entiendo, ya no te parece tan raquítico como cuando hablamos en el cementerio.


  Aquella conversación regresó a mi cabeza y arrugué el morro sintiéndome cazada.


  Y estúpida.


  Y rabiosa porque tan solo hubiese destacado esa parte del sincero y desnudo intercambio de palabras que acabábamos de tener.


  —¡Oh!, no te equivoques, Aspirante a Jardinero, que libre también puede ser una paloma y tener una de sus patas tronchadas.


  Alzó una de sus oscuras cejas con chulería y, seguidamente, estalló en carcajadas.


  Lo observé alucinada, intentando adivinar dónde estaba la gracia, pero me resultó imposible no contagiarme de una risa tan limpia y espontánea como era la suya en ese momento.


  Las comisuras de mis labios se elevaron un segundo antes de que mis hombros comenzaran a agitarse.


  Y yo también estallé.


  No sabía bien a qué se debía, solo que mi risa se unió a las graves risotadas de él y terminamos tumbados en el capó, con las sienes unidas y la vista fija en el cielo nocturno salpicado de estrellas.


  —No tienes ni puta idea sobre de qué nos estamos riendo, ¿verdad? —preguntó divertido.


  —No. Pero me gusta —admití—. Aunque estaría bien saberlo.


  —Es por lo que has dicho de la paloma y su pata tronchada.


  —¿Y qué gracia le ves a eso?


  Una nueva risa brotó de sus labios.


  —¿Has oído alguna vez el dicho «eres más maricón que un palomo cojo»? Pues eso, que sé que ni has pensado en el símil y de ahí que me esté descojonando.


  —Oh… ¡Oh!... —Mis ganas de reír se esfumaron.


  —Déjate de esas oes tuyas, que ha sido un puntazo.


  Su voz seguía conteniendo restos de hilaridad y me alegré inmensamente de que nada que hiciera referencia a su sexualidad le afectase del modo que antes lo hacía.


  Él había aprendido a aceptarse y a quererse por ser quien era; justo por lo que yo lo amaba tantísimo.


  Busqué su mano y trencé mis dedos a los suyos.


  Giré el cuello y él ya me observaba.


  —Estoy loco por ti, Rubia.


  Suspiré notando que los ojos se me inundaban de lágrimas.


  —Yo también te quiero, Compañero de Fatigas.


  El beso que vino a continuación jamás podría describirlo.
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    43. Así es como tiene que ser

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián


  
    Recógeme en casa a las 6

  


  Te invito a merendar


  



  Con los párpados de un solo ojo despegados, leí los wasaps que acababan de entrarme.


  Las 8:49 de la mañana.


  Las 8:49 de la mañana del domingo.


  Las 8:49 de la mañana del domingo y la Rubia ya estaba pensando en mí.


  Una perezosa sonrisa estiró los somnolientos músculos de mi cara.


  Allí estaré


  



  Esperé a que los checks se pusieran azules antes de dejar el móvil de nuevo sobre la mesita, cerrar mi único ojo activo y dormirme otra vez.
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  Nada más colgarle a Darío, a quien le había hecho un breve resumen de mis avances con Daniela, dado que sabía por Silvia que Jordan se había presentado en su universidad días atrás, le eché un vistazo a la hora y me guardé el móvil en el bolsillo delantero del vaquero al tiempo que salía de mi habitación.


  —Me marcho, que ya voy justo —anuncié al entrar al salón.


  Mi madre me dedicó una sonrisa cómplice desde el sofá; en cambio, mi viejo no desvió su atención de lo que veía en la tele, aunque estaba cantado que me había oído.


  Cuando en el almuerzo les informé de que Dani y yo nos estábamos dando otra oportunidad, maldita fuera la gracia que le hizo, y esa era la forma de demostrarme su desacuerdo. Pero no lo culpaba. No cuando los Martorell nos habían jodido bien en el pasado. No cuando a él lo habían echado del curro sin motivos y me había visto arrastrar los pies por la vida los últimos años.


  —Que os divirtáis, cielo.


  Le devolví a mi madre la sonrisa, acompañada de un leve asentimiento de cabeza, y cerré la puerta a mi espalda; respiré hondo, me enfundé las manos en los bolsillos de la cazadora y me encaminé hacia donde tenía aparcado el coche.


  Le costaría, pero estaba seguro de que él terminaría por aceptar nuestra relación por más rencor que le tuviera a ese apellido.


  Mientras conducía, vinieron a mi mente retazos de la noche anterior: las carcajadas, su cara enfurruñada al recordarle sus palabras en el cementerio, su bonita cara azorada al hacerle saber qué había provocado mi risa, ese beso que nos curó… Porque en su mayor parte había sido curativo, pese a que tuve que llevarme la mano al paquete con disimulo y recolocarme la polla.


  Mierda.


  Las ganas que tenía de ella comenzaron a preocuparme en vista de que me faltaban breves minutos para llegar a su casa y, si no me ponía freno, iba a presentarme ante esos estirados empalmado como un puto mono.


  «Una imagen cojonuda para mi primera vez, claro que sí, tío», me reprendí sabiendo como sabía la brutal adoración que esa familia me tenía. Aunque…, contando con todo lo que nos habían hecho, me sentía con derecho a plantarme delante de ellos tan a tono como iba y pedirles, educadamente, claro estaba, que me comieran el nabo.


  Una risilla nerviosa brotó de entre mis dientes al imaginarme las caras que pondrían el engreído de su padre y el comemierdas de su hermano. Pero en todo plan existen fisuras y en el mío era la madre de Daniela, que ahora estaba de nuestro lado, y yo intentaría por todos los medios que siguiera siendo así.


  Traté de reconducir el hilo de mis pensamientos con el fin de rebajar mi estado de excitación, que a ese paso se haría perenne por la escasez de sexo, que se sumaba a que no dejaba de pensarla.


  Al igual que ella…


  Sonreí al recordar los mensajes que había recibido esa mañana.


  Dani iba a pasar la tarde de tiendas con su madre, aunque no iba a negar que el que hubiese cambiado de opinión para estar conmigo no me gustara, por muy temprano que me hubiese hecho saber su cambio de planes.


  Nosotros también necesitábamos estrechar lazos y recuperar todo el tiempo que nos habíamos robado.


  Yo necesitaba recuperarlo.


  Lo deseaba con crudeza.


  Aparqué en un hueco amplio que encontré frente al casoplón, me bajé del coche y me dirigí al portón de entrada. Según Dani, ya no teníamos por qué escondernos, así que ni de coña iba a hacerlo. No les quedaba de otra que aceptarme como su pareja.


  Una de las verjas de hierro se encontraba abierta; tomé una honda inspiración, la empujé y accedí al jardín delantero.


  «Así es como tiene que ser», me convencí mientras avanzaba por el camino empedrado que llevaba a la puerta principal de los Martorell.
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    44. Un chat vacío

  


  
    

  


  
    

  


  Daniela


  Conseguí sacar el móvil de mi bolso antes de que la llamada se cortase e hice una señal a mamá para que supiera que salía un momento.


  —Hola, Silvia.


  —De «hola, Silvia», nada. Un «gracias, queridísima amiga, por haber hecho caso entre cero y menos tres a mi mirada suplicante para que el ex de Fabi pudiese abrirme los ojos de una buena vez» estaría bastante mejor. —No pude más que soltar una carcajada—. ¡Darío ya me ha contado que lo habéis arreglado!


  —Sí, estamos juntos otra vez.


  —¡Cuánto me alegro, Dani! Por fin está todo en orden. —Su timbre de voz se tornó más bajo y sentido—. Por fin vas a ser feliz.


  La emoción nubló momentáneamente mi visión.


  —Como tú, ¿verdad?


  —Como yo —garantizó tajante—. Justo como lo soy yo.


  No me extrañó ni un poquito su llamada, tampoco que me echase en cara, a su manera, lo equivocada que había estado en cuanto a mi negativa de escuchar a Fabián.


  —Debí hacerte caso —le confesé—. Tendría que haber dejado que se explicase cuando me lo pidió.


  —Bueno, lo que importa es que lo habéis solucionado, da igual cómo haya sido, así que, como suele decirse por aquí, no te hagas mala sangre, que agua pasada no mueve molino y os toca mirar hacia delante.


  —Tienes razón. Nada de lamentarse, ahora nos toca vivir.


  —Vivir por y para vosotros.


  Tal y como eligió ella hacerlo en su momento.


  Silvia fue muy valiente al tomar la decisión que tomó, y yo iba a seguir su ejemplo.


  Observé a mi madre envuelta en una nube de fragancias masculinas, olisqueando muestrarios que lo mismo le hacían arrugar la nariz con desagrado como asentir con aprobación.


  Ahora contaba con ella, y eso me calentaba el alma y me daba fuerzas; mi amiga, en su momento, lo tuvo peor que yo.


  —Silvia, más tarde te llamo y hablamos con tranquilidad, que estoy con mamá eligiendo los últimos regalos de Navidad y quiero centrarme de pleno en ella. Es algo que también necesito, que nos recuperemos por completo.


  —¿Aún sigues en el centro comercial?


  —¡Oh, sí! Y lo que me queda, ya sabes cómo es.


  —Pero… Son las seis menos cuarto.


  —No cierran hasta las diez, aunque sea domingo.


  —Pero… —vaciló de nuevo—, creía que habías quedado con Fabián. Al menos eso le ha dicho a Darío, que os veíais a las seis.


  Arrugué la frente.


  —Darío ha debido entenderlo mal. Anoche le dije que hoy pasaría el día de compras con mi madre.


  Silencio.


  Susurros que no terminé de captar.


  —¿Silvia?


  —¿Darío?


  —Sí, soy yo. —Lo escuché exhalar por la nariz—. Conecta el manos libres y entra en el chat de Fabi.


  Sin hacerle preguntas, hice lo que me pedía.


  —Ya estoy —dije elevando la voz para que me escuchara, aunque no sabía por qué se suponía que tenía que mirar nuestro chat.


  —¿Y?


  Mi pulso comenzó a acelerarse impelido por un mal presentimiento que se sumó al tizne de ansiedad que aprecié en Darío.


  —¿Qué? —le grité—. ¿Qué tiene que haber? Habla de una puñetera vez.


  —Me cago en mi puta vida —lo escuché farfullar—. Dani, escúchame. Fabi ha recibido esta mañana a primera hora un mensaje tuyo en el que le decías que pasara a recogerte por casa a las seis de esta tarde.


  —¡Oh, mierda! —exclamé remirando nuestro chat vacío.


  —Una puta mierda, sí.


  No estoy segura de quién pulsó antes el icono de colgar llamada, solo que a los pocos segundos corría por la galería del centro comercial, arrastrando a mi pobre madre del brazo.


  —¿Qué ocurre, Dani? —chillaba ella alarmada por mi reacción.


  —No lo sé —admití con el corazón en la garganta—. Solo que tenemos que llegar a casa lo antes posible.


  No me detuvo.


  No hizo por frenar nuestra desquiciante carrera.


  Lo que sí hizo fue sacar como buenamente pudo su teléfono del bolso y llamar a papá.


  —Nicolás, ve para casa. Ahora.


  Por la urgencia en su tono, mi padre debió entender que lo que fuera era de suma importancia, ya que ni hizo por indagar.


  Los metros que recorrimos a toda velocidad hasta dar con el coche familiar se me hicieron interminables.


  Una vez acomodada en uno de los asientos traseros, miré la hora en la pantalla de mi móvil.


  —¡Oh, Dios!


  Mi madre agarró mi mano.


  —Antonio, a casa. Y pisa a fondo el acelerador —fue su orden.
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    45. El resultado de no estar solo

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián


  Respiré hondo parado frente a la robusta puerta.


  Estaba acojonado por cómo me pudieran recibir, por lo que pudieran escupirme a la cara y tendría que tragarme, por no saber quién me abriría, si lo haría ella, alguien del servicio o alguno de los dos estirados Martorell. Pero tenía que hacerlo y enfrentarme con un par de cojones a quien hubiera tras esa puerta. Plantar cara a cualquier inconveniente para que esta vez lo nuestro saliese bien. Tirar del jodido carro junto a ella. Echarle huevos a la vida, como decía Darío, y aprender a reaccionar según las circunstancias, como me había aconsejado Samuel. Además, llegaba algo pasado de hora y Daniela estaría de los nervios, ya que la mayor parte de esa estúpida lucha clasista con su familia la estaba peleando ella.


  Alcé el brazo para llamar al timbre.


  Tragué duro.


  Que fuera lo que tuviera que ser.


  Mis pies dejaron de tener contacto con el suelo antes de pulsar el llamador.


  —¡Qué coño…! —Miré a derecha e izquierda para encontrarme con dos de los amigos del hermano de Dani, que me llevaban prácticamente en volandas en dirección al jardín posterior—. ¡Soltadme! —grité revolviéndome contra ellos como un auténtico animal al que han dado caza, pero los muy hijos de puta estrecharon los dedos en torno a mis brazos.


  —No tengas tanta prisa, marica muerto de hambre.


  Mi cuerpo quedó laxo unos segundos al escuchar a mi espalda la voz de Nicolás y las risillas que fueron desfilando tras su comentario.


  Un escalofrío de crudo pánico zigzagueó desde la parte baja de mi columna hasta alcanzarme la nuca al intuir hacia dónde me llevaban.


  —¿Qué coño vais a hacer?


  En mi voz timbró el miedo y comencé a tironear hacia atrás, desgastando cada molécula de fuerza proporcionada por el subidón de adrenalina.


  —Darte otra lección. Y espero que esta no la olvides, matado. ¡Ahora!


  —¡¡¡Nooo!!!


  Mi grito fue cercenado por la violenta irrupción del agua y la tráquea empezó a arderme un instante antes que los pulmones. Apreté los labios con fuerza e intenté emerger a la superficie, braceando como un loco, y sujetarme al bordillo de piedra, pero una mano me agarró por el pelo y volvió a hundirme la cabeza.


  Ese maldito cabrón me estaba ahogando.


  Empezó a faltarme el oxígeno, lo que indicaba que en cualquier momento mi boca iba a abrirse para buscarlo, desobedeciendo la orden directa de mi cerebro de no hacerlo.


  Con un tirón brutal, que provocó un chasquido en mi cuero cabelludo, estuve en la superficie, boqueando en busca de aire; al segundo siguiente, volvía a estar bajo el agua.


  Perdí la cuenta de las veces que ese desgraciado de Nicolás jugó a sacar y meterme la cabeza en la piscina, jaleado por sus amigos, cuando aparecieron los primeros puntitos brillantes tras mis párpados; seguidamente, los músculos comenzaron a entumecérseme a causa del frío.


  Iba a perder el conocimiento, malditos fueran.


  Justo cuando me rendía a mi puto destino, el agarre en mi pelo desapareció al tiempo que dos fuertes brazos me sujetaron por las axilas, arrastrándome a la superficie.


  Tosí espasmódicamente, tumbado de espaldas en el césped. Los oídos me pitaban una bestialidad, aunque pude captar el cruce de voces a mi izquierda.


  Manos.


  Varias manos palpándome el tórax y el cuello.


  Escuché un aullido de sirenas a lo lejos conforme el zumbido en mis tímpanos disminuía.


  —¡Eh, colega!, ¿estás ahí? —¡¿Darío?!—. Venga, Fabi, reacciona, joder, no nos hagas esto.


  —Dale tiempo a que expulse toda el agua. —Ahora fue la voz de Aarón la que me llegó.


  Parpadeé hasta lograr enfocar sus caras, que estaban muy próximas a la mía; casi encima.


  —Hola, tíos —logré vocalizar entre castañeteos de dientes, sintiendo un dolor lacerante en la garganta.


  El mayor de los hermanos Reyes dejó ir una risa nerviosa de alivio y Darío desenfundó la más sincera de sus sonrisas.


  No tenía jodida idea de por qué estaban allí, tampoco de cómo habían sabido que corría peligro, y poco me importaron las razones en ese momento, lo que contaba era el resultado.


  Aunque las sirenas se oían muy cercanas, casi como si estuvieran dentro de la casa, giré el cuello al lado contrario, buscando el origen de las voces, que habían duplicado los decibelios.


  —¡Eso vas a explicárselo a la pasma, pedazo de mierda!


  Me quedé flipado al ver a Samuel ceñirse en toda su altura sobre Nicolás mientras Ángel trataba por todos los medios de que no le saltara encima, sujetándolo por los brazos.


  —¡Largaros de mi casa de una puta vez!


  —¡Mis cojones me voy a largar! —Consiguió acercarse tanto que sus narices quedaron a escasos centímetros—. Échame tú si tienes lo que hay que tener, gilipollas. Pero hazlo bien y a la primera porque, como me des la oportunidad, te juro por mis muertos que te separo la cabeza del cuerpo.


  —¡Te quieres echar para atrás, capullo! —gritó Ángel a Nicolás, viendo que Samuel se le escapaba y hacía su amenaza real, pero ese idiota no se movía—. Si no reculas de una jodida vez, lo suelto, y te garantizo que te quedas sin cabeza, que mi colega no va de farol.


  Como si alguien hubiese pulsado un interruptor, todos esos cerdos, incluido el hermano de Dani, retrocedieron un par de pasos, lo que no me extrañó, puesto que sabían de primera mano cómo se las gastaba Samuel. Ese juramento que había lanzado al aire no era una mera forma de hablar, ya que ellos conocían la historia de Rebeca y los lazos que la unían a él. Aunque imaginé que también temieron que Ángel, además de soltarlo, se sumara a la pelea. Y contando con que Aarón y Darío estaban presentes, también repartirían lo suyo si la cosa se ponía fea.


  Sonreí.


  Acababa de enfrentarme a una de las peores experiencias de mi vida y, sin embargo, me sentía cojonudamente bien al comprobar que ya no estaba solo.


  —¿Quién ha llamado a la poli? —pregunté a Darío al ver que dos parejas de la nacional accedían al jardín.


  —Nosotros. Nada más llegar y ver que uno de los portones estaba abierto, hemos llamado.


  —¿Cómo lo habéis sabido?


  Los tendones de su mandíbula sobresalieron al apretarla.


  —Porque Dani no te ha escrito esta mañana. He hablado con ella hace un rato y no tenía ni idea de que tú te ibas a presentar aquí. Llegar a la conclusión de que esos mierdas querían joderte de nuevo ha sido la hostia de fácil, así que he avisado a estos y nos hemos venido cagando leches.


  —Gracias —susurré notando cómo dos lágrimas se escurrían por mis sienes—. Muchas gracias por estar ahí para mí, Darío.


  Aarón me apretó el hombro y él asintió.


  —No estás solo, tío. Ya no.


  Esas palabras lo englobaron todo.


  No hacía ni dos minutos de la llegada de la autoridad cuando apareció el gran letrado Martorell. Miró primero a su hijo; después, hizo una barrida visual valorativa y, por último, sus ojos recayeron en los míos y ahí quedaron inmóviles.
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    46. Nuestro punto final

  


  
    

  


  
    

  


  Daniela


  Corrí en dirección a las voces con mamá pisándome los talones.


  La visión de las señales luminosas, lanzando haces de luz, de los dos vehículos oficiales que se encontraban aparcados a las puertas de casa cuando nuestro chófer se detuvo para que nos bajáramos me había erizado el vello del cuerpo.


  Frené en seco al llegar al jardín trasero y ella enlazó los dedos de su mano a los míos.


  Estaba tan asustada como yo.


  Cuando mi mente registró la presencia de las cuatro personas uniformadas, comenzó a colapsarse y apreté la mano de mi madre, inspirando un gemido que se me quedó atorado en la garganta. Sentía las piernas rígidas y las plantas de los pies enraizadas al césped.


  No podía dar un paso.


  Me era imposible respirar.


  No entendía qué sucedía frente a mis ojos e intuía que iba a entrar en pánico en cualquier momento.


  Mis pupilas vagaron perdidas de un lado a otro; lo único en mi cuerpo que parecía tener vida, ya que el resto se había quedado congelado. Y entonces fue que colisioné con su profunda mirada oscura y, durante unos segundos, me mantuve amarrada a ella.


  Un sollozo lastimero trepó desde mi pecho al conectar de nuevo con la realidad.


  —¡Oh, Dios mío!


  Fabi estaba empapado de pies a cabeza, con una gruesa toalla abrazándolo por los hombros, junto a Darío y Aarón, que hablaban con uno de los agentes. Pero él no decía nada, tan solo me miraba con intensidad, como si esperase algo. Como si el paso siguiente me correspondiera darlo a mí.


  Respiré hondo mientras mis ojos reptaban a su alrededor en un segundo intento de comprender lo que había ocurrido.


  Papá se hallaba cerca del bordillo de la piscina, afirmando con gesto severo la información que recibía de la pareja de policías que tenía delante; los amigos de Nico, a ambos lados de él, mantenían las cabezas gachas en actitud sumisa. Todos menos mi hermano, que alzaba la barbilla, desafiante.


  El último de los uniformados estaba parado frente a Ángel, escuchando con atención la marabunta de palabras que salían del rápido movimiento de los labios de este; y, a la izquierda de ellos, distinguí a Samu, analizando con esa fría mirada, que le estrechaba los ojos hasta convertirlos en dos rendijas, lo que sucedía donde se encontraba Nicolás. Su mandíbula se veía hormigonada, lo que indicaba al grado de contención al que estaba sometiendo a su cuerpo.


  Dos lágrimas rodaron calientes por mis mejillas al llegar a la conclusión de que el único motivo por el podían estar allí los chicos de la Asunción era porque la seguridad de Fabi había peligrado.


  —¡Oh, Dios mío! —repetí centrándome de nuevo en él, que no había apartado sus ojos de mí.


  Esperando.


  Él continuaba esperando pacientemente alguna señal.


  Me esperaba a mí.


  Solté la mano de mamá y salí disparada a su encuentro, sin pararme a pensar en nada que no fuese él; enredé los brazos en su cuello y hundí el rostro en la curva de su hombro. El suspiro de puro alivio que escapó de sus labios fue escoltado por el avance de sus manos rodeándome la cintura hasta que mi pecho quedó aplastado contra el suyo.


  —Lo siento, Rubia —susurró en mi oído.


  —¿Qué sientes? —logré preguntarle con un hilo de voz.


  —Haber sido tan idiota y dar lugar a todo esto.


  Apreté con fuerza los párpados y mi abrazo en su cuello.


  —Y yo siento no haber estado aquí.


  Una de sus manos serpenteó por mi espalda y se coló entre los mechones de mi pelo para acariciarme la nuca.


  —Te quiero, Daniela.


  El tinte apagado, casi derrotista, que arrastró su declaración, hizo que me separara de él y lo mirara. Sus ojos destilaban tristeza y amor en proporciones idénticas, como si culpabilizara a ese sentimiento tan arraigado en su corazón de cada una de las malas vivencias a las que nos veíamos obligados a enfrentarnos.


  Acuné sus mejillas y estudié con detenimiento los planos de su cara, empapándome de cada uno de los rasgos con los que tantas noches había soñado. Su barba de un par de días arañó con suavidad la piel de las palmas de mis manos cuando las deslicé por su sólida mandíbula.


  —Nunca te arrepientas de quererme, Fabi, porque lo más bonito que me ha dado la vida es esto que siento por ti. Nada ni nadie me importa más que tú. Ninguna otra persona tiene tanto valor para mí. —La barbilla comenzó a vibrarme—. No te arrepientas de lo nuestro, por favor.


  Sus labios presionaron los míos y su cálido aliento acarició cada recoveco de mi boca; yo sollocé en la suya y, en respuesta, me apretó un poco más. Rocé casi con miedo su húmeda lengua, deseando con cada fibra de mi ser que se enredara en la mía, y las rodillas se me aflojaron cuando tomó posesión de ella en un beso tan curativo como sediento.


  Un beso que cerraba por fin el círculo de lo que un día fuimos, de lo que éramos ahora y de lo que queríamos llegar a ser.


  Un beso creado con recortes de sueños que, cuanto más profundo lo hacíamos, más se convertía en fragmentos de la vida que ambos necesitábamos hacer realidad.


  Todo dejó de existir, excepto nosotros, encapsulados en una ilusoria burbuja que nos aislaba del resto del mundo. Amenazó mi labio inferior con los dientes en una tentativa prometedora que me robó un gemido; al instante, noté su sonrisa traviesa y la presión maravillosa de sus incisivos clavándose en mi carne. Su garganta murmuró un gruñido gutural de satisfacción tan sensual que la piel se me erizó, y nos apropiamos de esa fracción en el tiempo de mutuo acuerdo y sin palabras, proclamándonos sus dueños.


  Y solo fuimos sensaciones combinadas con sentimientos.


  Tacto sensible y receptivo.


  Un rumor suave y silencioso de lluvia de besos…


  Un ligero carraspeo nos trajo al presente y miré a mi alrededor, desorientada, como si hubiese olvidado qué hacíamos allí. Fabi también parecía en un principio desubicado, pero, conforme volvía a la realidad, una arruguita vertical comenzó a formársele en el centro de la frente.


  —¿Cómo? —dije al agente parado junto a nosotros, que daba la sensación de que había preguntado algo y esperaba respuesta.


  —No es a usted, señorita —me contestó seco para, seguidamente, dirigirse a Fabián—. ¿Va a interponer denuncia o no?


  Lo miré un segundo y, después, mis ojos viajaron por cada uno de los rostros que nos rodeaban. En cualquier otro momento se me habrían coloreado las mejillas al ser consciente de que todos habían sido testigos de nuestro beso, pero no en aquel. No cuando ciertas miradas condenatorias que recaían como puñales sobre nosotros tendrían que mirar en su interior antes de censurar nada. Acabábamos de aterrizar a nuestra asquerosa realidad donde más de un idiota se empeñaba en destriparnos las oportunidades, y a la cabeza de todos esos idiotas se encontraba mi queridísimo hermano, y él no se merecía ningún tipo de miramiento.


  Aún no sabía qué demonios había pasado, pero todo invitaba a pensar que daría al agente una respuesta afirmativa; sin embargo, la mirada de Fabi viajaba de mamá a papá, como si tratara de leerlos, de extraer de su silencio algún indicio que lo empujara a tomar la decisión. Entonces, sus bonitos ojos oscuros cayeron en los míos y supe la respuesta que iba a darle al policía antes de que esta abandonara sus labios.


  —No, no voy a denunciar.


  —¿Está seguro? —le insistió el agente.


  —Lo estoy. Quiero terminar con esto. Necesito que todo acabe aquí y ahora.


  Volví a sentir la carga húmeda queriendo desbordarse de mis párpados, porque sus palabras no iban dirigidas a la autoridad presente en nuestro jardín, aunque pudiera parecerlo, sino a los que, desde un principio, se habían entregado a hacernos daño.


  A mi madre, solicitándole que continuase apostando por nosotros.


  A mi padre, pidiéndole que dejase de defender lo indefendible y se guiara por el sentido común.


  A mi hermano y sus amigos, en una súplica muda de que nos permitieran vivir en paz nuestra vida.


  Fabi solo reclamaba de la manera más civilizada y de forma general un punto final para que pudiéramos escribir nuestra historia.


  Ninguno de los chicos de la Asunción replicó, mostrándole respeto con su silencio pese a que me constaba que no estarían demasiado conformes con su decisión. Mamá le dedicó una sonrisa maravillosa de agradecimiento y papá ejecutó una sobria inclinación de cabeza que también se traducía en gratitud. Porque si él denunciaba, no solo tendría que hacer frente a los cargos penales, que eso para un abogado con su experiencia era la parte sencilla, sino capear la opinión pública si la prensa se hacía eco de la noticia, en vista de que era muy probable que todos los trapos sucios del pasado de mi hermano salieran a la luz.


  Observé a Fabi con ojos nuevos y le regalé la sonrisa más consistente que las circunstancias me permitieron. Una mirada rebosante de orgullo, cargada de aprobación, radiante de respeto hacia ese espíritu que creí débil y que acababa de demostrarme que la mayor fuerza que radicaba en él, que lo hacía único e irrepetible, era su capacidad de perdonar.


  Antes de que regresaran a sus coches oficiales, mi padre pidió a los agentes que le hicieran el favor de despejar nuestro jardín, y los amigos de Nico, que tan alegremente se habían prestado a lo que fuera que hubiese ideado esa vez su retorcida mente, fueron invitados a abandonar la propiedad. La naturaleza turbia de mi hermano por fin había quedado al desnudo a ojos de nuestros padres, que durante años eligieron atarse a la nuca una tupida venda imaginaria que los privara de ver con ojos objetivos las fechorías de su imperfecto hijo.


  Pero yo era incapaz de encontrar el perdón por más que hurgara en mi interior; solo con mamá había sido capaz de conseguirlo, ya que su arrepentimiento sí me pareció sincero y llegó mucho antes de esa noche. Perdonar a mi padre me costaría, puesto que él siempre tuvo el poder de frenar a mi hermano y nunca hizo uso de él.


  Me giré hacia ellos, provista de una determinación que se nutría de todos los sentimientos enraizados a mi alma.


  —Me voy con él —les comuniqué sin rastro de temblor en la voz—. Y no sé cuándo volveré.


  Lo acompañaría a casa a que se deshiciera de esa ropa mojada que le iba a costar una pulmonía y, si sus padres me negaban la entrada, que estarían en todo su derecho, dormiría en casa de Silvia y Darío. Pero no allí. No en compañía de ellos.


  Mamá asintió, conforme, y mi padre agachó la cabeza con resignación, probablemente interiorizando las consecuencias derivadas de todos los errores que había cometido conmigo.


  Sin embargo, Nico…


  Nico, en lugar de respetar mi palabra por una maldita vez, adoptó una pose de absoluta prepotencia, dirigiéndome una mirada de puro odio.


  —¿Sabes, hermanita? Diría que me decepciona tu decisión, que elijas a este donnadie por encima de la familia… Eso, claro, si no supiera que, desde que lo conociste, te importó una mierda dónde o a quién se la metiera esta maricona.


  Mamá aspiró un gemido, papá condenó con un «cierra la boca, Nicolás» su hiriente comentario y los chicos de la Asunción mascullaron por lo bajo; incluso aprecié el gruñido animal que emergió del pecho de Samu.


  Los miré uno por uno, deteniéndome unos segundos de más en los ojos de Fabián. No había vergüenza en ellos. Tampoco se percibía dolor alguno. Los comentarios afilados de mi hermano no tenían ningún efecto sobre él, lo que me hizo dibujar a trazos cortos una sonrisa de absoluto triunfo cuando mi mirada recayó finalmente en él.


  —¡Oh, hermanito! —Llevé una mano a mi pecho con teatralidad—. ¡Qué originalidad la tuya! —Acercándome a Samuel, le rodeé el brazo con una mano. Él frunció el ceño confundido, centrando sus ojos ambarinos en mí—. Qué pena que sus insultos tengan tan poco peso y no haya excusa alguna para poder arrancarle la cabeza, ¿verdad, Samu?


  Maravillada, aprecié cómo el fantasma de lo que habría sido una preciosa sonrisa tironeaba de la comisura de sus labios, si bien la amarró como pudo.


  —Sí, es una pena —dijo con un puntito divertido en la voz que a mis oídos les resultó tan extraño como agradable.


  Ángel y su hermano dieron libertad a las carcajadas mientras Darío negaba en silencio, exhibiendo una sonrisa con tal grado de complicidad que me calentó la sangre.


  Y Fabi…


  Fabi enlazó los dedos de su mano a los míos, se despidió con un educado y directo «que pasen una felices fiestas», y tiró de mí hacia la salida.


  Únicamente miré por encima del hombro para recompensar a mi madre con un mudo «gracias por todo, te quiero» antes de volver la vista al frente y caminar con decisión junto a él.


  Habíamos puesto el punto final que ambos queríamos.
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    47. Marcando nuestro comienzo

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián


  Desde la esquina del sofá donde había tomado asiento nada más llegar, Dani me observaba por encima del borde de la taza de cacao que mi madre le había preparado.


  Al abandonar el chalé, Darío se había ofrecido a acercarnos en mi coche, en vista de que yo no dejaba de pegar tiritones e iba a ser complicado que pudiese maniobrar con soltura. Los hermanos Reyes y Ángel habían vuelto a la Asunción en el utilitario de este último, y Darío, después de dejarnos en la puerta de mi casa, se llevó el mío con la promesa de que al día siguiente me recogería para que no tuviese que ir caminando hasta la plaza, dado que en las fechas que estábamos también curraba los lunes. Le agradecí el detalle, aunque en ese momento lo único que me preocupaba era entrar en calor bajo una ducha de agua hirviendo y no el llegar antes o después al puesto de Paquita.


  Agarrados de la mano, accedimos a mi casa, encontrándonos con los ojos de mi viejo nada más poner un pie en el recibidor, que, tras estudiarnos unos largos segundos con el asombro tatuado en la cara y ver nuestros dedos entrelazados, guio su vista de nuevo a la pantalla del televisor sin dirigirnos una palabra. Tampoco hizo falta, su expresión de disgusto al vernos juntos, sumada a la pinta que yo llevaba, fue jodidamente esclarecedora para ambos. Pero ella se había enfrentado a su familia por nosotros —por mí— y yo no iba a ser menos; mi padre tendría que aceptar nuestra relación por poca gracia que le hiciera, porque ya no pensaba consentir que nada ni nadie nos putease más. Ni siquiera él, que tenía motivos de sobra para mostrar reticencias.


  La reacción de mi madre fue totalmente distinta; se llevó las manos a la boca al verme empapado de arriba abajo y, sin pedir explicaciones en ese momento, me apremió a que me diera una ducha de agua caliente y a Dani la invitó a sentarse con una amable sonrisa. Ella tomó asiento en el extremo opuesto del sofá donde mi padre estaba acomodado y allí continuaba cuando salí del baño tras recuperar la temperatura, vestido con el chándal más grueso que tenía en el armario.


  Me observó en silencio mientras yo relataba a mis padres la puta locura que había sido ese día, desde los falsos mensajes que recibí a primera hora de la mañana hasta la promesa de Darío antes de regresar a Las Viviendas de Papel. De la mayor parte de lo sucedido, ella acababa de enterarse junto con mis viejos, ya que durante el camino ninguno de los dos dijo una palabra; Daniela se limitó a abrazarme fuerte y yo, a dejar que me abrazara.


  —Doy por hecho que se queda a pasar la noche.


  No fue una pregunta formulada de forma indirecta, sino la conclusión a la que mi madre había llegado tras conocer todos los detalles.


  Asentí, dedicándole una media sonrisa de agradecimiento que me regresó de vuelta. Una sonrisa tan tibia como lo era ella y ese apoyo incondicional que jamás me había negado. Porque la mujer que me había parido siempre estuvo ahí por y para mí. Mi padre, en cambio, se levantó del sofá, sin mediar palabra, y se encaminó hacia su habitación. Sabía que le costaría asimilarlo, aunque también que al final lo haría, pero como me dolía en lo más profundo que estuviéramos a malas, en lugar de dejar que digiriese mi nueva situación a su ritmo, se lo hice saber antes de que abandonara el salón.


  —Papá, espera un segundo. —Se detuvo bajo el vano de la puerta sin girarse—. Sé que esto no es fácil para ti, solo te pido…


  —Tiempo, Fabi —me cortó—. Dame tiempo.


  Y, diciendo esto, se encerró en su habitación.


  Mascullé una palabrota.


  —Cielo, él terminará dando su brazo a torcer como lo ha hecho con todo lo demás.


  —Lo sé, mamá.


  —Su reacción es de lo más normal. —Ambos miramos a Daniela, que era la primera vez que hablaba desde nuestra llegada—. Mi familia se portó fatal con vosotros, Fabi… y no han dejado de intentar hacerte daño en todo este tiempo. Es lógico que ni le guste tenerme bajo su techo ni mucho menos que estés conmigo cuando soy, en parte, culpable de lo que os ha pasado.


  —Tú no tienes culpa de nada. —Mi madre me tomó la delantera en contestarle—. Es más, estos años has sufrido tanto como mi hijo, eres tan víctima como él. —Suspiró—. El padre de Fabi es algo cuadriculado, pero te garantizo que terminará viendo con buenos ojos vuestra relación.


  —¿Cómo puede estar tan segura?


  —Porque ha reaccionado a destiempo toda su vida y ahora no va a ser diferente. —Imité la sonrisa que esbozó mi madre al decir esa gran verdad—. La lucha de mi marido es en su interior y siempre ha logrado vencerse a sí mismo, así que no le demos más vueltas e id a descansar. Vuestro día ha sido agotador, pero no hay nada que una buena cura de sueño no arregle.


  A Dani pareció convencerle su respuesta y, poniéndose en pie, se acercó a ella, le dio un beso en la mejilla, acompañado de un «gracias por todo, Delia», y presidió nuestro lento y silencioso avance por el pasillo hasta mi habitación.


  Al contrario que yo, que de convencido nada de nada, porque le estaba mirando el culo y me iba a resultar tremendamente difícil sujetarme las ganas. Los dos ocupando la misma cama reducía mis posibilidades de pillar el sueño, y mantener las manos quietas iba a ser un jodido despropósito, lo veía venir.


  Y con mis viejos a dos tabiques de distancia, puta mierda.


  Cerré la puerta tras de mí con un clic suave y apoyé la espalda en la hoja de madera. El solo hecho de tenerla allí me afectaba de una forma bestial y los pantalones de punto no eran lo mejor del mundo para ocultar la evidencia.


  Carraspeé, llevándome las manos al paquete y cruzándolas sobre este para disimular mi erección. Ella estudiaba mi humilde habitación girando sobre sus pies.


  —Espero que dormir en una cama tan ridículamente pequeña no sea problema, y más porque vamos a tener que compartir espacio.


  Con eso pretendí dejarle claro que mi intención no era otra que la de descansar a su lado, aparcando lo que en realidad me gritaba el cuerpo.


  Pero Dani siempre había ido un paso por delante y me observó con la cabeza ladeada y un brillo pícaro en los ojos.


  —¿Compartir espacio contigo, Aspirante a Jardinero? —Curvé los labios levemente—. ¡Oh, mira que eres tonto si piensas eso! Yo no voy a compartir ningún espacio, voy a robártelo. —Se fue aproximando con el hambre de una loba plasmado en el rostro y a mí terminó de ponérseme dura—. Me voy a adueñar de él. —Entrelazó los dedos en mi nuca y restregó su nariz contra la mía—. Pienso apoderarme de tu oxígeno.


  Tragué duro de lo malísimo que me estaba poniendo.


  —Pero tendrá que ser en silencio.


  —Prometo no hacer ningún ruido —susurró acoplando sus curvas a mi cuerpo—. Prometo no hacerte gruñir demasiado. —Mordió mi labio inferior con ganas—. Y prometo no dejarte dormir en toda la noche, Compañero de Fatigas.


  A tomar por el culo la cautela.


  Al cuerno con los reparos.


  Tendríamos que ir de puntillas, sí, aunque eso no iba a frenarnos.


  La sujeté por la cintura, comiéndole la boca como un maldito animal, la hice avanzar de espaldas hacia mi cama y caí sobre ella en el colchón, dándole libertad a mis manos; con la izquierda atrapé una de sus perfectas tetas y moldeé la carne entre mis dedos con cero delicadeza mientras con la derecha me peleaba con el cierre de sus pantalones.


  Dani había prometido ser silenciosa y los gemidos que vertía en mi boca eran apenas audibles, sin bien eso no evitó que me pusiera aún más cachondo.


  En esa ocasión no nos detuvimos demasiado en los preliminares, dejándonos llevar por la urgencia. En un visto y no visto nos encontrábamos piel contra piel bajo las mantas: yo, hundiéndome con fuerza en ella a un ritmo medianamente discreto para evitar el chirrido de los muelles del somier, con los dientes apretados con tal de mantener a raya los jadeos que empujaban por salir al exterior; Dani, aferrada a mí con brazos y piernas, mordiéndose los labios para controlar los gemidos que amenazaban con elevarse en el silencio de mi habitación y clavándome las uñas en el trasero hasta el punto del dolor.


  Sentía ajeno incluso el calor de mi propia casa si lo comparaba con el que experimentaba estando dentro de ella.


  Aceleré el movimiento de mis caderas con embestidas secas y profundas hasta que la noté tensarse bajo mi cuerpo cuando el orgasmo la atravesó. Tres segundos antes de estallar yo.


  Un orgasmo brutal, pleno y excitantemente silencioso que marcaba nuestro comienzo.


  Uno real.


  El elegido por nosotros.
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    48. Alcanzando el equilibrio

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián


  Cautivado por el sensual e hipnótico balanceo de sus tetas, con los dedos hundidos en la carne de su glorioso culo, mi contención comenzó a flaquear.


  Apreté la mandíbula con fuerza, tratando de estirar un poco más el momento para no cruzar aún la línea de meta y, guiándola con las manos, la obligué a ralentizar la cadencia de sus caderas.


  —Ve más despacio, Rubia, que a este ritmo voy a correrme en un visto y no visto.


  Me clavó las uñas en el pecho, dibujando una sonrisa tan condenadamente bonita que me habría enamorado de ella de no haberlo estado ya hasta el tuétano.


  Ese San Valentín estaba resultando un alucine. Habíamos cenado con la gente de la Asunción en Isis Bella, el restaurante de Isabel, la tata de Silvia, y la velada había sido cojonuda. Y no solo por la variedad de platos que degustamos, sino por la compañía y las mil conversaciones sin sentido que habían sazonado la cena.


  Qué jodidamente fácil resultaba hablar con ellos, ser uno mismo sin temor a juicios morales.


  Qué bueno sentirme rodeado de personas que no dieran importancia a las taras que muchos otros vieron en mí.


  Qué brutal subidón el que Dani y yo pudiésemos escribir al fin nuestra historia sintiéndonos protagonistas de cada uno de los maravillosos momentos que habíamos compartido en ese mes y medio.


  Una historia creada por y para nosotros. La nuestra.


  Y ahora la tenía sobre mí, aprisionando mis muslos con los suyos, cabalgándome desnuda como la diosa que a mis ojos era, exprimiéndome no solo el sexo, también cada gota de sangre que corría por mis arterias y venas. Cada latido, cada aliento, cada palabra… Todo le pertenecía. Todo se lo había entregado, incluidos mi corazón y mi alma.


  El gemido prolongado que brotó de sus labios me devolvió al presente.


  —Estoy a punto —declaró con un susurro entrecortado.


  —Pues démonos caña.


  Ejercí presión en la piel aterciopelada de sus caderas, instándola a acelerar; cerró los párpados e inclinó la cabeza hacia atrás exponiendo el arco de su cuello y se meció con energía, una, dos, tres veces… Jadeó con fuerza y yo solté un «joder, me voy» que dio paso a un orgasmo que me atravesó de extremo a extremo. Me tensé como la cuerda de un jodido violín, convulsionando de forma intermitente, dejando que la corriente del mejor y más cojonudo de los placeres terrestres me arrastrara.


  Era la guinda final a nuestro primer catorce de febrero, y poco me importó que la fecha cayera en viernes y yo al día siguiente tuviera que currar. Sí, me sudaba las pelotas que ese sábado fueran a dolerme todas y cada una de las articulaciones si la recompensa era ella.


  Ella y lo que estábamos construyendo.


  Ella, yo y nuestro camino en paralelo.


  Como los últimos coletazos del clímax invitaban a que nos meciéramos con suavidad, arrastré las palmas de las manos por sus costados y la abracé, atrayéndola hasta mi pecho para disfrutar un poco más de la sensación de estar en su interior. Dani me rodeó el cuello con los brazos y ahuecó la mejilla en mi hombro.


  —Cada día me tienes más loco, Rubia —declaré inspirando el aroma que desprendía su pelo.


  —Yo también te quiero, Aspirante a Jardinero —musitó contra mi piel, que se erizó al contacto de su aliento.


  Nos mantuvimos un rato en silencio sin variar la posición ni aflojar el abrazo, tan solo se oían nuestras respiraciones a un ritmo constante y acompasado. Los cristales de las ventanillas del coche estaban empañados y el frío comenzó a calarnos, así que cogí mi chaqueta, se la eché a Dani sobre los hombros y volví a rodearle la cintura para mantener el delicioso calor corporal que quedaba como residuo de la actividad física que habíamos realizado.


  —¿Qué tal le va a tu padre?


  —Adaptándose. —Resoplé por la nariz—. Pero bien. En el fondo, sé que está contento de volver a hacer lo que le gusta, para lo único que se considera realmente bueno.


  —Es que es realmente bueno —apostilló ella—. Estoy convencida de que, en cuanto se haga con el funcionamiento, todo le irá rodado.


  Deposité un beso en su sien.


  —Yo también.


  Desde lo sucedido aquel domingo antes de las fiestas navideñas en el jardín de su casa, nuestras vidas habían dado un giro significativo para bien, y no solo en lo que a nuestra relación se refería. Dani únicamente compartió cama conmigo aquella noche; al día siguiente, después de que Darío me dejara en la plaza de abastos de la Asunción, la acercó a casa por petición propia. Yo había pasado la mañana de lo más alterado, entre la angustia y las ganas de golpear algo, y no fue hasta la tarde que pude verla y me relajé; la espléndida sonrisa que me regaló solo podía traducirse en que todo estaba bien y respiré de nuevo.


  Con el paso de las semanas aún respiré mejor viendo que un cierto orden se iba instalando en nuestras vidas y que, por una jodida vez, los astros parecían haberse alineado en nuestro favor.


  El destino apostaba por nosotros y no desaprovechamos la oportunidad. Primero fue el transparente arrepentimiento que mostró el letrado Martorell al haberse comportado como un padre de mierda. Dani seguía esforzándose en perdonarle las muchas veces que en el pasado había tapado las idas de olla de su hermano, sobre todo, las que nos afectaron directamente. Pero el que hubiese intercedido por mi viejo y le buscase un curro de jardinero en el casoplón de uno de sus clientes había sumado puntos, y no solo para ganarse el perdón de su hija, sino también mi agradecimiento y respeto. Porque mi madre, además de enseñarme a ser agradecido cuando tocaba, me hizo creer en las segundas oportunidades, y el padre de Daniela, sin ponerlo en palabras, estaba pidiendo una. Claro que eso no quería decir que yo ahora compartiera mucho más que antes con los Martorell, no. Seguía esperando a Dani en la puerta sin poner un pie dentro de esa propiedad donde tantas veces se me había vetado; tampoco había cruzado una palabra con ellos, a excepción de su madre en contadas ocasiones, pero de momento me bastaba con que no hubiera más oposiciones por su parte.


  En cuanto a mi familia… Mi madre estaba encantada de verme de una maldita vez implicado de forma total en un relación que todo lo que me aportaba era bueno y me hacía bien, según ella. Y yo no se lo podía negar, porque jamás me había sentido tan libre y seguro de mí mismo como con Dani. Mi viejo era otro cantar; le seguía costando asumir lo nuestro, aunque ponía de su parte con tal de no verme mal a mí. Y yo ahora sabía que, antes o después, todo alcanzaría un equilibrio que nos permitiera dejar atrás el pasado y poner las miras en el futuro; de momento, me limitaba a vivir el presente, a disfrutar de los logros conseguidos y a seguir sumando instantes junto a ella.


  No necesitaba más…


  —¡Me cago en mi puta vida! —mascullé pegando un bote cuando el latigazo culebreó desde mi pie hasta la rodilla.


  Dani se echó a reír con ganas contra mi cuello, aunque a mí, gracia me hizo la justa.


  Sí que necesitaba algo más, mierda. Un jodido lugar donde el echar un polvo no implicara lesionarme. De mantenerme tanto tiempo en la misma posición se me había dormido la pierna izquierda y, como me encantaba tenerla contra mi piel y lo último que quería era que ella abandonara esa excitante postura, la estiré con algo más de energía y acabé triturándome el dedo meñique del pie con el jodido sistema de ajuste del asiento del conductor. Me acordé de toda la estirpe del lumbreras que llegó a la conclusión de que crear una tela de araña de hierros en ese lugar sería una idea cojonuda. En su estirpe y en la mía, por gilipollas, que a esas alturas debería tener medidos los espacios y sopesados los daños si se me ocurría hacer un mal movimiento.


  —Su puta madre —me quejé en alto, sintiendo unos punzantes latidos en el dedo.


  —¡Oh!, deja de refunfuñar y emplea esos gruñidos tuyos tan sexis de otra manera.


  —De otra manera, ¿no?


  —Ajá —afirmó con la voz ronca, acercándose a mi rostro—. Puedes probar a gruñir dentro de mi boca a ver qué pasa.


  No puse pegas a su invitación.
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    49. Sumando…

  


  
    

  


  
    

  


  Daniela


  Así era como me gustaba sentirlo gruñir, sabiendo que disfrutaba y no que penaba, menos aún por una tontería; dolorosa, eso sí, pero una tontería al fin y al cabo.


  Bastantes malas experiencias había sumadas ya a su vida como para echarle cuentas a las que carecían de importancia. Para mí no suponía el menor problema que nuestros encuentros íntimos se dieran en el interior de su coche y me afanaba en hacérselo entender usando todas las armas que estuvieran en mi mano.


  Era cierto que en más de una ocasión se había clavado alguno de los anclajes de los cinturones de seguridad en su bonito culo, que la libertad de movimientos era algo limitada o que, por impulsivo, sus codos y pies salían lastimados, haciéndole mascullar un buen catálogo de maldiciones. Yo siempre me reía, pues me era imposible no hacerlo ante sus protestas repetitivas a tan nimios inconvenientes, ya que lo principal lo teníamos.


  Era nuestro.


  Nos pertenecía.


  Ahora nos teníamos el uno al otro de forma completa y permanente y, para mí, todo lo demás carecía de importancia.


  Enredé los dedos en los suaves mechones de su nuca y profundicé el beso.


  El interior de su boca siempre fue un lugar caliente donde el frío producido por los miedos se evaporaba. Ahora los miedos habían desaparecido y esa calidez era absorbida de una manera muy distinta.


  Licuaba mi sangre.


  Me excitaba.


  Alcanzaba cada rincón de mi cuerpo dejándome con ganas de más. Siempre de más.


  Jadeé dentro de su boca; notaba el pecho cargado y los pezones doloridos. Y hasta ahí guie sus manos, que sin necesidad de explicaciones supieron lo que quería. Fabi amoldó los dedos a mi carne y trazó suaves círculos con los pulgares que aumentaron la humedad en mi entrepierna. Jadeé de nuevo, adelantando las caderas para obtener algo de alivio. Su lengua danzaba alrededor de la mía, presionando para luego retirarse y que la anhelara. Me enloquecía su tacto rugoso. Me enloquecía que me privara de él para, al segundo, volver a atacar, arrastrándome a un juego, mitad delicioso, mitad tortuoso, que catapultaba mis ansias.


  Mordí su labio con fuerza, exigiéndole que se centrara en las demandas de mi cuerpo.


  Me miró respirando pesadamente.


  Lo miré exteriorizando todo mi deseo.


  Me giró en el asiento y el contorno de mis manos abiertas se dibujó en el vaho que cubría el cristal de la ventanilla; él se pegó a mi espalda, se sujetó a mis caderas y me embistió con fuerza desde atrás.


  Sus gruñidos bajos y ásperos estallaban en el lateral de mi cuello.


  Definitivamente, así era como quería sentirlo gruñir, llevándome al orgasmo al tiempo que iba a la caza del suyo.


  Aún nos quedaban por descubrir otras vertientes del sexo, esas que él tanto disfrutaba y que yo salivaba por experimentar, pero el tiempo ahora era nuestro aliado y podríamos hacer reales cada una de nuestras fantasías.


  Sí, sin ninguna duda, era nuestro tiempo de seguir sumando momentos.
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  —Mañana vas a estar muy cansado —dije acariciándole la mandíbula cuando detuvo el coche, con el motor encendido, frente a la puerta de casa.


  Sonrió de medio lado.


  —Cuando me sienta hecho mierda, pensaré en esta noche. —Posó su mano sobre la mía y se apretó a mi tacto—. Cada instante contigo merece la pena, Rubia. Daría lo que fuera por poder hacerte el amor cada noche. Porque tú… Tú…


  —Yo ¿qué?


  Amarró sus oscuros ojos a los míos y giró el cuello para besarme la palma.


  —Tú me haces sentir especial. Haces que me vea con tus ojos, y eso me gusta. Haces que quiera ser quien soy.


  —Es que justo te quiero por quién eres —declaré con un hilo de voz.


  —Y es por ti que yo también he aprendido a quererme.
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  Le daba sorbos cortos al café, observando el exterior desde la ventana del salón sin centrarme en nada en concreto. No había podido pegar ojo, dándole vueltas a la noche anterior.


  —Buenos días, cariño. —Miré a mamá por encima del hombro y le dediqué una sonrisa—. Te has levantado muy temprano, anoche cuando me acosté todavía no habías vuelto.


  —Llegué de madrugada, sí, pero no he dormido muy bien y estaba harta de dar vueltas en la cama.


  Se acomodó en uno de los sofás y palmeó el asiento contiguo al que ella había ocupado para que yo lo hiciera a su lado. La obedecí y me abrazó por los hombros.


  —¿Qué te preocupa?


  —Nada, solo son tonterías.


  —Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad? —expuso algo titubeante.


  La estudié fijamente por unos segundos y decidí lanzarme al vacío y poner a prueba sus palabras.
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  Besé a Silvia en la mejilla y di un abrazo apretado a Darío antes de abandonar su casa.


  Eran cerca de las tres de la tarde y Fabi estaba a punto de finalizar su jornada en la pescadería, así que dirigí mis pasos a la puerta de la plaza exhibiendo una gran sonrisa. No le había informado de que iría a buscarlo e iba a sorprenderlo, y yo me moría por verlo de nuevo. Sabía que estaría cansado, aunque no pensé demasiado en ese punto cuando puse rumbo a la Asunción. Necesitaba verlo, estar con él y poco me importaba que fuera en casa de sus padres, donde ni podríamos darnos un casto beso ni terminaba de sentirme cómoda en presencia de papá Fabián. Pero hablar con su madre sí que podría y a eso me agarré.


  Sonreí de nuevo como una boba, soñando despierta.


  No, no me importaba el lugar ni lo que este nos ofreciera, me conformaba con sentirlo cerca, con seguir sumando momentos.


  Esbozó una preciosa sonrisa al descubrirme sentada en uno de los bancos de piedra frente a la salida de la plaza, conversando con la señora cómplice de mis muchas notas, la misma que, sin saberlo, nos había vuelto a acercar hasta situarnos en el punto de partida que ambos iniciamos en la misma dirección hasta llegar al momento presente.


  Me despedí de ella, poniéndome en pie, y fui a su encuentro para abrazarme a su cintura y hundir la nariz en su cuello. Fabi me apretó contra su cuerpo, besándome el cabello.


  —Joder, Rubia, hueles a gloria bendita y yo voy apestando a muerto.


  Mordí con suavidad su garganta y aspiré la esencia de su piel.


  —A lo que hueles es a pecado, Aspirante a Jardinero.


  Una risa baja hizo que le vibrara el pecho.


  —Creo que te has comido una ese, porque a lo que huelo que tiro de espaldas es a pescado.


  —A ti sí que te comería aquí y ahora, merluzo, porque, aunque sí que cantas un pelín a mar y a sudor, eres puro pecado. —Le di un segundo mordisco—. Mi mayor tentación.


  Noté que se aproximaba a mi oído.


  —Me estás poniendo muy burro y estamos en mitad de la calle.


  Deslicé la mano disimuladamente entre nuestros cuerpos y palpé su entrepierna, entonces lo miré a los ojos delineando una sonrisa victoriosa.


  —Sí que te pongo burro, Aspirante a Pescadero.


  Hizo un mohín de disgusto con los labios que provocó que los míos se estiraran aún más.


  —Acabas de conseguir que se me baje de golpe —mintió—. ¿Algún día aparcarás esos jodidos apelativos tan simpáticos y me llamarás por mi nombre? —Negué lentamente—. Lo suponía —masculló mordiendo una sonrisa—. Has nacido para tocarme los cojones, ya debería tenerlo asumido.


  —De eso nada, Compañero de Fatigas. Bueno, sí si hablamos de tocártelos de forma literal, pero sé que no te refieres a eso. —Le di un pico rápido—. Que sepas que para lo que yo he nacido es para hacer realidad tus sueños.


  Presioné con fuerza mis labios contra los suyos, barriéndolos con la lengua para que los abriera. No tardó en hacerlo y entré en su boca, degustando su sabor, consciente de que, pasaran los años que pasasen, siempre me erizaría la piel.


  Yo no había jugado en esa ocasión pese a que Fabi creyera que lo había hecho.


  Él era mi único pecado y yo había nacido para hacer realidad cada uno de sus sueños.


  Y, sin que lo supiera, sellé esas dos verdades con el beso que nos estábamos dando en ese momento.


  


  
    Epílogo

  


  Mayo de 2020


  Se tropezó de nuevo y las risotadas burlonas volvieron a alzarse a su alrededor.


  Maldijo para sus adentros.


  Era la tercera vez que había estado a punto de besar el suelo. ¿O quizá fuera la cuarta? Ya había perdido la cuenta, centrado como estaba en seguir las indicaciones de Daniela.


  Aún se preguntaba cómo se había dejado convencer. Tal vez el brillo que irradiaban los ojos de su chica había sido el culpable, el caso era que había permitido que esos cabrones le vendaran los ojos nada más salir del pub y ahora recorría las calles totalmente a ciegas, agarrado de su mano e intentando pisar en firme para no dejarse los dientes en el asfalto mientras los oía reírse con cada uno de sus traspiés. El que hubiese abusado del alcohol tampoco ayudaba a no hacerse la zancadilla a sí mismo, pero esa noche estaba eufórico y se había dejado llevar.


  Volvió a trastabillar y las carcajadas regresaron.


  —Aguanta un poco más —susurró Dani en su oído, apretándole la mano—. Y vosotros dejadlo ya, que parecéis idiotas.


  Ahora fue un coro de risillas femeninas lo que quebró el silencio de la madrugada.


  Le devolvió el apretón en agradecimiento por no seguirles el juego a esa panda de imbéciles que se lo estaban pasando en grande a su costa. Era muy posible que al día siguiente a él también le hiciese gracia al recordarlo, pero no en ese momento, que lo habían privado del sentido de la vista y no sabía a dónde lo llevaban; todo por no ser capaz de negarse a entrar en su absurdo juego.


  Daniela lo hizo detenerse y, seguidamente, el agarre de su mano desapareció, robándole la poca seguridad con la que contaba. Trató de buscarla a tientas, queriendo seguir anclado a algo sólido, pero no logró encontrarla por más que braceó en todas direcciones.


  —Tendrías que verte, capullo. No te grabo porque la rubita es muy capaz de dejarme sin huevos, aunque con ganas me quedo, no te creas.


  Ángel le dejó caer el brazo por los hombros y él bufó, molesto.


  —Vete a la puta mierda, anda.


  —Luego —contestó de lo más jovial—. Primero quiero ver qué careto se te queda. —Lo instó a caminar de nuevo—. Porque eso sí que no me lo pierdo por nada del mundo.


  Avanzó con la única guía de aquel enorme brazo que lo rodeaba y que, de un apretón robusto, lo obligó a frenar en seco tras recorrer unos dos metros.


  Aguzó el oído.


  Todos hablaban a la vez si bien ya no se escuchaban los mismos ecos que hacía unos segundos. Arrugó las cejas bajo el foulard negro con topitos de colores de Abril con el que le habían vendado los ojos.


  Las voces fueron apagándose gradualmente hasta que solo se escuchó una sinfonía desacompasada de respiraciones.


  Supo sin ninguna duda, por la sutil fragancia de su perfume, al que se consideraba adicto, que era Daniela quien se había situado a su espalda; al instante, sintió que sus dedos se peleaban con el apretado nudo atado a su nuca, evitando tirarle del cabello en el proceso.


  El foulard cayó al suelo y Fabián parpadeó reiteradamente hasta que sus ojos se adaptaron a la luz artificial.


  «Pero ¿qué coño…?», pensó desubicado como nunca.


  Dani le rodeó con los brazos la cintura desde atrás, apoyó la barbilla en su hombro y se aproximó a su oído, provocándole un grato escalofrío.


  —Felicidades, Compañero de Fatigas —musitó volcando su cálido aliento en la piel expuesta tras su oreja.


  Giró el cuello y la miró, más descolocado que hacía medio minuto. Sí, ese sábado veintitrés de mayo había cumplido veintiséis años, y sí, lo habían celebrado en el pub que frecuentaban los de la Asunción de María, pero hasta ahí era capaz de hilar. No entendía por qué su chica lo felicitaba de nuevo; tampoco qué demonios hacía en ese lugar.


  —¿De qué va todo esto, Rubia?


  Ella le sonrió con ternura antes de besarle la comisura de los labios.


  —De ti y de mí.


  Su ceño se frunció hasta casi unirle las cejas. Deslizó la mirada por los conocidos rostros de sus amigos, estudiando a conciencia las distintas expresiones por si estas le daban alguna pista de lo que parecía el camarote de los hermanos Marx.


  Nada.


  O esos cabrones sabían disimular muy bien o sus jodidas neuronas estaban de resaca, ya que no le encontraba sentido por más que lo buscara.


  Echó un vistazo por encima de su hombro a la puerta que nadie se había molestado en cerrar; luego, hizo un fugaz barrido al interior de esa habitación para terminar clavando sus pupilas en las de Darío.


  —Tío, ¿qué coño hacemos en la casa de tu viejo? —preguntó totalmente desconcertado.


  Su amigo lanzó la cabeza hacia atrás en una sonora carcajada que al momento fue coreada por los demás. Fabi solo había estado en esa vivienda en una ocasión, y no es que le hubiese dado tiempo a fijarse demasiado en los detalles tras hallar muerto al padre de Darío, aunque sí lo suficiente como para reconocer el sitio por mucho que el mobiliario fuese otro.


  Apretando la mandíbula, molesto, giró el cuello al escuchar tras de sí la risilla de Daniela. Vale que todos se descojonaran a su costa, pero ¿ella? Eso le sentó como una patada en los huevos, si bien no tuvo tiempo de soltarle una impertinencia.


  —Mañana nos vemos, Fabi.


  Darío dio un cariñoso apretón a su brazo antes de abandonar la casa; todo lo contrario a Ángel, que le palmeó dos veces un lado de la cara sin ninguna cortesía al tiempo que le soltaba:


  —Aprieta el culo con ganas y deja el listón bien alto, capullo. —Y, sin esperar respuesta, salió a la calle, donde esperaba Darío.


  Los demás los siguieron; Aarón, vitoreando las palabras del rubio entre silbidos y las chicas, portando diferentes expresiones de diversión que se escapaban a su entendimiento. Samuel mantuvo el mismo rictus grave de siempre y se despidió con un escueto cabeceo, pero claro, al mediano de los hermanos Reyes muy pocas cosas le hacían gracia, lo que no era una novedad. Fabi lo siguió con la mirada hasta que este salió por la puerta y cerró tras de sí, dejándolos a solas a Dani y a él en aquel salón desconocido.


  Se dio la vuelta entre los brazos de ella, que aún lo mantenían preso, y la miró con intensidad a los ojos.


  —¿Vas a explicarme ahora de qué va esto?


  —De ti y de mí, ya te lo he dicho.


  —Y yo no estoy sordo y te he oído —apuntó con notoria impaciencia—, pero estaría de cojones que fueras un poco más explícita.


  Una preciosa y gran sonrisa ocupó el rostro de Daniela.


  —Bienvenido a nuestro hogar, Aspirante a Jardinero. —Besó la punta de su nariz y notó que a él le fallaban las rodillas.


  —¿Qué… Qué has dicho? —La voz le salió aguda y tragó en seco para recuperarla.


  Dani sujetó su mano, lo guio hasta uno de los sofás y lo empujó con suavidad por el pecho para que tomase asiento. Ella lo hizo a su lado, se llevó su mano a los labios y le besó, uno por uno, los nudillos antes de hablar:


  —¿Recuerdas cuando fui a buscarte a la plaza el día después de San Valentín? —Fabi asintió una sola vez sin emitir sonido alguno—. Aquella noche no pude dormir, ¿sabes? La pasé prácticamente en vela, barajando opciones para que pudiéramos estar juntos. De una forma real, me refiero. —Suspiró—. Se me ocurrieron mil ideas locas, ya me conoces, y todas me gustaban por descabelladas que fueran. Pero esa mañana mamá hizo, con un simple comentario, que una bombilla se encendiera en mi cabeza, y decidí que había llegado el momento de poner en hechos todo el apoyo que con palabras me ofrecía. Y me lancé, Fabi. Me lancé sin pensarlo y le hablé con el corazón en la mano, ilusionada como una niña con la posibilidad de que ella no me pusiera objeciones. Porque ya no quería más comidas protocolarias con mi familia y sí desayunar cada mañana contigo; tampoco oírte gruñir más por nuestro sexo precario, tan peligroso para ti, cuando tener una intimidad plena tenía fácil solución.


  —Fácil solución… —murmuró él con la frente plegada como el fuelle de un acordeón, tratando de adivinar a dónde conducía todo aquello.


  —Sí, Fabi, fácil solución —le repitió sofocando una sonrisa por no ponérselo más difícil, consciente de lo confundido que debía de estar—. Le hablé de esta casa, de que Darío la tenía en venta a un precio de risa y de mi deseo de querer formar parte de Las Viviendas de Papel.


  —No jodas, Rubia.


  Cuando Fabián empezó a pillarla, su corazón arrancó al galope.


  —Eso luego, Aspirante a Jardinero, primero voy a ponerte al tanto de todo —aseguró deslizándole un dedo por el pecho que lo dejó sin respiración—. A lo que iba, y no me entretengas, que con una sola frase ya has conseguido que la boca se me haga agua. —Carraspeó antes de continuar—: Mamá se quedó muda en un principio, claramente sorprendida, entonces le enumeré mis motivos: que tu trabajo estaba aquí y que aquí también vivían las únicas personas, además de ella, que me hacían realmente feliz; personas en las que ambos confiábamos y que sentíamos como familia.


  —¿Y cómo reaccionó? Porque sabiendo cómo eres, se lo soltarías a bocajarro.


  —¡Oh!, superbién. Respiró hondo, me apretó contra su costado con fuerza y vistió de realidad cada una de sus palabras cuando dijo «en ningún otro lugar serás más feliz que en ese, así que mi respuesta es un sí».


  —Su respuesta a ¿qué?, que me estás haciendo un lío.


  —A comprarnos esta casa, ¿a qué si no?


  Dani se encogió de hombros como si adquirir una vivienda fuera igual que comprar una bolsa de caramelos, en cambio, él estaba al borde de sufrir un puto infarto.


  —Flipo contigo, lo dices como si fuera lo más normal del mundo.


  —Lo es si cuentas con medios, y mi familia los tiene. —A Dani le tembló la barbilla de pura emoción al traer al presente la conversación que mantuvo con su madre aquella mañana de hacía más de tres meses—. Compró esta casa para que pudiéramos empezar a ser nosotros. Confesó que mi felicidad era lo que más le importaba y que no tenía ninguna duda de que a tu lado sería plenamente feliz. Porque ella también ha podido ver lo maravilloso que eres.


  Fabi miró a su alrededor con ojos nuevos, absorbiendo cada detalle del pequeño y rectangular salón que a partir de esa noche formaría parte de su día a día.


  Expulsó el aire que tenía atascado en el pecho en una dilatada exhalación.


  —Joder, Dani, eres única dejando caer bombas. No sé ni qué decir. Esto… Bueno, esto… Mierda, de verdad que no tengo ni puta idea de qué decir. —Acunó las mejillas de su chica y ancló sus ojos a los de ella para que viera en su mirada todo lo que no podía poner en palabras. Tragó con fuerza, notándose la garganta estrangulada—. Tendré que hallar la forma de agradecerle esto a tu madre. Y también tendré que hablar con la mía.


  —Despreocúpate de eso, Compañero de Fatigas. A mamá ya se lo he agradecido por los dos y tu madre está al corriente de todo.


  Daniela percibió cómo una alarma palpitaba en los iris oscuros de Fabián.


  —¡¿Cómo que está al corriente?! Entre mi madre y yo no hay secretos, y ella no me ha dicho una jodida palabra.


  —¡Oh!, eso es porque yo le pedí que no lo hiciera —dijo restándole importancia con un movimiento de la mano—. Aquel mismo día después de San Valentín, tras hacerle saber a Darío que ya tenía compradora e ir a buscarte a la plaza, compartí con tu madre los planes que tenía para nuestro futuro.


  —¡No me jodas!


  —Ya te he dicho que eso en un rato, que ahora tiempo es lo que nos va a sobrar —lanzó ella como al descuido.


  —No hablo precisamente de esa forma de joder, Rubia.


  —Ah, ¡¿no?! Pues te explicas fatal, Aspirante a Jardinero.


  —Porque tú me haces perder el hilo —apuntó él con voz grave.


  Dani se aproximó a su rostro, humedeciéndose los labios deliberadamente.


  —Olvídate de nuestras madres y céntrate en esto: aquel día te dije que olías a pecado y no exageré ni un poquito. —Fabi aspiró ante la expectativa—. Y también te dije que había nacido para hacer realidad tus sueños.


  —Estoy a un segundo de que se me vaya la cabeza y echarte un polvo aquí mismo. —Atrapó el labio de la chica entre sus dientes y tiró de él—. A un puto segundo.


  Una sonrisa triunfante iluminó el rostro de Daniela.


  —De eso nada. —Ahora fue ella quien capturó sus labios—. Lo que tengas en mente vas a hacérmelo en la cama, que para eso tenemos una.


  Fabián abordó su boca, sellando con un beso intenso, profundo y sentido el principio del resto de sus vidas.


  


  
    Posepílogo

  


  Una noche cualquiera de finales de septiembre en diferentes lugares de Las Viviendas de Papel


  20:30 h


  Silvia troceaba en un bol las verduras que había seleccionado para la ensalada, sin quitar ojo a los filetes de pollo que se doraban a lumbre lenta en la asadora, cuando se escucharon las llaves en la cerradura.


  Él había llegado.


  Puso un mohín de disgusto, resopló y se pasó el antebrazo por la frente, arrastrando la fina película de sudor que la cubría. Sabía exactamente qué vendría a continuación y no lo culpaba. Aquel había sido uno de los mejores veranos de su vida, pero los excesos habían hecho mella en ella y ahora tocaba compensar.


  Darío vació el contenido de sus bolsillos en el cenicero de cristal de la mesa del salón, se estiró para desentumecer los músculos y se dirigió a la cocina, donde la escuchaba trastear. Había sido una jornada dura y estaba deseando saciar su estómago, que llevaba horas rugiendo, darse una buena ducha y meterse en la cama.


  Apoyó el hombro en el bastidor de la puerta y la observó. Ella estaba de espaldas, preparando la cena, así que no se cortó en recorrerla de arriba abajo apreciativamente y con premeditada lentitud. Ladeó la cabeza al posar los ojos en su culo, para tener una mejor perspectiva, y, de forma inconsciente, se humedeció los labios al comprobar que llevaba puesto uno de sus bóxers de licra, que le marcaban ese trasero respingón suyo como para levantársela a un muerto.


  Se acercó silenciosamente a donde se encontraba, sin apartar los ojos de las líneas curvas de su cuerpo; la rodeó por la cintura, pegando el pecho a su espalda, y hundió la nariz en su cuello, aspirando en profundidad.


  Cómo le gustaban el aroma de su piel y su tacto de terciopelo.


  Cómo y de qué manera le gustaba todo en ella.


  Silvia llevaba el cabello recogido a la altura de la coronilla en un moño nada elaborado, por lo que aprovechó para dejar un dulce beso tras su oreja. Pero, en lugar de girarse y corresponderle en los labios como él pensó que haría, se limitó a mirarlo por el rabillo del ojo.


  —La cena está casi lista —informó con cierta vacilación.


  Él ladeó la sonrisa.


  En el año y nueve meses que llevaban viviendo juntos había aprendido a leerla, a decodificar sin dificultades el lenguaje de su pequeño cuerpo y a descifrar por su timbre de voz cada uno de sus miedos.


  Y su voz sonaba insegura.


  Y su precioso cuerpo estaba tenso.


  Y, por si eso no fuera sospecha suficiente, en la encimera halló la respuesta a sus miedos.


  —Ya veo que esta noche toca comer verde de nuevo —dejó caer sin doble sentido, solo constatando un hecho—. Se nos va a terminar poniendo cara de conejo.


  Silvia chasqueó la lengua y se giró entre sus brazos, lo miró fijamente a los ojos y Darío quedó preso de las máculas verdosas bailando sobre sus iris castaños.


  —Necesito sentirme bien… Saber que te sigo pareciendo guapa.


  Él asintió en silencio.


  Darío también había aprendido a lidiar con todas esas inseguridades que le inculcaron desde la infancia, conque de ningún modo pensaba discutir por ello, y menos cuando estaba la hostia de claro lo mal que lo pasaba con el tema del peso. Además, lo importante era que comiera, y si ella prefería las ensaladas a una buena hamburguesa, no tenía nada que objetar. Lo que sí haría, las veces que hicieran falta, sería recordarle lo bonita que él la veía, lo muy a tono que lo ponían sus curvas pronunciadas o hasta qué punto afectaba a su cuerpo el que tuviera carnes donde apretar. Carnes que a ella le sobraban y que a él lo llevaban a la perdición.


  —Si hay que comer alfalfa de aquí al día del juicio final, se come —sentenció, tratando de rebajar su malestar—. Ahora, que te quede claro que en mí sigues haciendo estragos con dos kilos de menos o dos de más. —Por fin Silvia esbozó una frágil sonrisa, aunque a Darío eso no lo convenció. Quería verla sonreír de verdad y sabía cómo conseguirlo—. Tú serás de vegetales y esas mierdas, pero yo soy carnívoro y en mi boca no hay carne que sepa mejor que la tuya.


  La sonrisa de Silvia fue exultante y, en agradecimiento, pasó los brazos en torno a su cuello y le dio un tierno beso en los labios.


  —Ya sé que te gusto, tontito, pero yo también me quiero gustar.


  Darío alzó una ceja con prepotencia al tiempo que amoldaba las palmas de las manos a sus nalgas.


  —Un once, pequeña. —La apretó con fuerza encajándola en su erección—. Te he dicho mil veces que, en un escala del uno al diez, me gustas un once. Y te lo diré mil más hasta que te lo creas.


  De un manotazo, apartó el bol de ensalada y la sentó en la encimera, se colocó entre sus piernas y, sin preocuparle lo más mínimo que el pollo se chamuscara, se lanzó a devorarle la boca como aperitivo al banquete que él se iba a pegar.


  [image: ]


  21:15h


  —Ábreme, pelirrojilla —insistió por enésima vez, mostrando una paciencia que desconocía que tuviera.


  —¡Que te largues te he dicho, gilipollas! —lo insultó parapetada tras la puerta del baño.


  Su tío se encontraba en el salón, probablemente, escuchando la cantidad de burradas que ella le había estado escupiendo los últimos veinte minutos, aunque Agustín nunca se metía en asuntos ajenos y en esa ocasión tampoco lo haría.


  Desde que Carol había aceptado mudarse a vivir con ellos, fueron muchas las disputas que el mecánico de la Asunción se había visto obligado a presenciar; claro que su tío conocía el carácter de mierda que se gastaba la pelirroja, como también lo cojonudamente bien que él la sabía llevar. Pero esa vez era diferente y a Aarón le constaba, por lo que necesitaría tirar del doble de paciencia de la que solía emplear para aplacarla, si bien estaba seguro de que conseguiría hacerlo.


  —No me seas cabezota y abre, anda, que no te puedes quedar a vivir ahí dentro para siempre. —Apoyó la frente en la hoja de la puerta—. Además, sabes que no me voy a mover de aquí tardes lo que tardes. —El mayor de los hermanos Reyes cerró los párpados con fuerza al escucharla llorar de nuevo. Quería apretarla contra su pecho, susurrarle al oído que todo iba a salir bien, e iba a tener que echar abajo la puerta del baño para poder hacerlo—. Estoy aquí, preciosa —insistió sin rastro de su habitual jovialidad en la voz—. Estamos juntos en esto. Déjame sujetarte, porque es lo que más deseo en estos momentos.


  Escuchó descorrerse el pestillo y, al instante, vio asomar su melena de fuego al mantener la cabeza gacha. Expulsó una bocanada de aire con alivio y, antes de que se arrepintiera, introdujo una pierna por la pequeña abertura, empujó la puerta con la rodilla y le rodeó la cintura con un brazo mientras su otra mano volaba a su nuca, haciendo que lo mirara.


  Soltó un juramento entre dientes al ver su cara pecosa congestionada y el temblor en su barbilla; también tenía los párpados hinchados y enrojecidos, y aun con todo, una cruda furia seguía presente en sus ojos. Una furia destinada a él, aunque poco le importaba ser su saco de boxeo si eso la hacía sentir mejor.


  —Eres un cabrón. Me… me dijiste… ¡No! Me aseguraste que lo tenías todo controlado y no controlaste una mierda.


  Aarón enroscó en un puño su mata de pelo rojo y tiró con delicadeza haciéndola elevar el rostro.


  —No, no controlé —admitió—. Y sí, soy un cabrón. Un cabrón con mucha suerte. —Se precipitó contra su boca y no dejó de succionar y lamerle los labios hasta que ella los abrió y le devolvió el beso—. Te quiero, pelirrojilla. Y esto solo hace que te quiera más.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó muerta de miedo.


  Él dirigió la vista a la encimera de mármol blanco del lavabo y clavó sus pupilas en las dos rayas paralelas en rosa que se apreciaban con nitidez en la ventanita de la prueba de embarazo. El corazón le dio un acelerón al tiempo que una sonrisa de lo más canalla se instalaba en su cara.


  Se centró de nuevo en su chica para hacerle saber sus planes.


  —Esto es lo que vamos a hacer: tú me vas a putear con cada uno de los antojos que tengas y yo voy a satisfacerte por jodido que me lo pongas. Vas a dejar que te cuide —dijo con un timbre más serio—. Porque te voy a cuidar, Carol. Lo que se gesta en tu interior es tan tuyo como mío y voy a quererlo tanto como te quiero a ti. —Inspiró con fuerza—. Sé que ahora te cuesta verlo, pero este es el regalo más cojonudo que la vida pueda darnos.


  Notó que ella se relajaba.


  —Voy a gritarte mucho en estos meses —le advirtió apenas en un murmullo mientras él acariciaba su vientre plano—. Voy a estar más insoportable que de costumbre, que te quede claro.


  Aarón hizo gala de otra maliciosa sonrisa.


  —No me vengas con esas, pelirrojilla, que sabes de sobra que, cuanto más borde te pones, más cachondo me pongo yo. —Carol dejó ir una carcajada al verlo rodar los ojos cuando se agarró a uno de sus pechos—. Cómo voy a disfrutar con tus tetas de preñada —soltó dándole un ligero apretón.


  Se abrazó a él y posó los labios en la curva de su cuello.


  —Gracias por soportar mis cambios de humor.


  —Gracias a ti por elegirme cuando nadie más lo habría hecho. Gracias por dejarme estar todos estos años a tu lado.


  —No me seas capullo, jamás me he arrepentido de estar contigo.


  Él se carcajeó quedamente junto a su oído.


  —Lo sé, pero me pone una burrada oírtelo decir.


  Y era cierto, porque eso le recordaba que, al menos para alguien, él era bueno.
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  21:50 h


  Samu apagó la luz de la habitación de Rebeca y avanzó a oscuras por el pasillo. Se le había hecho tarde de más, pero tratar de aplacar el enfado de su princesa había sido una ardua tarea.


  Y aún le quedaba lidiar con Abril…


  Masculló una sarta de palabrotas, maldiciendo su falta de tacto. Esos marrones se los buscaba él solo sin proponérselo siquiera, y todo por no saber sujetar ese carácter de mierda que llevaba impreso en el ADN.


  Reconocía que esa vez había rebasado la línea y ni midió las posibles consecuencias que su impulsividad podía traerle; por no hablar de su nefasto comportamiento de hombre adulto. Pero es que le había hervido la sangre, maldita sea, y ese era el resultado de tamaña estupidez.


  Desde que había llegado esa tarde del taller tras finalizar su jornada, sus chicas lo habían ignorado como si fuera un puto mueble; ni una sola palabra de cariño recibió de ellas, lo que le había tocado aún más los cojones. Aunque una vez lo meditó en frío, admitía que el único culpable era él.


  Cabeceó, chascando la lengua.


  Mierda. La cena había sido tensa de narices y se la pasó bufando por la nariz en lugar de disculparse con ellas. Era un experto en cagarla y ya era tarde para lamentarse.


  Con su hija había podido arreglarlo; con Rebeca siempre resultaba sencillo, pese a que sus caracteres fuesen similares. Lo jodido era amansar a Abril, ahí sí que las pasaba putas la mayoría de las veces, puesto que ella sabía qué teclas tocar para desbordarlo.


  Llegó a la entrada de su habitación y se detuvo bajo el dintel de la puerta, sin estar muy seguro de si entrar y dar la cara o dejarlo correr e irse a dormir al sofá.


  Abril le daba la espalda terminando de ponerse un minúsculo pijama que, de estar todo en orden entre ellos, le habría durado en el cuerpo lo que él tardara en llegar hasta ella y tocarla.


  Inspiró, insuflándose más paciencia que valor, y entró en la habitación.


  Cuando ella lo escuchó revolotear a su alrededor, abriendo y cerrando cajones de los que no sacaba ninguna prenda, supo sin duda alguna que estaba arrepentido, lo que no iba a librarlo de que le echara en cara, ahora que Rebeca no podía oírlos, su actitud de cavernícola de ese medio día.


  Se giró sobre los talones, alzando el mentón para encararlo, y colocó los brazos en jarras. La respuesta de Samu a su pose combativa fue instantánea; convirtió sus ojos en dos rendijas de fuego y se plantó frente a ella. Pero, si creía que eso la iba a amilanar, iba listo.


  —¿Te parece bonito lo que has hecho? —le espetó entre gritos camuflados en susurros airados—. Casi consigues que Miguelito se lo haga en los pantalones, bestia sin domesticar. ¡Solo tiene nueve años!


  Samuel fue incapaz de evitar que la comisura izquierda de su boca se elevara en un asomo de sonrisa. No es que la situación tuviera puta gracia, pues era cierto que, cuando fue al colegio a recogerlas y presenció cómo el jodido crío daba un pico en los labios a su princesa, su reacción fue hincar una rodilla en el suelo para quedar a su altura, acercarse hasta casi rozarle la nariz y amenazarlo con que, si volvía a tomarse esas confianzas, se las vería con él. Obviamente, el compañero de su hija había salido corriendo despavorido y Abril no tardó ni un segundo en cantarle las cuarenta delante de todo el colegio. Aunque lo que lo empujó a ir tras Miguel y disculparse fue la mirada, mitad furiosa, mitad decepcionada, que le dedicó Rebeca. Pero ni habiéndose disculpado con el dichoso crío sus chicas lo habían dejado correr.


  —Es cierto, me he pasado de la raya —claudicó. El asombro fue bañando los bonitos ojos de Abril, arrastrando la rabia que había en ellos—. Así que escúpeme a la cara toda la mierda que merezco para que pueda echarte de una vez el polvo que quiero.


  La ira regresó rauda y veloz a los iris azules de ella.


  Entrecerró los párpados y apretó los dientes sintiendo que una ola de calor ascendía por su cuello hasta instalarse en sus mejillas.


  Dio un paso al frente y clavó el índice en el esternón de él.


  —Eres. Un. Capullo, Samuel Reyes.


  Los hoyuelos con forma de media luna no tardaron en asomar al rostro de Samu. Qué preciosa estaba toda cabreada, con los pómulos al rojo vivo. Y cómo lo ponía de bruto que ella le clavara el jodido dedo.


  —Sabes cómo va a terminar esto, ¿verdad?


  —Tú durmiendo medio arrugado en el sofá y yo, en ese enorme colchón —siseó ella, señalando la cama a su izquierda, sin apartar su furibunda mirada de él.


  Samu terminó con la escasa distancia que los separaba, robándole el espacio, y presionó la enorme palma de su mano en la parte baja de su espalda; curvó la columna y se comió los veinticinco centímetros que los diferenciaba de altura, quedando a un suspiro de sus labios.


  —Mis cojones me vas a largar al sofá. —Fue a replicarle, pero él no se lo permitió—. Me conoces jodidamente bien, incluso mejor de lo que me conozco yo, y sabes que lo de pedir perdón no se me da bien y lo de medir mis impulsos, mucho menos. Aunque me arrastraré todas las veces que hagan falta solo por ti. —Tragó y su marcada nuez osciló arriba y abajo en su garganta, captando momentáneamente la atención de ella—. Perdóname, nena. Perdona a este capullo que no sabe gestionar nada. Perdóname por quereros tanto que me cueste compartiros y por cagarla una vez tras otra. Pero no sé hacerlo mejor de lo que lo hago.


  El gesto avinagrado de Abril se había ido suavizando gradualmente y, de tener ganas de pegarle, pasó a enmarcarle la cara con las manos.


  —Sé que te cuesta, Samu, y lo bueno es que estás aprendiendo a reconocer cuándo metes la pata. —Suspiró y su cálido aliento impactó en la boca de él, acicateando su deseo con un latigazo de placer—. Siempre que sacas lo mejor de ti me ganas, y contra eso no puedo hacer nada —aceptó con resignación.


  —No, no puedes. —Samuel esbozó una sonrisa de lo más oscura, la acopló a su duro cuerpo, para que lo notara por entero, y adelantó las caderas, presionando su sexo en el vientre de ella—. Y ahora que me has perdonado, vamos a la cama y bájame esto.


  Abril puso los ojos en blanco, dándolo por perdido.


  —No tienes remedio, Samuel Reyes.


  —Ni lo tendré nunca —aseguró con la voz enronquecida, rodeándole el cuello con una mano para atraerla hasta su boca.
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  23:05h


  —Me haces cosquillas.


  Su cuerpo se agitó con un leve escalofrío y él sonrió.


  Le encantaba observar cómo se le erizaba la piel cuando la acariciaba y siguió trazando un camino imaginario con la yema del dedo a lo largo de las pecas que salpicaban su pecho.


  Los rayos plateados de la luna se filtraban a través de la ventana, resaltando su cascada de rizos rojos sobre las sábanas blancas.


  —Pareces una diosa ahora mismo, pecosa —declaró Ángel con la voz tomada por el deseo mientras dibujaba círculos en uno de sus pezones.


  Ella le regaló una de esas sonrisas de naricilla fruncida que tanto le gustaban a él, rozándole con ternura el mentón.


  Se habían enamorado siendo solo unos críos y, después de todos esos años, seguían igual de enamorados.


  Ángel se hizo hueco entre sus piernas y entró en ella con lentitud, sin dejar de contar las pecas de su cara al tiempo que el aire se le escapaba de entre los dientes conforme se sentía abrazar por su calor.


  Marta liberó un dilatado gemido, fruto de la deliciosa invasión, y anudó las piernas a sus caderas para notar en la piel de sus pantorrillas cómo se contraían sus sólidas nalgas con cada envite.


  La miró jadeante, empapándose de los expresivos gestos de su bonita cara. Jamás admitiría delante de los capullos de sus amigos que como más disfrutaba haciéndole el amor a su chica era en la postura del misionero por lo mucho que absorbía de ella al penetrarla una y otra vez. Lo ponía a cien sentir sus tetas aplastarse contra su pecho y que lo abrazara con sus suaves muslos, admirar los gestos de su cara cuando se abandonaba al placer o cómo resaltaban las estrellas que bañaban su rostro con el color de la excitación.


  No, nunca lo admitiría delante de ellos, pero follando era un tío de lo más clásico y le gustaba.


  —Venga, pecosa —la animó con voz renqueante por el esfuerzo, impulsando con más vigor las caderas—. Vente conmigo. Haz que me tiemble todo el jodido cuerpo.


  Cuando ella se arqueó deliciosamente bajo su peso, Ángel le inmovilizó la cabeza con ambas manos, apoyó la nariz bajo su barbilla, volcando en su garganta cada aliento de su propio placer, y cerró los ojos, arremetiendo con más celeridad.


  Rugió su orgasmo en la piel de su cuello, dejándose atravesar por la maravillosa corriente, y no dejó de mecerse en su interior hasta que los últimos coletazos del clímax desaparecieron.


  —Te quiero más que a nada en la vida, pecosa —musitó con devastadora ternura, derramando una hilera de besos hasta aterrizar en sus labios y verter en su boca todo el significado de esa frase que no se cansaba de pronunciar.


  Porque con Marta, hasta los momentos menos buenos, sumaban.
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  23:45 h


  Estaba tumbada bocabajo sobre la cama, con el pecho aplastado contra el colchón y las rodillas afincadas a este en el ángulo exacto para que su trasero quedase ligeramente elevado; los brazos, doblados por los codos, desaparecían bajo la almohada donde apoyaba el lado izquierdo de la cara, con las manos convertidas en puños aprisionando con fuerza entre los dedos la tela de las sábanas de algodón. El aliento masculino, que escapaba de su boca en ráfagas cálidas, restallaba sobre su hombro derecho cada vez que empujaba entre sus piernas; y en la espalda, donde él recostaba deliciosamente el torso, sentía el atronador golpeteo de su corazón, a cada envite más acelerado. Se resistía a abrir los párpados, tan entornados que a simple vista parecían sellados, al tiempo que cortos y débiles jadeos brotaban de sus labios como resultado de los azotes de placer que le cruzaban el cuerpo.


  Fabi controlaba en no dejar caer todo su peso sobre ella, apuntalando el antebrazo izquierdo en el colchón mientras el derecho se perdía bajo el vientre de Daniela, entregado en estimular el húmedo vértice entre sus muslos.


  Después de los muchos intentos fallidos que durante meses les hicieron echar el freno, esa noche sumaban un nuevo logro al sugerente juego del sexo en el que ambos se adentraban sin tabúes. Se habían esmerado a conciencia en los preliminares, dilatándolos sin urgencia en el tiempo, y ahora se catapultaba en su glorioso culo con lentas y sedosas estocadas sin dejar de acariciarla con los dedos.


  Y ella lo estaba disfrutando tanto como él.


  Se lo veía en la expresión delirante dibujada en su rostro.


  Lo escuchaba en sus, a cada segundo, menos espaciados gemidos.


  Lo sentía en la carne y en los huesos con las incesantes vibraciones que radiaban de su precioso cuerpo.


  Esos cuatro meses compartidos eran lo mejor que le había dado la vida en sus veintiséis años. Fabián jamás habría imaginado que, al abrir los ojos por las mañanas, sus pulmones necesitaran llenarse del aroma de Daniela más que del oxígeno que demandaban, o que todas las jodidas noches tuviese esas ganas tremendas de ella como si la anterior no se hubiesen tenido. Tampoco lo que era ver la luna gobernar el cielo o el sol hacerse dueño del día abrazado a su cuerpo. Y todo gracias a ella que, siendo una niña de alta cuna, había tenido el coraje suficiente para empezar su nosotros en Las Viviendas de Papel.


  Aquella barriada podía ser incluso peor que el lugar donde él se había criado, pero dentro de su perímetro se encontraba todo lo que Fabi requería para ser feliz.


  Porque lo era.


  Cada minuto de cada hora de cada jodido día.


  Era feliz y la hacía inmensamente feliz a ella.


  Alcanzó el orgasmo sin dejar de mirar el perfil de su rostro para no perderse su mueca de absoluto deleite cuando lo siguió a los pocos segundos, regalándole un extra añadido de placer al ceñirlo en su interior; y continuó observándola hasta que sus rasgos se relajaron por completo, prueba inequívoca de que se sentía tan saciada como él.


  Dani giró el cuello, encontrándose con sus profundos ojos oscuros rebosantes amor.


  —Cada día me vuelves más loco, Rubia. —Dibujó las palabras en la línea de su hombro.


  Ella sonrió con pereza, saboreando el significado oculto en esa conocida frase que Fabi tantas veces le repetía.


  Llevó la mano hacia atrás para acunarle la rasposa mejilla.


  —Yo también te quiero más cada día, Compañero de Fatigas.
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  Fin


  


  
    Agradecimientos

  


  Hola, querido lector o lectora.


  Ante todo, mil gracias por llegar hasta aquí, ya que en este maravilloso mundo de las letras nada sería de los contadores de historias si no hubiese alguien al otro lado para leer nuestros escritos.


  Espero de corazón que hayas disfrutado con Daniela y Fabián a lo largo de las páginas y, si has leído las anteriores entregas, que tu paso por Las Viviendas de Papel te haya dejado un muy buen sabor de boca. Házmelo saber si así ha sido, me encantará conocer tu opinión; si por el contrario la historia no te ha llegado, espero conseguirlo la próxima vez.


  Ahora quiero que conozcas a quienes, de una u otra forma, han tenido algo que ver para que esta novela llegue a tus manos. Peeero, en vista de que este tercer volumen también supone el final de la serie, los chicos de la Asunción de María han querido implicarse hasta el final y serán ellos quienes den las gracias a esas personas bonitas que me han acompañado a lo largo del camino. Entended que, después de que hayan formado parte de mi vida más de tres años, no pueda negarme, así que les paso el testigo.


  Chicos, empezad cuando queráis y en el orden que prefiráis. Eso sí, intentad ser breves.


  —¡Oh, bien! Me pido ser la primera, que por algo esta es mi historia. Bueno, la mía y la del jardinero macizorro, pero le pillo la delantera por no romper la costumbre.


  »Como la autora ha accedido a que tengamos voz hasta el final y seamos nosotros quienes nombremos a todos los que, de distintas formas, han impulsado esta tercera entrega, comienzo por su familia.


  »Gracias, parejo e hijos de Analí, por respetar sus tiempos y concederle el espacio que necesitaba para crear. Habéis aguantado como campeones que os cambie el nombre a diario por alguno de los chicos de Las Viviendas de Papel, y lo habéis encarado con una sonrisa. Qué paciencia la vuestra, de verdad. Sé de primera mano lo que puede llegar a exasperar que os estén rebautizando continuamente, y lo sé porque es algo que yo suelo hacer con mucha frecuencia; si no, que se lo digan al Aspirante a Jardi…


  —Joder, rubita de bote, lo de ser breve lo llevas de puta pena. Corta el rollo y déjanos hablar algo a los demás, anda, que calladita estás de muerte.


  »A lo que voy, que si no, esto se va a hacer largo de narices.


  »Un enorme gracias a los padres y hermanos de Analí por su apoyo incondicional y por estar ahí, sobre todo, cuando la cosa se pone fea.


  »¿Ves, Dani? Esto es ser breve y no la chapa que tú nos has dado nada más empezar.


  »Y ahora paso la palabra a la alegría de la barriada. Samu, tu turno.


  —Mira que eres payaso y te gusta tocarme los huevos. Y este no es el sitio, capullo, así que aparca las idioteces por un rato, que no vas a madurar en la puta vida.


  »Lo de dar las gracias es algo que no va conmigo, maldita sea, pero voy a hacerlo lo mejor que pueda.


  »Merche, Chari, Katy, imagino el curro que ha supuesto ser lectoras cero e ir con la verdad por delante, aunque esta no siempre se quiera escuchar. Yo soy de tener muy en cuenta que se vaya de frente, y vosotras lo habéis hecho, así que os doy las gracias por no pasarle ni una a Analí y obligarla a mejorar su trabajo; a hacer que la historia no cojeara. Lo habéis hecho de cojones, y eso lo reconoce hasta un negado como yo.


  —A pesar de que lo has dicho con la boca pequeñita, me siento muy orgullosa de ti, Samuel Reyes. Raras son las veces que sacas lo mejor que tienes, por eso cojo el testigo antes de que sueltes algo inapropiado por esa bocaza tuya y lo estropees.


  »Yo voy a hacer una mención especial a Katy, porque no solo te has implicado al cien por cien en mejorar esta historia, también nos has dado vida con los maravillosos dibujos que has creado para cerrar la serie. Gracias de todo corazón por plasmar en trazos lo mejor de cada uno de nosotros para hacer llegar al lector que el amor puede sobrevivir a las dificultades, al tiempo y a la distancia.


  —Me toca, tíos, porque quiero ser yo quien agradezca a Marien su trabajo.


  »Que tus portadas son cojonudas está cantado, pero con la nuestra te has superado, eso lo ve hasta un ciego. Muchas gracias, en mi nombre y en el de Daniela, por hacer tu magia y plasmar la esencia de Espíritus de ceniza en la imagen visible de la novela. Analí no exagera cuando dice que eres una puta máquina.


  »Esto es ser conciso y no lo vuestro; claro que mi Rubia se ha desquitado al principio por los dos.


  »Venga, ¿quién va ahora?


  —¡Yo! ¡Yo!


  »Fabi, tú tenías tus razones para elegir a Marien y yo las mías para elegir a Carol. Sí, una de ellas es porque nos llamamos igual, ¿algún problema? Y sí, otra es porque me da la real gana, y que a nadie se le ocurra objetar nada.


  »Carol, muchísimas gracias por poner alma y corazón en tu trabajo. Entiendo perfectamente la confianza que Analí tiene depositada en ti; confianza que te has ganado a pulso. Ha sido una auténtica gozada estar en tus manos sabiendo que harías brillar nuestras carencias a ojos del lector. Eres una profesional como la copa de un pino en tu campo, y mira que estos gilipollas fácil no es que te lo hayan puesto. Por eso te lo agradezco doblemente, porque, además de pulirnos, has volcado tu cariño en cada uno de nosotros.


  —Joder, pelirrojilla, cómo se nota que el cambio hormonal te está afectando, que hasta se te ha suavizado la mala hostia. Menos mal que esto te pasa en momentos puntuales, porque a mí me sigue poniendo muy bestia cuando das rienda suelta a tu yo más borde. Vale, ya me centro, guárdate esa mirada de «te voy a reventar las pelotas».


  »Yo voy a mencionar a dos compañeros de letras de la autora que, desde la distancia, la han animado a continuar y no rendirse, que eso es de cobardes y no va con gente como nosotros.


  »Gracias a Sara, la chica cometa, y a McCoy, el tío chungo de la capucha, por haberle dado la brasa día tras día a Analí. Vosotros sois un ejemplo jodidamente bueno de que los chutes no tienen por qué ir ligados a un pasado como el mío, sino que pueden ser un «venga, que tú puedes» cargado de cariño y confianza para arrear un empujón extra cuando los niveles emocionales están bajo mínimos.


  —¿Puedo ya? ¿Sí? Bien, pues empiezo.


  »Quiero dar las gracias a los demás compañeros de letras que han apoyado a Analí, que han sido muchos. También a las amistades virtuales que hacen los días más bonitos con un simple cruce de comentarios y a los seguidores de esta serie que con tantas ganas esperaban la última entrega. El mundo está lleno de gente maravillosa como vosotros y cada palabra ha sumado en positivo.


  »Gracias por estar y demostrar que la familia no tiene por qué ser solo de sangre, sino que también se puede elegir.


  —Has hecho que me emocione, Marta, ya que a mí me importó entre cero y menos tres elegiros por encima de los lazos de consanguineidad por un buen montón de razones. Sin duda, es la mejor decisión que he tomado nunca y por eso me hace tanta ilusión ser yo quien nombre a sus amigos de toda la vida. Su otra familia.


  »Supercagones, gracias por formar parte de la vida de Analí antes, ahora y siempre. Vuestro apoyo es imprescindible, y no solo en cuanto a literatura se refiere.


  —Bien dicho, pequeña.


  »Solo falto yo, pero que quede claro que, si me he reservado para el final, es porque también tengo un motivo de peso. Porque las niñas del Aquelarre no solo son importantes para la autora, también lo son para mí.


  »Gracias, brujillas, por ser la hostia de bonitas por dentro y por fuera y de extremo a extremo, por las risas, las confidencias y por pintar de colores luminosos los días de Analí. Y gracias infinitas por quererme desde la primera página y desear que yo también tuviera mi propia historia con final feliz.


  Ahora sí toca poner el punto final a esta serie.


  Tanto a mis chicos como a ti, lector o lectora, gracias de corazón por haber formado parte de Las Viviendas de Papel.


  Mil gracias a todos por seguir dándome alas para volar.


  Se os quiere.
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